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Camagiiey, El Coral, 8 Diciembre 1896. 
No. 916, Lo. 2o. * - 

El Consejo de Gobierno' en sesión celebrada el día cinco del que 
cursa, acordó que habiendo transcurrido más de diez días desde que 
el General en jefe recibió la comunicación ordenada por el Consejo 
de Gobierno en acuerdo de] 19 del pasado en la cual se le exigía 
contestase en breve plazo y en términos categóricos a lo en ella 
exigido sin que lo baya hecho aún, y estimando que por el propio 
decoro de este Gobierno, no puede quedar pospuesta indefinidamente 
esa contestación, se le envíe una nueva comunicación apremiándole a 
que en un plazo de 48 horas a partir del momento en que la reciba, 
conteste la anterior, apercibiéndole de que transcurrido dicho plazo, 
sin haberlo hecho o haciéndolo en término contrario a lo que el 
Consejo de Gobierno desea, se le retirará el mando dei Ejército que 
tiene como General en Jefe y demás facultades consiguientes a dicho 
cargo. Lo que traslado a Lid, a los fines consiguientes. Patria y Li- 
bertad. Diciembre 7 de 1896, jima guayó. — El Secretario de la Gue- 
rra P, A, Rafael M. Por tu on do. — Al Mayor General Máximo Gó- 
mez, General en Jefe del Ejército Libertador. 

Anoche recibió el General la anterior comunicación y anoche mismo 
escribió — como respuesta — los siguientes párrafos: 

Al Secretario dé la Guerra. 

Contestando al acuerdo del Consejo de Gobierno del 5 del presente 
que se me hace saber en comunicación fechada en Jimaguayú en el 
día de ayer, cumple a la corrección de mis actos como General fen 
Jefe manifestar que he prestado todo mi respeto al acuerdo tomado 
por el Consejo de Gobierno sobre las autorizaciones que podían ex- 
pedirse para pasar a las poblaciones ocupadas por el enemigo, acuerdo 
cuyo espíritu conocí de antemano-, pues el mismo Consejo quiso hon- 
ra rare oyendo previamente mi opinión y qua sólo para darle mayor 
prestigio y evitar que pudiera oponerse en la forma a mis operaciones 
militares pensé que debían ser expedidos dichos permisos por el Pre- 
sidente del Consejo y visados por la autoridad militar para evitar 
abusos y revestirlos de mayor autoridad. — Limito por hoy a estas 
frases correctas mi contestación que responden a la lealtad de mi 
conducta siempre ajustada a los preceptos de la Constitución y a los 
acuerdos que inspirados en esa nuestra Ley fundamental emanan del 
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Consejo de Gobierno que como obra de ella misma, merece todo mi 
respeto. 

Por lo tanto, creo firmemente que no he barrenado e] acuerdo de 
referencia que con mis disposiciones de orden militar sólo lie querido 
darle vigor y hacer que en ningún caso pudiera sufrir perjuicio e! 
acuerdo mismo o las operaciones militares iniciadas ya con éxito en 
el asedio de una de las principales ciudades de este centro*’. 

Cuando esta mañana me disponía a dictar para poner en limpio 
la comunicación, pidió el General un pedazo de papel para redactar el 
mismo, el párrafo final. Guardo el borrador escrito de su puño y 
letra que dice así: 

t£ Y concluyo manifestando a! Consejo de Gobierno con la since- 
ridad de mi carácter y la pureza de mis sentimientos que como hom- 
bre sensato- y en mi calidad de extranjero, bien comprendo lo innece- 
sario ya del ejercicio de] mando conque me honrara la Constitución 
— y en tal virtud y accediendo a lo manifestado por ese Consejo, 
marcho enseguida, suspendiendo la ejecución del plan de campaña 
que rae había trazado, a depositar el mando del Ejercito en la auto- 
ridad competente, en el Lugar Teniente General, 2o, en el mando, 
conforme lo previene a mi entender la Constitución. El Coral, Di- 
ciembre 8 de 1896. 


Como consecuencia de esta, redactó otra comunicación cuyo bo- 
rrador guardo también, para el General Vega que dice así: 

Al General de División Javier Vega. 

Jefe del 3 Cuerpo de Ejército, 

Por razones poderosas de política interior y en mi calidad de ex- 
tranjero y como hombre sensato, considero ya innecesaria mi autori- 
dad superior en el mando del Ejército conque me honrara la Consti- 
tuyente, En tal virtud, suspendiendo como es natural la ejecución 
del plan de campaña que me había trazado, marcho ahora ligero, a 
depositar el mando como Jefe del Ejército' en la autoridad del Lugar 
TeníenLe General, 2o. en el mando. Mayor General Antonio Maceo, 
como está prevenido en la Constitución. 

Mientras participo al General Calixto García, Jefe del Departa- 
mento esta determinación, confío al cuidado de Ud, 138,275 tiros y 
600 armas que se encuentran depositadas en el lugar que Ud. sabe, 
bajo la custodia del General Fernando Espinosa y cuyos elementos 
debían pasar para el Departamento Militar de Occidente, 
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Todo lo que comunico para su conocimiento, fines patrióticos y del 
servicio- El Coral, Diciembre 8/896. 


Al entregar ayer a Cañizares la carta en la que Pujáis y yo le 
exigimos a Fort non do, en representación del General Gómez, que nos 
diga con quienes nos entendemos para ventilar la cuestión personal 
que entre ambos se ha levantado, —que parecía mentira que ahora 
que tanto necesita la Revolución unidad en todos los elementos y en- 
tereza en todos los hombres que pelean para así dominar a España y 
vencerla para siempre, unos pases dados a mujeres por Fortuondo 
para que le sacaran cigarros del pueblo, lo hubieran impelido a es- 
cribir al General en Jefe en términos insultantes e irrespetuosos* Y 
que por una cuestión tan pequeña se haya llegado hasta el punto 
de que el Consejo de Gobierno' secundando al vanidoso Portuondo, 
fiara nada se ocupe de lo que el patriotismo manda y de lo qire la 
dignidad a todos impone como dogma santo,— Y anoche cuando leí la 
comunicación del 1 Consejo, cuando comprendí que la renuncia del 
General en jefe se imponía y que por ella la guerra ha de sufrir 
golpe favorable a los españoles ahora que ya se había iniciado, de 
manera gloriosa para nuestras armas, la campaña de invierno, sentí 
rabia y odio hacia lo? hombres sin patriotismo que están al frente 
de?l Gobierno. No quiero pensar y menos escribir cuantas serán nues- 
tras desgracias, ni hasta donde nos llevarán las necedades y crimi- 
nales determinaciones de] Marqués y sus satélites. Espero con miedo 
y ansiedad los sucesos. Y que distinta es la conducta del General 
Gómez; sin vanidades se retira envuelto en su bandera y después de 
dejar en Camagüey el recuerdo imborrable de sus triunfos y las en- 
señanzas revolucionarias que han puesto orden y moralidad aquí en 
donde tantos trabajan sólo por el medro personal y hacen de la 
guerra un negocio productivo. Ahora, que está caído y que sufre, 
me alegro de estar a su lado y no me separaré del General Gómez 
mientras no ocupe de nuevo el puesto que por derecho propio le 
corresponde: el primero en la guerra, ¿Aceptará Maceo el mando, 
luego que sepa las razones que ha tenido él General para dejarlo? 
Creo que no. Veremos* 

Ayer me enseñó el General una copia de un giro de 50 pesos que 
hice a Nueva York para atender a mis necesidades cuando ocupaba 
la Secretaría del Exterior y cuando Pina tenía dinero para todo y para 
todos, no lo tenía para mí. Gamo eso no es un delito y no 
lo hice a la sombra, sino en uso de un derecho que a más de darme 
el puesto que ocupaba lo tengo por la categoría militar que tengo 
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en la guerra, me’ reí del chisme y el General convino conmigo que 
son mis ex -rom pañeros muy pequeños y ruines y que nazón tuve 
para abandonarlos porque ningún hombre de vergüenza cabe entre 
esos viles. 


Ayer recibí tu carta y ayer mismo le contesté: la carta se la di a 
Miguel i to Botan court que creo va "a Nueva York, 

Y [cuántas ganas tengo de que hagamos salir pronto de Cuba a los 
españoles! Cuando, como ahora, hay tantas miserias en el camino 
de nuestras luchas, cuando vamos como chapoteando por el lodo de la 
pasión y del crimen, se pierde la fé y hasta se piensa, dolorosamente, 
en que después de tantos afanes se ha de perder todo lo que ya hemos 
conseguido a costa de tantos sacrificios. Y ando como abrumado 
por todas estas tristes ideas; y es porque, a lo que aquí pasa y yo 
conozco por la posición oficial que ocupo al lado del General y por 
el cariño que me demuestra, se une lo que dicen de Calixto 1 , que ya se 
cree General en Jefe, y lo que me cuentan de Las Villas en donde 
el Dr. Hernández trabaja porque caiga el Gobierno y con él el Ge- 
neral Gómez como Genera! en Jefe. Para consolarme pienso en tí 
vidlta mía, . . ¿Llegará pronto el día en que juntos pueda yo olvi- 
darme de todo y ver a mi Patria en tus ojos, y encontrar en tu 
corazón el calor y las virtudes que tanto fallan a algunos o a mu- 
chos por aquí? Dios sólo sabe esto. . . Tú, que eres un ángel, pídele 
piedad para nosotros, pídele que ponga luz en estos oscuros cerebros 
en donde la maldad tiene su nido de víboras, * . ¡Oh! ¿Cuándo ce- 
sarán mis sufrimientos? 


La carta que sigue al pie de estas líneas y que hago que Pinto 
te copie, indica mi pena al ver que se quiere poner un obstáculo al 
triunfo de nuestros ideales, obstáculo de más trascendencia, creo yo, 
que aquel que sobrevendría si nuestro venerable Máximo Gómez 
cayera muerto en un combate. 

Campamento fen El Cora], Diciembre 8/896, 
Ciudadano Brigadier Mario G. Menoeah 
MI distinguido amigo: 

Sale mañana para ese Cuartel General un ayudante del Brigadier 
Bonne y pongo en sus manos esta carta porque deseo que Ud. que es 
hombre de juicio* y cubano de verdad, conozca la situación difícil en 
que nos encontramos y ponga toda su influencia a fin de impedir que 
se realicen hechos que han de influir sin duda, en el éxito ya casi 
seguro de nuestras operaciones militares. 
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Conoce lid, los hombres del Gobierno, no- se le esconden sus vani- 
dades y miserias y sabe Ud» también con cuanta energía defiende el 
General Gómez el prestigio de los hombres de armas y que no descansa 
en la Urea de hostilizar a diario al enemigo. Cuestión de forma en 
un acuerdo del Consejo de Gobierno ha traído un disgusto que puede 
llamarse de carácter personal entre Portuondo y el General Gómez. 
El Secretario de la Guerra ha injuriado en sus comunicaciones al Jefe 
de nuestra revolución, al hombre que vino a dar prestigio a nuestra 
guerra y al que mereció de nuestra asamblea constituyente ei más 
espontáneo y hermoso voto de gracia y el puesto de General en Jefe, 
llegando las injurias de Portuondo a tal punto de llamar indigno al 
General Gómez y decirle que es un extranjero en nuestra país. Pero 
lo monstruoso de esta cuestión es que el Gobierno en pleno ha hecho 
suyas las i n junas de Portuondo y ha obligado al viejo veterano, al 
hombre defensor de nuestras libertades. Máximo Gómez, a decir hoy 
ai Consejo que suspenda sus operaciones y marcha violentamente 
hacia donde se encuentra el Lugar Teniente General Antonio Maceo 
para hacerle entrega del alto puesto que le confiara la Constitu- 
yente, — No sé ahora que escribo, si el Consejo de Gobierno aceptará 
o nó su resolución que es de carácter irrevocable, pero ahora se me 
ocurre preguntar a mi y es por eso por lo que le escribo, ¿debemos 
los cubanos que tanto bien le debemos y que lo- hemos visto sacrifi- 
carse por nuestra honra con tanto heroísmo como desinterés, los que 
no sabemos olvidar que se sostuvo como hombre, y como hombre 
valeroso, durante los diez años de nuestra guerra pasada; que luego 
supo vivir honrado en la emigración, de su trabajo personal, siempre 
ofreciendo su espada a todo el que intentaba levantar de nuevo la 
Isla en revolución y que después fuá eJ primero en estar al lado de 
Martí, en organizar Ja guerra que hoy nos redime y en traerla a 
Cuba sin cuidarse de los peligros y desafiándolos todos con valor 
indomable; podemos consentir que porque a una entidad enfatuada se 
le antoje insultarlo o porque a un Gobierno que a penas representa 
al país, se le ocurra secundar esos insultos; podemos consentir que 
pierda nuestra guerra al primero de sus directores y al que es con 
Antonio Maceo alma de nuestra lucha? Creo- yo que no. Me parece 
que todos debemos protestar. Me parece que 1 todos debemos unirnos 
en este momento de angustia para que no se altere la unidad del 
plan de campaña iniciado y sostenido con tanto éxito por nuestros 
caudillos. Eso creo que manda el patriotismo. Eso creo quef nos 
exige nuestra dignidad. — Si por la guerra y sólo por la guerra hemos 
de alcanzar nuestra independencia, creo que el que no proteste del 
acto de] Gobierno, - — si como sospecho éste acepta la renuncia del 
General en Jefe — no cumple con su deber y falta a sus juramentos. 


7 


Poco puedo yo influir y por eso me dirijo a lid, cuyo patriotismo 
y nobleza reconozco para que medite sobre estas cosas y ejercite su 
influencia en bien de la Patria, entre ks fuerzas que con tanto pres- 
tigio manda mi respetable amigo el Mayor General Calixto García» 
Es su amigo y compañero. Fermín Val des Domínguez, 


£sta carta k mandaré también a! General Cebreco encargándole 
que la haga conocer a todos sus amigos y que la mande también 
como suya, al Genera! Pedro A, Pérez, Si nada puedo conseguir, no 
me quedará la pena de haber dejado de hacer todo lo que haya estado 
en mi mano por evitar la catástrofe. 


Nada ha dicho hasta ahora —que yo sepa — el Gobierno de¡ la 
comunicación que le pasó el General esta mañana, Y que las comu- 
nicaciones han llegado a su destino me lo demuestra que Vega, que 
recibió la suya, se puso' enseguida en camino hacia acá y aquí está 
esta noche con nosotros, Creo que el General Vega lia de hacer 
algo aquí en pro de lo que yo digo en mi carta: Veremos, 

El General está triste. Se noLa en él la pena del buen patriota, 
pero domina sus sentimientos y esta noche en la tertulia después de 
córner, en la que estábamos Vega, Moiinet y Sánchez que lo acompa- 
ñaron, y el Dr. Abreu y otros de este campamento, ha estado decidor, 
pero dos veces se le ha salido el corazón con frases como esta:—' “Hoy 
Dr. Moiinet, es preciso que Ud. sepa que desde hace algún tiempo yo 
estoy siendo a medias el Genera] en Jefe ’ 7 —y también cuando diri- 
giéndose a Boza y a todos, dijo: “Prometí ir esta noche a visitar a la 
Sra, de Boza, pero no me siento dispuesto a cumplir mi palabra, los 
que vayan allá, me harán el favor de disculparme. Había momentos 
en que parecía que no estábamos en el campamento, sino en un ve- 
lorio; tal era ]a tristeza de todos; pero esta pasividad me encoleriza. 
Comprendo yo que los que estamos tan al lado del General poco 
podemos hacer por evitar la catástrofe política que se no$ viene en- 
cima, pero Vega en lugar de venir aquí a decirnos aquí que el Ge- 
neral no puede reiiunciar, entiendo yo que debería estarse moviendo 
entre las fuerzas que manda y disponiéndolas si llegara el caso, a 
la protesta pública, pero Vega puede que sea uno de los Jefes que 
más estiman al General, pero no tiene la inteligencia que requiere el 
alto puesto que ocupa. 
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Entre las comunicaciones que recibió esta tarde el General y que 
yo tengo en mi poder para despacharlas mañana hay una del Secre- 
tario Pina que se refiere a una orden del Marqués para que diera 
[a] un Precio unos centenes; por entender el General que el Marqués 
no tenía derecho' para dar estas órdenes, denunció el hecho y mañana 
copiaré aquí algunas frases de Pina y otras de¡ Marqués y ia con- 
testación que les preparo. Esta comunicación es otro motivo de 
censura contra el Generah 


Y cuando todo esto' nos contrista, se reciben periódicos y cartas 
particulares' de Puerto Príncipe que dicen como llegó allí derrotada 
la columna de Castellanos y el efecto moral que entre las tropas 
españolas ha causado la toma de Guáimaro y el abandono de Cascorro, 
San Miguel y otro poblado próximo a este último* 


He oído decir a Vega esta noche que el Gobierno piensa ir a 
Occidente. Con razón opina el General que esto- será una desgracia 
para la Revolución, porque o los jefes def Occidente tienen que aban- 
donar las operaciones militares por tratar de defender al Gobierno 
o éste puede caer en las manos de los españoles. Dos desgracias para 
la revo] lición a cual más fatales. 

Me siento malo y triste. Y que a las penas ya sentidas se une la 
impaciencia y el deseo de' poder adivinar el porvenir y saber cual 
será nuestro mañana. , . Paciencia y esperar.*, 

¡ Siempre la misma pena ! 


Y ahora que yo, con el insomnio de mis angustias como cubano, 
me siento enfermo, tu Asunta mía, eres Ea única luz que me hace 
pensar en que debo vencer todos los dolores, , . y vivir para tí. Y 
adorarte como ángel de mi Cíelo de amores como virgen purísima 
ante cuyo altar no se pierden mis lamentos que como' oraciones 
de mi alma te llevan mis Esperanzas y todos mis anhelos! 

Esta mañana nos dejaron Vega, Molinet y Sánchez. Creo por lo 
que me dijeron estos amigos, que se disponen a reunir a los jefes de 
este Cuerpo de Ejército a fin de’ tomar un acuerdo acerca de lo que 
deben hacer si el Gobierno acepta la renuncia presentada por el 
Mayor Gómez. 
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Mandé a Cebreco una carta en la que! [repito] los conceptos que 
expreso en la de Meno cal. 


Entre la correspondencia recibida y despachada hay algunas de 
Lacret y otra de Ruz en la que anuncia que Antonio- Maceo lo ha 
exaltado a Mayor General y le ha dado el mando de una División* 


Campamento ft El Cora! ?í , Diciembre 9/896. 
Al Brigadier José Lacret Mo-rlot, 

Mi querido amigo: 

Cumpliendo, con gusto, un encargo del General en Jefe, y con la 
satisfacción que da el cumplimiento de un deber de amistad te es- 
cribo. Nadie más que yo conoce las virtudes y merecimientos ni 
puede estimar las grandezas de tu alma generosa, por consiguiente 
nunca he podido creer que por tu culpa s 6 cometieran abusos, y menos 
que tu los consintieras. Y este ha sido también siempre el juicio del 
Mayor General, habiéndole oído decir que era sensible que a tu 
valor y talento no se uniera una cantidad de energía bastante para 
oponerse a los abusos y castigar los desmanes que tanto amenguan el 
prestigio de nuestro Ejército. Esto y elogios, es Jo que ha tenido 
para tí el General Gómez desde que estoy a su lado, y cuenta que ya 
hace algunos meses, pero ahora puedo decírtelo, con doble carácter, 
puesto que soy Jefe de su Despacho. — Quizás el nombramiento de 
Ruz. como Jefe de la División hecho por el General Antonio Maceo te 
haya mortificado, pero no te importe, sigue con dignidad en tu 
puesto, sigue como bueno, cumpliendo con tus deberes que no es el 
General Gómez de los que olvidan a los jefes que merecen premios. 
Tu historia y la mía son ejemplos en nuestra guerra. Te saqué de la 
oscuridad del campamento de SuárCz y demostraste con tu valor que 
no hice mal; entonces era yo Ministro; luego por deseos del General 
José Maceo y por indicaciones del General Gómez, fui designado para 
mandar la Brigada de Baracoa, se opuso a esto Klisto (sic) , no quise 
yo que el General Gómez me’ impusiera, y aquí me tiene, —tan dis- 
puesto como siempre para servir a mi Patria — y muy contento con 
e] grado militar que tengo, sirviendo, por ahora, en el Cuartel General 
del General en Jefe a quien tengo todo el respeto que merece como 
el primero entre nuestros hombres de armas, y el cariño más sincero 
porque cada día estimo más las noblezas que hay en su corazón — . 
Creo que pronto nos veremos, pero mientras tanto, no eches en olvido 
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mis indicaciones amistosas y siempre cuenta con la lealtad de her- 
mano de Fermín Val des Domínguez* 


Pina con F rfeyre de Andrade han estado aquí esta tarde. Nada sé 
del Gobierno ni Portuondo da señales de vida. Espero que mañana 
ha de ser día de emociones porque el Gobierno está a media legua 
de aquí, 

Grandes eran, esta tarde, mis deseos de preguntar a Pina que había 
resuelto el Consejo de la comunicación que mandó el General, pero 
no quise, no fuera que mi pregunta se tradujera como inspirada por 
el General y lo que era un buen deseo mío, fuera a estimarse como 
pueril temor del General. Y voy a acostarme hoy también con la 
pena de no saber nada. Y diré como anoche: puesto que hay que 
esperar, esperemos. 


Esta noche acompañamos al General que quiso ir de velada a la 
casa de] valiente y simpático Teniente Coronel Boza. Elubo como la 
noche pasada, recitaciones y canto. Marín deleitó con sus versos, 
otros cantaron lindas canciones cubanas, uno de los americanos arti- 
lleros habló en inglés para saludar a los cubanos y ai General Gómez; 
me hizo recordar el General algunos versos y algo dije de mi cosecha 
y por último las improvisaciones disparatadas pero patrióticas del 
buen G nerón y las remembranzas de la guerra del General, nos hi- 
cieron pasar Jas horas entretenidas. Pediré mañana a Marín unos 
hermosos versos suyos inéditos y que recitó, que te han de gustar 
mucho y unas décimas de otro, muy graciosas, que pintan a un gua* 
jiro cubano que vuelve a su estancia muy impresionado por lo que 
vio en Santiago de Cuba. 

Y te doy un beso y me acuesto, porque creo que mañana estamos 
de marcha y porque llevo ya dos noches sin dormir — la pena de 
que podamos perder para la Revolución a Gómez, me tiene enfermo 
y sin ánimo para nada ! 

¿Me quieres mucho Asuntica? 

11 Diciembre. 

Me siento tranquilo ya, pero cansado. Mo parece que vengo de 
un largo viaje y mi espíritu, más que mi cuerpo, está abatido. Pero 
ya siento la satisfacción del que ha podido hacer algo en pro de 
nuestra honra y de la- Revolución redentora. 
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Anteanoche apenas pude dormir. Ayer temprano antes de almorzar 
vino a buscarnos a Pujáis y a mí de parte de Cañizares, el Teniente 
Gobernador Quzmím. Algo más de las 12 serían cuando dejamos el 
campamento en dirección de una casa de pacíficos en donde había de 
celebrarse nuestra entrevista con la representación de Porluodo. Ya 
la nube empezaba a despejarse, pero ¿irás esta no vendría otra más 
negra y terrible? Ese era el enigma. En la casa que estaba 
en la finca llamada Santa María del Rosario viven dos pobres muje- 
res, la una tiene su marido tísico en el pueblo, y aquí está con sus 
hijítos; la otra c's viuda, perdió su marido en una macheteada mam» 
bisa; era español y guerrillero; ambas tienen hijos todos chiquitos 
y en aquella casa no tienen aquellas mujeres y los niños, más compa- 
ñeros que un viejo y la miseria. A esta casa, como a otras muchas, 
no llegan ni los centenes de los Ministros de Hacienda ni la protección 
de los prefectos. En casas tales es donde se palpa la miseria que va 
como triste secuela dejando la guerra en su camino. Guzman, el Te- 
niente Gobernador, una pareja y nosotros y mi asistente José, llega- 
mos a la casa. Nos desmontamos y aquellas buenas cubanas nos 
ofrecieron cafe de guanina, canchanchara y rica miel de campa- 
nillas. El café de guanina es un brebaje amargo que no me entra, 
preferí la canchanchara que estaba sabrosísima Cañizares no había 
llegado aún y Guzman Guerra fue en su busca a La Adela, en 
donde estaba acampado el Gobierno. Más de una hora tardaron en 
reunirse allí Cañizares y Guzman, pero tan pronto como llegaron, 
suplicaron a aquella buena gente que nos dejaran solos, atención 
que tuvieron a la primera indicación nuestra y como a las dos de la 
tarde dio principio nuestra conferencia. Ambas representaciones 
exhibimos las cartas que justificaban nuestra personalidad 3 y entonces 
empezó una discusión acalorada a veces, a veces amistosa, que ya de 
noche nos llevó a la redacción del borrador del acta en que debían 
consignarse? ordenadamente cuanto habíamos expuesto en pro de los 
derechos de nuestros defendidos. Cañizares tenía papel, y yo lápiz 
y pluma, pero no había tinta ni velas. Pujak y yo mandamos al 
campamento a buscar todo lo necesario para escribir y velas y café. 
La pobre geínte nos ofreció carne de puerco y algunos plátanos y el 
asistente de Cañizares se encargó de prepararnos e?l festín. Sólo 
levantamos el lápiz del pape] para comer la comida pobre, pero 
franca y cariñosamente servida por aquellas cubanas. Pero no fue 
corta ni mala y como postres nos dieron una sabrosa mata-hambre; 
tomamos cáfé y después de una sobremesa en la que reinó la fraterni- 
dad y concordia más íntima, volvimos a nuestro trabajo. Bien en- 
tra tada la noche terminamos el borrador del acta. — Siento no poder 
copiar aquí íntegro, ese importante documento. En el acta copié 
las frases que estimó injuriosas el General y que dieron lugar a la 
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cuestión personal; la representación de Portuondo negó que hubiera 
injuria en la comunicación oficial, y como estas manifestaciones las 
hicieron en todos los tonos y aduciendo toda dase 1 de argumentos, 
llagamos a este acuerdo que no existiendo insultos ni injuria alguna 
en la comunicación oficial del señor Portuondo la representación de 
ambas, retiraba la carta que por estimarla así le había dirigido el 
General Gómez llamándolo al terreno y haciéndole comprender que 
no era él de los hombres que sufren impunemente una injuria. Pero 
para llegar a esto ¡cuánto tuvimos que discutir y hablar y razonar! 
Como a las 9 de la noche empezamos a poner en limpio nuestro tra- 
bajo, Guzmán Guerra hacia una copia y yo la otra* A las 41/2 de 
la madrugada terminamos* . * toda la noche la pasamos escribiendo 
y discutiendo y,,, sufriendo. Perro al fin se conjuró la tormenta 
y pudimos volver — cerca de las cinco— alegres al campamento. Ya 
estaba despierto y levantado el General ; leía al pie de su vela, comu- 
nicaciones y periódicos* Llegamos hasta su tienda y le entregamos 
los importantes documentos y le Explicamos los hechos y quedó con- 
vencido de que habíamos obrado como buenos amigos que de veras lo 
estimábamos y cubanos celosos de las gloriag de la Patria, que ha- 
cíamos nuestras, las ofensas que pudieran inferírsele. 

Si era para nosotros cosa que nos alegraba haber podido dar solu- 
ción honrosa a] asunto que el General Gómez nos había encomendado, 
ahora, a] ver que el General quedaba satisfecho, fue mayor mi 
alegría. 


12 Diciembre. 

En la entrevista con Cañizares y Guzmán me dió a entender el 
primero, que el General había hecho roa] en manifestar que estaba 
dispuesto a hacer entrega de la Jefatura del Ejercita al Lugar Teniente 
Antonio Maceo, después de asegurar que no había faltado al respeto 
que se debía a los acuerdos del Consejo, Ya esto me indicó que el 
Consejo no había de admitir la renuncia. Nos dijo también que el 
Consejo se reunía aquella misma tarde para decidir sobre la comuni- 
cación de Gómez. No pudo reunirse anteayer el Consejo, pero ayer 
ya recibió el General la siguiente comunicación que indica que ayer 
mismo decidieron el punto. 

El Consejo de Gobierno en sesión extraordinaria celebrada en el 
día de hoy, oída la comunicación fecha 8 del actual, de esa Jefatura 
y el informe que sobre ella emiLe este Centro, acordó a propuesta 
del Secrteario del Interior que por esta Secretaría se comunique "a 
Ud, que el Consejo de Gobierno acepta las frases de respeto conque 
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se expresa en su aludida comunicación en las que demuestra su- 
misión y acatamiento al Gobierno y que para ultimar e] particular 
que motivara la comunicación de 21 de Noviembre ultimo de la 
Secretaría de la Guerra y demás asuntos pendientes en esa Jefatura, 
se sirva acudir a la residencia de] Consejo de Gobierno para celebrar 
la entrevista a que se refiere el acuerdo de 5 del presente, propuesto 
por el Ciudadano Presidente; fijando la hora de la en trovista, las 2 
de la tarde de este día. Lo que traslado a Ud, para su conocimiento 
y efectos. Patria y Libertad, Diciembre 11/896, El Secretario de 
la Guerra, P, A, Rafael E, Formando, Al General en Jefe del 
Ejército Libertador, 

Esta comunicación no contesta la digna y levantada que les enviara 
a los dd Consejo el General Gómez, En ella lo citaban para una 
reunión para las dos de la tarde, pero como el oficio llegó aquí a 
las 12 y tenía el General asuntos urgentes que despachar, al acusar 
recibo, manifestó que le concedieran dejar para hoy la conferencia. 
Pina vino luego por la tarde con Fray re de Andrade y me dijo que ha- 
Lían aplazado para hoy Ja entrevista* Esta mañana fue el General 
con Pujáis y algunos de sus ayudantes al Gobierno. Dejo a Castillo 
al frente del campamento y a mí con el encargo de abrir todos los 
oficios que se recibieran para, si fuera necesario, tomara las medidas 
que creyera necesarias.— Ayer recibió también el General la Ley Penal 
que es a nti -constitucional y ¡a Ley de Reclutamiento,— 

EJ General se sostiene én six resolución de hacer entrega de la 
Jefatura del Ejército al Mayor Antonio Maceo. 


El Brigadier Castillo le presentó al General los papeles de Esco- 
bar que ya consiguió dei Secretario de Guerra su pase ai Ejército. 
Le 1 despacho hoy el General su diploma de Sargento. 1ro, -Por indica- 
ción de Castillo pasa a la fuerza que manda Calunga mientras yo 
consiga que me [lo] destinen. Lo he recomendado mucho a Ca- 
lunga, 

Siento que haya sido necesario separarme de mi buen Escobar, 
Pinto, por indicación del Gen era b se queda de ayudante mío en el 
despacho a mis órdenes. Ya me parece que se acerca el día de 
nuestra marcha y ya ansio pasar la Trocha; nos esperan días de 
lucha brava. 
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MAXIMO GOMEZ 

(En días aciagos) 

Tiene de hidalgo el ímpetu divino , 

De el 7io ble Sucre el idealismo ciego 9 
l^a egregia estirpe del titán andino 

Y la serena intrepidez de Riego. 

De $u vida en el épico destino 
Bel o na misma, con buril de fuego. 

Le marcó con la jé de un girondino 

Y la bravura heráldica de un riego . 

La Gloria es un poema de dolores 
En que la ingratitud, genio atrevido, 

Escupe manchas y se lleva ¡lores . . t 

¡Nada le importa a quien la Glorio ha ungido. 

Que siempre a los que fueron redentores 
[¿os escupió en la frente un redimido! 

1896 R, Gonzalo Marín. 

— VEINTE ANOS — 

A mi madre 

Infancia, infancia querida, 

Sueños de amor y ventura 
Que hoy llegáis de la amargura 
A darme la copa henchida 
Si hoy el cielo de mi vida 
No es cielo azul y sereno, 

¿Por qué llegáis a mi seno. 

Do ya no puede haber calma. 

Hiel a sembrar en mi alma 
Y en el corazón, veneno ? 

II 

Ay! a tu cruel remembranza 
Vacilar el alma siento 
Besando corto momento 
De mi efímera esperanza , 

Después de feliz bonanza 
Yo ví desatarse cruda 
Reda procela sañuda 
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Que trajo al alma en su daño $ 

El cierzo del desengaño 

Y el huracán de la duda . 

III 

Juventud, Hermosa edad 
De idilios, cantos, amores. 

Arrullos embriagadores. 

De vivo afán y ansiedad. 

Casta y hermosa beldad 
A quien cantó mi laúd 
Des pu es misero ataúd 
De mis mentidas ideas , . * 

¡Juventud maldita saas! 

¡Maldita seas juventud! 

IV 

Que si en los ricos cendales 
Conque cines tus despojos 
Ver creyeron otros ojos 
Consuelo para sus viales. 

Si en tus locos ideales 
Otros hallaron dulzores. 

Fuentes, arroyos , amores , 

Sueño, ilusión, mentiras * « * 

Yo sólo encontré una lira 
Para cantar mis dolores. 

V 

¡ Veinte años! ¿Y qué he encontrado. 

Loca edad apetecida 

En la turbulenta vida 

¿Qué a mis penas has brindado? 

¿Acaso halló el suspirado 

Ideal el pecho mío? 

¡Ah! sólo encontré el vacío 
Por premio de mi existencia 

Y la misma experiencia 

De un mundo hipócrita y frío , 

VI 

Si a la amistad acudí 
Buscando fraterna mano. 

El desencanto inhumano 
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En el corazón sentí 
Llanto abundoso vertí 
— Y mi llano no os asombre — 
Cuando , de amistad en nombre , 

Vi, con el alma transida. 

En el bazar de la vida 
El hombre explotando al hombre. 

Vil 

Cansado con mi dolor 

Y mis ilusiones yertas 
Quise tocar a otras puertas ; 

A las puertas del amor 

El hado adverso traidor. 

Trajo a la mente ofuscada 
El fuego de una mirada , 

La belleza de un semblante 
Llamé ciego, delirante 
7 , . . se oyó una carcajada , 

VIH 

¿Qué hacer, pues, si para mal 
De mi dolor sin segundo 
En la farsa de este mundo 
La vida es un carnaval? 

Con el penoso raudal 
Que hoy entristece al poeta 

Y si ese mundo me reta 
Al circo de sus amaños 
Me pondré de sus engaños 
Im miserable careta . 

IX 

Y ¡ay! del que quiere imprudente, 
en delirio contumaz 
arrancarme et antifaz 

Para descubrir mi frente , 

¡Guay del cándido que intente 
Ver descarnada mi cara r 
Sin el lienzo que enmascara 
La hediondez de mi conciencia 
Que su procaz imprudencia 
Yo imprudente castigara! 
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Más ¡oh! que cmndo se anega 
Mi alma, en el airado mar 
De la amargura y pesar 
Donde sin proa navega 
A mi pensamiento llega ? 

Como la sentida nota 
Que sobre el abismo flota , 

La madre de mi existencia 
Ave que llora la ausencia 
De su mimada gaviota . 

XI 

Mi medre, la madre mía , 

Sencilla y casta azucena 
Que me consuela en mi pena 

Y que llora en mi agonía k— 

La que en mi frente sombría 
— Después del modo embelso — 
Osculos con tierno exceso 
imprime en la faz quemada 

Y huye la tormenta airada 
Al chasquido de su beso. 

XII 

Bendito y pues , el ah razo , 

Madre , que le das al hombre 
Bendito, tu dulce nombre 

Y bendito tu regazo 
Ignora que existe un lazo 
Entre tu fé y mi dolor 

Y es vano que a mi redor 
Busquen los odios guaridas 
Que no puede odiar la vida 
Quien vive para tu amor . 

XIII 

¡Madre, madre! — Es lo primero 
Que en la cuna, el niHo dice 

Y la madre lo bendice 
Con arrullo placentero 

— ¡Madre ! — También el postrero 


Acento de despedida 
Que en el valle de la vida 
Es esa mujer - — Aurora 
El primer bien que se adora 
Y el último que se olvida 

F. Gonzalo Marín, 


Como a las tíos volvió el General de su entrevista con los hombres 
del Gobierno, Nos contó que el Marques tenía una lista de cues- 
tiones, cosas todas viejas, reunidas todas como para acumular cargos 
contra e] Genera].— “Podía yo, me dijo el General— haberles contes* 
lado muy enérgicamente, pero dado el propósito firmísimo que ya 
me he formado, sufrí pacientemente todos los cargos y Ies contesté con 
mucha calma y quedamos de acuerdo”. Le pregunté que habían 
hablado sobre su renuncia y rae dijo e] General: “Permítame que 
guarde' el secreto en este punto”, Y luego agregó: — -“Volvieron a de- 
cirme que necesitaban saber cual era mi plan de campaña como Gene* 
ral en Jefe. Nada les contesté en concreto. Y ya veremos como re- 
solvemos este punto en el que creo que estoy en mi puesto al no dar 
de esto cuenta alguna, porque entiendo que de mi plan de opera- 
ciones sólo deben conocer los distintos jefes aquello que cada uno 
esté obligado a saber por el puesto que ocupen y por lo que estén 
en el deber de hacer”. Me indicó que hiciera algunas comunicacio- 
nes relacionadas con algunos puntos de los tratados en la conferencia 
y que diera traslado al Gobierno de la nota que debía tener Pujáis 
de jefes que se han propuesto para que les expidan los diplomas 
de Coroneles en adelante. Y me dijo:— “Temo que no lo acepten/ 
pero irá Ud, en esa nota propuesto para Coronel’*. El Gobierno le 
preguntó que pensaba sobre que el Gobierno fuera a La$ Villas: El 
General les dijo francamente que pensaba que no debía e] Gobierno 
moverse del Ca maguey y razonó este juicio, que es también el mío. 
Sobre esto no sabe el General que decidirá el Gobierno. Entre las 
comunicaciones que por orden de] General pasé al Gobierno, en una 
le indicaba que podían ir a acampar al Consuelo. Hoy cuando dejá- 
bamos el campamento, nos sorprendió el Gobierno que venía de 
marcha. Habló el General con el Marqués y pasó la columna for- 
mada por el Gobierno a vanguardia, nosotros seguimos detrás hasta el 
paso de un río en donde nog separamos, llegando aquí temprano; 
antes de las 12. 
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New York, Noviembre 11/896. 

Sr, Máximo Gómez, General en Jefe 
del Ejército Libertador, 

Cuba Líbre. 

Querido General : 

Que mis gestiones en pro de? nuestra causa tengan su aprobación 
es la mayor recompensa a que yo podía aspirar como soldado del 
Ejército cubano. Sus palabras de cariño más que el ascenso, han 
llenado mi corazón de gratitud para el hombre que con tanto acierto 
dirige nuestras fuerzas y en quien tiene todo el País, vinculadas sus 
esperanzas de paz dentro de la Libertad y de la República. 

General r Yo le doy las gracias, asegurándole que ahora como 
antes, haré cuanto me sea dable sin economizar sacrificios para seguir 
mereciendo la confianza de Ud. 

Sin otro particular, qu^da de Ud, atento y humilde servidor. 

Emilio Núñez, 


14 Diciembre. 

Dejo aquí una carta de Núfiez al General que será con el tiempo un 
buen documento para la historia. La copio porque de todas estas 
cosas habrá que formar con el tiempo el verdadero expediente de los 
que hacen bien a la Patria. Ha recibido hoy una carta de Enrique 
José Varona en la que me acusa recibo de la que le escribí con 
Ortega, Me satisfacen las frases cariñosas de Varona y guardo la 
carta también como un documento histórico. Te be escrito hoy y Je 
he escrito a Poyo y te mando otra libreta mía, la No, 11. ¿Habrán 
llegado a tus manos todas las que te he mandado? Dime, cuando 
me escribas, sí me las has escrito (sic) todas. Andan aquí Miguel i to 
Eetancourt y Serafín Arteaga buscando la manera de volver a Nueva 
York. Parece que el Gobierno no deja Ir al primero porque se le 
sigue un proceso por el fracaso de su expedición, con razón me decía 
hoy Castillo que si le hubiera pasado lo que a éJ, no intentaría volver 
a Nueva York. Arteaga si parece que va y estaré al tanto para 
ver sí con él puedo mandarte otras libretas y otra carta. Tengo en- 
vidia a los que se van, los veo irse con pena, pero - — sin embargo- — , 
no quisiera yo dejar en estos momentos de prueba, mi puesto en la 
lucha, antes que desertar, —que tanto es ir ahora a Nueva York — , 
vale más morir en el campo de la honra. 
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Esperamos hoy al Genera] Vega y al Gobierno y me parece que de 
mañana a pasado estamos ya de marcha.— Hoy ha firmado el General 
la nota de sus propuestas al Gobierno para los ascensos de coroneles 
hasta Mayores Generales: entre loa Coroneles estoy yo con la anti- 
güedad de 27 de Noviembre próximo pasado, día en que llegué con 
el parque y las armas. Seguirá a esta propuesta de coronel para mí 
la de Brigadier tan pronto como se me dé e] mando de mi brigada 
en Occidente. 

Acaba de enseñarme Pujáis una carta de] Dr. Castillo al Miguelito 
Betancourt en la que ie dice: 4í en este correo va la renuncia dé Estrada 
Palma y tras ella irá la mía, pues estoy unido a él en Todo, y conozco 
su patriotismo y honradez y estoy seguro seguro que ninguno puede 
desempeñar su puesto con más dignidad y entereza”. Hace constar 
en esa carta Castillo los males que amenazan a la Revolución si se 
llega a aceptar esta renuncia y echa sobre Portuondo la responsa- 
bilidad de todos estos trastornos, extrañando que este títere haya 
podido influir de tal modo en el Consejo que lo hayan dejado obrar 
dando riendas a sus vanidades y pretensiones y poniendo en ejecu- 
ción sus odios contra Estrada, También Castillo se vuelve contra 
Portuondo porque éste para echarlo de] puesto que ocupa, lo acusa de 
haber lomado sumas de los fondos de la Revolución, cosa que niega 
Castillo y por lo que aplaza a Portuondo para responder en su día, 
pues no está dispuesto a sufrir pasivamente estas calumnias. De la 
expedición de Portuondo dice lo que ya yo había oído a muchos 
expedicionarios, que Portuondo nada hizo que, cuando Nuñez estaba 
trabajando y preparándolo toda, él paseaba por Key West y Jackson- 
ville. He oído la lectura de esta carta y — cumpliendo con los man- 
datos de mi conciencia me prometo escribir a Poyo una carta en la 
que le diga todo lo que por aquí pasa, indicándole que si Estrada 
renuncia y la renuncia la acepta el Gobierno, los cubanos de las 
emigraciones deben sostener para bien de la Revolución al Delegado 
de] Partido Revolucionario, al representante de Martí. Y sea esto la 
protesta de los cubanos de fuera, que la de los que aquí luchamos, 
ya se hará .sentir. 


El Paraíso. 16 Diciembre, 

Ayer no pude escribirte; mis ocupaciones como Jefe de Despacho 
del General y tina larga carta que le escribí a Poyo y la inclemencia 
del tiempo me lo impidieron. Hoy no quisiera escribirte porque estoy 
triste; pero no quiero dejar de apuntar mis ideas, pues ellas te ser- 
virán para que puedas comprender — cuando las leas — el estado de 
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ini espíritu en estos momentos. También a tí te escribí ayer y con 
Serafín Arieaga, que en este momento se despide de mí, te mando cinco 
libretas mías, guárdalas todas alma mía, por si muero. *. 

Muy temprano me llamó esta mañana el General para enseñarme 
una comunicación de uno de los oficiales que tiene en comisión por 
la trocha y un parte oficial español en el que se anunciaba la muerte 
de Antonio Maceo y la de Pancho, el hijo del General. Al leer la 
fatal noticia, nie quedé mudo* El General Vega y luego otros, pen- 
saron que todo era invención española, yo creí la noticia por esos 
impulsos incomprensibles del alma. Había algo que me decía 
ífi cree ÍJ cuando todos a mi # lado buscaban argumentos para negarla, 
Pero si la noticia me apenaba, más dolor sentía al ver lágrimas de 
dolor profundo y santo en los ojos del General. Quería yo con- 
solarlo con mi duda como los demás, pero no podía* No lloraba, 
pero sentía que en mi corazón caían lágrimas de plomo* . * Era nece- 
sario que yo contestara a Ja pregunta del General, él me había dicho 
en su dolor: — -¿Qué piensas? — íNo puedo engañarlo General, 
respondí — creo que es cierta la fatal noticia, pero por eso ahora los 
cubanos debemos cuidar su vida, pue s es Ud, ia Revolución, y 
sin Ud. creo que vamos al abismo. * * ¡Ay Valdés Domínguez! ya yo 
me siento muerto; lo-, cubanos lo han querido; — ya estoy moral- 
mente muerto y me siento muy cerca de la tumba, ya soy un cadáver* 
Sus palabras aumentaron mi Lristeza. Poco después montamos* Es- 
tábamos de marcha. Y llegamos aquí silenciosos y tristes. Al pasar 
por el campamento del Gobierno, el Marqués habló en secreto con el 
General Vega. Comprendí el aparte; supuse que ya sabía la noticia y 
se la daba a Vega, y así fue en efecto, Al llégar a ^este campamento, 
recibió Vega tres números de “La Lucha' 5 en los que' hay ya detalles 
de las muertes de Antonio Maceo y de Pancho. El viajo soldado que 
no conoce el miedo en los combates* lloraba a] leer la carta que había 
escrito a -su hijo y que los españoles encontraron en la cartera en donde 
guardaba su diario y sus papeles* Y en silencio sigue en el despa- 
cho de sus asuntos militares, y en su semblante se lee la más an- 
gustiosa expresión de dolor j pobre padre! 

A cuanta^ consideraciones se presta nuestra situación* Vamos a 
Las Villas y va e! General llevándose todos sus dolores en el cora- 
zón, va a la muerte' o va a la gloria, pero va decidido y triste* ¿Qué 
nos espera? Para los españoles el hecho de haber pasado la trocha 
Antonio Maceo, as un fracaso bochornoso ante las naciones todas 
que siguen nuestra lucha; pero la muerte de Antonio Maceo es un 
triunfo tan grande, que hace olvidar el fracaso y que le dá prestigio 
y dinero para poder sostener la guerra durante algunos años* 
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Necesitamos que nuestro Gómez sepa comprender su importancia 
y no se exponga en los combates: también dic^n los periódicos qu£ 
Lacret ha muerto. Si a estas desgracias se une la muerte de Gómez* 
ya podemos decir que hemos perdido todos nuestros esfuerzos: este 
es mi juicio* No tengo lágrimas en los ojos; pero tengo la conges- 
tión del pesar verdadero: siento dolor en el cerebro, pero es mayor 
e] que enferma mi alma*. 

Siguen los comentarios en el campamento* no hay noticias oficia- 
les en ios periódicos: sólo están en ellos las que reúnen los reportera* 
Lo único oficial es el parte que mandaron esta mañana los oficiales 
de !a zona de la trocha* ¿Qué hay de verdad? No sé, pero yo 
siento que es verdad la muer Le de Maceo y la de Pancho. Ojalá me 
engañe. 


Ayer vino el Gobierno a] mismo potrero en donde estábamos acam- 
pados y por 3a tarde se nos unió Vega con su escolta* También llegó 
de Las Villas el Teniente Lara con 90 hombres desarmados y algunos 
oficiales. 


Contestó ayer el General a una hermosa caria de Manuel Sanguily. 
Le manda la orden para que venga* Me' alegraría que ya estuviera 
con nosotros; hombres de su talento nos hacen mucha falta* Y digo 
esto porque su carta me hace ver que está ya dentro de la Revolución, 
y apunto esto orgulloso* 


Todos presienten días de grandes luchas y de muerte* Yo pienso 
que tienen razón al pensar de esta manera, pero — como me ha suce- 
dido ya en algunas situaciones difíciles de mi vida— no tengo temor* 
Voy tranquilo a donde mi deber me manda ir y — si muero — muero 
contento, porque sé que vivo — Asuntica mía — en tu corazón* 


Ciego Escobar. 17 Diciembre. 

Apunto esta idea que resume todos mis pensamientos: la muerte 
de Maceo me hace pensar, la de Pancho me ha hecho y me hace llorar. 


AI llegar encontramos al Brigadier General Gómez y su pequeña 
fuerza, después han llegado otros de La$ Villas y todos traen la 
noticia de la muerte de Maceo y de P ancho. El General ha venido 
mudo durante toda la marcha, y aquí no habla más que para recordar 



la desgracia que pesa sobre sus hombros* Decía, 'hoy era el sanio 
de mi "hijo, nació el mismo día que mataron a Ignacio Agrámente; y 
yo que tenía del deseo de llevarlo a Sancti Spíritus y enseñarle el 
lugar del monte en que nació, allá en La Reforma, Muere a los 21 
años, y yo vivo aun.,/ 5 Trajeron para que yo le recetara, una 
niña rubia y bonita de 6 años que lleva en su semblante ia palidez de 
la muerte, y el Genera] pensó: ‘Tareco natural que una rosa se des- 
hoje, pero que un botón se marchite y muera, es triste e injusto 51 . 
En toda s sus palabras se ve su profundo dolor. Todo me indica lo 
que ya he escrito: vamos a la gloria o a la muerte, Y estoy conforme, 
dada Ja situación difícil de nuestras cosas. No me gustan los térmi- 
nos medios. O a la gloria, o a la muerte* En el uno o en el otro 
extremo, sé yo que estoy a tu lado, y que me tienes en tu corazón, , * 


13 Diciembre. 

Mis pesimismos son hijos del conocimiento de nuestras miserias; 
pero hay consuelos y esperanzas también en mi corazón. Los espa- 
ñoles afirmaban que Maceo no podía pasar la trocha y a pesar de 
cuanto ha hecho Weyletr, Maceo ha pasado la trocha; y si murió, 
murió de este lado, de la misma manera que hubiera podido morir 
del otro lado. Este hecho no lo pueden desmentir los españoles, 
Dice ahora la prensa ddl déspota, que Maceo era la primera figura de 
la Revolución, y que sin él no hubieran estado en el campo una parte, 
la más importante y numerosa del país. Y e'Ste es argumento que se 
vuelve contra ellos, si tanta influencia tuvo y su bandera llegó al 
combate ai país, este país* porque él ha muerto, ni puede ni debe 
plegar esa bandera ; si pudo hacer prosélitos y guerreros, estos quedan 
en el campo para secundar al caudillo y para vengar ai Jefe, Así 
debe ser, y por esto también la guerra debe ahora seguir más potente ; 
y nuestros capitanes deben ocupar los puestos que han dejado los que 
cumpliendo como bravos, han caído en el combate. Si esto no re- 
sulta así, es que no merecemos ser libres, que nos ha degradado y 
envilecido la dominación. 

Al empezar 3a guerra murió Martí y su muerte sirvió para que se 
viera la verdad y firmeza de su propaganda; y sobre su cadáver y el 
de Flor y Rorrero y otros, levantó el pueblo la bandera de Gómez 
no plegada todavía. Este ha de ser y es hoy el juicio de todos los 
que estamos en la guerra y peleamos: los que viven en el Gobierno 
de ]a murmuración y del cabildeo ruin, son los que me hacen a las 
veces, ser pesimista en mis juicios. 
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Esta invasión [es] más importante para ]a Revolución que la 
otra y vamos a luchar con más inconvenientes: en la otra los espa- 
ñoles estaban sorprendidos, ahora nos esperan persuadidos de que 
ya está cerca nuestro Ay acucio. 


Los religiosos tienen su fé en una santa y a ella dirigen sus pie- 
garfas. Yo tengo una virgen: tú eres esa virgen, por eso a tu lado 
vive siempre mí alma. 

t * * 

Te besa. 

Fermín. 
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ss.*** 

No. 37 . 

CamagÜey. 

San Faustino, 14 Diciembre 1896, 

Ciudadano José Dolores Poyo: 

Mi amigo y mi padre queridísimo: 

Por un deber escribo hoy a Ud, para hablarle de miserias, para 
hacerle conocer la situación difícil que atraviesa hoy la Revolución, 
al influjo de las vanidades y ambiciones de los que por desgracia están 
al frente' de nuestro Consejo de Gobierno. Me sería difícil hacerle, 
y no cabría en una carta por larga que fuera, la relación completa 
de lodos los actos punibles de los hombres des] Gobierno; ahora sólo 
quiero indicarle cuales son los males que hoy entristecen y hacen 
pensar los que sólo queremos luchar contra la dominación y hacer 
que España sienta toda la fuerza de un pueblo dispuesto a perecer 
antes que transigir cobardemente con un amo cada día más odioso. 
Y es triste también para los que peleamos, tener que ocuparnos de 
las incorrecciones de los que e&tán siempre [lejos] del peligro y 
como no tienen para [roLoj las emociones que en combates a toctos 
nos unen con amor de hermanos, malgastan el tiempo dando riendas 
a sus pequeneces y, pensando vanidosamente que son ellos los incó- 
lumes y los únicos poderosos, y 5 copiando la frase de uno de ellos, 
de Portuondo, los astros ante los cuales &on pequeños planetas 
muy secundarios Gómez, Maceo y todos los jefes que están al frente de 
nuestros valerosos soldados. — Si desde el principio de su periodo do 
Gobierno estos hombres han cometido actos poco aj usted os a la Cons- 
titución, si estos actos llegaron a tal punto que el General Gómez, a 
quién la Asamblea proclamó General en Jefe, se creyó hace algún 
tiempo en e! deber de entregar su espada, la espada que llevó triun- 
fante a nuestra Revolución a Occidente el Lugar Teniente Antonio 
Maceo, si por las injusticias y miserias de estos hombres murió 
el bravo José Maceo llevando en el bolsillo la renuncia del mando 
de las fuerzas orientales; si mezclándose en asuntos militares, que 
sólo son de la competencia del General en Jefe, condujeron a las fuer- 
zas a los fracasos de Sagua y La Zanja y falseando nuestra Ley 
fundamental, nuestra Constitución, los que sólo son Secretarios del 
Consejo se tienen por Consejeros de Estado y capaces de resolver 
por sí todas las cuestiones, arrogándose cada uno ¡as facultades que 
solo son del Consejo, como aconteció cuando con delegación ilegal, 
fue Cañizares a Las Villas y Portuondo a Nueva York, y ahora Koloff 
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se pasea con perjuicio de los intereses de la Revolución, y abando- 
donando un puesto que no puede ser desempeñado sino por el Sub- 
secretario de la Guerra, puesto boy vacante por la renuncia de Mario 
G. Menoeal, sí convencido yo de que mi protesta se perdía entre las 
vanidades de tanto hinchado patriota de última hora, tuve que 
separarme del Canse j.o protestando de’ todos sus actos ilegales y per- 
niciosos para la Revolución, lo que ahora pasa, supera en maldad a 
todo lo que ha pasado, y a mi juicio, hace pensar en días muy 
tristes si no nos unimos en la protesta con la misma fe conque la guerra 
une a sus hombres en los combates, 

Al llegar Porlu cuido de Nueva York, trajo el propósito de impo- 
nerse en el Consejo de Gobierno y manejar todos los asuntos, tanto de 
orden civil como militar, y trajo también ol empeño de hacer renun- 
ciar al digno Estrada Pajina. Encontró desempeñando su cartera al 
Dr, Hernández y la de la Guerra a Rafael Mandu ley ambos como 
Subsecretarios nombrados ilegal mente por el consejo. El Dr, Her 
nández, como él, obraba con inquina punible contra Estrada Palma, 
pero Manduley, en la Secretaría de la Guerra se conducía como hom- 
bre justo y buen patriota. El Dr, Hernández se unió a Manduley en 
sus protestas contra los, actos ilegales que había realizado el Consejo, 
basado? en sus acuerdos, pero los dos, tuvieron que renunciar y aban* 
donar su e puestos porque' no pudieron tolerar los actos abusivos del 
Presidente Cis ñeros, que es entre todos, el más endiosado, y el que 
menos vale porque todo el prestigio que dentro de la Revolución 
le dio primero el General Gómez y luego Jos que formamos la Cons- 
tituyente, no le ha servó do más que para patentizar sus provincialismos 
estrechos y sus pretensiosos deseos de hacer sentir en todos, su poder 
como Presidente y jefe de la República, que no sabe respetar, y a la 
que compromente con sus ridiculeces y actos censurables. La cartera 
de la Guerra quedó en las manos de Portuondo a la salida de Man- 
duley. Y ya con ella a su disposición, — cosa que la Constitución no 
autoriza — se sintió ancho y en carcáter. 

No quiero recordar aquí todas la s cuestiones que han habido entie 
el Gobierno y el General en Jefe, por querer éste moralizar la guerra 
e impedir comercios con el enemigo y preparar las operaciones mili- 
tares para poder Ileigar a la toma de Gu ai maro y a ios hechos de 
armas que recuerdan los triunfos que nuestras fuerzas han alcanzado 
sobre Castellanos y su numerosa y fuerce columna* 

Paso por encima de esta y otras cosas para llegar a un acuerdo en 
que el Consejo determinó que sólo podían dar pases a los quef fue- 
ran a los poblados o ciudades ocupadas por el enemigo, el Consejo 
mismo, el General en jefe, el Lugar Teniente General, los Jefes de 
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fo* distintos cuerpos de Ejército. Pensó el Genera] en Jefe que él 
como alma de todas las operaciones y sus delegados militares' en los 
distintos centros de acción, debían saber quienes eran los autorizados 
para entrar en los pueblos, para evitar desórdenes 1 perjudiciales a sus 
mismos planes militares, dando con este consejo racional más pres- 
ligio a los pases que despachara el Consejo: no fue oída la obser- 
vación justa s dando Portuondo por sí, pases a distintas personas 
para encargos fútiles, y como entendía el General Gómez que esos 
pases que expidiera el Gobierno debían estar autorizados por el 
Presidente y el Secretario del Interior, como luego se ha resuelto, 
íCcogió los que andaban en manos de mujeres y otros individuos, 
sólo con la firma de Portuondo o del Presidente. Este hecho dio 
lugar a violentas comunicaciones de Portuondo como Encargado de la 
Secretaría de la Guerra, con las que el General en Jefe se sintió ofem 
di do en su dignidad como hombre y como Jefe de nuestro Ejército, 
llegando a determinar el Consejo que si no se sometía a la letra de 
su s acuerdos, le instaba a que presentara su renuncia; acuerdo que 
sirvió a Portuondo para decirle en una de sus comuni cae iones que el 
Consejo estaba dispuesto a deponerlo si no s e somCLía a su autoridad 
mcondicionalinente. El General Gómez no había fallado a la obe- 
diencia que debe a éste como a todos los acuerdos dél Consejo, que 
tiene el buen cuidado de ajustar todos sus actos a lo preceptuando 
por la Constitución, era jmes gratuita la amenaza y ofensiva e in- 
grata. Se resolvió favorable y dignamente la cuestión personal que 
surgió entre Portuondo y el General Gómez con las terminantes ex- 
plicaciones del primero; pero el General en Jefe al contestar al 
Gobierno 1c dijo que marchaba a encontrarse con el Lugar Teniente y 
a hacerle entrega de los poderes de que lo invistiera La Constituyan- 
le, haciendo así su renuncia formal. El Cornejo, que no puede 
dejar de reconocer que el General en Jefe no ha faltado nunca a sus 
acuerdos, no ha admitido su renuncia. 

No sé cuales son las intenciones del General Gómez, porque en 
este punto guarda reserva que yo sé resj^ctar; pero como yo entiendo 
qvte seria mal grande para la Revolución que él dejara el puesto que 
ocupa y por parte de todos [os cubanos imperdonable ingratitud 
que se lo dejáramos hacer, creo que todos nos debemos unir fuera 
y dentro de Cuba para oponernos a ello de modo irrevocable, Y 
es esta una de las razone's que me hacen escribirle. Y es pOT esto 
también por lo que prengunto yo: —¿Podemos los cubanos que somos 
deudores al General Gómez de tanto bien, y que lo hemos visto sacri- 
ficarse por muestra honra con tanto heroísmo como desinterés; los 
que no sabemos olvidar que se sostuvo como hombre y como hombre 
valeroso durante los diez años de nuestra guerra pasada; que luego 
supo vivir honrado en la emigración desafiando a la miseria y veri- 
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cjéndgla con su trabajo personal, siempre ofreciendo so espada a 
lodo el que intentaba levantar de nuevo la isla en revolución, y que 
después fue el primero en estar al lado de Martí, en organizar 
la guerra que hoy nos redime y en traerla a Cuba sin cuidarse de los 
peligros y desafiándolos todos con valor indomable; podemos con- 
sentir los cubanos que porque a una entidad enfatuada se le antoje o 
porqué a un Gobierno, que apenas representa al país se le ocurra 
secundar los torpes deseos de ese fatuo; podemos consentir que pierda 
nuestra Guerra al primero de sus directores y al que es, con Antonia 
Maceo, alma de nuestra locha? Creo yo que no. Me parece que 
lodos debemos protestar. Me parece que todos debemos unirnos en 
este momento de angustia para que no se altere la unidad del plan 
de campaña iniciado y sostenido con tanto éxito por nuestros cau- 
dillos, Eso creo que manda el patriotismo. Eso creo que nos exige 
nuestra dignidad. Si por la guerra, y sólo por 'la guerra, hemos ae 
alcanzar nuestra independencia, creo que el que no proteste del acto 
del Gobierno y no se oponga a la renuncia de] General Gómez como 
General en Jefe, no cumple con sus deberes y falta a sus más santos 
juramentos!, . . 

Pero ahora a más de esta, que es desgracia que no podemos dejar 
de conjurar, se une la noticia que nos viene de Nueva York por la 
que sabemos que cansado de sufrir Estrada Palma, y obligado por las 
ofensas de Ponuondo y el Consejo de Gobierno, manda a éste su re- 
nuncia. ¿Qué se propone el Consejo? Parece que no trabaja por 
nuestra honra, parece que la olvida para favorecer al enemigo y que 
se propone perturbar la obra de Martí y Gómez e inutilizar a los 
hombres de más prestigio en la Revolución. La Constituyente puede 
deponerlos, bien saben esto los del Consejo, por eso trabajan, porque 
presénten sus renuncias y les dejen los puestos para hacer de ellos 
granjeria. Uds., los que allá están luchando como nosotros por la 
libertad de la Patria, Uds. los que al lado de Martí y con él levantaron 
la olvidada y santa bandera de Yara, deben iniciar la protesta de 
fendiendo los principios del Partido Revolucionario y elevando y 
dando prestigio con sus acuerdos y actos públicos a la personalidad 
de Tomás Estrada Palma; Uds. también pueden ayudarnos en la obra 
justa y patriótica de sostener en su puesto al General Máximo Gó- 
me'z, que es sin disputa para propios y extraños, la primera figura 
de nuestra Revolución, y si es preciso que se señale a los perturba- 
dores de nuestra lucha, a los vanidosos y endiosados, y que caiga sobre 
ellos la responsabilidad de sus actos; ya no nos debe detener consi- 
deración alguna, que ante las necesidades de nuestra Revolución todo 
debe vencerse y todo debe esclarecerse y depurarse. 
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Esta carta no es sólo para el amigo a quien tengo todo el cariño y 
respeto de un padre, sino también para el Presidente del viejo Club 
Luz de Yara, en donde en Convención patriótica no& reuníamos en el 
Cayo y que guarda en su historiada obra revolucionaria más hermosa. 

Mucho espero de los buenos de esas emigraciones, y qu'e así como de 
allá vino a Cuba con ¡as doctrina? de Martí la consigna redentora 
que a todos llamó a la Guerra, de allá venga ahora también voz de 
concordia que a todos haga entender cuales son sus deberes ahora que 
tanto se necesita la unión más estrecha para enseñar a los españoles 
que sabemos merecer nuestra libertad y que son hombres puros los 
que en nombre del derecho, conquistan en los combates su Inde- 
pendencia, 

Lo abraza el ultimo de sus hijos. 

Val des Domínguez, 

Ojo — Sigue el General en Jefe énsu puesto: cuando los del Consejo 
tratan de quitarle derechos que la Constitución le dá o intentan mu- 
tilar y hacer a su antojo la Ley de Organización Militar, que él pre- 
sentó para su aprobación; y se empequeñecen ante los cubanos todos 
con sus vanidades y ridiculeces; el General en Jefe, con su cor- 
dura, se eleva; y, si antes era — por sus valentías — el primero entre 
los hombrs de guerra, hay por su patriótico sacrificio, porque todo 
lo pospone ante Ja necesidad de llevar a Occidente hombres, armas 
y cápsulas, y hacer sentir la guerra a su paso para el Cuartel General 
del heroico Antonio Maceo, — es el primero entre los cubanos! 


Ciego Escobar, 18 Diciembre, 

Sigo aquí, quedando —romo un paréntesis — mi carta anterior. 


El Farjwso Joseíto Rodríguez ha estado a ver el General y a en se* 
ñarle las muestras de nitro y pólvora preparada en su taller, pues el 
Gobierno lo [ha] nombrado Jefe de nuestra Pirotecnia. 


“La República 5 ’ de Las Villas trae un hermoso artículo de Loynaz 
sobre la muerte del valeroso y digno Serafín, 
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19 Diciembre, 

Ayer por la tarde llegó de Remedios otra comisión de hombres 
desarmados que vienen a las órdenes de un oficial Mola. Trae éste 
un telegrama impreso en el que se hace pública la muerte de Antonio 
Maceo. Hoy ha recibido cartas el General en las que se dice que 
en ei Príncipe, Castellanos no permitió fiestas oficiales y otros fes- 
tejos. Sigue la -duda. Colete le escribe al General y piensa que 
todo es una fábula, Y entre las cartas que hoy ha recibido el Ge- 
neral hay una del Marqués- falsa e hipócrita en la que le dice todo lo 
que han sentido la infausta nueva. 


He hablado hoy de tí con el gd icia] Mola : te conoció en Tampa en 
casa de Martín Herrera en donde me dice que te veía por las noches. 
Lleva el retrato de la hija de Martín de quien es novia. Cuando me 
decía que tu llegabas allí viva y animosa, me pareció que te veía, . , y 
una lágrima quemó mi mejilla. ; Ah! mi Asuntica de mí vida, tu 
no sabes todo lo que te quiere tu pobre Fermín! 


No sabe ya el Gobierno de que manera buscarse la enemistad de 
todos los buenos. Y tantas injusticias comete, que ya es título hon- 
roso estar encausado por los Señores Ministros, Contra Boza, el 
valiente Jefe de la escolta del General, lanzan Cañizares y Portuondo 
la acusación injuriosa de ladrón, cuando no ha hecho más que cum- 
plir órdenes superiores y tomar de los talleres los Utiles que nece- 
sitaba su fuerza. Como no hay en el Cuartel General Auditor de 
Guerra letrado, ha nombrado el General una comisión de Jefes que 
informe si procede o no la formación de expediente. Componen la 
comisión los Brigadieres Gómez y Castillo, el Coronel Pujáis y los 
comandantes Martín Marrem* Gu-erén, Feria, Mola y Pedrito Gutié- 
rrez. Mola redacta el informe que haré que Pinto te copie aquL 


20 Diciembre. 

Siguen los comentarios y las dudas. Anoche llegó Amstrong y 
rae trajo una hermosa carta de José Miguel Gómez que guardaré y en 
la que consta la fé que todos tienen en Las Villas en el General en 
Jefe, 
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Copian mis ayudantes Pinto y Dorticós lo actuado por h Comisión 
nombrada por e! General en el asunto de Boza: copio yo de paso, 
el informe; 

En el Ciego de Escobar a las 9 a.m, de] día 19 de Diciembre de 
189ó s se reunieron, en virtud de la citación que se les hizo, los Señores 
Brigadieres Rogelio Castillo y José M. Gómez, coronel Vicente Pujáis 
y comandante Melchor Loret de Mola, Augusto Feria, Paulino Gue- 
rén, Martín Marrero y Pedro Gutiérrez, nombrados por el Gene- 
ral en Jefe para formar el tribunal y abierta la sesión hizo uso de 
Ja palabra e] Corone] Pujáis proponiendo que se designasen los 
cargos, siendo electo por unanimidad para Presidente, e] Brigadier 
Rogelio Castillo, Secretario, el Comandante Mola y los demás, vo- 
cales, los que aceptaron y se posesionaron de sus respectivos cargos 
jurando desempeñarlos fielmente. Acto seguido expuso e] Señor Pre- 
sidente que el objeto de la junta era determinar si procedía formar 
sumario al Teniente Coronel Boza por el delito de robo y otros ex- 
cesos de que le acusa el Secretario del Consejo en el despacho del 
Interior en una comunicación que con fecha 11 del actual traslada al 
General en Jefe el Secretario de la Guerra de la cual, así como de 
un expediente informativo que la acompaña, se di ó lectura' de su 
orden, por mí el Secretario. Abierta a discusión, y después de 
discutida y deliberada ampliamente la cuestión, haciendo uso de la 
palabra los concurrentes, todos en igual sentido, oída la declaración 
del Teniente Coronel Boza y examinada la orden del General con la 
que se le comisionaba para recoger todos los elementos de guerra que 
hubiese en los talleres del Estado, se acordó consignar en esta acta, 
como parecer unánime del Tribunal: que juzgada la cuestión bajo la 
más estricta justicia y rectiLud, libre de toda idea preconcebida y 
apasionamiento, opina el Tribuna], bajo su honor, que no hay 
lugar a deliberar sobre la honra y prestigio intachables del Teniente 
Coronel Boza, y por consiguiente que no procede formarle sumaria, 
pues las acusaciones contra él lanzadas, son a todas luces, gratuitas y 
calumniosas, sin pruebas ni fundamento alguno, ias iras» del acalo- 
ramiento e irreflexión de una persona ofuscada y de las cuales no debe 
darse mayor importancia de la que en el fondo tienen, por más que 
hayan sido lanzadas por uno de los más altos funcionarios de la Repú- 
blica : r porque el Teniente Coronel Boza, como Jefe Militar con man- 
do de fuerza está autorizado por el artículp 4G de la Ley de Gobierno 
y Administración para pedir en los talleres del Estado, los efectos 
que necesite y llevaba además una orden perentoria del General en 
Jefe para incautarse de cuantos elementos* de guerra encontrase elabo- 
rados en los talleres: 2do. porque es inexacto que el Teniente Co- 
rone] Boza profiriese amenazas de ningún género de violencias, ni 
se expresase en malos términos contra el Consejo de Gobierno para 
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incautarse de 4 monturas y 2 alforjas que se decía pertenecían al 
mencionado Secretario, sino que las cogió mostrando la orden que 
llevaba y dando recibo al Jefe del taller; 3ro, porque el Teniente 
Coronel Boza tan pronto como llegó al Cuartel General hizo entrega, 
junio con los demás efectos, de los efectos que motivaron la cuesten, 
informando al General de lo ocurrido, y como las alforjas no se ne- 
cesitaban ya, por haber sacos vacíos. bastantes para la conducción 
de parque., por orden del General, personalmente devolvió en pre- 
sencia del Brigadier Betancourt las alforjas al Secretario, las que 
recibió, y 4Lo. y último, porque nada autorizaba al acusador para 
calificar de atrevido y ladrón al dignísimo Teniente Coronel Boza, 
púas atrevimiento es cuando se arroga uno facultades y derechos que 
no tiene, y robo, cuando por medio de astucia, engaño alevosía, o 
violencia se apodera uno de alguna cosa que no le pertenece o contra 
la voluntad de su dueño. Asimismo acordaron jos Señores que 
forman el Tribunal consignar en esta acta, su formal y enérgica 
protesta, por su propio decoro y el de todo el Ejército, contra 
los calificativos tan gratuitos como descomedidos e Indignos, lanza- 
dos sin consideración ninguna, contra un Jefe Militar que ocupa un 
puesto de confianza cerca del Jefe superior del Ejército y que tiene 
una brillante hoja de servicios en pro de la causa de la Patria; y por 
cuyas injustas ofensas debe darse cumplida satisfacción; con lo cual 
se dió por terminado el acto y leído por mí el infrascrito Secretario, 
La presente) acta fue aprobada por todos los que suscriben conmigo 
que doy fé. — Siguen las firmas. 


El Dr. Lucas Alvarez que ha llegado ayer con Amstrong, trajo un 
suplemento de “El Diario de la Marina 5 ’ que aclara los puntos dis- 
cutidos respecto a la muerte de Maceo y de Panchito. Trae ese pe- 
riódico una carta de Pan chito escrita antes de suicidarme que yo creo 
auténtica; pinta su carácter entero, su patriotismo y todo el valor 
dei sacrificio tan propio de hombres que han aprendido a ser dignos 
y puros en la escuela de Gómez y Martí.. Cuando leía esta mañana 
las nobles frases de mi queridísimo Pancho, contuve las lágrimas 
temeroso que me viera llorar el padre a quien al ver entera su carta 
y leer las palabras que marcan todo el heroísmo de su hijo, ya no 
encontró duda en su pena. 

Después llegó Vega y su fuerza y con é] Pina. El Gobierno viene 
detrás, con toda calma. 
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Laguna Blanca — 22. 

Ayer por Ja mañana dejamos a Ciego Escobar, dormimos en e] Cié- 
güito y aquí me parece que dormiremos esta noche y pasaremos lo 
que nos falta de día: liemos llegado aquí a las 12, El Gobierno 
no llegó a Ciego Escobar, ge adelantó, pero ahora se ha quedado a re- 
taguardia, parece que se ocupa ahora de discutir sobre si va o no 
a Las Villas, 

Veo cada día más crítica y angustiosa la situación de nuestra 
pobre tierra. El General cree que su dignidad le manda dejar el 
puesto que ocupa, para que otro, que acepte las imposiciones del 
Gobierno, venga a ocuparlo. Y ahora vale para mí más este hombre 
a quien los cubanos no tenemos como pagarle. El General Gómez, 
como militar nos ha venido a enseñar a hacer la guerra y exponiendo 
su vida, ha sido el primero en todos los combates; por nosotros y 
por nuestra honra y por el triunfo de nuestras libertades, todo lo ha 
sacrificado y cuando acaba de perder a un hijo y cuando por su 
talento militar Heno en jaque a los ■españoles y los acaba de batir, los 
hombres del Gobierno, que no tienen historia ni han hecho nada 
por la Revolución, se atreven ahora a decir al Genera] que esperan de 
él que no dará lugar a que se le reprenda y que cuentan que se ha 
de portar, como General en Jefe, con toda la entereza y dignidad que 
exige ahora el patriotismo. Esto no es sólo ridículo, sino infame. 


La Vera Cruz, 23. 

Nos vamos acercando a la Trocha, Todos los días se nos unen 
algunas comisiones armadas que vienen de Las Villas y muchos hom- 
bres de infantería, desarmados, que vienen al llamamiento del Ge* 
ñera! en Jefe, Ayer recibió el General una comunicación de Loynaz 
en la que le decía que ya había pasado la Trocha y que venía a reu* 
nirse con nosotros con parte de la escolta del General Sánchez y con 
muchos desarmados. Al llegar a este campamento se nos ha unido el 
simpa tí co i n te 1 i ge n te y b u en Loy na z . Lo h e en co n t ra d o en su p u esto : 
valiente, trabajador, militar y lleno de patrióticas esperanzas. La 
sacudida que ha sufrido su espíritu con la muerte de Sánchez y el 
conocimiento de las miserias que guían a algunos ambiciosas, — entre 
los cuales 110 es el último e] Dr, Hernández—, lo han hecho volver 
sobre sus impresiones desfavorables al General y pensar cuan necesa- 
ria nos es su sabia, franca y patriótica y desinteresada dirección 
[para] poder llegar - — con éxito — al fin de nuestros empeños. Recibió 
mi carta y —pensando como yo — escribió a Carrillo, a José Miguel 
Gómez y a otros para preparar los ánimos y disponerlos en defensa 
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de la justicia y del bien de la Revolución, haciéndolos protestar de 
las vanidades y pequeneces e infamias del Gobierno, Me informa 
que todos están con nosotros. También escribió al Dr. Hernández 
en el mismo sentido. Hablándome de las incorrecciones de La 
República, me dijo que antes que llegara a Méndez Capote la pro- 
testa dd Brigadier Gómez sobre lo que allí se publicaba, ya éste 
había prohibido la publicación de este periódico; pero que él le 
había escrito a Gómez, que más nos convendría que se buscara un 
buen director para esa publicación y que ahora apareciera en ella 
un artículo en el que se manifestara la necesidad patriótica de sos- 
tener ahora en su puesto al General Gómez. De Maspons, el director , 
di jome que después de saber la protesta del Brigadier Gómez se puso 
en camino para acá temeroso de que éste le arreglara las cuentas de 
modo efectivo. A pesar de cuanto le decía en mi carta y le agregó 
Pujáis, para Loynaz ha sido monstruoso todo lo que ha hecho y 
sigue haciendo el Gobierno por deprimir la autoridad del General. 
Nuestro viejo y querido caudillo lo recibió con cariño y estrechó su 
mano con afecto sincero. No trae Loynaz ninguna noticia que 
aclare las dudas que tenemos en lo que se refiere a la muerte de 
Maceo y Pancho; — he escrito mal- — a las dudas que tienen, porque 
yo sigo pensando que es una triste verdad. 


El Gobierno acampó ayer cerca de nosotros, y el Auditor nom- 
brado por el Gobierno, Freyre de Andrade, vino también a ponerse 
a las órdenes del General cu Jefe. La llegada del Gobierno, aunque 
aparatosa por parte de éste, fue fría, Ni un viva lo saludó al llegar, 
y es que todos ven su manera torpe da portarse. Hoy ha marchado 
con nosotros el Gobierno y sigue a Las Villas. Quieren pasear sus 
vanidades y a la vez tratar de buscar prosélitos por otras regiones 
ya que aquí los han perdido todos entre los elementos milita res, pero 
van empujados por el deseo de poder conseguir quienes los defiendan 
en la próxima Asamblea que se Ies viene encima y que ya los amenaza 
con la deposición y con e] más desdeñoso juicio. 

No lia cambiado el General de opinión en lo que $e refiere a su 
renuncia: ha sufrido con la grandeza (le! hombre grande todos loa 
desdenes y vejaciones del Gobierno y lleva su protesta más que en el 
papel en que formuló su renuncia, en su alma de probado patriota, 
Pero va sereno y satisfecho porque lleva hombres dispuestos a la pelea 
y porque sabe que esos hombres lo aman y saben respetarlo y porque 
no se le esconde que esos hombres., Incapaces de ser escabel de los 
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ruines y falsos cubanos, están dispuestos a dar sus vidas por él, a 
quien ven y en quien tienen padre y valiente y honrado adalid de 
nuestra independencia, 

Én estos días vivo pendiente de sus frases elocuentísimas y sigo 
con veneración sus actos como guerrero que no sabe volver la espalda 
a ningún peligro. En la marcha nos decía a Pérez Abren y a mí: 
— “Uds, son jóvenes y no pueden comprender la verdad de mis pa- 
labras sí les digo que me siento ahora que estoy decidido a dejar un 
puesto en donde no puedo estar con honra para mí y para la santa 
defensa de ]a libertad de Cuba, con el alma tranquila, y que son mis 
juicios reposados y serenos y que mi alma experimenta un sosiego 
que me deja apreciar bien todo lo que me afecta y me hace pensar 
en el porvenir de la guerra* 5 . Y lamentaba — conmigo — que hubiera 
cubanos capaces de decir que Martí había muerto a tiempo y de ale- 
grarse de ]a caída gloriosa de Maceo, si es que es cierto que Maceo 
ha muerto, 

Pero han sido tantas sus hermosas frases que en vano trataría yo 
de intentar copiarlas aquí. Ahí si no muero^ yo he de escribir 
algún día todo lo que ahora raí alma enferma de pena hondísima no 
puede escribir. 


Llevamos una buena columna. No sé .el numero fijo, pero creo 
que pasan de mil hombres bien armados y parqueados a más del par- 
que de repuesto que carga nuestro convoy. Dice un parte que se 
ha recibido hoy, que el General español Luque está en la trocha con 2 
ó 3000 hombres? y que hay gente emboscada esperando que pasemos. 

Cuando acampamos esta mañana aquí no creí que pasáramos todo 
el día; quería el General continuar la marcha a las 2 de la tarde, 
pero como ha habido que armar y parquear a los desarmados que han 
llegado hoy, decidió pernoctar aquí. Mañana, quizás a esta hora, 
— las 8— o más tarde, estaremos pasando la trocha y creo que 
tendremos fuego y gordo, 

Y esa será nuestra cena de Noche Buena! 


Díaz Muñoz, mí amigo del Cayo, está aquí. Vino con Loynaz y 
probablemente se quedará en el Cuartel General de Secretario del 
Auditor, 

Cada uno que viene de allá me parece que me trae algo que me 
hace ir en espíritu a donde tu estás. 
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Y yo tan solo aquí y tan triste. Triste porque me parece que la 
falta de patriotismo de muchos va a comprometer la obra heroica de 
los que se sacrifican tan noblemente por la patria, 

Y lo repito: no hay nada más grande que morir por las libertades 
de la Patria, pero es triste morir para que algunos endiosados se 
crean poderosos. Ah ! cuanto necesita Cuba — para su honra — que 
los apestados vaya a ocultar lejos, muy lejos, sus miserias! 

Mariana dice la “Orden del día”: Diana a las 4, marcha a las 6. 

Hasta mañana, mi Asuntica del alma. No me olvides y quiéreme 
siempre. , . A pesar de la trocha, y de los soldados de Don Duque, 
creo que no será el beso que ahora te manda mi corazón, mi último 
beso. 


- ’ Galiahual, 25 Diciembre. 

Te escribí anteanoche que no pensaba que fuera el beso que te 
mandaba, mi último beso: — y así ha sido por suerte — pero tengo 
que contarte todo lo que' nos ha pasado ayer y como luce para mí 
hoy el sol triste de esta otra pascua en la manigua. 

Muy temprano dejamos ayer La Vera Cruz, llegando a las 12 y^>, 
después de una marcha de siete leguas a este mismo campamento, 
A las 3 debíamos emprender de nuevo la marcha y no había fuerza 
de las que formaban nuestra larga columna que no protestara de la 
maneta de marchar siendo la de Loynaz la que con mayor razón se 
quejaba, puesto que sus hombre s de infantería estaban rendidosi y 
enfermos de tanto andar a pié. pues aunque? todos son jóvenes villare- 
ñós muy valientes y animosos, no están hechos a la campaña y sienten 
como biso ños, las angustias que* ella Ies impone. La impedimenta 
marchaba a retaguardia, detrás de las infanterías llegando por esto 
después de dos horas de estar acampados. Yo no había tomado 
nada caliente ni frío, y allá a las dos fue mi desayuno, un j arrito 
de agua turbia y fría. Pocos momentos antes de cargar, almorcé mi 
carne asada y los consabidos plátanos fritos con sebo y mucha agua, 
y un poco de miel que me dio un joven de color, dominicano él y 
algo sangrón y pedigüeño él, que lo paso porque me demuestra haber 
querido bien a Martí y que guarda su memoria con respeto. 

A las tres y media estaba ya en movimiento la larga y difícil co- 
lumna, Al acampar vinieron los prefectos y los prácticos a conferen- 
ciar con el General, y de estas conferencias salió que el General para 
explorar y para que preparara las cosas del otro lado de la trocha, 
mandó a Pedrito Gutiérrez, él Comandante de Cascorro, a que con 
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unos cuatro números y los prácticos, que eran un viejo subprefecto 
y 0 f' r o, pasara y esperara de] otro lado y el viejo Subprefecto, volviera 
con la no Licia de lo que ocurriese. Como a las 2 dej ó el campamento 
Fedrito con sus compañeros de comisión. La marcha empezó ya 
cerca de las 4; nos habíamos adelantado hasta salir a! limpio para 
allí hacer alto y poner en orden la columna: cuando detuvimos la 
marcha oímos a retaguardia vivas, pocos momentos después un ayu- 
dante de Loynaz informaba a! General que aquellos vivas obedecían 
a que ^cumpliendo los deseos del General había hablado a su gente 
exhortándolos a que continuaran la marcha a pesar del cansancio 
y la fatiga. El Genera] felicitó a Loynaz por el éxito y pude yo con 
gusto influir en esta felicitación, pues le dije a! General como otras 
veces en Fine Key había podido con sus patrióticas arengas dominar 
y conjurar serios conflictos y en uno — cuando locos por los mos- 
quitos, el hambre y los trabajos de toda clase, los expedicionarios, 
i uestros compañeros, quisieron desertar — 'les impuso su noble abne- 
gación y cuando todos formulaban protestas contra él, los dominó 
hasta el punto de que todos lo vitorearon y lloraron su falta y con- 
movidos lo aclamaron. Después de esta detención que no pasó de 
un cuarto dtf hora, reunida toda la columna nos pusimos en marcha. 
Debíamos andar dos leguas. 

Pronto ein pozaron las sombras; a las 5 oseurese casi por completo. 
La marcha fue angustiosa por cejas de monte y estrechas veredas que 
de tiempo en tiempo nos sacaban a] limpio* Sin gran esfuerzo por 
parte de los jefes había en la columna buen silencio: todos conocían 
o sospechaban el peligro* Hicimos alto ya a menos de un cuarto de 
legua de la trocha. Los prácticos iban de un lado a otro y hablaban 
bajo al General: en la vanguardia estaba el Brigadier Gómez, con e] 
G. Tranquilino Cervantes: otros también venían y se decían prác- 
ticos- y conocedores del terreno y hombres que todo lo creían o muy 
fácil o extremadamente difícil. Ya la noche nos envolvía con sus- 
sombras de terror. Impaciente el General, por no saber porqué no 
seguíamos, y deseando a la vez, conocer las causas que pudieran dete- 
nernos ordenó que todos nos quedarán! os en nuestro puesto en el Es- 
tado Mayor y él, con el General Vega, pasó a la vanguardia* Pocos 
momentos después oímos descargas y luego tiros sueltos. El fuego 
fue primero c^rca, después se sintió más lejos* Nos parecieron las 
primeras descargas como de emboscada y los otros disparos de los 
fuertes: todos supusimos que e] fuego fuera con la comisión que lle- 
vaba el Comandante Gutiérrez. Volvió minutos después el General 
y violento y contrariado ordenó que se abrieran las' filas y a un 
ayudante de campo que fuera a buscar a Loynaz con su infantería. 
Vino éste con sus hombres, pero como el fuego continuaba y tanto 
Gómez como Cervantes afirmaban que las descargan indicaban que 
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habían emboscadas y que se conocía que los españoles estaban sobre 
aviso, el General juzgó imprudente y peligroso pasar., porque una 
columna de más de mil hombres, cansados ¡os más, muy cargados de 
parque y los de caballería casi todos mal montados, la derrota era 
segura* El General ordenó entonces que volvieran las fuerzas por 
donde habíamos venido y que la rctargu ardía hiciera de vanguardia, 
nosotros con la escolta del General nos quedaríamos de retaguardia; y 
así volvimos. Las 9 de la noche nos dieron en el camino ya de vuelta, 
y a las 11 llegamos al campamento. Habíamos hecho alto a menos 
de un cuarto de legua de la trocha, y si a los soldados de los fuertes 
se les ocurre volver sus armas para el sur en donde nos encontrá- 
bamos, algunos hubieran caído. 


El Carmen, 26 Diciembre. 

Pero llegamos sanos y salvos, pensando, a) encontrar a los infan- 
tes dormidos por el camino, que habíamos estado dichosos conque 
aquellos tiros y descargas nos hicieran ver que no debíamos intentar 
pasar la trocha* En la misma ceja de monte en donde habíamos 
acampado por la mañana, nos reunimos para pasar la Noche Buena, 
Sólo lina cosa lamentaba el General y era que no estuviera ya de 
vuelta el víejíto práctico y no saber que' había sido de Pedrito y los 
que fueron con él* El frío me hizo buscar refugio en mi hamaca; 
acepté un traguito de ron que me ofreció el General para apagar 
el hambre y la sed, y me acurruqué envuelto en mi frazada para 
pensar mejor —así lo dije al cubrirme — en mi prieta, en mi Asunta 
queridísima . . . Las 12 serían cuando me despertó mi ordenanza 
José para ofrecerme una carne asada que estaba tan dura que a 
pesar del hambre, ni Pinto ni yo la tocamos, y unos platanitos fritos 
con sebo que sí fueron el manjar de nuestra cena. 

Ayer seguimos en el mismo campamento. En todo el día [no] 
tuvimos noticias del práctico ni de Pedrito, pero sí nos informaron 
que en el lugar por donde intentábamos pasar y por donde fue Pe- 
drito, habían 200 hombres de infantería y 80 de caballería embosca- 
dos, También se dijo que el General Rosas había intentado pasar y 
que sólo lo había conseguido su fuerza de infantería, quedándose 
la caballería de] otro lado, pues le habían hecho mucho fuego al 
intentar pasar; también se dijo que en Ciego de Avila habían dos 
columnas, que una había salido para Oriente y se supone que sea 
para Manzanillo, pues se afirma que Calixto García lo ataca, también 
dicen que hacia el mismo punto han salido fuerzas de Sancti Spírltus. 
Estas y otras noticias de poca importancia fueron las que trajeron 
ayer nuestros exploradores. El día fue frío y escaso de comida para 
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los animales racionales, los irracionales estuvieron áte pascuas, 
pues el potrero era magnífico. Ei General en virtud de lo que nos 
había pasado, pensó en otra manera de cruzar la línea: me habló 
Amstrong de cómo había él pasado entre Morón y la costa, y lo 
mandó el General con unas parejas a explorar el temftio, — Pina y 
Cañizares y AIsina y otros, visitaron mi tienda que no puse y la dejé 
caí el suelo sirviéndome de alfombra y estrado y cama en donde 
recibía las christmas . * . tres pasas queme regaló Pujáis, y un tabaco 
que me dio Pina. No tengo hoy tiempo de hablar o escribir de mis 
visitas: si me dejan , lo haré mañana. Antes de las 11 de; la mañana 
llegamos aquí hoy. Amstrong volvió con buenas noticias, pasó lu 
línea sin novedad y dejó de] otro lado una pareja para que tuviera 
cuidado con la cuya pasada. Y acaba de dar la orden el General 
de que a las 4 estamos de marcha y son ya las 3* Ya se afirma 
que al práctico lo mataron, e*s de suponer que Pedrito sufrió la 
misma suerte. Creo que no podré escribir hasta que no pase ] Y que 
pascuas e'stoy pasando! Hasta el otro lado: te beso. 


Í£ E] Laurel ?í Saneti Spíritu, 27 

Anoche de 8 1 / 4 a pasamos la trocha por Cayo Anguila, entre 
Morón y el Estero, y acampamos en Los Barros a la 1 de la madru- 
gada. 

Muerte de un compañero. 

í£ Al día siguiente se presentó el enemigo y él Teniente Coronel 
Gerardo Machado, Jefe del Campamento interino, entabló comba te* 
que hasta la retirada fue una gran victoria; pero guiados por el 
entusiasmo y habiéndoseles dado por Machado personalmente la ór* 
den de retirada f el Comandante Santiago Tejedor y el Capitán Dod, 
que con algunos números más, quisieron defenderse por más tiempo, 
fueron envueltos por la infantería enemiga que ya posesionada de la 
trinchera los acribilló, cayendo muertos el Comandante, el capitán y 
cuatro números que no pudieron ser recogidos del campo a pesar del 
esfuerzo del Teniente Corone! Machado, que con algunos números 
acudió a rescatarlos. Siendo entonces herido por una pierna y 
muerto el caballo que montaba, más dos o tres de los que le acompa- 
ñaban que fueron heridos. Practicada por mí la correspondiente 
información entre todas la s fuerzas del combate, resulta que el Te- 
niente Coronel Machado se portó admirablemente y que la culpa 
sólo debía recaer en los que murieron víctima de su tenacidad y 
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arrojo’*. De un parte del Teniente Corone?! Jefe interino de la Ira, 
Brigada de la 2da. División del 4to, Cuerpo Villa Clara; e] combate 
a que se? refiere tuvo lugar el ló de] corriente. 

Hago un paréntesis en mi descripción de las peripecias de estos 
días para dejar aquí una lágrima sobre la pobre tumba de mi com- 
pañero de expedición el bravo Tejedor. Murió como un valiente, 
como lo que fué siempre, y me da pena recordar a un compañero 
tan simpático y tan bueno con todos los que estaban a su lado. Me 
cuentan — y tomo de esto nota — porque me prometo escribir algo 
para los periódicos de Nueva York — qm luego que los españoles? 
cogieron su cadáver, lo despojaron de toda su ropa y atado de la cola 
de* uno de los caballos de los guerrilleros lo llevaron hasta Placetas, 
allí los mutilaron y profanaron, con lanío cinismo como cobardía. 
Con el suyo, llevaron los guerrilleros el cadáver del Capitán Dod y 
también sufrió los mismos ultrajes.. Son estos los hechos que jus- 
tifican la guerra sin cuartel v los que explican que el pueblo cubano, 
- — firme en sus principios — , no ceje en sus deseos justos de llegar 
a la independencia aunque para ello necesitemos pelear otros diez años 
o veinte si es preciso. Cuando se piensa en estas cosas, se siente 
odio que enaltece, porque] nos lleva a la honra. 


A las cuatro emprendimos ayer la marcha; al llegar a la primera 
sabana mandó hacer alto el General, y a las ó y minutos, después de 
pasar a la vanguardia toda la infantería de Las Villas, seguimos la 
marcha. La noche estaba clara, pero sus sombras nos ocultaron al 
fuerte de Morón; íbamos pues, pasando sin tropiezos cuando de 
pronto nos. sorprendió una descarga que era sin duda, por su poca 
importancia, de una pequeña emboscada: no estuvieron en sus puestos 
los infantes de la vanguardia, dejaron ir a los pocos soldados espa- 
ñoles que se habían atrevido a salir deí fuerte confiados en que por 
allí lo mutilaron y profanaron, con tanto cinismo como cobardía, 
efectos de boca. Huyeron al fuerte y nada le hicieron los nuestros 
cuando con un poco de serenidad hubieran podido haberlos copado. 
Pero como los del centro de la columna no sabíamos porqué se de- 
tenía la infantería y porqué no seguía, para arrollar a los que nos 
atacaban por vanguardia, y se iba formando el botón y a los gritos 
patrióticos se unía el estrepitoso ruido de las patas de los caballos so- 
bre los guanales, el General viendo en esto algo peligroso para la conti- 
nuación de la marcha, se abrió paso y gritó con voz entera í£ ¡ Arriba, 
a arrollar a esa canalla !” Y allá fuimos deLrás de él, dejando a un 
lado a la infantería que aturdida y medrosa se ocultaba y llegamos 
hasta el limpio; el práctico que iba con el General se había extra - 


41 


\máo entre la gente que corría; —por más que jo voceábamos no nos 
oía y ¿cómo iba a oírnos, si aquello era un oleaje indescriptible de 
confusión y de gritos y de imprecaciones patrióticas? Detrás del 
General íbamos, sin práctico; a nuestra derecha nos arremetían 
desde el íuerle algunas descargas y cuando nos volvíamos en esa di- 
rección, esto es, hacía donde nos hacían fuego, apareció el práctico 
y nos hizo coger el buen camino que nos alejaba del fuego y del 
peligro. Detrás de nosotros debía seguir ]a columna cubriendo la 
fila y en todo orden, y esto fue trabajo para los de] Estado Mayor y 
para el General: a pesar de] cuidado de éste y de sus órdeiney atina- 
das, la columna se dividió más de una vez y después de pasar la 
doble línea de Morón al Estero, hicimos alto para organizar la mar- 
cha, Supimos entonces que algunos de la infantería habían torcido 
el camino y andaban ya cerca de los alambres del pueblo. Después 
de mucho esperar y de muchas carreras de los ayudantes de la van- 
guardia a la retaguardia y de tener que dejar a Ja infantería cubriendo 
ja retaguardia, pudimos seguir hasta donde acampamos : en la pasada 
nos dejó d General Vega y sus fuerzas. 

Estoy pues, de este lado sano y salvo, pero si los españoles no 
hubieran estado tan cobardes, muchos nos hubiéramos quedado en 
los guanales ; qtre si en el molote y la carrera y los disparos y el ruido 
de las cornetas que tocaban £i al machete'' el que hubiera caído 
herido, se queda .allí desbaratado por las patas de nuestros' caballos. 


Esta mañana, al despertar, hablaba yo de Pedrito lamentando sü 
muerte segura o probable y Marín me dijo: Doctor, ahí está Pedrito f 
Me alegré, y luego supe por sus labios que había pasado sin novedad, 
pero que al práctico lo mataron al volver, parece que en la línea ]o 
sorprendieron los soldados que hacen la confronta, Pedrito estaba 
ya aquí con la fuerza del General llosas*. Me dijo que al día si- 
guiente había ido por la mañana a reconocer la línea y que nada 
había visto. El pobre práctico era subprefecto de la Trinidad, y se 
llamaba Carlos SenL 


Cada día es más digna de respeto y admiración la actitud enér- 
gica y honrada del Mayor Gómez, Sigue e] Gobierno tratando ijuxíu- 
tarse de todos ios derechos que le da la Const iución y él firme en su 
propósito de dejarles 'el puesto que no saben ellos respetar, sin des- 
atender las operaciones militares, no se ocupa de sus necedades En 
estos días han estado a verlo Pina y Cañizares y tanto éstos como los 
demás, están humillados ante su grandeza. Aquí ya empieza el Ge- 
neral a recibir demostraciones de afecto de todos los jefes militares, 
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Se nos han incorporado hoy el General Rosas y otros, y han estado 
machos a demostrarle su adhesión, recuerdo entre estos al Brigadier 
Veloso de la guerra vieja. 

Las ridiculeces de] Gobierno siguen: guardo las propuestas para 
los aseemos de los parásitos del Gobierno hechas por el Jefe del Cam- 
pamento del Consejo de Gobierno , pues el Secretario de la Guerra 
que es el que la manda con carácter oficial, no puede firmarlas por- 
que se dá ahora el anacronismo de que el Secretario de Guerra, que 
barrenando la Constitución quiere ser el primero en asuntos militares, 
no tiene grado militar ninguno y a pesar de sus ínfulas —continúa 
siendo el pacífico que vino del pueblo vistiendo aún el uniforme de 
médico de Bomberos para ocupar — por designación de la camarilla 
éspirj Enana —un puesto en el Consejo, Y como consecuencia lógica 
de las críticas al General en Jefe, AUina pide ascenso y grados mi- 
litares, sin acordarse de que es un majá que ha perdido .su tiempo 
murmurando contra el General y ayudando a los del Consejo en sus 
infames manejo contra el primer hombre de nuestra Revolución. Y 
va con nosotros el Gobierno como impedimenta peligrosa exhibiendo 
sus miserias. Y, a propósito del Gobierno, me reía hoy porque al- 
guien le ha puesto por mote Isla de Pinos, por aquello d<e que a 
este lugar manda el Gobierno español a I05 vagos, , , Y dicen tam- 
bién que una vez al venir hacia un campamento del General el Gobier- 
no, dijo éste. “Ahí viene el Secretario Pina eon la caja y treinta 
acémilas y un cantor”. Entre las acémilas andaban los Secretarios y 
sus alícuíges; y el cantor era uno de estos: M azorra, Attaché a la 
Secretaría y a| cuyo Canciller. 

Copiaré mañana una orden del General trasmitida al Mayor Ge- 
neral García, cuyo original redactado por el mismo, me entregó para 
que la pusiera en limpio y se' la llevara a la firma ayer pocos mo- 
mentos antes de marchar, orden que dejo al General Vega para que 
la hiciera llegar a su destino. — Yo estoy triste pensando en lo que 
será de la Revolución al dejar su dirección el General y si antes no 
se reúne la Asamblea para entender en esto& asuntos. Y cuando yo 
y Lodo? los que aman a Cuba andamos tan preocupados, los de] Go- 
bierno pensando sólo en sus vanidades, piensan que pueden ser ellos 
los jefes de la Guerra. Ya tengo ganas de salir de Sancti Spíritus, 
porque me dicen que se quedan por aquí. Son un estorbo y una 
fatalidad. 

ACTA 

Los que suscriben. Brigadier José Miró, Jefe de Estado Mayor del 
Ejército Libertador de] Departamento de Occidente, General de Di- 
visión Pedro A. Díaz y Brigadier Silverio Sánchez, declaran solem- 
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neníente que en el día de ayer lia nuierto el Lugarteniente General 
Antonio Maceo por consecuencia de heridas recibidas en un combate 
librado el día siete del actual, en terrenos de San Pedro, Termino 
Municipal de Hoyo Colorado. Provincia de La Habana, cuyo cadáver* 
después de habérsele tributado los honores correspondientes a la alta 
jerarquía militar del Ilustre desaparecido, ha sido sepultado en 
lugar que conocen los infrascritos, junto con el de su ayudante Fran- 
cisco Gómez Toro, hijo del General en Jefe del Ejército Libertador, 
Y para que en todo tiempo conste tan deplorable acontecimiento, 
extienden la presente acta por duplicado en Patria y Libertad a ocho 
de Diciembre de mil ochocientos noventa y seis. El Jefe del Estado 
Mayor. — José Miró. — El General de División Pedro Díaz,— El Bri- 
gadier Silverio Sánchez.— 


Santa Teresa* 29 Diciembre 96. 

No me encuentro con valor para escribir ni para pensar. La fati- 
ga del espíritu me rinde, quisiera llorar, pero llorar mucho, más ni 
ese alivio han de sentir hoy mis dolores; las lágrimas de consuelo no 
quieren venir a mis ojos y mi corazón oprimido apenas sabe latir y 
mi cerebro enfermo no puede comprender cual es la forma que debe 
dar a mis ideas y mi mirada se fija con vaguedad de enfermo en el 
vacío, en esa nada que a muchos aterra y a otros tanto consuela, 
— la muerte! 

¿Por qué sufro así? ¿Por qué mi espíritu se deja llevar por la 
pena ? 

Ah! Yo tengo razón para estar triste! 

Cuba, mi Patria amada no puede alcanzar su Independencia más 
que por la guerra, y esta acaba de perder a uno de sus más grandes 
caudillos., y su muerte es un triunfo para nuestros verdugos! 

Yo tengo razón para estar triste, porque a mi lado ha llorado hoy 
el hombre más grande de nuestra guerra, lágrimas que me han aver- 
gonzado como cubano. 

Máximo Gómez, el Genio de nuestras guerras, él que todo lo ha 
sacrificado por nuestra honra, hasta la vida de su hijo queridísimo, 
lloraba hoy solo conmigo en su tienda de guerrero, la ingratitud de 
los hombres del Gobierno. 

España mata a Maceo. 

Nuestro estúpido Gobierno hiere con alevoso puñal a Gómez. 
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Y si el pueblo no se lev aula para protestar de lo que lo humilla entre 
las infamias de fos déspotas y las vanidades de nuestros falsos 
apóstoles, caerá otra vez tinta en sangre nuestra bandera de guerra. 

Por eso estoy triste. 

Oh! si mis ideas pudieran conmover el corazón de todos mis her- 
manos y reunidos en una aspiración común sólo pensáramos en morir 
o triunfar. 

Hay que enamorarse de la muerte, hay que saber ir a la gloría 
como fué Panchito, puro, hermoso, sin mancha alguna de miseria, . . 

Tristes deben estar hoy los viles murmuradores, los que sin valor 
para saber morir por la Patria la ofender* con sus cobardes ardides 
de ramera. 


29 Diciembre, 

No olvidaré nunca el día de ayer, Al llegar aquí, encontramos a 
Cosme de la Tórnente y a Moreno de la Torre que traían las pruebas 
de la muerte de Antonio Maceo y de Panchito. Estaba yo en idéntica 
situación de espíritu que el General; mi corazón me decía que era 
cierto lo que se propalaba, pero ante las dudas, me sentía animado 
por una consoladora esperanza. Tenía el presentimiento de la des- 
gracia, pero aún alentaba la esperanza de que podía desvanecerse el 
triste cuadro que tenía siempre delante de mis ojos: a España batiendo 
palmas sute la tumba de Maceo, a Panchito suicidándose por no 
abandonar el cadáver del General valiente y a Cuba triste y abatida al 
ver que. cuando la dominación se levanta para proclamar su triunfo, 
los cubanos representados por un Gobierno ridiculo, abofetean en el 
rostro al más respetable de nuestros hombres y al más grande de 
nuestras guarreros, al General Gómez . . > 

No es momento este de temer a la muerte: es grande y consolador 
morir hoy; que no hemos de sobrevivir a la deshonra los que hemos 
venido a la Revolución con una firme idea de triunfo o de martirio. 
O la libertad o la muerte. Si no merecemos lo primero, no soy yo, 
ni los que como Gómez y Martí hemos pensado, los que transigiremos 
con e] déspota o le volvemos cobardemente la espalda. 

Los del Zanjón serán los que no fueron revolucionarlos y no 
tienen entre nosotros más nombre ni más prestigio que el prestigio y 
el nombre que les dio primero el General Gómez y luego los que nos 
reunimos en la Constituyente, Pero no habrá Zanjón, no puede ha- 
berlo. Ahora ya no hay términos medios. O la muerte que es honra, 
o la libertad que es gloria, Pero también es necesario que tengamos 
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entereza bastante para echar a palos a los torpes mercaderes del tem- 
plo. Que por unos tontos no hemos de perder lo que ya llevamos 
adelantado en el camino de la dignidad* Recibió el General con la 
entereza del hombre la fatal noticia y luego que leyó todas las cartas 
de pésame me llamo para darme el borrador de la orden del día escrita 
por su mano y para ordéname que mandara al Gobierno copia del 
acta en donde consta la muerte de Maceo y de Panchito, acta que 
Pinto ha copiado en esta libreta. Me uní en aquel momento a su 
pena y juntos lloramos al heroico Pancho que supo morir como digno 
hijo suyo. Y el pobre padre se lamentó que el Gobierno no compren- 
diera la pureza de su amor a Cuba y que cuando todo lo sacrifica 
por la Patria, trataran de disputarle sus derechos. Como cubano me 
sentí humillado y avergonzado cuando entre sollozos y lágrimas 
tristísimas exclamó más que dijo: ^¡Ingratos! Y tierve razón para 
calificarlos así é!, que pudo erigirse en dictador, y prefirió entregar 
sus poderes a la Asamblea para que ésta obrara con toda libertad* 
Sí, son ingratos y viles! 

“Orden General del día 28 de Diciembre de 1896. 

Cuartel General en Santa Teresa (Sancti-Spíritus) — Confirmación 
cíe una desgraciada noticia. — El Lugar Teniente General Antonio 
Maceo ha muerto el día siete del actual en rudo combate contra los 
enemigos de la Patria, — Cayó el héroe en “San Pedro” término de 
Hoyo Colorado, Provincia de La Habana. — La Patria llora a uno 
de sus más esforzados defensores: Cuba al más glorioso de &ug hi- 
jos, y el Ejército, al primero de sus Generales, — Soldados: El Genera] 
Antonio Maceo ha muerto, y es preciso seguir su ejemplo de bravura 
y heroico patriotismo en la defensa de la Patria ,~E1 ejército está de 
duelo: ordeno, por lo tanto, diez días de lulo sin más loques que 
los de ordenanza y el mayor silencio y recogimiento en los campa- 
mentos. — El General en Jefe — Máximo Gómez”. 

“El Consejo de Gobierno, en sesión extraordinaria celebrada en 
el día de hoy, enterado de la comunicación del General en Jefe dando 
cuenta de la confirmación oficial de la muerte de] Lugar Teniente 
General Antonio Maceo Grajales, acordó lo siguiente: 

Primero: Decretar diez días de luto en todo el territorio de la Re- 
pública, que se observará rigurosamente, empezándose a contar dicho 
término desde el día que llegue al conocimiento del Jefe o Autoridad 
del Distrito correspondiente,— 

Segundo; Enviar comunicación de sentido pésame a la Señora viu- 
da de] valiente General. 
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Tercero; Dirigirse al Consejo de Gobierno en pleno y después 
los empleados, Jefes y Oficiales de la residencia de] Gobierno, a la 
del General en Jefe, como representante del Ejército, para expresarle 
su condolencia por tan irreparable pérdida - 

Cuarto: Ordenar que por la Orden General del día, se haga co- 

nocer a todos los Jefes y Oficiales francos de servicios, que a las 
seis ¿e esta misma larde pasen a la residencia del General en Jefe a 
cumplir con el mismo triste deber.- 

Asimismo, enterado el Consejo de Gobierno de la muerte del Ayu- 
dante del Lugar Teniente General Francisco Gómez Toro, hijo def 
General en jefe* acordó: 

Primero: Dar d pésame sentido al General en Jefe. 

Segundo: Enviar comunicación expresiva de la condolencia de este 

Gobierno a la Señora Madre del pundoroso y valiente Ayudante’*, 


Esto, que agregó el Gobierno a la “orden del día” de] Gobierno* 
lo comunica hoy a] General en oficio “el Secretario interino de Gue- 
rra” Dr* García Cañizares. 


30 Diciembre. 

Cambiamos ayer de campamento en la misma finca, Y bien me 
alegré; e] lugar en donde estábamos era triste y frío y sobre todo pa- 
rece que debe huirse de los lugares en donde se sufren dolores de esos 
que duran tanto como la vida. Me parecía que como yo, pensaban 
todos y inás que todos, el General que era, sin duda, e] que más había 
sufrido. 


Al General García: La campaña por nuestra parte necesita vigo- 

rizarse se confírme o no la muerte del General Maceo, Y con tal 
motivo dispongo que formando Ud. un Cuerpo de Ejército de 3,000 
veteranos por lo menos, de las 3 armas con fuerzas tomadas dejos 3 
Cuerpos a sus órdenes, marche Ud* a la brevedad posible y pene- 
trando siquiera sea hasta la Provincia de Santa Clara si antes no 
recibiese órdenes de avanzar más* Todo esto sin perj uicio de hacer 
marchar al General Randera con el contingente de voluntarios. Dejóle 
a Ud. en completa libertad para la elección de Jefes que le han de 
acompañar, así como disponer la defensa de las comarcas que dejará 
abandonadas por poco tiempo. Mientras Ud, se organiza puede que 
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reciba comunica donas mías sobre el mismo particular sí creo opor- 
tuno descender a detalles, Máximo Gómez. 

Esta comunicación la escribió el General el mismo día que pasamos 
la trocha y la guardo como documento importantísimo. 


Del copiador de Tórnente tomo la siguiente importante comuni- 
cación : 

No, 37 Al Mayor General Francisco Carrillo, En campaña. 

Estimado General: A marchas forzadas yengo de Matanzas En 
busca del Cuartel General del Ejercito Libertador llevando ai Gene- 
ral en Jefe Máximo Gómez la noticia del terrible suceso que hoy 
Lace derramar lágrimas a todo buen patriota. El Lugar Teniente Ge- 
neral Antonio Maceo, el héroe invicto de nuestras guerras de Indepen- 
dencia, el luchador titánico de Occidente, rodó para siempre sobre 
el campo de batalla de “San Pedro” allá por Hoyo Colorado, en las 
cercanías de la Habana, cuando ya había derrotado la columna espa- 
ñola que mandaba el Comandante Cirujeda en la tarde del día 7 del 
actual mes de Diciembre, Su cadáver y el del hijo de] Libertador, 
de nuestro viejo General, del que era su ayudante Francisco Gómez y 
Toro, fueron rescatados después de fiero ataque por los Generales 
Pedro Díaz y José Miró, y ambos conjuntamente sepultados en lugar 
oculto y seguro. El Lugar Teniente General había cruzado la trocha 
de Mari el a Majana en la noche de] día 4 y cuando se dió el com- 
ba Le de San Pedro se preparaba para atacar al oscurecer el pueblo de 
Marianao y mostrar así al mundo que había burlado la tan decantada 
linca infranqueable* La Patria está de luto y todos sus* hijos lloran 
la pérdida de aquel que tanto contribuyó al triunfo cercano de nues- 
tra Revolución. Nosotros sólo nos queda un deber ineludible, luchar 
sin descanso, sin perder un minuto basta que la tierra donde reposan 
los restos de nue&tTos hermanos queridos sea librada de una vez y 
para siempre y entonces podremos levantar a Antonio Maceo, y a los 
que como él han caído derramando su sangre generosa por la con- 
solidación de la República de Cuba, un monumento que por lo gran- 
dioso y soberbio conmemore hasta la consumación de los siglos 
la gloria de loe héroes de nuestra epopeya generosa. Quedo de Ud, 
con la mayor consideración y afecto en Patria y Libertad. Diciembre 
26/896. Cosme de la Tórnente. 


Cuando anteayer me hablaba el General de sus penas y lloraba 
conmigo a su noble Pancho, me dijo: “Despache todo lo que haya 
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pendiente y téngalo todo listo pues necesito que Ud. vaya a una 
comisión importante”. Me fui a trabajar si triste por los sucesos, 
que venían a interrumpir la marcha de la Revolución, satisfecho por 
la con fianza que había despertado en él. Desde ose momento no he 
dado paz al trabajo y ya lodo lo tengo listo para la firma. Aquí he- 
mos encontrado a Miquelini, uno de los compañeros de la Ciénaga, 
y ayer a] cambiar de Campamento volvió a decirme el General: 
“Pronto saldrá Ud, como representante mío para Matanzas; ahora 
no necesito hombres que peleen, sino inteligencias que sepan poner 
orden en todo lo que anda por allá mal arreglado, Ud. irá con Mi- 
quelini que es práctico”. Contentísimo lo o i Ya estoy en campaña 
y por fortuna para mí vuelvo a ir - — como la otra vez — a su van- 
guardia. 


Ya es tarde y de noche no ha do firmar el General, así es que no 
me parece que será mañana mi viaje. 


Han llegado hoy al campamento muchos; Jefes y Oficiales de Las 
Villas, Vi lili lo entre ellos. Saludé a los hermanos de Serafín y a 
Vi vaneo, el herido en el fuego en que murió Serafín, y a muchos 
de los oficiales que formaban el Estado Mayor del malogrado General 
Sánchez. Y como es consiguiente, he fumado buenos tabacos y he 
comido arroz blanco. Cuando desembarqué me sentí aislado en 
Sancti Spíritus, pero ahora que vengo del Camagüey egoísta di 
donde tanto he sufrido, me parece que llego a mi casa y que todos los 
que abrazo son mis hermanos. 

Tórnente y todos me cuentan que en Matanzas, a donde voy, hay 
que andar con píes de plomo, porque hay muchos: soldados y poco 
entusiasmo entre la gente que pelea. Allá llevo mi deseo de servir 
y de hacer algo que valga por la Revolución y si caigo, caeré satis- 
fecho de haber cumplido con mi deber. 

Me dicen que hay por Matanzas buenas vías de comunicación, 
ojalá sea esto cierto, pues deseo mandarte todas mis libretas, no 
sea que después de haber dejado en ellas todas mis ideas y todos mis 
pensamientos y Lodo mi amor a Cuba y a tí, se pierdan o caigan 
en las manos de los españoles. Guarda todo lo que aquí escribo, y si 
muero, suplica en mi nombre a Poyo que todo lo publique, y hago e^ta 
suplica no por vanidad, sino porque dejo aquí todo lo bueno que 
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hay en mi alma, y mis penas y dolores que quizás puedan servir de 
enseñanza. Pero, mientras tanto, guarda todas mis notas y quo sólo 
las vea Poyo. ^ 


Quisiera, antes de emprender mí viaje, recibir carta tuya; pero me 
llevo todas Jas que me has mandado y han venido a darme calma y 
fé en tí. Después de todo, ya yo veo que hemos de acabar pronto 
esta campana: España hace el ultimo esfuerzo y nosotros también 
nos movemos con la energía de los pueblos que ven en la guerra 
sin cuartel y decisiva, la manera de vencer. 

Dicen ahora que ^ 7 eylér ha desembarcado en Oriente, parece que 
después de la muerte de Maceo intenta dominar a los valientes hom- 
bres de Oriente: temo que sufra una decepción, porque hay en esos 
montes mucho patriotismo y mucha pureza y hombres dispuestos a 
vengar al hermano Antonio Maceo ! 


Se ha recibido hoy una comunicación de Loynaz en donde anuncia 
haber pasado la trocha. Me alegro; tenía temor por mi dignísimo 
amigo. Roig, el médico de su columna, hai llegado hoy, parece que le 
ha faltado a Loynaz: este miserable viene hablando mal de mi digno 
hermano. 


Escribo en mi tienda que la forman tres sacos de cargar azúcar 
unidos; me tapa algo el rocío de la noche y el sol durante el día ; pero 
si llueve* , * me mojo. Aquí paso mi vida trabajando, pensando en 
tí y soñando cpn días de tranquilidad si tengo la suerte de no morir 
y puedo encontrar a tu lado la paz de alma tan soñada siempre por 
mi pobre corazón. 

Ahora, acaban de tocar retreta: el campamento es grande, y más 
de mil hombres armados esperan ks órdenes del General en Jefe; a 
pocos pasos de este campamento tiene sus tienda^ el Gobierno. 

Mi tienda está muy cerca de la dd General. No tengo ganas de 
hablar con nadie y me he quedado, a la luz de mi vela, escribiéndote 
y mandándote con mis ideas escritas, pedazos de mi corazón. Forman 
en tanto la tertulia del General. Cosme de la Tórnente, el Licenciado 
Moreno de la Torre y el Auditor del Cuartel General Freyre de An- 
drade: más de veinte oficíales y soldado^ oyen de pié, fuera de la 
tienda, la animada charla. Freyre y ía Torre hablan de viajes y de 
las grandezas del Polo y del Monte Genis, el General enseña a todos 
Ja ciencia de la guerra con sus relatos interesantes y su juicio hon- 
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rado de buen guerrero; se leen artículos notables de El Liberal de 
Madrid en los que se afirma que España da su ultima campaña y se 
anuncian conflictos internacionales si los Estados Unidos hacen más 
declaraciones en pro de nuestra causa. . . hasta de mi duelo con Cruz 
Prieto ha hablado Freyre? recordando los espadachines de La Habana 
de la calaña de Cardenal y de Centellas. Y entre las afirmaciones 
políticas del General Gómez, oigo desde mi tienda qué repite lo que 
al venir le predijo a Martí: “Conviene a la Revolución que Martínez 
Campos sea de los primaros generales que nos hagan la guerra: al 
principio nos hará bien su mando y después de más de un año de 
guerra nos sería fatal su intervención, porque es uno de los Gene- 
rales españoles más conocedores de la manera de hacernos la guerra 
y más honrados”. 


Hoy he copiado la hermosa carta que escribió el valiente Pancho 
antes de morir y que los españoles encontraron al lado de su cadáver: 

“Mamá querida, Papá, hermanos queridos: Muero en mi puesto, no 
quiero abandonar el cadáver y me quedo con él. Me hirieron en dos 
partes. Y por no caer en manos del enemigo, me suicido, 

FJaneisco Gómez Toro. 

“En Santo Domingo, 

“Sírvase amigo o enemigo, mandar este papel de un muerto”. 


31 Diciembre. 

Acabamos el ano en este campamento, esto si el General o los 
soldados españoles no mandan otra cosa. 

Fue anoche para mí una de tantas largas noches de insomnio. Eran 
más de las diez cuando los amigos del Genera] ]o dejaron en su 
tienda y,poco antes de levantarse ja amistosa sesión, cayó un grueso 
palo del monte a cuyo pie habían formado un fogón: al caer hizo 
gran estrépito simulando una descarga y recuerdo esto porque nos 
hizo reir el susto que pasó Freyre de Andrade; fue cómico el asunto; 
saltó como movido por un alambre eléctrico y ya quería salir —en 
precipitada fuga — hacia el monte. 


Oí desde mi tienda que Freyre le leía al General una copia de la 
carta de condolencia que el Consejo de Gobierno manda a la pobre- 
Manana la digna madre del valiente Pancho. ¡Hipócritas! 
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Buscaba anoche el aireño, fumando en mi hamaca y gozando con 
ia tranquilidad de mi alma y medité el siguiente raro aforismo: * 

Son afecciones ■ — que constituyen diátesis terribles que afectan 
grávente el organismo social—, en el hombre la im uUancialidad, y 
en la mujer el amar propio. 

1 Enero de 1897. 

Principia el año. Ojalá que no termine? sin Verte; que pueda yo 
olvidar todos mis sufrimientos de ahora al lado del ángel de mis 
antoresj de mi Asu ótica queridísima,,. 


Anoche, hablando con mi querido Loynaz hablé de tí y me pareció 
que hasta tus oídos habrían de llegar mis palabras y mis anhelos. . . 


Me anunció esta mañana el General que marcho: Loynaz se queda 
en mi puesto al lado del General. — Por indicación del General dejé 
hoy mis libretas al cuidado de 

Así no se perderán si la desgracia me hace caer para siempre . . * 

Te besa tu Fermín, 

ESPAÑA Y CUBA 

¡Cuba, la tierra tanto íiempo esclava 
reclama de ser libre su derecho; 
es el volcán que en erupción deshecho 
arroja sangre cual candente lava ! 


El español con fuerzas y cañones 
imponiendo su odiosa tiranía, 
el cubano, invencible cada día , 
derrotando los grandes batallones. 


El español en el seguro puerto 
desembarca legiones de. soldados ; 
los cubanos, valientes emigrados 
saltan del bote al arenal desierto, 
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Del español el fuerte a rtillerado 
la ciudad con sus grandes barricadas, 
del cubano, las cumbres empinadas 
con el glorioso pabellón plantado. 


Y así la lucha desigual, tremenda, 
más de un año se viene prolongando 
y el mundo de Colón sigue admirando 
sin que su mano protectora tienda. 


Mas s no importa, la suerte de esta tierra 
depende únicamente de¿ cubano ; 
el rifle al hombro 7 el machete en mano 
incendio y destrucción ; ¡la santa guerra ! 


Siga el tirano en su tarea maldita 
Mande España soldados a montones, 
que paca hacerle frente a sus cañones 
está la salvadora dinamita. 


Busque el dinero que le falta ya 
mendigue a las potencias protección, 
que está de pié la noble emigración 
y el patriota de nada escaseará! 


No habrá paz sin la santa independencia 
ni un instante de tregua en la Campaña 
que el Gobierno tiránico de España 
guerra a muerte requiere sin clemencia! 


De guerra el grito hasta los cielos suba t 
y antes que verla por más tiempo esclava, 
siga brotando la candente lava 
sepúltela el volcán y . allí fue Cuba! 

Luis de ]a Cruz Muñoz. 

Campamento en Santa Teresa, 

1ro. de Enero 1897. 
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No. 38 


Sta, Teresa (roto) 
Quiero ernp froto) 


Con pena he dejado e (roto) 

mis papeles y mis notas (roto) 

todo lo que escribo (roto) 

¿el General me he determin (roto) 
voy tan lejos, y me (roto) 

que no he dudado (roto) 

se jo de] General, si muero (roto) 
donde has de pedir (roto) 


(roto) aquí sin dejarle- una 
(roto) papeles en donde le 
(roto) riquezas”, . . 

(roto) quisiera estar en ca- 
iro to) donde crea el General que 
(roto) naz que llevaba una 
(roto) los asuntos de guerra, 
(roto) dijo que ya me daría 
( roto ) u n a sa 1 d rí a * 

(roto) 8 de la noche, — que 
(roto) anda por estos contor- 
(roto) le están siguiendo la 
(roto) separarme del General 
(roto) me alegro porque eso 
(roto) fuego, mucho fuego 




4 Enero 

^ (roto) estos dos días que 

(roto) hoy no puedo 

apenas dedicar más que algunos minutos a la única tarea consola* 
dora de mi vida? Difícil no me ha de ser contestarte, pero si triste. 
Ha sido porque en estos dos días ha sufrido mi espíritu tanto y tan 
hondo — como diría el buen Manduley— que no me he atrevido a 
escribir. Cuando se sufre de la manera que yo he sufrido, lo mejor 
es callarse y quedarse sumido en la aparente quietud. 


í*) Archivo Nacional de Cuba. Legajo 274 h No. 11, 
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^ 6 Enero 

Veo con tanta pena estas libretas desde el día que por prudencia 
y miedo de perderla y por complacer al General, las dejé en depósito, 
que creo ha sido una de las razones que explican porqué no he escrito 
en estos días, pero rom po ya la marcha, como buen soldado, y tan 
animoso como siempre, sigo en mi empeño, Y sobre el depósito que 
queda aquí en Saneti Spíritus ya no me ocupo más por ahora : tengo 
fe en la guerra y no temo a la muerte. * . 


Ya te decía el día primero que se tenía noticias de una columna 
y el do$ las noticias se acentuaron hasta el punto de que temprano 
la esperábamos con los caballos 1 listos y las acémilas preparadas: a 
Jas nueve y media, cuando aun no habíamos almorzado sef oyó fuego 
en una de las avanzadas: todos montarnos y nos preparamos para el 
combate. Dejamos el campamento y nos fuimos, siguiendo al Geíne* 
ral Gómez, hasta una loma desde donde, según los prácticos y el dicho 
del Coronel Veloso, podíamos ver la marcha del Enemigo. De las 
fuerzas de esta Brigada había mandado el General algunos pequeños 
grupos a tirotear la columna. Pensamos al principio que vendría a 
pelear con nosotros, pero pronto nos convencimos de que era una 
fuerza que conducía un gran convoy, A vanguardia venían como 
400 hombres, infantes y de caballería y el resto haría subir la colum- 
na a más de 1,000 hombres, José Miguel Gómez con su escolta y 
fuerzas de infantería fue a esperar la columna cuando trataba de 
entrar por la vereda que sigue al camino que traía, que era el natural 
en estas lomas; mandó también el General un grupo del Regimiento 
Expedicionario y después otro de la infantería que trajo Loynaz y 
estaba ya a las órdenes del General Rosas. Después que pasó la 
vanguardia, llegó a donde estábamos el Brigadier José Miguel Gó- 
mez herido: por él supimos que también estaba herido Amstrong 
nue’stro amigo y mi compañero de Fine Key. El fuego con la van- 
guardia fue nutrido y duró más de tres cuartos de hora: algunos 
pensaron que ya no había soldados, cuando entró toda la vanguardia 
en la vereda, pero pronto vimos como aparecían por la loma los 
infantes y las acémila*; del convoy. La mañana era fría y lloviznosa, 
había mandado el General al Gobierno a ocupar una posición prote- 
gida y buena, las fuerzas ocupaban los caminos y en una de las lomas 
de (este gran potrero estábamos el General con su Estado Mayor, la 
escolta y nuestra impedimenta. Hermoso era el panorama que te- 
níamos delante. Estábamos como a 500 metros del lugar por donde 
desfilaba la fuerza enemiga; enfrente de nosotros y en otra loma 
había una casa derruida, allí se? detuvo la fuerza enemiga y vimos 
cuando se dividían los flancos; emplazaron allí el cañón y empezaron 
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los disparos, algunos hacia el lugar en donde estaba nuestra infan- 
tería y otros a donde estábamos nosotros; una de las granadas nos 
pasó por encima; cuatro cañonazos tiraron desde allí. Como quince 
minutos tardaron en arreglarse para ]a marcha y luego los vimos 
desfilar; entonces empezó el fuego muy nutrido. 

8 Enero, 

Al emprender de nuevo la marcha siguieron los disparos de la 
artillería; como seis cañonazos dirigieron hacia la entrada de. la 
vereda en donde estaba apostada nuestra infantería. El fuego fue 
entonces duro: más de hora y media estuvieron los nuestros contes- 
tando a las nutridas descargas del enemigo. Al principio todos es- 
tábamos a caballo, pero cuando el General echó pié a tierra todos los 
imitamos. Es el semblante de nuestro bravo General en Jefe ge leía 
la severidad, pero a la vez se descubría la pena que lo contrista 
tanto por Ja- infamia del Gobierno, coma por la muerte trágica y 
heroica de su hijo Pancho. Pero, a pesar de todo, estaba en su 
puesto y no se le ocultaba nada de lo que Je correspondía atender 
como General y como Jefe de nuestra Guerra. A la gente de caba- 
llería que cubría la guardia a la retaguardia de la columna y a 
otro pequeño grupo de hombres montados les mandó con un ayudante 
]a orden de avanzar y hacer fuego o cargar al enemigo; notó que la 
infantería no alcanzaba y ordenó al General Rosas mandara un oficial 
con el encargo de que los hiciera avanzar y si era necesario que 
fueran a palear al limpio. Loynaz que hacía ya un momento que ie 
pedía permiso a Rosas para ir a la pelea, fue el designado para 
cumplimentar la orden del General. Y allá fue a caballo, y al ver- 
lo perderse entre el monte, pensé que no lo había de volver a ver. 
Más de una hora duró después el fuego. La columna siguió en fuga. 
Como a las 121/2 terminó el fuego. Después de escogido el nuevo 
campamento que en el mismo potrero debíamos ocupar, fué el Ge- 
neral con algunos del Estado Mayor a reconocer el campo. Nos 
acompañaba Loynaz a quien no lo habían matado, como yo sospeché, 
pero que traía el sombrero atravesado por la copa, por una bala; 
encontramos ropas de los soldados manchadas de sangre, algodón 
fénica do y muchos peines de parque de Máuser, las latas de sardinas 
vacías nos hicieron pensar que los soldados más felices que nosotros, 
habían almorzado. Tuvimos 17 bajas entre las cuales e] práctico de 
Ja infantería y otros han muerto. La s de] enemigo fueron muchas: 
así nos lo hicieron pensar las huellas que encontramos en el campo. 
El Teniente Coronel José Joaquín Sánchez, Tello Sánchez, escribe al 
General Gómez: “Según confidencias de un pacífico de Arroyo Blan- 
co, la columna tuvo 27 bajas, según confesión de ellos mismos, entre 
ellas la de un Capitán que murió pocos momentos después de haber 
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llegado; parece ser esta la camilla que llevaban escoltada por ca- 
ballería, Entraron 8 camillas y los demás heridos a caballo. Este 
pacífico cree que sean más las bajas, pues el hospital lo han dejado 
lleno, dice que el miedo que traían era tal, que consultaron a los 
prácticos el camino que habían úe llevar para desorientarlo a Ud.” 

Periódicos españoles confiesan entre las bajas la muerte de un 
Capitán AtvarCz. Nuestros heridos casi todos son leves, sólo Am&trong 
y otros que lo fueron gravemente. 


Ma nacas de Jobosí, 19 Enero. 

Once días hace* que no te escribo aquí, puesto que he despachado 
para tí — en lo que va de año— tres cartas. Once días en los que no 
me he atrevido a dejar aquí mis ideas* Al separarme de mis papales 
me ha parecido que dejaba lejos, muy lejos, y que no lo había de 
volver a ver, al mejor de mis amigos. Pero ya hoy estoy más conso- 
lado* Se* me presenta la oportunidad de mandarte algunas libretas y 
de hoy a mañana va Pinto en busca de “mi tesoro”* Te mandaré 
todo lo que pueda y lo demás ya no se separa más de mí. 


El mismo día del combate en Sta. Teresa, al volver del reconoci- 
miento, nos en con tramos con Perico Díaz, Panchito Pérez, el Dr, Her- 
nández y otros que los acompañaban. Con ellos también venía el Ge- 
neral Carrillo y su Estado Mayor* Con pena estrechó el General la 
mano del General Díaz; él le traía la noticia de 1 como había pasado 
el hecho tristísimo de la muerte de Antonio Maceo y de Pancho. Pocos 
momentos después de haber acampado, todos rodearon la tienda de 
nuestro General en Jefe. Perico Díaz hablaba y él y otros, asistentes 
y oficíales de Antonio, le entregaban al Genera] recnerdos de] General 
Maceo* la tercerola que usaba Pancha y otras cosas. El Brigadier 
Días contaba que él se encontraba a retaguardia cuando mataron a 
Maceo, al querer saltar una cerca de piedra que estaba defendida 
por la infantería enemiga; iba Maceo con su Estado Mayor y al caer 
muerto él, y heridos Pancho, Nodarse y otros todos volvieron, que 
Miró le dio la triste noticia, y que con 40 hombres voló él a rescatar 
los cadáveres que estaban ya en poder del enemigo. Le hice yo re- 
petir su afirmación, y asegurarme que él y los suyos rescataron 
Jos cadáveres* Pero la relación de ios hechos no me satisfizo. Dijo 
también que Maceo tenía dos balazos: uno en la cara, en la región 
mentón i a na y otro en el pecho. De Pancho afirmó que tenía en un 
brazo un tremendo balazo, otro en el pecho y cerca de la yugular 
una herida como de cuchillo. Miró herido levemente corrió dejando 
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los heridos y muertos ¿Se suicidó Pancho? ¿E s auténtica Ja carta 
que publican los españoles? Me dejó confundido y triste la relación 
del Brigadier Díaz* ¿Habrá culpa por parte de nuestras fuerzas? 

Triste pasó aquel día para el General, pero los asuntos militares 
que ser suscitaron con la llegada de Carrillo lo entretuvieron algo. 
Comuniqué al Genera] Carrillo su nombramiento de Jefe del 4 Cuer- 
po. También lo luce sabor a los Jefes de Brigadas, A Pedro Díaz 
le ratifiqué su nombramiento del General Antonio Maceo como Jefe 
de la la. División del 4to. Cuerpo. 


Tanto Perico Díaz como los demás oficiales de Antonio Maceo que 
]o acompañaban me hablaron del cariño que todos tenían al noble 
Panchito Gómez. Valiente y decidido estaba siempre en todos los 
combates al lado del Mayor Maceo cuando éste era el que peleaba o 
sino a las órdenes de Díaz; y Miró también me hablaba al día si- 
guiente de como en los campamentos lo ayudaba en los trabajos del 
despacho. Era buen tirador y ya al pasar la trocha traía una herida. 
Me dijeron que Maceo no quería que se expusiera en los combates, 
pero él imponía su voluntad y ocupaba, con valor indomable, su 
puesto en todas las peleas, 

{Documento original) 

ADICION A LA ORDEN DEL DIA 20 DE ENERO DE I897,~ 


Honrar la memoria de los Jefes en nuestras luchas por la 
libertad es deber de todo el que vea en la Revolución lo que 
más dignifica y honra. 

Una violenta enfermedad nos acaba de arrebatar para siem- 
pre al Mayor General José María Aguirre, Jefe de la 2a. Divi- 
sión del 5o, Cuerpo. 

Para tributarle testimonio de nuestro cariño y respeto ordefno 
Eres días de luto £n todas las fuerzas de mando, sin más toques 
que los de ordenanza, recomendando a todos silencio y recogi- 
miento durante ellos. 

Campamento en *T>a Veguita” a 20 de Enero 1897. 

Patria y Libertad 
El General en Jefe 

M, Gómez. 
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Lacre* mandó una comunicación dando el parte? de la muer, 
te de Aguirre. Murió de pulmonía; lo asistió el Dr, Bolaños. 
De lamentar es esta muerta, pues aunque algunos y entre esos los 
del Gobierno se lamentaban de que Aguirre por sí disponía de fondos 
de la guerra y mandaba comisionados que no han podido justificar 
el empleo de las sumas que les confió, a pesar de que se sabe que 
los sobrinitos andan por Nueva York dando disgustos al Delegado y 
gastando dinero que no es de ellos, a pesar de todas las murmuracio- 
nes y de los juicios más o menos ju&tifieandos, el hecho indiscutible 
es que las fuerzas de La Habana están — gracias a él— organizadas 
y peleando. Por esto sintió doblemente la pérdida del amigo y del 
compañero el General Gómez. Me ordenó que escribiera esta adi- 
ción para la orden del día, y con pena la redacté, Y además fué 
para Cruz Muñoz y para mí esta una mala noticia. Aguirre era algo 
pariente de Muñoz y ya estábamos pensando en irnos a pasar unos 
días con él cuando llegáramos cerca de su Cuartel Genera!. Se nos 
trastornó este majaseo. El General nombró Jefe accidental de la 
División de Aguirre al Brigadier Alejandro Rodríguez y al Coronel 
Alfredo Regó Jefe accidenta] de la brigada de Ci enfuegos, vacante por 
dejarla el Rodríguez. Tengo vehementes deseos de llegar a la Habana, 
pues sospecho que por allá habrá más facilidad para escribirte y 
podré también recibir cartas tuyas que ya tanto me faltan. Veré si 
los gringos me permiten majasear allá un poco. 


La Veguíla, 21 Enero. 

El día 3 fué día memorable Por la mañana reunió el Genera] 
enfrente de tu tienda, a todos los jefes y oficiales de Jas fuérzas 
que se encontraban en el campamento. Con voz enérgica y con 
emoción levantada y correcta frase habló el General. Enalteció el 
valor y patriotismo del General Díaz, dejó frases de pena en la 
tumba del General Maceo y pidió a todos 1 os allí presen te^ su voto 
y su conformidad para proponer al General Díaz al Consejo de? Go- 
bierno para que teniendo en cuenta el servicio especial y patriótico 
prestado por él a la causa de la Revolución, se le confiera el grado 
de Mayor General de nuestro Ejército : todos aceptaron gustosos la 
proposición del General. Dominó el General en aquellas palabras 
la pena que lo embarga por la muerte de su Pancho. Y estuvo pre- 
ciso y a la altura de su proposición. Dijo al empezar que no quería 
aplausos pues cuando se lloraban tristes dolores, estos no «eran pro- 
pios, Sino pudimos pues aplaudir su digna oración, bien pudo 
apreciar él efecto que en todos hizo, Al terminar concedió la pala- 
bra. Habló Freyre de Andrade y en un discurso, algo impropio. 
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hizo la pintura del General presentándolo tal como es; puro, honrado, 
patriota y valiente y el primero entre todos los que con fé en !a Re- 
volución luchamos p°r llegar por nuestros propios esfuerzos, a la 
Independencia, Nadie quiso hablar después y entonces, con gran 
sorpresa para mí, dijo volviéndose hacia el lugar en donde escu- 
chaba: tL El Dí\ Valdés Domínguez los desperirá en mi nombre”. 
No sé que dije, ni si cumplí bien el encargo en muy breves pala- 
bras, Al separarnos nos sentíamos satisfechos. Nos parecía a todos 
que habíamos cumplido con un deber. 


Al medio día llegó ese mismo día el Brigadier Miró, Apoyó con 
sus afirmaciones las afirmaciones de Díaz, pero su relación tampoco 
me satisfizo. Supe entonces que los guerrilleros es pañoles le habían 
dado no fuerte machetazo en h cabeza al pobre Pancho, Y volví 
a preguntarme: ¿Se suicidó? ¿Ese machetazo se lo dieron vivo, 

o después de muerto? Y le oí a otros tanta s cosas inverosímiles que 
me quedé con mis tristes pensamientos, el recuerdo de la carta her- 
mosa de Panchito antes de morir. Carta que yo cíco auténtica. El 
cuchillo que lo s Españoles recogieron no era de Maceo sino de Pancho, 
con ei afirma Díaz que se suicidó, hiriéndose en el cuello. 


Trajo Miró una memoria de la Campaña i uva sor a y muchos di- 
plomas firmados por el General Maceo, y otros papeles que me en- 
tregó el General para su despacho. Aquel mismo día se fué a 
Méjico a donde vive su familia. 


En los días que han pasado y hasta ahora, el Gobierno ha acen- 
tuado su necia manera de entender sus funciones y la vanidad y no 
el patriotismo inspira y gnía siempre sus actos. El General mandó 
la ley de organización inspirada en lo que más conviene ahora a la 
Revolución y esa ley mutilada y alterada en lo principal, ha sido 
el pretexto para exponer los deseos, traducidos en leyes, de despojar 
a! General en jefe de todas las facultades y derechos que la Cons- 
titución le oLorga, Dejó pasar el General el luto del General Maceo 
para ratificar su renuncia. No la admitió el Consejo, intervino 
Mayía que llegó al Cuartel General con Alemán y al cabo el Mayor 
cedió y retiró la renuncia demostrando con esto su patriotismo y el 
deseo de no oponer —por su parte- — obstáculo alguno a la marcha 
de la Revolución, Pero hay algo más que apuntar sobro esto. 
Guando el General retiró su renuncia, ya todos estábamos dispuestos, 
generales, jefes y oficiales a formular públicamente nuestra protesta. 
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El Consejo mandó, pues, la ley mutilada y ahora estoy preparando de 
nuevo la Ley de Organización con algunas modificaciones y las orde- 
nanzas militares redactadas por Alemán asesorado por una Comisión 
presidida por e] Brigadier Castillo, y en la que figuraban como 
ponentes Pujáis, Moreno de la Torres, Freyre de Andrade, Pérez 
Abren, Cosme de la Tórnente y el Di\ Hernández. En estos días 
que han pasado ha mandado Cañizares un estúpido Reglamento de 
Sanidad y leyes anti-comtitucionales para regir el Cuerpo Jurídico 
Militan Nada puede darse más ridículo y torpe que esas leyes. Qui- 
siera poder copiarlas aquí íntegras para que nos sirvieran algún día 
de pieza bufa en este sangriento drama en oí que por desgracia hay 
algunos mamarracho© que sólo sirven de estorbo para todo lo grande 
y todo lo bueno. Guardo algunos oficios que he de hacer copiar 
aquí para que quede demostrada la estulticia de los hombres) del 
Gobierno. Una de ellas excita al General a] cumplimiento patriótico 
de su deber, en otra le dan traslado de un acuerdo con comentarios 
tontos y quijotescos y en todas se vé el espíritu ruin que los guía. 
Y larga tarea sctú la de enumerar los distintos actos ien los que han 
patentizado su poco amor y respeto a la causa de la Revolución 
y su ningún criterio sobre asuntos de Guerra* Quisieron también 
que el General diera a Cleveland una contestación mentirosa, el Ge- 
neral no contestó nada al acuerdo y ordenó a Méndez Capote la re- 
dacción de un Manifiesto que ya está impreso y que uno aquí a 
estas notas. Y siguen con nosotros sin que sepa yo hasta ahora 
si siguen con nosotros o vuelven atrás como algunos afirman* 


Después del fuego de Sta, Teresa no hemos tenido ningún combate. 


22 Enero* 

Al llegar aquí — al Cuartel General — Mayía fue nombrado por 
e] General Jefe de] Departamento Occidental. Antes que él que ya 
va despachado a su destino, salió 'Rosas como Jefe de la Dirección 
de Matanzas. Para ocupar las brigadas de Matanzas en el 5to. Cuerpo 
fueron nombrados Panchito Pérez de la de Colón, el Brigadier Lacret 
Morlot de la Sur, y los Coroneles Dr. Bctancourt y Rojas de la 
Norte y de Cárdenas respectivamente* 

Ayer se recibió una comunicación de Lacre t en donde anuncia la 
muerte del General José María Aguirre: murió de pulmonía, y hace 
ya días llegó también el aviso de la muerte del General Ruz en La 
Habana. Hemos sentido mucho la muerte de Aguirre a pesar de las 
murmuraciones de los envidiosos que cuentan que tienen por allá sus 
fuerzas vida cómoda, todos afirman que están muy ordenadas y dis- 
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cip linarias. Aguirre lia sido una pérdida, pero de Ruz ya nadie se 
acuerda porque sus vicios y excesos de toda la vida lo han llevado 
tristemente, a la muer le?. Y con él ha quedado en la sombra su 
jefe de Estado Mayor, Cervantes, el famoso duelista que ha logrado 
fama de organizador y de hombre de empuje. Para ocupar el puesto 
del General Aguirre ha nombrado — con el carácter de accidental— 
ai Brigadier Alejandro Rodríguez y al frente de la Brigada de Cien- 
fuegos qu'e éste mandaba, queda también — accidentalmente — el Co- 
ronel Alejandro Regó, Este nombramiento responde al cariño y 
confianza que el General tiene en Alejandro Rodríguez; algunos 
— sin embargo — , no lo creen ni hombre de acción ni de empuje 
ahora para la lucha. Torios y el General me lo pintaron como va- 
liente allá en el Camagüey, cuaiido la Constituyente, pero sus ope- 
raciones en la Brigada que he tenido que conocer por el destino que 
sirvo, no dicen nada en pro de su nombre como militar valiente. Tam- 
bién le oí a muchos la versión de qu'e decía que tan pronto como 
le llegara el diploma de Brigadier se encuevaba y ayer vino su 
hermano— nuestro compañero Cangrejo — con unos pliegos en los 
que pide al General Carrillo un permiso de unos días para atender 
a su achaques. Pero ya le preparo una comunicación en la que le 
hago entender lo que el deber le manda cumplir. Sobre esLos asun- 
tos que se refieren a Rodríguez y a Regó escribió el General a Mayía 
una carta en la que le encarga como Jefe de] Departamento de tornar 
todas las medidas que estime justas y necesarias a fin de conjurar 
todos los inconvenientes y dificultades que puedan presentarse. 

En este Sancti Spírltus se ha encontrado el General con el comercio 
más criminal con las poblaciones ocupadas por el enemigo, y no sólo 
con comercio sino que los hombres de la fuerza y los civiles gastan 
cédulas españolas, dándose el ridículo caso de que un montuno que 
no sabía leer y tenía en un bolsillo la española y en el otro el 
salvoconducto paia las fuerzas cubanas que están cerca de los pue- 
blos, teme [roso] de confundir los dos papeles, andaba sucio y 
apestoso; pero no se atrevía a mudarse sus trapos. Hay muchos 
amigos de Marcos García y este miserable Zabulón maneja a los 
pacíficos a quienes dice que es insurrecto y que ya saldrá a la guerra 
y simulando favores y haciéndolos busca la confianza de los ruines 
y de los que con todos comercian para servir mejor al español que 
le paga. Desde que pasé por aquí y operé a las órdenes de Serafín 
y Roloff, conocí la perniciosa influencia para la Revolución del Al- 
calde de Sancti Spíritus; entonces como ahora, hacía propalar entre 
los pacíficos la noticia de que ya se acercaba la paz y para él siempre 
se estaban suspendiendo las hostilidades. Ahora, utilizando los acon- 
tecimientos políticos del día no descansa en su propaganda perniciosa 
y llega ésta hasta tal punto, que Marín, que andaba curándose de 
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úlcera por un rancho volvió ayer, medio enfermo aún, temeroso de 
que la paz lo encontrara lejos del trozo. Y nos dijo que por donde 
él estaba se tenía por cosa cierta que España, obligada por los Estados 
Unidos, había firmado nuestra independencia a cambio áe algunos 
millones. Es infame todo esto. Y lo peor del cuento es que hay 
J^fes que han secundado y permitido con el tráfico con el enemigo 
tantos abusos, sin que haya nada que pueda disculpar la manera 
incorrecta de obrar. Hace tiempo, y cuando los españoles obligaban 
por una orden a las familias a vivir en los lugares por ellos seña- 
lados, el General en contraposición de? esa orden infame dictó otra 
por la cual todas las familias podían vivir en donde quisieran. Esto 
no autorizaba ni el comercio ni el tráfico con el enemigo; pero los 
Gómez, (incluso José Miguel) que son muchos, se han agarrado de 
esta ley para no reprimir los abusos. El General se ha visto obli- 
gado a dictar órdenes severas y a escribir cartas que han hecho saltar 
a los jefes consentidores, Y a tal punto llega la desmoralización de 
estas fuerzas que los español e* se acaban de llevar los caballos de 
varios depósitos. Un Upo de esos pacíficos —militares — españoli- 
zados, al servicio de Marcos, un tal Arias, suegro de José Miguel 
Gómez y comunicante y otras zarandajas más, ha visitado nuestro 
campamento ; pero esta mañana —al despedirse del General — le dió 
estie una buena lección. Sus preguntas le pusieron en grave aprieto* 
pues sostenía que era amigo de Marcos porque le suponía cubano. 
El General le hizo comprender lo criminal y antipatriótica de su 
conducta y, recordando las energías que son necesarias para que no 
sean falseados los principios revolucionarios, le hizo pensar en las 
penas que la Revolución francesa imponía a sus desafectos y lo salu- 
dable y útil de la guillotina, pues su cuchilla debía cortar siempre 
las cabezas de los traidores. Medio muerto —mora Ingente — por lo 
menos, ante los ojos de los que escucharon ai General, se fué e] Arias 
a pesar de sus confidencias y de sus canas, de sus parentescos con 
Jefes y ser de los del 68. Como este viejo hay muchos y lo sensible 
€fs que también hay muchos jóvenes que en lugar de servir a la Re- 
volución la perjudican con sus manejos enervando en sus subordi- 
nados el espíritu revolucionario. 


Todavía no he podido mandar a buscar mi depósito de papeles. 
Esto me tiene contrariado, pero mañana voy a ver si doy el último 
golpe en este sentido. Parece que el General no tiene muchos deseos 
que yo saque todo de la cueva, pero ahora me preocupa más festo, 
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puesto que se me presenta un conducto seguro para mandarte todo 
lo que guardo, a fin de que lo leas y me lo guardes muy bien guar- 
dado. 


(DOCUMENTOS IMPRESOS) 

CUARTEL GENERAL DEL EJERCITO LIBERTADOR 
Orden General del día 21 de Enero de 1897 - 


Se recuerda por este medio a Lodos los jefes militares, la Circu- 
lar de lo. de Julio de 1895. 

Las fincas azucareras que muelan o preparen sus campos para 
la zafra, serán quemadas sus cañas, demolidas las fábricas —y como 
medida de guerra— los trabajadores que se encuentren en el campo 
serán en el acto, pasados por las armas. 

En cambio se castigará severamente a los que quemasen las cañas 
de los ingenios que no mudan, ni se preparen para los trabajos de 
gafra. 

Queda asimismo prohibido todo tráfico con el enemigo* Se cas- 
tigará con toda la severidad de nuestras leyes, a los que no .cumplan 
con exactitud esta orden. 

P. y L.— El General en Jefe.— M. Gómez. 

---[ 0 - 0 ] 

CIRCULAR QUE SE CITA 

Najaza (síc) lo. de Julio de 1896 
A log hacendados y dueños de fincas ganaderas : 

En armonía con los grandes intereses de la Revolución, por la 
Independencia del País. 

Considerando: Que toda explotación de productos, cualesquiera 

que ellos sean, sirven de ayuda y recurso a| Gobierno que comba- 
timos, este Cuartel General dispone: 

PRIMERO: Queda terminantemente prohibida 3a introducción de 

frutos de comercio en las poblaciones ocupadas por *el enemigo. 
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SEGUNDO: Queda asimismo prohibida la introducción de ganado 
en pie, 

TERCERO; Las fincas azucareras paralizarán su labor. Y la 
que intentase realizar la zafra, serán incendiadas sus cañas y demo- 
lidas sus fábricas. 

CUARTO : Los que infringiendo estas disposiciones, tratasen de 

sacar lucro de ]a situación actual, evidenciarán desde luego poco 
respeto a la Revolución redentora; serán considerados como des- 
afectos, tratados como traidores y juzgados como tales, caso de ser 
apercibidos, 

El GraL en Jefe 
M. Gómez. 

IMPRENTALA REPUBLICA 


Redacté de orden del General la orden de'l día 21 de Enero. Por 
ella, no sólo se ratifica lo preceptuado en la circular de lo. de Julio, 
sino que se expresa, con claridad, lo que debe hacerse con los que a 
pesar de las órdenes d o] General trabajen en la preparación de los 
campos para ía zafra y manda lo que d^ebe hacerse con los ingenios que 
muelan. Entiende r que esta disposición es provechosa y de gran tras- 
cendencia política, demostrando a la vez la pujanza y la entereza 
conque se atienden todos los trabajos y empeños revolucionarios. Es 
una disposición revolucionaria y por lo tanto radical. Por eso la 
creo buena y justa. 

Para el Gobierno la Circular de lo, de Julio no es legal. No 
entienden o no quieren entender hasta donde alcanza la autoridad de 
los acuerdos que toma el Consejo. Puede el Consejo en virtud de 
sus facultades como poder ejecutivo tomar los acuerdos que estime 
necesarios para el mejor cumplimiento de lo legislado por la Consti- 
tución, pero no puede legislar, ni oponerse a los decretos que el 
General en Jefe como jefe de la guerra, estime necesario dictar. Si no 
fuera así no habría orden ni podría la guerra obedecer a un plan justo 
y metódicamente puesto en ejecución.— Y para eso también dio la 
Constituyente al General 'en Jefe autoridad suprema. 


65 


{DOCUMENTO IMPRESO) 


A LOS HABITANTES DE 

LAS VILLAS, MATANZAS, HABANA Y PINAR DEL RIO 
Y A SUS JEFES MILITARES, OFICIALES Y SOLDADOS 

COMPATRIOTAS; 

El General en Jefe ha tenido a bien conferirme el mando del 
DEPARTAMENTO MILITAR DE OCCIDENTE. 

El honor de semejante cargo solio es inferior al cruento pesar 
que precediéndole, ha herido todos los corazones cubanos y 
puesto a prueba nuestro valor: la muerte del Lugarteniente General 
ANTONIO MACEO. Pero si ya no existe el Luchador egregio, si 
aquel poderoso Genio de la guerra va no presidirá nuestras ba- 
tallas, su Nombre ilustre será de boy más bandera de honor de 
ieste OCCIDENTE que supo darle héroes para sus victorias. Los re- 
fulgentes días de “Las Taironas”, "Taso Real* 5 , “Candelaria”, “Ca- 
carajícara”, fi4 Rubf\ “Soroa”, “Ceja del Negro” “Miracielos”, no 
se extinguirán jamás para el valeroso pueblo Occidental, ya acos- 
tumbrado a acuchillar a sus opresores. 

Como en los principios de la lucha, la muerte de MARTI el autor 
excelso de esta epopeya, no detuvo el ■empuje evangélico de la Re- 
volución, hoy las legiones libertadoras, al ver caer en pocos días 
sobre los disputados campos de Occidente a Serafín Sánchez, a An- 
tonio Maceo, lejos de apocarse, ante esas tumbas se engrandecen y 
juran combatir basta arrojar de Cuba el odiado yugo español, sin 
mirar atrás ni adelante, fija sólo la vista en la tricolar que ondea 
sobre toda la Extensión de la Patria. 

Inquebrantable será el Orden, inflexible la Justicia, ejemplar 
la Moralidad en el Departamento de mi mando. La guerra se hará 
cumpliendo superiores órdenes, conforme el plan que determinen 
sus conveniencias propias, las manifestaciones sinceras del país 
y la actitud del enemigo; pero librándola de las pródigas matanzas 
y crueldades que en nuestros enemigos condenamos. 

No s'erá escuela de ira la Revolución, si bien implacable ha de 
ser con la agresión imprevisora, como firme ante los ejércitos que 
desafía. 
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La Revol lición por la República, “que los cubanos empezamos y 
los cubanos y los españoles terminaremos”, respetará en la arrai- 
gada población peninsular dv Cuba, que ve como parte integrante, 
y no menos amada de Ja Patria, la cordial neutralidad o noble 
auxilio, que hará más pronto el advenimiento ya asegurado de la 
REPUBLICA, y con ella la definitiva paz, la estabilidad política 
y el fomento de los cuantiosos caudales hoy inertes* 

PUEBLOS DE OCCIDENTE: 

En esta generosa lucha, el mundo admira nuestro valor: que nos 
saluda ya como vencedores! 

SOLDADOS: Acompañadme a proferir en la más gloriosa lu- 

cha, en medio al estruendo y los resplandores que anuncian el he- 
roísmo, aún más alto, para que retumbe de palmar en palmar, 
este grito adorado : \ Viva la República de Cuba ! 

Enrique Loynaz del Castillo, fecit Vuestro General, 

José María Rodríguez. 

(En manuscrito) 

Cuartel General en operaciones, 14 enero 
de 1397, 

Mi queridísimo Loynaz escribió esta proclama que es un bonito 
y justo documento político. No quiso ocupar el puasto que yo in- 
terinamente desempeño y en donde lo quería tener sujeto el General; 
va de Jefe de Estado Mayor de Mayía y me alegro yo de todas sus 
glorias. Su amor a la memoria de mi hermano, nunca muerto para 
el puro y santo de mi alma, es lazo que a él me une y que Estrecha 
nuestra amistad con vínculos fraternales. 

Va para el Cuartel General del cojo Mayía caballero en un potro 
nuevo, regalo del General Díaz; con maleta grande y alforjas bien 
repletas, y diplomas, y papel y sobres timbrados, y su uniforme y 
sus estrellas y las escarapelas, , . y su corazón noble y hermoso* , . 


En el “Heraldo de Madrid” del 12 de Diciembre próximo pasado, 
en un artículo en el que Texifonte Gallego se ocupa de la muerte 
de Antonio Maceo, dice que los cubanos del Cayo y Tampa se de- 
jaban influenciar por Martí “a pesar de su vida licenciosa”. Afirma 
que Maceo “era para la insurrección en armas, tanto como fue 
Martí para preparar el movimiento”. 


Y refiriéndose luego a la visita que hizo Maceo a Cuba cuando 
Salamanca le permitió venir, consigna esta importante declaración, 
que demuestra la maldad, el miedo y la impotencia de las autori- 
dades españolas en esta tierra : 

Salamanca “autorizó el viaje. Las instrucciones que sobre este 
importante punto dio al Jefe de Policía residente hoy en Madrid, ni 
pueden ni deben hacerse públicas; pero si se puede afirmar que si 
Salamanca hubiera vivido. Maceo no hubiera dado la guerra que dio 
desde aquella techa hasta qué lo ha matado la columna de Cirujeda , \ 


En sesión del día cuatro del que cursa, se acordó a petición del 
Secretario de Hacienda que el Consejo de Gobierno no dará ningún 
grado militar de Peni ente Coronel abajo; resolviendo tan sólo en 
última instancia, las reclamaciones que hagan los interesados res- 
pecto a dichos grados, cuando se dirijan en alzada, extendiéndole 
en caso de estimarlas justas, el diploma. — -Enero t -Es copia. 


De una instancia que al Genera] presentó el Capitán Betancourt 
de] Gobierno, y hombre de historia y quizás por esto, de la confianza 
del Marqués, tomo este papel. Como este, tan lógico como este, 
son todos los acuerdos del Consejo. Se dice en él que los grados 
hasta Teniente Corone] los dá el General en Jefe y por lo tanto que 
no compete al Consejo expedir esos diplomas, y luego acuerdan los 
conspicuos que si reclama alguno porque el general no lo crea acree- 
dor al grado, entonces sí da el grado el Consejo. Y esto se acuerda 
cuando la Constitución dice lo que debe hacerse* Este como muchos, 
es un acuerdo nulo. 


Voy a copiar íntegra una comunicación de Cañizares, después uniré 
el Manifiesto del General que redactó Méndez Capote y como colo- 
rarlo la contestación del Consejo, Los comentarios vendrán después; 

“El Consejo de Gobierno en sesión celebrada el día 5 del que cursa, 
enterado del “Mensaje” dirigido por el Presidente de los Estados 
Unidos, Mr. Cleveland, al Congreso de su Nación, acordó declarar 
urgente que el General en Jefe, haciendo honor a la verdad y a la ( 

justicia, haga manifestación pública de la inexactitud del párrafo del 
Mensaje donde se supone que ^1 Gobierno de Cuba ha renunciado al 
ejercicio de las funciones propias del mismo a instancia del General 
en Jefe puesto que jamás ha pretendido este lo que se le imputa por 
ser contrario a sus principios; que e] Gobierno de Cuba ha ejercido 
y ejerce las funciones propias de todo Gobierno, sin que ]a interven- 
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ción del Ejército en ellas sea otra que prestar su apoyo cuando es ne- 
cesario para su cumplimiento que no podía ser de otra manera, ya 
que el Ejército está formado por ciudadanos de esta República que 
tienen todos los derechos inherentes a la ciudadanía; intervinieron 
con sus votos en la elección del Gobierno y en la determinación de 
sus facultades y conservan como los demás ciudadanos el derecho de 
sufragio, que hubieran utilizado caso de creer conveniente alguna 
modificación en su Gobierno, a quien consideran como la encarna- 
ción del Ejército y de los demás ciudadanos del país que han creído y 
creen necesaria su existencia”. 

“Lo que comunico a Ud. a fin de que a la mayor brevedad posible 
dé cumplimiento a ese acuerdo, pues no debe ocultársele lo benefi- 
cioso que lia de ser para todos esas manifestaciones en labios de Ud. 
y en momentos en que ese Mensaje va a ser objeto cíe grande^ discu- 
siones y de que las Naciones aguarden la contestación de los cubanos 
a las afirmaciones de Mr. Cleveland”. 

No contestó el General esta comunicación en la que neciamente le 
decía el Consejo que dijera una mentira puesto que la Constitución 
no habla nada del ^derecho de sufragio” y otras cosas por el estilo 
que apuntan la ponzoña del Secretario del Exterior. 

Me habló el General para que escribiera yo el Manifiesto pedido 
por Gobierno inspirándome para hacerlo en la verdad y dejando a 
un lado el acuerdo del Consejo. Tomé con este objeto algunos 
apuntes, pero en vista de que seguían tirantes las relaciones del Ge- 
neral con el Gobierno, me alegré cuando convino conmigo en enco- 
mendar el trabajo al Dr. Méndez Capote. pue s éste, amigo de los del 
Gobierno y amigo del Genera], trataría la cuestión con criterio más 
sereno resultando mejor el trabajo pues a más de su competencia 
como letrado y como escritor no está como yo agobiado por tanto 
trabajo intelectual y tantos disgustos, Y como pensé, el trabajo 
quedó bueno y o4 hoc , Muñoz lo llevó a la Imprenta y aquí queda: 

Y ahora copio lo que hoy han mandado al Gobierno: 

“1,085. República de Cuba — Secretaría de la Guerra.— 

En sesión del día 16 del corriente, di cuenta al Consejo de Go- 
bierno con la copia que Ud. me envió de la contestación pública que 
como General en Jefe del Ejército Libertador, da a los equivocados 
conceptos del Presidente Cleveland emitidos en el Mensaje al tratar 
de la guerra de Cuba.- — Y en la propia sesión se acordó felicitar a 
Ud. por el elevado Espíritu y patriotismo que revela aquel valeroso 
documento que viene a demostrar una vez más, la unión de los cu- 
banos, sus indiscutibles condiciones para obtener la independencia y 
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el respeto y acatamiento que todos observan hacia su Gobierno De- 
mocrático — La verdad, defendida con acierto por Ud,, ha quedado en 
su puesto. Acepto por ello General, los efectos del acuerdo del 
Consejo a que me he referido y que me complazco en trasmitirle. — 
Soy de Ud, con toda consideración,— Patria y Libertad. — Enero 20 
de 1897. — Eí Secretario interino de Guerra, — Dr. Santiago García 
Cañizares”, 


No redactó el General el Manifiesto en la forma que acordó el 
Consejo y sin embargo le dá las gracias y lo felicita en la forma que 
arriba copio, ¡Cosas del Gobierno! 

El manifiesto lia caído bien, A todos ha satisfecho, Y me alegro, 
pueg sentiría que mí indiscreción hubiera resultado mala. Ya se 
han mandado varios ejemplares a ios Estados Unidos y por nuestros 
campamentos se han repartido con profusión. 


(Documento autógrafo) 

M. G, Máximo Gómez, 
General en Jefe, 

General: El Consejo ha aceptado ya las “Ordenanzas Militares” 

y las reformas u a] Reglamento de Auditores” que propuso el Dr. Mén- 
dez Capote, 

La Ley de Organización Militar estamos dispuestos a aprobarla 
como Ud. la manda si lo quiere así, pero ante s desearía se fíjase en 
el Artículo 30 que establece talleres y salinas “militares y civiles 1 ’ 
que daría lugar a rozamientos inevitables y a que resultara inútil 
un trabajo, que no será bueno porque es muy; pero quizás empieza a 
dar su resultado favorable, como es el “Reglamento de Talleres” en 
cuyo Artículo 33 le suplico se fije. 

Por eso le propongo que se redacte ese artículo así: 

“Artículo 30 — Los Subinspectores cuidarán de los depósitos de 
caballos del Ejercito, y podrán dirigirse directamente a los talleres 
y salinas del Estado y sus órdenes serán siempre atendidas con pre- 
ferencia”. 

Esperando su contestación queda de Ud- ss. y afmo. 

Dr. Santiago García Cañizares. 

22 Enero 97, 
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La Ceniza* 23 Enero* 

El Gobierno en su empeño de mortificar al General en .Tefe y 
oponerse, por sistema* a lo que éste propone* ha rechazado entre 
otras muchas, las propuestas de ascensos de Pedro Díaz y Quintín 
Bandera» También yo be sufrido — ¿cómo no? — las furias de los 
Señores del Margen. Mi propuesta para Coronel del Ejército ha 
quedado bajo el [ilegible] hasta que se termine fií el expediente que 
sigue la Secretaría de Hacienda en averiguación de hechos”* Saben 
que nada se me puede decir, que mi conducta ha sido intachable, 
pero no pueden olvidar que ]os he vencido y que ahora tienen que 
someterse' a lo que emane por mi conducto —como Jefe del Despa- 
cho — de este Cuartel Genera], 


AI llegar a Sancti Spíritus me he sentido mejor de mis achaques, 
como mejor y estoy más satisfecho. Camagüey es para mí un cas- 
tigo* Entre otros he podido abrazar aquí a Rosendo mí buen amigo 
y compañero de penas' pasó dos días conmigo y espero volverlo a 
ver pronto cuando dejemos estos lugares y emprendamos marcha hacia 
donde nos esperan los españoles* Rosendo es aún Coronel* no sé 
por qué no lo ha propuesto el General para su ascenso a que lo creo 
acreedor. E& uno de los jefes que saben estar en su puesto* Opera 
cerca del pueblo y ahora, por el balazo de José Migue] Gómez y por 
haber este presentado su renuncia como Jefe de la Brigada, está al 
frente de ella accidentalmente. Es de los que no permiten chan- 
chullos» 

24 Enero* 

Van llegando fuerzas. Anoche se nos incorporaron los artilleros 
que traen el cañón de dinamita* Entre? los oficiales de esta arma 
está el Capitán Estrampes, mi buen amigo* Es un muchacho muy 
simpático y valiente y conmigo muy afectuoso. No llega una vez al 
campamento sin traerme algún tabaco o miel; en el fuego es valiente 
y lo demostró de modo heroico en la toma de Guáimaro en donde se 
expuso al ir con unos pocos a intimar la rendición a Jos soldados de 
uno de los fuertes* Me trajo hoy un recorte de un periódico de Nueva 
York én el que se publica una bola y lo pego aquí para que nos 
riamos algún día* 

Esta mañana lleg4 parte de la infantería de Remedios al mando 
del Brigadier González, No sé si yo he visto antes a este valiente, 
pero no lo recuerdo* Es un moreno fuerte, de más de 40 años* de 




71 


cara franca y modales desenvueltos. Ha organizado bien su infan- 
tería y se ha hecho temer de los españoles que tratan de no encom 
trarse con él. Es poco ilustrado, pero parece de buen juicio. La 
llegada d*e esta fuerza y el cañón me hace pensar que trata e] General 
de combinar alguna operación o qu f e se prepara por si los españoles 
lo atacan. Pero el cañón me indica que se trata de atacar un pueblo, 
Guerén, el comandante, ha salido hoy para traer de Villa Clara 100 
hombres para conducir parque. Lo que fuere sonará. 


SAY MACEO IS ALIVE 
Slartling Report, with Details of His 
Recovery, Reaches Key West 
from Havana 


(By Telegraph to The Herald) 

KEY WEST. Fia, Dec, 30, 1896. The startllng informal ion 
carne here tonight by steamer that Maceo is alive* It was recteived 
by waitíng Cubans <m tbe wliarf with joyful shouts, and is gíven 
saíne ere den ce, 

The f irst ruinors of his death. wliích were rece! ved with incredulity, 
are being dissípated by Information reaching Havana daily giving 
o c cura te details, It is now State d thah wben he fell from his horse 
his folio wers thought him dead. bul afterward found that he was 
still al i ve, bul spread tbe re'port that he was dead in order to carrv 
hís body off with $afety. 

Under a strong escort, it is alleged, he was carried to Siguanea 
Hospital, where, under the ski 1 fui treatment of Drs, Fermín Valdés 
Domínguez and Pancho Domínguez, he is recuperating, The acute 
period, it is said, has now passed, as he had only one serious wound, 
.in the stomach, 

Further details of the allegation sav that the other wounds, in his 
jaw and his back, caused only a sligbt injury, as no bones were 
frac tu red, 

It is said that Maceóos first words when he wassble to speak was 
to order tire capture of Dr. Zertucha, but the latter had gone to the 
Spanlch lincs. 
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The story here says that young Gómez was killed by a bayonet 
íhrust, and did not stab hímstílf. 

A report is received here of a fi'erce engagement at Puerta Muralla 
between Rius Rivera, the insurgent chief who succfceded Maceo, wlio, 
at the head of eight thousand men, defea ted Colone] Segura, mflicting 
lveavy loases, 

It ía reponed that thírty were killed and more that one hundred 
wounded. During the fight C, Cougherty, an American, was capturad 
by the Spaniards and killed. Among the jewelry taken from his 
body and now in possession of Segura , ít is al lega d, is Dougherty’s 
gold watch, with a monogram. 


Entre los tipos más dignos de. una página bufa es uno muy prin- 
cipa] el Corone] Ve! oso, Subinspector en esta Brigada de Sancti Spí- 
ritus. Es el Velo so un buen patriota, un valiente de esta y de las 
otras guerras, hombre como de 60 años, inútil del brazo derecho y 
mambí práctico paTa quien los montes no tienen secretos: es un 
verdadero cocuyo de todos estos lugares. Se incorporó al Genera] en 
el segundo campamento que ocupamos después de pasar la trocha y 
desde entonces anda con nosotros al frente de un grupo de hombres 
y es además e] Jefe de la infantería que por aquí deja organizándose, 
el General. Pero si es hombre bueno, patriota y al parecer de pres- 
tigio militar, lo que en él es más gráfico es su manera de hablar: ha 
suprimido la ortografía y tiene una forma de expresión típica. No 
hay quien lo haga decir nada, ni uno sola palabra, con corrección 
gramatical ; a pesar de ser coronel y subinspector y todo sigue ¿espia- 
ra ndo con o sin cláusulas* Y todas las mañanas antes de la diana, a 
pesar del frío, está en la tienda del Gobierno en charla sempiterna. 
Pero se lo pueden perdonar todas sus torpezas si se piensa en los 
servicios que presta a la Revolución y en el cariño que guarda para 
el General en Jefe a quien demuestra tener afecto verdadero. Me- 
tido en su chaquetón largo, con su brazo inútil y su tabaco en la 
boca, es típico Ve] oso. 


Al Presi denle del Consejo de Gobierno. 

Ciudadano Salvador Cisneros: 

Cumpliendo con un deber que considero oficia] por estar confiada 
a mi, exclusivamente, la dirección de esta guerra, me permito indicar 
al Consejo de Gobierno cuales son las comarcas a mi juicio más a 
propósito para fijar su residencia y en donde probablemente puede 
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estar con más reposo, estando así mucho menos expuesto a los peli- 
gros de los que creo que debe mantenerse alejado en lo posible lo 
más que se pueda, Cainagíiey y las Tunas, según lo que yo puedo 
juzgar, bao de ser las jurisdicciones en donde los españoles han de 
acumular minos fuerzas en operaciones, y allí es a donde el Cornejo 
de Gobierno debe dirigirse cuanto antes, que más tarde puede hacerse 
más difícil y peligroso el paso de la Trocha de Morón. Si el General 
Calixto García, cumple mis órdenes en Oriente, los españoles han de 
reforzar la trocha y si el Jefe de este Departamento cumple a su vez 
las que también los tengo dadas, los españoles se han de ver obligados 
a activar sus operaciones en Las Villas; que es precisamente lo que 
conviene obligarles a ejecutar toda vez que no pueden disponer de 
grandes fuerzas para la ocupación y defensa de toda la Isla. 

Y así parece que va a suceder piieg ya se nota la concentración de 
tropas y ? según confidencias, que me merecen crédito, se esperan 
desembarquen por Remedio, o Tunas, Sancti Spíritiis 6,0000 hombres 
con el General Arólas. Todo lo que digo a Dd. para la mejor re* 
solución de un punto que estimo debe ser meditado por el Consejo 
de Gobierno. 

De Ud. con toda consideración. 

Como importante documento para la historia dejo aquí el borra- 
dor de una comunicación que pasé al Presidente del Consejo. Pos- 
teriormente se ha recibido otra del Marqués en la que pide se indb 
quen al Consejo los jefes y oficiales generales que puedan estar 
aun sin diplomas, para expedirlos antes que nos separemos. No 
lo dice claro la comunicación, pero apunta la idea. 

Anteayer mandé esta comunicación del General y el mismo día 
remití de nue'vo la Ley de Organización Militar y las Ordenanzas 
Militares con el siguiente oficio: 

“Al Secretario Interino de Guerra Dr. Santiago García Cañizares. — 
Devuelvo a Ud, la Ley d*e Organización Militar que me mandó en 7 
del presente para que hiciese “antes de promulgarla’ 5 , las enmiendas 
necesarias. Atendiendo a los preceptos de nuestra Constitución y a 
las muy apremiantes necesidades de la campaña, le adjunto para 
que se sirva presentarlas a ¡a aprobación del Consejo de Gobierno 
- — con la Ley de Organización Militar—, las Ordenanzas Militares. 
Todo lo que es necesario organizar y cuanto precisa poner bajo el 
amparo de la Lev, así como lo que a las Ordenanzas se refiere, be 
tratado de encerrarlo en estos códigos. Y su promulgación es apre- 
miante para la mejor dirección y éxito de la campaña. — Enero 21 # \— 


Sf í dijo que los Sres. dd Consejo estaban dispuestos a aprobar las 
leyes sin discusión ninguna, pero hoy han venido Alemán y Méndez 
Capote a proponer modificaciones de poca monta, En un artículo se 
decía qué el General en Jeíe era el Jefe Suprema de los hombres 
en armas, les mortificó la palabreja y se puso superior; las demás 
modificaciones son tontas y una bufa: se decía que un escuadrón o 
compañía prestaría escolta al Gobierno, y Esto los puso en cuidado, 
pues pensaban que así se denunciaba al enemigo que cfl Gobierno 
andaba sola como el gallego del cuento y se modificó en esta forma: 
para reforzar la escolta. Son los portugueses de siempre* Veremos 
sí ahora aprueban la§ leyes y nos dejan en paz y se largan a majasear 
y nos dejan en actitud de pelea. Dios lo quiera! 


Vino hace unos días y está en el campamento un soldado de las 
que por sus sufrimientos merece la estimación y el cariño de todos, 
Muñoz lia escrito la siguiente relación de sus desgracias que son tes- 
timonio de su valor y entereza:— 

“Rafael Izquierdo y Triana es natural de Corralillo, provincia de 
Santa Clara, de 22 años de edad; hijo de Don José y Doña Nieves* 
Era antes del movimiento revolucionario estudiante, en 4to. año de 
filosofía. El 25 de Setiembre de 1895 ingresó en la Revolución ope- 
rando en Las Villas a las órdenes del Capitán Marcos Aguirre, hasta 
el 17 de Diciembre del mismo año que pasó a la provincia de Matan- 
zas, incorporado a las fuerzas bajo el mando del Brigadier Francis- 
co Pérez* alcanzando en operaciones de guerra el grado de Coman- 
dante, El 8 de Abril de 18%, sostuvo combate el Brigadier Pérez 
con la Guardia Civil en el potrero La Fermina distante una legua 
próximamente de Jovellanos, Desempeñaba Izquierdo el cargo de 
Jefe de día. y en los momentos en que atendía a la colocación de una 
guardia, para cubrir el campamento que estaba establecido en la 
inmediata finca “Realengo”, sintió que en otra de las guardias se 
rompió fuego al enemigo. Se dirigió al Cuartel General para recibir 
órdenes v al enterarse de que la fueza a su cargo se hallaba en la 
pelea, se apresuró a acudir al lugar donde se libraba el combate. Ya 
en el terreno tomó 15 hombres con los que flanqueó por la derecha 
al enemigo, con la intención de darle una carga al machete; pero 
resultó que el número de este excedía en mucho a los que el llevaba y 
se le hacía imposible contener su avance* Ordenó entonces que sus 
15 hombres se fueran retirando, mientras él* acompañado del valiente 
niño Aniceto Hernández, de 12 ó 13 años, ambos rodilla en tierra 
disparaban contra el enemigo para proteger la retirada de los otros, 
y además fueron hechos prisioneros dos individuos desarmados que 
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en aquellos momentos se presentaron, saliendo de una maleza. Mien- 
tras esto sucedía, el centro de la columna enemiga, aprovechando ¡a 
oportunidad que le ofrecía la desigualdad entrambos combatientes, 
avanzaba decididamente. Hubo de suceder que al niño Aniceto 
Hernández que no había abandonado un momento su puesto, ni ce* 
di do una línea en 3a pelea, se le atravesó un cafequillo vacío en el 
cañón de la tercerola imposibilitándola para seguir disparando con 
ella, por lo que montó a caballo e instaba a Izquierdo para que mon- 
tase con él y salvarlo, pues el caballo de éste estaba en pésimas con- 
dic iones por el cansancio. Izquierdo, tomando en consideración que 
el caballo del niño — propio para él — era chico y no resistiría el 
peso de ambos, rehusó montar, evitando así la desgracia segura del 
valiente Aniceto. Y montando en su caballo cansado quedándole ya 
una sola cápsula, emprendió lentamente la retirada/ En estos mo- 
mentos salió de una espesura inmediata una pareja de civiles, ade- 
lantándose uno hacia Izquierdo y descargándoles un machetazo que le 
hirió en la espalda; pero recibió de éste la contestación con otro que 
hiriéndole en la garganta dejó sin vida al civil. Ya el niño Hernán- 
dez había corrido a avisar al Jefe, Brigadier Pérez, lo que estaba 
sucediendo. El 2do, civil se dirigió a la carrera hacia Izquierdo, 
que pie a tierra esperaba, y pasando por su lado le tiró con el ma- 
chete. Pudo Izquierdo* con un movimiento de cuerpo, evitar se?r he- 
rido esta vez y aprovechando la oportunidad de que el civil se volvía 
para cargarle de nuevo, disparó sobre éste su último cartucho, cuyo 
proyectil hiriéndole en el pecho !o privó de la vida. Trató entonces 
de apoderarse del caballo que este montaba y del parque que llevaba 
en la s alforjas, pero cuando procedía a ejecutar la operación se pre- 
sentaron otros tres, que machete en mano le agredían y le intimaban 
la rendición. Izquierdo haciendo uno de su machete se defendía, 
pero venció la fuerza numérica de ellos, infiriéndoles 9 heridas de 
filo de machete y 5 de punta, total: 14 heridas! de estas, 5 grandes 
en la cara, una en ¡a cabeza, otra que le llevó la mano izquierda, 
otra que le imposibilitó la derecha y las restantes en distintos puntos 
del cuerpo. Todo esto sucedía con suma rapidez y mientras, los 
demás de las fuerzas cubanas se batían en distinto rumbo con el 
grueso de la columna española que había avanzado. Con tantas 
heridas, con la pérdida de tanta sangre, con la fatiga de desigual 
cómbale. Izquierdo cayó rendido y al parecer moribundo. Un civil 
se le acercó, registrándole los bolsillos, despojándole de lo que 
llevaba y preguntándole si tenía dinero y al contestarle indignado, que 
lo que tenía era vergüenza, le dió el último golpe que lo privó del cono- 
cimiento t dejándolo allí por muerto. No puede precisar Izquierdo 
cuanto tiempo permaneció en ese estado, sólo sabe que cuando volvió 
tui sí se encontró sólo, bañado en sangre, y aprovechando las fuerzas 
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que aún le quedaban se dirigió hada un platanal cercano, donde 
trató de ocultarse. Poco tiempo pudo estar allí, pues entonces preci- 
samente, venia de huida un grupo de los civiles rechazados por nues- 
tras fuerzas, Desde e] lugar donde estaba oculto presenció que los 
vaftetUes de siempre, corno desquite a su derrota, mataron a] machete 
aun individuo pacífico desarmado que acertó a encontrarse por aquel 
lugar. Comprendiendo entonces que corría un grave riesgo, sí era 
visto 5 camino como SO varas y se ocultó en un zarzal. Ya empezaba 
a ser de noche. Allí pernoctó, y al día siguiente, más débil aún, 
emprendió marcha penosa cayendo desmayado varias veces y lar- 
dando desde el amanecer hasta las dos de la tarde próximamente, en 
llegar a casa del ciudadano X quien lo llevó a una de nuestras pre- 
fecturas donde se le practicó la primera cura. ¡Casi a las 24 horas 
de estar herido! Allí permaneció 5 días, hasta que fue enviado 
a buscar por el Teniente Coronel Eustaquio Morejón quien lo envió 
a un rancho, dejándolo con 4 números, de su fuerza. Todavía allí no 
descansó nuestro valiente Izquierdo, pues a los tres días, con noticias 
de que se acercaba una tropa española, tuvieron que sacarlo en 
camilla; no habría caminado la comitiva que llevaba a nuestro he- 
rido un cuarto de legua, cuando vieron que? la tea española hacia 
arder el rancho donde momentos antes se alojara. En marchas tra- 
bajosas y con sumo cuidado, explorando a tramos el camino, pudie- 
ron conducirlo hasta lugar seguro donde permaneció basta que des- 
apareció el estado de gravedad,— Hoy es nuestro compatriota Iz- 
quierdo, Teniente Coronel, retirado, del Ejército Libertador de Cuba, 
y pasa al extranjero por no permitirle su estado de mutilación con- 
tinuar en el servicio de las armas, y porque allí podrá atender mejor 
a su completa curación”* 

Con la baja expedida por el General al pie de la certificación del 
Médico del Cuartel Genera] Dr. Gustavo Pérez Abren, se presentó 
Izquierdo al Gobierno pidiendo que lo pusieran en tierra extranjera 
dándole un atestado que le facilitara la visa, y el Gobierno después 
de larga deliberación le pasó la siguiente comunicación que copio 
íntegra : 

‘‘República de Cuba — Guerra— 1082— El Consejo de Gobierno en 
sesión de 16 del actual, oída su instancia fecha 15, en la que soli- 
cita L'd, su pase para el extranjero, acordó conceder a Ud. dicho pase 
haciendo el viaje por cuenta de Ud. — Lo que comunico a Ud. a los 
fines consiguientes— Patria y Libertad, Enero 20-1897— El Secre- 
tario Interino de Guerra — Dr. Santiago García Cañizares — Al Te- 
niente Coronel Rafael Izquierdo* 

Sabía el Gobierno que Izquierdo no tenía ni como ni conque hacer 
el viaje y le dio sin embargo, el papel anterior* 
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Por eso le escribí la siguiente instancia que hago copiar para luego 
escribir algo sobre este asunto, 

Al General en Jefe del Ejército Libertador: 

— Rafael Izquierdo, Teniente Coronel del Ejército Libertador, ante 
Ud, comparece y dice: Que provisto do su diploma y baja definitiva 
del Ejército expedida por el Cuartel General; se presentó al Consejo 
de Gobierno solicitando de éste, por las heridas que había sufrido, 
heridas que lo han dejado en extremo mutilado y por las cuales nece- 
sita hacerse una operación riesgosa a juicio de los doctores, que se fe 
trasladara al extranjero, y que se fe pusiera allá en condiciones de 
poder vivir, fundando fcsta petición no sólo en su estado y sus servicios 
prestados a la causa revolucionaria, sino también por haber llegado a 
su conocimiento que ese Consejo de Gobierno había despachado para 
afuera, provistos de documentos que le garantizaban la subsistencia y 
hasta con fondo para atender a sus necesidades, a otros individuos 
del Ejército. — El Consejo de Gobierno lo dio por única contestación 
la comunicación que acompaña —Por lo tanto a Ud. presenta su atenta 
súplica comó jefe del Ejército, puesto que se encuentra abandonado, 
pobre, mutilado, y sin recursos de ninguna clase no tan sólo para 
aLender a su curación y poder vivir. Sabe además que a pesar de la 
Laja definitiva que Ud, se sirvió firmar, esta en el Ejército, por eso 
ahora a Ud. pide favor, justicia y amparo, ya que el Gobierno lo 
abandona por completo. Campamento en “La Veguitá” a 22 Enero 
1897.— Patria y Libertad, — Teniente Coronel, Rafael Izquierdo; 

—Decreto de puño y letra del General.- — En atención a ]o expuesto 
en ]a anterior súplica tan atendible, no obstante estar dado do baja 
en las filas del Ejército el solicitante, tomaré todas las medidas que 
estén a mi alcance para evitar quede en abandono y que pueda hacer 
su viaje al extranjero en las mejores condicionas posibles, ya que 
el Consejo de Gobierno lo ba autorizado para ello.— El General en 
Jefe. — Máximo Gómez. 


La Yagiia, 25 Enero, 

Acampamos creo que sólo para almorzar pues parece que el enemi- 
go no anda lejos. Izquierdo uve dice que se va del campamento por 
orden <fel General y yo que no puedo darle mis libretas porque no 
las be podido aún mandar a buscar. Dos o tres veces ha estado pre- 
parado Pinto para ir, pero el General no me ha concedido afín el 
permiso. Esto me tiene triste y contrariado.- 
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La conducta del Gobierno en lo que se refiero a Izquierdo es cri- 
minal. Y más cuando por influencias de mujeres amigas de Pina ha 
despachado el Gobierno para el extranjero a oficiales cuyas enferme- 
dades no ameritaban tal viaje. Y a estos se les ha facilitado todo, 
dinero y cartas y recomendaciones El General por esto acogió la 
instancia que le presentó Izquierdo y en silencio parece que trata de 
embarcarlo. No me ha dicho nada sobre esto y yo no he querido 
hacer preguntas indiscretas. 


Entre los nuevos comensales en el Cuartel General está Fernando 
Freyre de Arulrade, expedicionario de Miguel Be tan con rt y que por 
propuesta de este fué comandante a su llegada por diploma que le 
expedí por orden del Genera] y Juego por obra dei Consejo, Coronel 
y Auditor Mayor de este Cuartel General. De nombre conocí en La 
Habana a este letrado, pero aquí lo he podido estudiar bien. Es un 
abogado bastante ilustrado^ eso sí, uo tanto como él supone, corno 
amigo parece bueno y es en suma un patriota de circunstancias, ele 
los que la invasión hizo salir de la cueva española. Era magistrado 
de ]a Audiencia de La Habana, y es cosa esta que no la olvida y que 
a cada momento la recuerda, trayendo la remembranza a colación 
pegue o no: esto es, se siente magistrado o en funciones de tal, sin 
embargo esto no obsta para que quiera dárselas de militar y pre- 
tende que el General lo cu'ente en los combates, como a uno de sus 
ayudantes de campo, cosa que no entiende el General que pueda ser 
y que le hizo decir: este hombre por Jo visto es común de dos . , . 
Cuando toma la palabra se siente en cátedra v es su charla de las 
que no dejan lugar a interrupción, es de los oradores que no escupen. 
Su tipo es una metáfora semi jurídico -mi litar y su pera es lo único 
militar, puramente militar de su fisonomía. Es algo metido en los 
asuntos que no son de su incumbencia y por la manera de vivir parece 
ya un mambí viejo; de] Gobierno vino con casa de campaña y buen 
equipo. Redactó el capítulo que se refiere al Cuerpo Jurídico que 
está en ia Organización Militar despachándose en él con cuchara 
grande y en lo jurídico teme que Méndez Capote se le ponga por 
encima en categoría militar. Tiene su familia en París, Y él parece 
que aún no está de] todo en la guerra. 


Va también con nosotros Andrés Moreno de la Torre. Es hombre 
simpático e inteligente. Ha estado de Gobernador por Matanzas y 
es uno délos que han traído a la guerra más entusiasmo y patriotismo, 
Cosme de la Tórnente renunció su puesto como Auditor y es boy Jefe 
de Despacho del General Carrillo, Y entre los militares jefes a las 
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órdenes de General están el Teniente Coronel Armando Sánchez que 
manda el Regimiento Expedicionario, el Coronel Caiunga que es jefe 
del Regimiento González y el Teniente Coronel Boza que está al 
frente de la escolta del General. A. Sánchez es camagüeyano con todo 
el cuerpo, Caiunga es un león para la pelea y hombre que cuenta 
por docenas las heridas. De Boza ya he escrito: es un valiente* 
Sigue en la Sanidad Pérez Abren — la cabeza parlante— del cam- 
pamento. Para nuestra solaz tiene a su lado al practicante más 
tipo de toda la Sanidad, Lo conocí allá en Oriente en donde? le lla- 
maban el llorón; ahora le dicen el Dr. botánico y es un curandero de 
lomo y lomo, espiritista, adivinador y charlatán como él solo* Por 
las geniadas del General y las ordinarieces de] Brigadier Castillo y 
también por el deseo de ir a Matanzas y La Habana, han pedido su 
pase y se han separado de nosotros muy buenos compañeros. Con 
Rosas que salió de aquí el 8 se fueron algunos, con Mayía el 14 se 
marcharon otros y con distintas comisiones los demás. Entre los más 
amigos míos recuerdo al Comandane Feria, muchacho simpático y 
valiente a quien tenía más afecto porque supe por el mismo General 
que había peleado al lado de Martí y que éste lo distinguía. Se fue 
algo disgustado con el General y creo que hizo mal. Voy a consignar 
la cansa que lo impulsó a pedir el pase porque hay pequeños detalles 
que son las líneas conque se puede apuntar a veces gráficamente. 
Ja fisonomía moral de r un individuo. Voy al cuento: 

Fungí yo como presidente del Consejo de Guerra que juzgó al Co- 
ronel Juan Bautisa Reñí tez y se acordó en el ordinario la pena de 
degradación por haber permitido — por dinero — que contra lo dis- 
puesto por el Genera] se sacaran cu jes de tabaco para llevarlos a] ene- 
migo; el def ensor Méndez Capote me suplicó que en lugar d*e la pena 
acordada se fe impusiera otra que no ameritase Consejo de Revisión 
porque él tenía que salir fuera del Campamento y si tenía que defen- 
der de nuevo al Benítez, tendría que quedarse. Le contesté negati- 
vamente y entonces fue al General Castillo y 1c dijo que una copia 
del manifiesto del General que estaba en el Gobierno, tenía muchas 
erratas y que suponía que la que se había mandado a la imprenta, 
adolecería seguramente del mismo mal y por lo tanto quería ir para 
corregir las pruebas. Castillo, obrando cómo los muchachos guatacas 
de los colegios, se fue al General y le dijo lo que Méndez le presentó 
como pretexto para salir. El General se molestó y tronó contra los 
que hicieron la copia; la con tejé yo y se vio que la falta era tan 
pueril e insignificante que no merecía que por cosa tal hubiera ido 
Méndez a molestar la atención de dos generales. Feria había hecho 
la copia y sobre él cavó la furia del General, pero yo me opuse como 
Jefe de la Oficina, que se le impusiera pena alguna, pero él se abo- 
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cliornó y pidió su pase. Obró con precipitación pues el General lo 
quería y lo distinguía, recuerdo que al saber el General la muerte de 
Pancho le dio tí sombrero de jipijapa que tenía para él. Y en estos 
días me lia dicho el General que sentía que se hubiera ido. La pue- 
rilidad de Méndez Capote fue la causa de esto. — También se ha ido 
el Comandante Alfredo Pié y el Capitán Francisco García, ambos 
compañeros en la expedición y ayudante aquí del Brigadier Castillo. 
También Marín se fue ayer, va en busca de Rosas. Y antes se había 
ido el Teniente Honorato Valdés Miranda. Y antes que estos, mi 
escribiente, el grasoso Dorticos. 

Seguimos en la Yagua a pesar de haber cambiado de campamento. 
Al llegar recibo un folleto que me manda tí Gobierno con la siguiente 
dedicatoria: — “Teniente Coronel Fermín Valdés Domínguez, Jefe 
de Despacho del Cuartel General” — y un sello de la Secretaría del 
Interior. — El folleto tiene este título: “Ley para el Gobierno Civil de 
la República’*. — La tal Ley no es ley, es, simplemente, un regla- 
mento que por cierto es, por lo que en el se preceptúa, anticonstitucio- 
nal. No tienen derecho a legislar los del Consejo, pero, a pesar de 
esto, no hace más que dictar leyes para así demostrar su personalidad 
en el exterior. No se habla en la Ley ni una sola vez del Consejo de 
Gobierno; pero en cambio, se habla de la República y sef distribuyen 
facultades el Presidente y el Secretario del interior que no les da la 
Constitución. La Ley es anticonstitucional y ridicula, y viene a 
demostrar que todavía, como el niño del cuento, los del Consejo 
no han perdido la tontera. 


Quirino Reyes. Bien merece este entusiasta amigo que le dedique 
una semblanza de entre las que aquí van quedando como recuerdo de 
estos días de luchas, zozobras y penas. Desde que desembarqué, lo 
conocí. Fue de los primeros en unirse a nosotros, cuando llegamos 
con Serafín — -el inolvidable— a estas tierras espirituanas. Soldado 
de la guerra pasada fue en ella, contando muy pocos años, [espacio 
en blanco]— expedicionario del [espacio en blanco]. Cuando todos 
capitularon, él quedó en la protesta y hasta última hora .se mantuvo 
entero y en su puesto. La paz lo llevó al pueblo, pero siempre fiel 
a la causa de la independencia siguió la propaganda revolucionaria. 
Nació en Valencia y pasó sus primeros años en los Estados Unidos; 
su educación fue muy defectuosa y, como en su cerebro no había 
mucha substancia gris, la guerra no lo enseñó más que a amar la 
libertad y a trabajar con fanático entusiasmo por la independencia 
de esta tierra a la que amó y ama como a su verdadera y legítima 
patria. Pobre quedó después de la guerra de los diez años y de 
la chiquita y a Saneti Spírítus fufe a enseñar lo único que sabía> a 
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ser mi sacerdote de su única fe, de aquella sania fé que en su ignoran- 
cia def otras cosas ie hacía pensar que no había más forma de dignidad 
que la que llevaría al pueblo cubano de nu^vo a los campos de batalla. 
Fné en Sancti Spíritus vendedor ambulante de ropa. A los cubanos 
pobres les regalaba su mercancía ; en las familias dejaba el consuelo y 
la limosna, y a todas partes llevaba la propaganda revolucionaria, y 
era para él día de gloria y de gran alegría, cuando conseguía un 
número de Patria o de El Yara o podía mostrar a los incrédulos o 
timoratos una carta de Serafín Sánchez o una orden de Martí o dei 
General Gómez. No fue de los que esperaron para salir al campo 
la llegada del Genera] Sánchez; cumplió como bueno las órdenes 
que recibió y estuvo en su puesto con unos pocos desde d 21 do Abril 
del 95.— Ya es Reyes un viejo de [espacio en blanco] años y no 
puede prestar a la causa revolucionaria los servicios que quisiera: a 
más de sus años se lo impide su escasa inteligencia. Comprendiendo 
esto Serafín, pero es timándolo por sus virtudes, lo agregó a su Estado 
Mayor como Inspector General del Ejército, y ahora anda con el 
General Carrillo. Y tiene cosas típicas este cuyo Coronel Reyes 
Se cuenta que a] salir a la guerra y como supiera que los españoles 
decían en Sancti Spíritus que los cubanos peleábamos sin bandera 
política, buscó él para salir al campo una hermosa bandera cubana 
y en la primera pelea le gritaba a los hispánicos: “Mirad la bandera, 
cobardes, pillos, ladrones, mirad, mirad la bandera a ver si os atrevéis 
ahora a decir que no tenemos bandera”, — Para él todo el que no cree, 
como é] afirma, que la guerra termina por la independencia en bre- 
vísimo plazo, es un autonomista españolizado y hombre peligroso. 
Todas las pequeñas comisiones que se le confían lo hacén sudar tinta 
y al fin no encuentra nunca en ellas el camino recto y para lo más 
insignificante necesita cirineo. En estos días fue Secretario en el 
Consejo de Renítez y j cuantos han sido sus apuros, y eso que gracias 
a Muñoz y a Pinto que le han escrito todo lo que era de su deber, 
sólo ha tenido que poner el pie de las diligencias, unos garabatos, a 
los que el llama su firmal “—Con la pureza de su patriotismo no tran- 
sige con los cubanos que no han estado en sus puestos desde el primer 
momento. A José Miguel Gómez no le perdona que le hubiese 
tratado de disuadir cuando en comisión autonomista, le propuso que 
aceptara los dineros que le ofrecía España si se volvía con las armas; 
y Pina y Cañizares no son hombres para él en los que puede tenerse 
confianza “Esos, esos £ on autonomistas, hay que tener mucho cui- 
dado con ellos”. Todo él que tiene algo porqué temer, se guarda de 
Reyes: el no entiende de diplomacias y dice lo que piensa con la 
rudeza honrada de la verdad. Hace poco lo propuso el General al 
Consejo de Gobierno para él grado de Coronel y andaba temeroso 
de que los del Consejo no le despacharan; pero Lien sabían los cons- 
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plenos lo peligroso que era para ellos exponerse a los latigazos de m 
palabra y no solamente resolvieron favorablemente la proposición, 
sino que el Marqués le escribió una atenta carta en la que le decía 
que con gusto atiababa de firmar su diploma de coronel. Este es 
Quirino Reyes mi amigo*— 


Sierra el comandante anda por aquí de instructor. Es un buen 
maestro para nuestros hombres de armas y presta gran servicio con 
sus lecciones pero es la visita más empalagosa en estos días de 
campamento,— Otros expedicionarios se han juntado aquí, algunos 
están en la infantería y otro 5 en la artillería* Y desde ayer está 
con el Brigadier Castillo, como Ayudante, Antonio Vivanco, el pací- 
fico y sufrido Vivanco 

No puedo ver a Vi vaneo sin recordar al General Sánchez, al noble 
Serafín, No me parece que haya muerto ese noble y digno amigo a 
quien quise más al verlo tan noble y tan digno siempre! Maldita 
España; por tu culpa caen hombres a quienes tanto amor debemos, 
Pero todo hay que ofrendarlo por la libertad. 


Hoy ha llegado a nuestro campamento, Silvestre, el repórter del 
World, No he podido hablar con el a mis anchas* pero ya lo cogeré 
por mi cuenta. No lo veía desde que lo dejé por Mal Tiempo el año 
pasado. Le he oído decir que su periódico tiene un vapor sólo para 
tener directamente noticias de la Revolución, que ha estado por Pinar 
del Río y La Habana y que ahora desembarcó por Caibarién, que 
los españoles no lo conocen y puede viajar entre ellos de incógnito 
porque para ellos es él un hombre' alto, trigueño y con una cicatriz 
en la frente, cosa que ha podido conseguir por dinero. Hablando 
de ja Revolución dijo que los cubanos estaban bien en todos los 
lugares que había recorrido y que los españoles estaban muy flojos, 
que por Pinar del Río había dejado como 100,000 españoles, pero 
que, a pesar de este numeroso ejército, los revolucionarios dominá- 
bamos por completo en el campo Para demostrar la importancia 
que tiene para la República Norteamericana la cuestión de Cuba, 
indica que gU periódico gasta sem analmente 3,000 pc&os en el vapor 
que le lleva las noticias, — Cuando esta tarde, poco tiempo después de 
haber llegado lo vi ir caballero en su muía con el General a gozar 
de la hermosa vista que nos ofrece una de las lomas que nos rodean, 
desde donde se domina una gran extensión de tierra y se ve el fuerte 
heliógrafo y otros lugares importantes, al verlo al lado de nuestro 
Gómez pensé en cómo él trataría de llevar a su diario aquella de- 
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mostración de afecto que con el usaba el primero de nuestros hom- 
bres. Le trajo al General unos magníficos anteojos o gemelos de 
gran alcance; por eso fueron a probarlos. Es este hombre ya un in- 
dividuo que goza de mucha popularidad entre las fuerzas del General ; 
todos recuerdan su valor en I05 combates y el tesón que supo deímos- 
trar en la invasión. Silvestre es pues ya un hombre? que ya ha hecho 
su carrera y ha conseguido en los Estado s Unidos manera holgada y 
cómoda de vivir. 

Y ahora nos viene bien porque sus correspondencias serán las que 
liciten al ánimo de los americanos la seguridad de que los que 
peleamos no liemos de aceptar arreglo ni paz ninguna que —como 
expresa nuestra Constitución— no tenga [como] base única la In- 
dependencia, Y que la muerte de nuestros generales no importa 
nada para la continuación de una lucha que alienta el patriotismo y 
tiene por armas los ideales santos que a diario ratificamos todos 
con nuestra sangre en los combates. Y que si dejamos- lágrimas de 
amor sobre las tumbas de nuestros héroes, también en fellas juramos 
vengar a los que caen, llevando en el corazón las virtudes y el pa- 
triotismo de nuestros jefes, herencia sagrada que pone firmeza en 
nuestra^ almas, y dan fuerza a nuestro brazo. Oh! sí Cuba será 
libre! Y no importa morir cuando hay tantos que sepan honrar 
a los que saben morir! 

Oh! mi Asunta, no llores, pues, si yo muero! 


Se dice que hay 5 columnas que? andan dándonos vueltas- No 
creo que pasen muchos días sin que tengamos fuego. No conozco 
los planes del General, pero si se que esta mañana salió la infantería 
dio González y esta tarde salió Carrillo con su Estado Mayor, La 
“Orden del Día dice íJ que mañana estamos de marcha. 


Entre las comunicaciones que? hoy he contestado hay una muy 
curiosa en la que se da cuenta a este Cuartel General de i a formación 
de un Club de Señoritas en Bia jacas con el nombre de Antonio Maceo, 
Club para asistir los heridos y prestar auxilios a todos los de la fuerza 
que sufran enfermedades o estén heridos. La presidente se llama 
Obdulia Hernández. 


El Dagamal, 27 Enero, 

Volvemos hacia atrás describiendo un círculo, Al acampar llegó 
una comisión de Colina que, ya despachada por el General, le lleva 
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100 tiros porque ha tenido fuego y ha tenido que gastar todo su par- 
que!. Tórnente, que fué ayer con el General Carrillo, vino esta 
mañana, conferenció con el Genera] y se volvió a marchar: supongo 
que Carrillo no está lejos. — Hizo en la marcha el General una obser- 
vación justísima al ver que algunos pacíficos por evitar que acam- 
pemos en los lugares en donde esconden sus vacas, han dado candela 
a los potreros: es este un acto criminal, y con razón decía el General 
que podía 61 colgar al miserable autor de semejante infamia, sin ne- 
cesitar para nada la previa formación de consejo, pues los que así 
fallan a sus deberes, están castigados de antemano por el fallo inape- 
lable de toda s las conciencias honradas, 

Y bien merecen la última pena los que por sus servicios a los 
españoles se hacen por ellos acreedores a sus cruces laureadas, —y 
a títulos como el que ha ganado Montero con sus infamias. 


Sigue con nosotros el repórter Silvestre Scoyel. Hoy le he ex- 
pedido un salvoconducto para que nuestras autoridades civiles y polí- 
ticas le presten los auxilios que necesite. Me parece que se vá y que 
lo acompaña el capitán americano Smilh que estaba en la escolla 
del General, 


No tengo yo voluntad para escribir nada para los periódicos: me 
faltas tú que eres mi inspiración, A ti sólo va mi pensamiento y 
mí alma en estas líneas que aquí quedan como testimonio de mi 
cariño y de mi fé en los ideales de mi vida! Que siempre, Asunta 
mía, haya en tu corazón fuerzas y amor bastante para poder sufrir y 
esperar ! 


Se habla mucho entre nosotros de lo que hacen por nosotros los 
hombres de! Gobierno de los Estados Unidos y no hay quien no ponga 
su esperanza en la solución pronta de todos nuestros anhelos gracias 
a la intervención norteamericana. No tengo yo tanta fé en estas 
cosas. Creo firmemente que todos tenemos que conseguirlo por 
nuestro propio esfuerzo. Lo que si pienso es que la guerra no puede 
durar mucho tiempo pues España no ha de poder seguir gastando 
las enormes sumas que ya le cuesta la guerra y además supongo 
que después de haber llegado la Comisión de Asuntos Extranjeros 
hasta formular su informe de la manera que lo acaba de hatíer, hay 
que esperar algo provechoso para nosotros. Le he oído decir al 
Scovel que la proposición americana consiste en exigir que a cambio 
de ía Independencia nos hagamos cargo del pago de la deuda espa~ 
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fíala y ya entiendo buena esta solución, Pero entiendo que aquí no 
debemos' contar que la que fiemos al éxito de nuestros combates. El 
machete es nuestra salvadora joint resolución! 


Voy entendiendo porque ha venido el simpático Silvestre. Hoy ha 
estado dos veces el General con Silvestre en el campamento del Go- 
bierno y una de las vétíes le oí decir que tenia que hablar con el 
Marqués: Por la tarde salió el General y al irse vino Méndez Capote 

a mi tienda pidiédome en nombre del General un escribiente porque 
este le había encomendado un trabajo y su amanuense lo tenía lejos 
de} campamento. Le di a Pinto y pude entonces esterarme de 
lo que se trataba. Silvestre trae el deseo de llevar firmadas por el 
General y el Marqués dos preguntas políticas. Me figuro que su 
misión no es sólo periodística ; creo que hay algo de comisión secreta 
y diplomática, Y no tengo mucha confianza en el hombre este. 
Acabo de saber que se va mañana para Cayo Hueso y con él el Ca- 
pitán ^/illiam Smith. Esto me estristece porque no tengo a mano 
mis papeles y no puedo mandarte las libretas que tengo guardadas* 
Pero te escribiré con ellos. Aquí quedarán estos recuerdos ; yo no me 
atrevo tampoco a mandar con el repórter y el Smith esta libreta por- 
que le tengo, al primero, — como digo arriba— miedo. 


Seguimos en el mismo campamento. Smith no se va ya, Silvestre 
se acaba de marchar. Va a llevar las contestaciones a las preguntas 
que ha hecho a] General y al Marqués y que estos han suscrito. 
Dice que volverá dentro de dos semanas; entonces se llevará a Smith, 
Con Silvestre escribo a Poyo y te escribo. Y dejo aquí la copía de 
esas cartas 1 porque como entiendo que ha de tener resonancia el 
viaje de este periodista, no he querido escribir ni una palabra de 
política. El General con buen criterio —y puesto que el documento 
que lleva Silvestre lo tenía que firmar el Marqués — le dio la nota 
a Méndez Capote de como debía redactar las contestaciones. La pri- 
mera pregunta era esta, poco más o menos. “Aceptarían Uds, la 
Autonomía garantizada por los Estados Unidos? Contestaron nues- 
tros hombres negativamente, recordando que la Constitución dice que 
no pedimos [documento roto] una paz que no tenga por bastí la 
Independencia 1 , De la otra pregunta guardo una copia de las que 
hizo Pinto que manchó con tinta. 
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El Dagamal, Enero 28-897 


Ciudadano Jóse Dolores Poyo.— 

Mi amigo queridísimo: 

Pondrá esta carta en sus manos Mr, Silvestre Scovel, periodista 
norteamericano y amigo nuestro a quien debemos muchos afectos 
por sus buenos servicios y su manera honrada de entender nuestros 
asuntos. 

Creo que volverá y con. él puede lid. mandarme cartas. Deseo que 
lo presente a mi Asunción para que le hable de mí y de mi manera 
de vivir y de como yo no sé olvidarla.- — Sabe Ud, cuanto ¡o quiero y 
que sé cuanto Ud. merece.— Desempeño interinamente el puesto de 
Jefe de Despacho del Cuartel General, y en el que me le ofrezco. 
Escríbame que soy siempre su hijo. 


El Dagamal, Enero 28 de 1897, 

Asuntica de mi vida: 

Estas líneas te Jas llevará un amigo que t?e dirá como pienso yo 
de tí,- — Sabes tú. mi vida, que yo no rengo como ideal de mi vida 
más que dos grandes amores, mi patria y tú. 

Ya parece que se acerca el día de nuestra emancipación, y ese día 
será el que ratifique para siempre nuestra unión, ya que nuestros co- 
razones y nuestras almas viven unidas ya para siempre. 

Aquí, en los combates, en los días de penas como en los alegres en 
que saludamos orgullosos a nuestra bandera vencedora, tú estás a 
mi lado para darme brío y fuerza y para sentirme dichoso. 

Siempre, siempre eres tu, vi dita mía, mi ángel bueno, ]a estrella de 
mi pobre vida. Temo siempre que mis cartas no lleguen a tus manos, 
pero ésta si creo que la has de recibir porque suplico al que la lleva 
que le la entregue y que te busque, y si puede, me traiga tu contesta- 
ción. A todos los tuyos dales mis abrazos, a tu madre y a Poyo, y 
a cuantos se acuerden de mi y les dice que yo no sé olvidar. Creo 
que te abrazaré, pero si no nos vemos, si muero en mi puesto de honor, 
no olvides que tu nombre será el último que pronuncien mis labios y 
que al caer te mandará con su corazón un beso santo tu Fermín, 
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Tengo envidia de Silvestre; el te verá y ya le he encargado que 
te pida un retrato para mí. 


Encuentra Pinto un papel de Méndez Capote que se dejó éste 
olvidado en nuestra tienda. Está escrito de puño y letra del General 
y dice así; 

“Debo contestar por escrito a las preguntas siguientes, pero quiero 
y debo hacerlo razonándolas : — ¿Acepta Ud. para Cuba la autonomía 
de Canadá garantizada por el Gobierno de los Estados Unidos? — D tí 
ninguna manera pues ni eso son mis ideales, ni son las aspiraciones 
dd Pueblo Cubano y ni eso daría la paz mora] que necesita Cuba para, 
su prosperidad en todo sentido,— ¿Piensa Ud. que la guerra pueda 
concluir bajo la base de independencia, pero pagando Cuba a España 
muchos millones de pesos, sirviendo de árbitros en este asunto los 
americanos y saliendo fiadores ? — Creo que esto [es] lo que debe 
hacerse, pues es lo más honroso y humano para todos, pero esto debe- 
ría ser lo más pronto para evitar más sangre y que se arruine ]a Isla 
y nosotros poder cumplir, pues con escombros no haremos dinero 
pronto, — y en cantidad suficiente — y todavía es tiempo de salvar mu- 
* cho, pero a la larga no quedará ni una gota ñe producción. — Estas 
ideas son las que yo quiero que Ud, me coordine en buenas formas.— 
Suyo— Gómez.— Dr. Méndez Capote”, 


Me alegro que Pinto baya encontrado este papel que copio por si 
lo reclama Méndez y tengo que devolverlo, sino aquí quedará. 


Hasta tí va 3 mi queridísima Asunta, mi alma, y hasta tí ha de llegar 
mi beso amoroso. 


Fermín. 
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S*5.<* 5 

No. 39, (Hay un sello circular que dice 
Cuartel General, Secretaría. Al 
Centro el Escudo de Cuba y Banderas) . 

El Dagamal (Sancti Spirkus) 

28 Enero 1397, 

Estamos acampados como a legua y medía de Arroyo Blanco, Esta 
mañana empezó Carrillo el sitio en forma, aunque desde ayer tomó 
posiciones y se preparó para el ataqué. Esta mañana mandó un 
parlamento al Alcalde Municipal, pero se encargó de dar la contesta- 
ción el Comandante jefe de ]a plaza un tal Rafael Sorí, cubano y 
oficial de nuestras tropas en la pasada campaña; en el parlamento 
le decía el General Carrillo que permitiera la salida a las fami- 
lias, pues estaba dispuesto a cañonear la posición si no se rendían* 
Contestó que no dejaba salir a nadie. Esto demuestra dos cosas, o 
qué tiene mucho miedo y espera que por respeto a las familias no 
extrememos el sitio, o que es un bárbaro y quiere aparecer de una 
manera a los ojos de los españoles más íntegro y más feroz. Y cuenta 
el pacífico que no le querían permitir la vuelta y que las mujeres 
se reunieron todas para pedir al Comandante que las dejara salir, no 
podiendo a pesar de sus lágrimas convencer al fiero guerri Hiero, Y 
hay que pensar como aumentaría el pánico entre las mujeres cuando 
lanzó nuestro cañón su primer proyectil de dinamita y pudieron 
apreciarse sus destrozos al hacer explosión. Acompañé esta tardé 
al Genera] cuando fue con todo su Estadu Mayor y la escolta a 
examinar nuestras posiciones en el sitio y conocer los efectos del 
cañón. Llegamos primero a una loma en donde tras una trinchera 
natural de piedras pudimos ver ei pueblo, que es pequeño y los 
fuertes y casas fortificadas que entre todos llegan a 14. No se podía 
desde allí apreciar bien la posición que ocupaban las trincheras de la 
artillería; y entonces el Genera] que llevaba como práctico a Veloso, 
Se dirigió con su comitiva hacia donde está Carrillo; para llegar 
allí tuvimos que dar una vuelta de más de media milla; cuando lle- 
gamos y el General Carrillo con un grupo de su Estada Mayor venía 
a recibirnos, sonó un cáñnazo; parecía que nuestros artilleros habían 
querido saludar de aquella manera al General Gómez. Desde lo 
alto de una loma en cuya falda dejamos nuestros caballos, podíamos 
ver de más cerca al pueblo y sus fuertes y apreciar mejor los lugares 

C # ) Archivo Nacional de Cuba. Donativos, Caja 273, No. 10. 
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ocupados tanto por la arti Jifería como por nuestros infantes que ocul- 
tos tras trincheras naturales esperan ei momento en que abandonen 
un fuerte los enemigos para posesionarse de él y tratar de entrar 
en el pueblo. Dijo el General Carrillo que con aquel se habían 
tirado 3 cañonazos, pero que después del segundo había sido nece- 
sario limpiar por dentro el cañón porque tenía como una costra que 
no podía dejarse, sin peligro de una explosión desgraciada. El 
cañonazo que sonó a nuestra llegada explotó fuera del pueblo, pero 
muy cerca de una de los fuertes. Observamos con lentes y a la simple 
vista todas las posiciones y de un fuerte que dominaba el lugar 
en donde estábamos nos hacían algunas descargas y muy a mentido 
pasaban los proyectiles de máusej silbando por nuestro lado; se en- 
terraban algunos a nuestros pies y otros más altos describían una 
parábola yendo a caer en la falda de la loma en donde habíamos 
dejado nuestros caballos y en donde yacía muerto uno al que lo 
alcanzó una píldora de plomo cuando comía tranquilamente atado a 
una de las palmas de aquel magnífico potrero. Las 5 serían cuando 
sonó otro disparo y este fué certero; vimos cuando levantó una pirá- 
mide de humo y de polvo y luego vimos la casa fuerte que había 
derribado y a los soldados cargando cajas al parecer de parque y 
otros tarecos. Allí deben haber sufrido muchas bajas. Todos nos 
alegramos y ya no nos preocupábamos tanto de las balas que entonces 
menudeaban, pues los españoles apercibidos de lo que la bomba de 
dinamita les habla hecho, se dieron a tirar sendas descargas en todas 
direcciones. El Genera] se alegró mucho del éxito de aquel cañonazo. 
Dijo: “poco importa que no tomemos a Arroyo Blanco puesto que 
ya puedan apreciar los españoles cuales son los destrozos que es 
capaz de hacer nuestro cañón”. No hay que decir que los Generales 
Gómez y Carrillo provistos de sus lentes estuvieron siempre, tanto en 
esta como en la otra loma en los lugare s de mayor peligro. Confe- 
renció (el General con Carrillo y le dio sus instrucciones sobre lo 
que se debía hacer, le mandó con — Cosme de la Tórnente — su Jefe 
de Despacho un cariñoso recado de los artilleros y después de ha- 
berle tomado a Carrillo — en su campamento que estaba como a 
menos de dos cordeles — un poco d'e café, se despidió el General 
recomendándole que no durmiera allí pues las balas podían desper- 
tarlo de mala manera, porqué si de día hacen de los fuertes puntería 
al tirar, de noche disparan a discreción. La vuelta fue más larga 
pues alguien avisó que una de las guardias había visto gente y el 
General quiso reconocer si eran enemigos; sorpresa que no podíamos 
esperar pues hay parejas por todos los lugares por donde pueden 
venir fuerzas; ya en el camino supimos que era gente nuestra y ai 
llegar nos dijo el Brigadier Castillo, que se quedó en el campamento, 
que los tales enemigos fueron los Señores del Gobierno que fueron a 
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ver algo desde una de las lomas de por aquí. Ya de noche y muy 
oscuro llegamos. Me dicen que la guarnición de Arroyo Blanco es 
de 200 hombres y también supe que entre las familias cubanas que 
viven entre Jos españoles de] pueblo sitiado está una hermana del 
noble General Sánchez, que es esposa de un español. Creo que 
mañana estamos de marcha y que vamos a acampar cerca de Arroyo 
Blanco en un hermoso campamento que vimos al volver de allá esta 
tarde. 


Al llegar aquí me encontré con correspondencia del exterior ; pero 
ninguna caria era para mí, Con esa pena te digo mi bien, hasta 
mañana, y te beso.— 


La Peña, 29 Enero, 

Como a las 7 dejamos esta mañana nuestro campamento y aquí 
llegamos casi a ¡as 10, pues dimos una vuelta para que los del pueblo 
pudieran apreciar nuestra larga columna desfilando por lo alto de 
las lomas y pasando casi a tiro de los fuertes. Nuestro paseo fue 
para los del pueblo, como supuso e] General, de gran efecto, pero este 
se tradujo en un tiroteo vivísimo que demostraba el temor que los 
embargaba; y en verdad que la columna era larguísima contándose 
en elia^ a más de las fuerzas de Legón y otras de Sancti Spíritus 
las que acompañan a] Genera] y al Gobierno sin olvidar las impe* 
di menta s. De un fuerte nos hicieron al pasar muchas descargas, 
silbando a nuestros oídos muchas balas. Una de estas hirió grave- 
mente al Capitán Gayo de Taguasco y además tuvimos dos caballos 
muertos y tres heridos. Desde que llegamos aquí no cesan los 
fuertes de hacer descargas; los nuestros ocupan sus puestos en las 
trincheras. Hasta ahora las 5 menos cuarto no han hecho ningún 
disparo con el cañón. El pueblo nos queda detrás de la loma que 
tenemos al noroeste. Los tenemos muy cerca y sin embargo,., 
todavía están lejos. Decía hoy el General Carrillo y lo afirmaba 
también el General Gómez (José Miguel) que era cosa peligrosa la 
de avanzar con las trincheras pues los fuertes que están en ks alturas 
dominan todas nuestras posiciones y nos acribillan a balazos. El 
Brigadier Gómez, por indicación del General, se queda para acom- 
pañar al General Carrillo en el sitio, — Acabo de saber (siete de la 
noche) que esta mañana se descompuso el cañón y que por eso no 
han podido seguir los disparos. Este campamento se parece a los 
que tuvimos en el sitio de Cascorro : las balas pasan por nuestro lado, 
ya una mató a uno de nuestros caballos e hirieron a dos más; mi ca- 
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balido Lealtad, que me regalo el Jefe, le dio una bala en una mano, 
pero no le ha interesado la herida más que la piel. Copia Pinto el 
parte que hoy da Carrillo, 

“Al General en Jefe Máximo Gómez, — General: Ayer a las 2 de la 
mañana comenzamos a levantar la trinchera para el cañón conque 
contamos quedando este emplazado antes de ser de día a unos 15 
cordeles de los fuertes de Arroyo Blanco, Antes de comenzar el 
bombardeo se envió una carta al Alcalde del pueblo autorizándolo 
para salir del poblado con las familias en un plazo que le fijaba. 
Viendo que la respuesta se demoraba a las 9 ordené la primera 
bomba que explotó en los mismos límites de ios fuertes. Hizo se otio 
disparo y también cayó fuera de las fortificaciones enemigas. Varió- 
se entonces la situación del cañón conduciéndolo a una cañada a cinco 
cordeles sobre el fuerte del ángulo izquierdo del poblado por nuestro 
frente. A] segundo disparo hecho desde esta posición cayó la bom- 
ba en la fortificación sobre la cual se dirigía, destruyéndola en su 
mayor parte y es de suponerse causara algunas bajas al enemigo. 
En todo el día de ayer se lian lanzado 5 bombas. Hemo g consumido 
poco parque de fusil no obstante el continuo fuego del enemigo. Al 
oscurecer tuvimos un muerto, uno de ios tiradores que tenía col o* 
cado en una loma para hostilizar a los de log fuertes y no dejarlos 
moverse fuera de ellos. 

El Comandante de armas de Arroyo Blanco, no obstante los deseos 
de las familias, se ha negado a permitirles la salida, exponiéndolas 
pues cobardemente a nuestros fuegos. Anoche desde este campa* 
mentó se han visto movimientos de luces en el heliógrafo como si 
fueran señales. Como también por donde está se ha sentido fuego 
no tengo la seguridad de que hayan podido comunicarse y acabo de 
enviar allá a saber con el oficial del piquete que lo vigila lo que 
hay de cierto. 

En este momento las 9 de la mañana se trabaja para situar mejor 
la pieza y tan pronto estemos lisios continuaremos el bombardeo. El 
enemigo^ d tirante toda la noche y hoy desde que amaneció, no ha 
cesado de hacer fuego sin daño alguno para los nuestros. Envío a 
Ud, estas noticias a reserva de darle el parte oficial completo cuando 
concluya la operación. En tanto queda a sus órdenes en Patria y 
L i b erta d . El M a y or General F ra n cisco Ca r ri 1 1 o . — 0 ri 1 1 as de Ar r o - 
yo Blanco. Enero 29 de 1897, 


A las ocho de la noche. — Carrillo ha venido a la tienda del Ge- 
neral. — El cañón sigue descompuesto y dice Carrillo que lo ha man- 


92 


dado a la enfermería. Me parece que mañana levantamos el sitio, y 
— aunque la orden del día dice “Acampados”, creo que mañana esta- 
mos de marcha si los soldados no disponen otra cosa* Nuestro cam- 
pamento e¡stá a media legua del pueblo y o no de los prácticos afirma 
que estamos dominados por uno de los fuertes que está a la misma 
distancia y por el heliógrafo que está más lejos-; una legua. Esto 
me hace pensar que esta noche con las hogueras del campamento si 
se les antoja hacernos fuego nos acribillan a balazos. Ojalá no 
tengan tal anLojo* Siguen matando e hiriendo caballos los maldeci- 
dos españoles. — Esta tarde me preguntaba el General mi opinión 
sobre la herida del pobre Capitán Gayo* Yo le dije que la creía 
mortal por necesidad. Lo siento me dijo: el Dr. Abreu mo dijo que 
tenía esperanza^ de? que viviera. Ojalá se equivoque Ud* me dijo. — 
Esta noche delante de mí le preguntó por el herido al Dr* Abreu y 
éste le dijo; Creo que se muere esta noche, General* Pero hoy me 
he convencido de que este Abreu es un poco bruto en medicina, 
pues le oí decirle al Brigadier Castillo cuando le preguntaba si se 
llevaban al herido que está en un ranchito de yerba m el campa- 
metilo: Si no muere esta noche mañana se podrá trasladar a la 
enfermería* 


El día está frío y lluvioso* Es uno de esos días tristísimos de in- 
vierno. Hoy le lie contestado muchas cartas al General y le he 
despachado muchas comunicaciones. Entre las cartas he visto una 
hermosísima de Estrada Palma* De su lectura me ha venido el deseo 
de escribir un artículo sobre este noble cubano cuyos servicios y 
cuyo patriotismo se atreven a discutir algunos necios y ridículos 
envidiosos. He trabajado hoy mucho, pero no estoy cansado sino 
triste, Y lo estoy más porque entre las muchas cartas que han ve- 
nido de New York no ha venido ninguna para mí. Hoy en la marcha 
ha venido hablándome el General de Pan chito y* lamentando su 
muerte, me recordaba sus méritos y sus virtudes. — Con lágrimas en 
los ojos me decía: “Jos que sobrevivamos a esta guerra al llegar a 
nuestras casas algunos llegarán alegres, pero muchos llegarán tris- 
tísimos llevando en el alma muchos dolores”. Yo le dije: ya yo 
llevo en el alma esas tristezas porque aun tengo vacío mi pobre 
hogar y sólo me consuela pensar en tí y en tu amorato santo. 


Como te dij\ ayer por la mañana se fué Silvestre. Ha querido 
saber la opinión del General sobre distintos puntos de la guerra y 
sel General con sus contestaciones categóricas le ha hecho comprender 
que las cosas que pasan por los Estados Unidos y las proposi- 
ciones de los hombres políticos norteamericanos, más o menos $im- 
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patinadores nuestros, no influyen ni en nuestros planes, ni en nues- 
tra manera de hacer la guerra; que nosotros seguíamos destruyendo 
}a tierra que es nuestra sin preocupamos de otra cosa más, sino de 
que así favorecemos los intereses de la Revolución. Entiende el 
General que Silvestre no trae misión especial diplomática, sino que 
quiere llevar a su periódico la opinión autorizada de él y del Marqués 
sobre determinados puntos para que la publicación que lo haga 
tenga un pretexto para influir o hacer que influye en la opinión 
de los hombres políticos que allá se ocupan de nuestros asuntos. 

Seguiré mañana.— Apago mí vela porque menudean los disparos 
y las luces en el campamento son para los de] fuerte otros tantos 
blancos: 


30 Enero. 

El Capitán herido Juan Francisco Gayo murió esta mañana a las 
5 menos cuarto. No hemos abandonado hoy el campamento como 
supuse anoche por lo que le oí decir al Genera] Carrillo y seguimos 
acampados y el sitio sigue también y los disparos y balas siguen 
pasando por encima de nuestras cabezas. Ahora, que son las tres 
menos cuarto, se ha recrudecido el fuego y acaba de pasar una bala 
por mi lado. Sólo dos disparos de cañón se han hecho hoy; no sé 
el resultado, pero supongo que no habrá sido satisfactorio. El cañón 
es malo; y es lástima porque los proyectiles explotan pero casi todos 
fuera de] . . . pueblo, iba a escribir* pero en £se' momento la alarma en 
el campamento producida por un vivísimo tiroteo que empezó a las 
tres menos cuarto y duró veinte minutos, me hizo dejar la pluma 
y pegarme al cinto mis libertadoras; la corneta tocó a ensillar y 
todo el inundo se puso en movimiento; pronto - — sin embargo— cesó 
la alarma y, algo más sobre aviso seguimos aquí tranquilos y en 
espera de acontecimientos. Y acontecimientos Importantes y beli- 
cosos, sobre todo belicosos. 


(Documento autógrafo) 

Dtor. José Francisco Anciano, Teniente Coronel, Médico Mayor 
de la División Habana; y Dtor. Javier Búlanos, Comandante, Médico 
Director de los Hospitales do la misma División, 

Certifican: Que han asistido durante su enfermedad a] G. Mayor 
General, José María Aguirre, natural de la Habana, de cuarenta 
y cinco años de edad, casado, el cual falleció a las tres de la 
mañana del día veinte y nueve de Diciembre del año próximo 
pasado a consecuencia de Pulmonía. 



Y para que conste firman la presente en Zarfctti a cuatro de! 
Enero de mil ochocientos noventa y siete, 

Dr, Javier Bolanos Dr, José F, Anciano 

(rúbrica) (rúbrica) 


Tanto Silvestre^ como luego el repórter del Herald, nos han 
hablado de las barbaridades cometidas por los soldados de ^eyler. 
Dice el primero que pudo comprobar que los españoles habían ma- 
tado en la provincia de la Habana a centenares de pacíficos, y e] 
segundo me afirmó que había contado más de 300 de Pinar del Río: 
esta es la política bárbara y cobarde de Wéyler y esto explica qué 
—como indica un cablé— sea WeyleT el ídolo de los voluntarios de 
la Habana, de esos miserabes de ayer y de siempre. Ha asesinado 
Weyler miles de hombres y por todas partes ha dejado odios y 
sangre; con razón pensé siempre que este hombre había de mover a 
todos los que aún se quedaban en las poblaciones esperando imparcia- 
lidad y justicia de los españoles adulándolos y sirviéndolos con ser- 
vilismo criminal y ruin. Bien han pagado sus vilezas, 

Y sigue Weyler en su labor estúpida, A las prisiones de los cu- 
banos cobardes o simpatizadores de población que quieren la Inde- 
pendencia, pero sin hacer nada por ella, sin que nada les cueste, o 
haciendo tan poco que apenas sí les debemos un poco de lástima al 
saber sus sufrimientos ; a más de las deportaciones y fusilamientos de 
hombres, ahora extrema el rigor encarcelando mujeres. En Cfeii- 
fuegos cuentan que ya hay muchas Señoras en las cárceles, en Puerto 
Príncipe han preso a la respetable madre de los Sánchez Agrá monte 
y otros 5 en Sanctí Spíritus a la de José Miguel Gómez, que es ciu- 
dadana norteamericana y a una Señorita le cortaron el cabello y de 
todas las ciudades de la isla se suman ya hechos análogos. Esto 
es estúpido pue las madres y las esposas sienten, las que son cuba- 
nas, repulsión a España, pero todas desearían que no hubiera guerra 
que es amenaza de muerte y dolores para los seres adorados de su 
alma. Este es el colmo de la cobardía. 


(Documento autógrafo) 

23 de Enero 18%, 

Gral, M. Gómez 
Estimado amigo: 


Va otro repórter (el del Herald) ansioso por ver a V, 
Mando a\ Comte, Tolero p* que lo lleve pronto. 
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Por aquí —no ocurre novedad — Trabajo en organización y 
correjír abusos. 

Mañana marcho p* Brigada Ciení'uegos. 

Agitaré la quema campos caña. Los días se presentan lluviosos 
pero ya vendrán secos. 

Según los repórteos los Españoles hacen creer que nosotros 
aceptaríamos la paz bajo base autonomía. 

Creo conveniente desmentir estas versiones enéticamente, 

Salud y suerte, 

Suyo almo, amigo, 

J. M. Rodríguez. 


(Al margen aparece la firma autógrafa de George Bronson Rea. 

corresponsal del New York Herald). 

Aquí dejó su autógrafo este cuyo repórter que ha llegado hoy en 
busca de noticias. Es un conocido del General con quien ha operado 
en Occidente: todos dicen que es hombre de mucho valor y lo acre- 
ditan dos heridas que ha sufrido por seguirnos en nuestros combates. 
No es tan simpático como Silvestre; tiene aspecto de cura y su gran 
sombrero de fieltro gris parece un tanto mejicano y tiene mucho de 
teja de párroco de aldea. Pero es metido y preguntón como buen 
repórter: nos lia contado que salió de La Habana el 13 y ha hecho 
marchas larguísimas por alcanzar aquí a Silvestre. Afirma que el 
Journal ha gastado más de 40,000 pesos pagando grandes sueldos 
a los mejores escritores de New York para que vinieran a Cuba^ pero 
que ninguno ha podido pasar de La Habana, De su periódico dice 
que con él ha mandado a 4 representantes de los cuales sólo él ha 
podido llegar hasta aquí. Y entre los repórter? que han venido uno 
traía la espada que le regaló la redacción del Journal al General; 
pero la espada no ha llegado. Corno Silvestre traía empeño en lle- 
var con la firma del General y de] Presidente Cisneros la réplica 
a la versión propalada por los españoles en New York de que los 
cubanos en armas estábamos dispuestos a conformarnos con la Autó- 
nomas como solución y término de todos nuestros empeños revolu- 
cionarios. El General je dijo que ya el había hablado bastante sobre 
éstos asuntos, que ya 3o molestaba ocuparse de estas cosas, más cuan- 
do, como ahora, estaba demostrando con su tenacidad en los com- 
bates que la Independencia era la única solución posible de todos 
nuestros asuntos. Sin embargo le dijo que escribiera esas ideas 
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en las que encerraba su más enérgico mentís a Unías esas patrañas 
de nuestros enemigos. El repórter escribió en inglés su información 
y se fue a la tienda de Freyre de Andrade para que éste se la tradu- 
jera; ya en español* la llevó al General y éste la firmó no sin haber 
agregado, de su puño y letra, algunas enérgicas frases al final en las 
que hizo constar que estaban en pie las afirmaciones consignadas por 
él y por Martí en el Manifiesto de Monte Cristi, afirmaciones que 
sancionó nuestra Constitución y ahora acaba de ratificar en su último 
manifiesto contestando a Cleveland* Por mi tienda también estuvo 
el repórter, me dejó su autógrafo y quiso hacerme algunas preguntas 
sobre los planes militares del General, pero yo me hice el sueco, le 
hablé algo sobre nuestro paso por la trocha y le dij'e que si quería más 
detalles fuera a donde el General. Quería el repórter volverse esta 
misma larde para tratar de encontrar a Silvestre, pero acabo de oirle 
decir en la tienda del General que mañana temprano deseaba ir a 
ver el Pueblo de Arroyo Blanco para estudiar mejor las condiciones 
del sitio: Carrillo le ofreció llevarlo a un lugar desde donde pudiera 
verlo todo* Y respecto de su misión periodística manifestó que ya 
Silvestre en esto le había llevado la delantera pues tenía un vapor 
de] periódico* De todos modos este Jorge no intentaba ir a New 
York sin mandar su reportaje y volver para unirse al Genera] y 
seguir con nosotros en las operaciones. Y siento que cambie de idea, 
pues yo al ver que el General le daba cartas para Palma y otros, le 
escribí dos renglones en los que te mandaban un recuerdo y un beso. 


El teniente Sánchez fue, de orden del General, al campamento de 
Carrillo a saber a que había obedecido el nutridísimo fuego que puso 
en alarma a nuestro campamento, y por él supimos que los sol- 
dados se dejaron ir por la zanja del fuerte ametrallado por nuestro 
cañón y salieron fuera en número de 50 ó más. pero que nuestra 
infantería por allí apostada y la escolta de) General Camilo, de- 
jando sus caballos en lugar conveniente por la retirada, los habían 
hecho volver a sus escondites. No sé si hemos tenido bajas en la 
tenaz y brava resistencia en que nuestras fuerzas, pié a tierra, 
acribillaron a balazos al enemigo y lo hicieron huir, pero si es ló- 
gico suponer por la posición que ocupaban y por lo rudo del fue- 
go que los españoles deben haber tenido muchas* Sigue el fuego 
y esta noche hemos visto funcionar con luces eléctricas el heliógrafo 
que sin dudas trata de comunicarse así con Sane ti Spíritus, la 
ciudad. Las columnas no han dado aún señales de presencia, pero 
no creo que tarden mucho en venir a pesar de que estamos a 10 y 
14 leguas de Sancti Spíritus y de! Ciego, que son los dos puntos de 
donde pueden venir. Dice la orden del día que mañana estamos de 
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marcha. Dejo, pues, para mañana la pluma y me meto en mi ha- 
maca pensando en tí, vida mía y satisfecho por estar en mi puesto. 
Pero antes deja que te diga que hoy juzgando con razón los inútiles 
que resultan entre nosotros los Auditores mayores y otros estorbos 
jurídicos me dijo: “hombres como Ud. son los que sirven en la gue- 
rra; trabaja escribiendo, se bate a mi lado en los combates y cura si 
es necesario a los heridos”. Le agradecí su cariñoso juicio y tu no 
me has de llamar presumido y vanidoso porque aquí lo deje con 
orgullo como soldado de la Revolución [■ — Hasta mañana y ojalá que 
no me despierte una de las balas que llegan a nuestro campamento. 


Me salté una hoja y aprovecho el claro para confesarte un robo. 
Llegó hace unos días un paquetico de periódicos para Loynaz, y 
con un cómplice, el Brigadier Castillo, rompí el sobre y me cogí los 
periódicos; eran dos ejemplares de El Cubano Xióre de un mismo 
número. Castillo guardó un ejemplar y yo me quedé con otro 
que aquí guardo porque €n él se publican buenas cosas en memo- 
ria de mi inolvidable amigo el General Sánchez. Cada día siento 
más la muerte de este noble compañero que llevaba en su alma 
tantas grandezas y en cuyo corazón sólo había nobleza y bondad. 
Cuba en armas perdió a uno de sus más decididos soldados y como 
dice con razón “El Cubano 3 *, la República a uno de sus primeros 
magistrados. 


31 de Enero. 

Toda la noche nos han estado mortificando los gringos con sus 
descargas y sus tiros. Muchas balas caían en nuestro campamento. 
A las 7 y minutos dejamo s el campamento: nos movimos para ocu- 
par una posición más a cubierto de las balas. Sigue el sitio. Creo 
que ya no funcionará nuestra pieza que poco ha podido hacer y pro- 
bablemente aquí esperaremos a que rengan las columnas españolas 
a levantar el sitio. Desde una de las lomas que rodean el campa- 
mento observamos con el telémetro del Marqués que también estaba 
allí, el fuerte del Cementerio que es el que más fuego nos ha hecho 
y el otro del heliógrafo que ocupa mejor posición pero está a más 
distancia: el del cementerio está a media legua, el otro está a una 
legua. Al llegar aquí le oí decir al General, “Desde que me reuní 
con el General Carrillo empecé a tomar todas las medidas necesarias 
para atacar a este pueblo; tuvimos que esperar que el cañón estu- 
viera compuesto, luego cuando llegaron los proyectiles resultaron 
mojados y fue necesario mandar por otros* Si la pieza fuera buena, 
dada la posición del pueblo, ya hubiéramos terminado pues la ope- 
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ración hubiera sido cosa de un día y al llegar Silvestre hubiera 
podido llevarse la noticia de que habíamos tomado el pueblo y lo 
mismo el otro repórter. Pero el cañón nos ha fastidiado. No 
sirve esta cuestión del aire comprimido ; ya sé que efn él no debemos 
contar para nada, prefiero los otros cañones que se quedaron por 
Ca maguey y Oriente y que no traje por f abarme parque. Ya que 
nos ha entorpecido el cañón, trataremos de enmendar como sea 
posible el mal que nos ha hecho”, ~AI dejar el campamento se 
quedó con Carrillo el repórter para ir a ver el pueblo sitiado; el 
General le ha dado (el original) el parte que Carrillo le pasó el 
otro día y que yo tuve la fortuna de copiar en estas notas. Carrillo 
le dio copia de la carta que le mandó el Alcalde de Arroyo Blanco 
y un atestado firmado por el práctico que llevó el parlamento y un 
plano del pueblo, sus fuertes y posiciones ocupadas por nosotros., 
plano hábilmente dibujado por Rohaínas. En nuestra cortísima 
marcha de hoy hemos tenido una baja ? parece que la impedimenta 
se embolonó al venir y fue herido un chino manila perteneciente 
a la ilustre impedimenta con funciones de cocinero en el Gobierno. 
Parece que la herida es menos grave. El fuego sigue, pero se 
oyen lejos los tiros y las descargas y — hasta ahora— (las 11 menos 
20) no llegan hasta acá las balas. Por esto y por la posición abierta 
y clara que ocupamos, es más simpático este campamento. 


Principia el jaleo con las columnas españolas: ahora que son 
las 3 y cuarto de la tarde llega una pareja exploradora que anuncia 
que hoy ha salido de] Ciego una a la qire ya han hecho fuego fuerzas 
nuestras. Dícese que se puso en marcha entre 7 y 8 de la mañana fe 
indica la pareja que ya debe haber llegado a Río Grande. Supo- 
nen Yeloso y Carrillo que hoy no llegarán aquí los iberos, pues 
creen que no puedan hacer en un dia una marcha de 14 leguas, 
que son las que no s separan d r el Ciego, Entiende Veloso que la 
columna pernoctará hoy en Marroqnin. Seguimos en calma en el 
campamento, pero los jurídicos que ocupan un pabellón a mi de- 
recha, ya han mandado ensillar y han dado a sus asistentes la orden 
de recoger . — Son estos apuros ilegales! 


Juan Criollo, 2 Febrero. 

Terminamos el 31 tomando todas las medidas necesarias para re- 
cibir convenientemente a los españoles. La noche fue tan lluviosa 
y triste como el día. Carrillo vino a conferenciar con el General, 
Legón con su fuerza salió a cubrir los caminos por donde se supo- 
nía que había de venir la columna, La s descargas siguieron con 
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intermitencias y muy lejanas durante toda la noche. La diana nos 
despertó ayer a las 4 de la mañana, pero como a las Ó y media nos 
pusimos en marcha. Se dividió entonces nuestra columna: el Go- 
bierno con las fuerzas que lo escoltan se encaminó hacia los montes 
de la Papaya^ el Brigadier José Miguel Gómez en persona se en- 
cargó de ponerlos en camino. Nosotros volvimos sobre nuestro 
rastro y nos dirigimos al potrero de gran extensión, Juan Criollo, 
famoso por su numerosa dotación de ganado y también por las ca- 
lladas que imposibilitan el paso por muchos lugares. Ya en este 
potrero y como a la hora y media de camino vimos, a lo lejos en 
un palmar, algunos hombres que resultaron ser la fuerza de Legón. 
A las nueve y media hicimos alto; habíamos andado dos leguas. 
Nos reunimos con Legón e] que nos dijo que le habían anunciado 
que había españoles en Cuan abo; esta noticia nos apercibía de que 
otra columna venía en distinta dirección. En lo alto de una loma 
nos desplegamos, A un lado teníamos el punto por donde había de 
salir la columna que esperábamos y del otro, el que indicaría, caso 
de venir por él fuerza enemiga que era verdad lo de la segunda 
columna. ,A las once menos veinte minutos se nos incorporó el 
Brigadier José Miguel Gómez, El General —tan pronto como lle- 
gó — le dio el encargo de atender a los lugares que debía explorar la 
fuerza de Legón y aquellos sobre los cuales debía mandar sus indivi- 
duos a hostilizar al enemigo. En aquella loma echamos pie a tierra 
y senLados en los palos caídos de la cerca que limitaba aquel raso 
de potrero, gocé de] almuerzo del General, Velos o contribuyó con 
un matalotaje de lengua asada y barrigada y boniato; de sobremesa 
oíamos a nuestro indomable guerrero que es cada día más enérgico y 
más digno del respeto y del cariño de todos los cubanos. Son siem 
pre sus palabras de importancia y valor grande para los que en 
ellas sabemos encontrar útiles enseñanzas; pero en días como ayer 
hay en tilas el magnetismo del genio; parece que por sus labios 
habla el Dios de la Guerra y que empujados por sus palabras vamos 
más pronto a la libertad y a la honra. Pasaba el tiempo y los sol- 
dados no llegaban; el sol era abrasador, sol de invierno que más 
parecía fuerte sol de primavera, y cambiamos de lugar; un monte 
de caimitillos en donde pudimos aprovechar la sombra de algunos 
árboles fué el elegido por el Coronel Velos-o para acampar o mejor 
dicho para esperar el fuego que había de anunciarnos la llegada de 
la columna española, Ni diez minutos pasamos en el nuevo aeam- 
padero, algunos ni nos habíamos desmontados cuando se oyeron 
varios tiros y una descarga a lo lejos. La corneta reunió las fuer- 
zas y pronto guiados por el General Gómez y por el práctico Coronel 
Ve] oso íbamos hacia el lugar por donde habían de llegar los Espa- 
ñoles, Legón mandó aviso: el fuego* que habíamos oído había 
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sido en Tri i laderas en donde los suyos esperaban a la columna; ya 
esta venía hacia Pumlito. — Estaba el General Gómez con su Es~ 
tado Mayor al frente de la portada de Purialito: mandó desplegar en 
batalla a su espalda a la escolta que manda Bo 2 a, el bravo, y a con- 
tinuación el Regimiento González que manda Galanga, el valiente; 
el Teniente Coronel Nicasio Mirabal con su regimiento “Victoria** 
ocupó el camino que debían traer los españoles, situándose a la de- 
reclia del monte sobre el cual había de desfilar la columna para 
protegerse así su paso para las lomas entre las que se oculta el que 
blo de Arroyo Blanco, Ocupaba una posición al frente, sobre la 
orilla izquierda del arroyo, el simpático y valeroso Teniente Coronel 
Armando Sánchez Agramóme, con su Regimiento “Expedicionario’** 
La escolta del Brigadier Gómez, así como la pequeña fuerza que 
para sus exploraciones acompaña el Coronel Veloso que unen a la 
del General en Jefe en todos los servicios, en aquel momento estaban 
en Jos primeros lugares; el Coronel Legón con su Regimiento “Ta- 
guasco” cuya fuerza fue la primera en saludar a tiros en la vereda 
a la columna española, ocupaba una posición a la izquierda y cerca 
de] Regimiento “Victoria". No llegó a media hora la espera. El 
sol con rayos de Fuego pa recía querer ayudarnos en nuestra labor y 
la tierra, como que se rebelaba y no quería soportar las plantas de 
los que la infaman con sus maldades y miserias* Nos agrupamos 
todos a la sombra pobre de' un árbol a retaguardia de la escolta, 
obligados por el calor echamos pie a tierra* Dos tiros y luego una 
descarga, fueron toque imperativo para todos, sonaron las cornetas 
y nunca con más energía mandó “a caballo’* el silbato del General 
en Jefe* E3 Estado Mayor rodeaba y seguía de cerca al Jefe de 
todos; pero él se adelantó y echando violentamente fuera de la 
vaina el machete, con la sonrisa hermosa del triunfo en los labios; 
.iluminado su semblante por divina aureola de luz y de gloria, firme 
en su brioso caballo blanco, más brioso y fiero por la pujanza del 
jinete que por sus propias fuerzas, avanzó, &&tieno y hermoso, y puso 
eléctrico grito en todos ios labios cuando con voz entera gritó “¡A 
la carga P ? Contestamos corriendo hacia donde estaban los soldados- 
españoles: la vanguardia de la columna.— ¡Arriba! Y ya no se 
oyó más que vivas a Cuba y al General Gómez y descargas y millares 
de balas que se cruzaban, mientras nuestros soldados sin cuidarse 
de que los españoles con infantería numerosa se hacían fuertes cu 
el monte, allá cargaron sin miedo porque eran cubanos y porque al 
frente de ellos iba ese hombre encarnación de todo lo que es aquí 
grandeza y be roí simo, que lleva en su alma las ansias de justicia 
de la Patria, y Liene en su voluntad y en su brazo las energías del 
esclavo qu'c sabe rebelarse contra el amo tan ingrato como cruel y 
es su corazón sagrado altar ante el cual ha ofrecido a la libertad. 
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con sus lágrimas, la ofrenda de sus amores. — Fué aquel momento de 
energía que resume y sintetiza el ansia de este pueblo que no sabe 
volver la espalda anLe los peligros de la guerra, que los busca y los 
desafía y sabe vencerlos con su valor para poder llegar como hom- 
bre a su Independencia que es para él redención de todas las es- 
clavitudes. No es posible pintar aquel acto heroico, aquel avanzar 
amenazador, aquella carga en la que la caída o la muerte de un com- 
pañero a nadie detiene sano alienta a los de atrás a ocupar el lugar 
de mayor peligro; los pueblos que así peleam son pueblos que 
saben merecer la libertad; que no pueden ser esclavos los que asi 
enseñan al mundo la manera de defender la ultrajada dignidad. 
Ante el fuego del enemigo se detuvo nuestra columna para hacerle 
frente a los disciplinados tiradora de la infantería española; des- 
pués volvió el General en Jefe para unirse a las fuerzas del Regi- 
miento Expedicionario, recorrió con su Estado Mayor las otras líneas 
de fuego yéndose a situar con la escolta en una de las lomas de este 
poLrero Juan Criollo. Más de una hora duró aquel fuego en el que 
todos merecieron iguales elogios por la entereza en la lucha. La 
columna se defendió, pero no se detuvo, siguió flanqueando y mar- 
chando a la carrera para evitar nuestras cargas; aquel ejército, aque- 
lla columna en la que marchaban más de 3.000 hombres de todas 
las armas, no aceptó e] combate que le presentamos y al que le in- 
vitamos con energía. Siguió por las lomas y en frente de la posi- 
ción que ocupaba el General con su escolta casi a medía legua de 
distancia, se detuvieron formando dos grandes cuadros, emplazaron 
las dos piezas de artillería que llevaban y desde allí dispararon 14 
tiros de metralla que ningún daño nos hicieron indicándonos sólo 
el miedo que los embargaba; pudieron hacernos descargas con sus 
máusers, pero al parecer ¡os detuvo en aquel lugar la necesidad 
de curar a sus heridos. Más de dos horas estuvieron allí. Después 
siguieron flanqueando a derecha e izquierda y escudriñando las 
lomas hasta que se perdieron a nuestra vista filtre las abras de las 
montañas que esconden al poblado de Arroyo Blanco. Sostenien- 
do el sitio los esperaba allá el General Carrillo, Jefe de este 4to. 
Cuerpo de nuestro ejército. En esta pelea reñidísima en que nues- 
tros hombres lucharon como leones han caído para siempre cinco 
soldados y veinte y siete sufrieron heridas más o menos graves. Los 
españoles peleaban protegidos por el monte y su fuerza mayor era 
de infantería, los nuestros en mucho menor número eran todos de a 
caballo y la mayoría, con arma s de menos alcance que las que Ies? 
servían a ellos para su defensa, y sin embargo de esto no aceptaron 
el combate y a la carrera ganaron las lomas para desplegarse y for- 
mar los cuadros y tratar de ametrallarnos* Y fué ayer para mí día 
memorable como los son todos aquellos en los que yo veo como mi 
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pueblo, como estos hombres a quienes Martí y Gómez y los Maceo 
pusieron en las manos la bandera de la Guerra por la Independencia* 
saben ratificar siempre con &u sangre los principios que aunque 
escritos por la honra en el corazón de todos — como dogma de la 
más santa religión- — fueron ellos los que de nuevo proclamaron 
cuando muchos aceptaban componendas indignas y transacciones 
infamantes; pero también lo recordaré siempre por la gratitud que 
debe al que me recogió en la carga, en frente de la línea de los tira- 
dores españoles al caer muerto mi noble caballo Gascorro a quien 
hice prisionero allá en las trincheras en que? encerramos al que fue 
pueblo español y ya cubren- las cenizas de sus casas y de sus fuertes, 
todas las decantadas y ridiculas leyendas de heroísmos que no fue- 
ron y de valentías que acabaron al filo de nuestros machetes, a 
balazos y al empuje contundente de nuestros cañones en El Des- 
mayo, Guáiniaro, Lugones y otros combates, — Hay en el Estado Ma- 
yor del General en Jefe un joveneito de 16 años, se llama Miguel 
Varona, a quien todos estimamos por su valor y seriedad, su historia 
militar es conocida pues acompaña al General en Jefe desde que 
este llegó al Camagüey, siguió luego con él en toda la campaña de 
Occidente y siempre ha estado a su lado en los combates. Como or 
denanza empezó su carrera y era cosa curiosa verlo en la invasión 
siendo un niño yendo siempre al lado de} Genera] sin miedo ni fla- 
queza alguna ante los peligros. Este simpático y valiente hijo del 
Camagüey , teniente hoy del Estado May or, Miguel i to como todos 
lo llamamos, fue quien con riesgo de su vida me hizo montar cuando 
muerto mi caballo me veía imposibilitado de seguir en mi puesto, 
y obligado a motil por los tiros de los hombres de la infantería o 
macheteado vilmente por los guerrilleros que como cuervos van cla- 
vando la garra traidora cuando los alienta la ventaja del número, 
A mi amiguilo y mi compañero debo la vida: no pago con estas 
líneas la deuda de gratitud, pero sí me? complazco en hacer pública 
la felicitación que mereció de nuestro ilustre General Gómez, Y 
no olvidaré tampoco de pago, al de la Escolta del General, Juan 
Agustín Sánchez, que salvó también de igual peligro que a mi dis- 
tinguido compañero el Auditor Mayor del Cuartel General Coro- 
nel Femando Freyre de Andrade. En estos hombres todo es heroís- 
mo y nobleza: no se encuentra aquí la excepción que sería la falta: 
esa no existe nunca, A pesar de la carga violentísima, a pesar del 
fuego constante y vivísimo de los soldados españoles, y de las posi- 
ciones por ellos ocupadas y del monte que las defendía y de la 
superioridad en el número y en las armas, ninguno de nuestros he- 
ridos se quedó en el campo ni abandonamos a nuestros muertos. 
Hay una disciplina entre nosotros aún más santa que' la que el deber 
escribe en nuestras ordenanzas: la hermandad en el voluntario y 
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noble sacrificio. — Caí al lado del General Gómez, pero poco tiempo 
después ya en mi caballo Lealtad regalo de mi queridísimo y respe- 
tado Máximo Gómez a quien con orgullo sirvo como Jefe ríe su Des- 
pachf\ volví a ocupar mi puesto. — Terminado el combate recono- 
cimos el campo de batalla. Tuvimos algunos caballos muertos. 
AHI en el mismo monte, tras el que se ocultaba la gruesa línea de 
ilustrado amigo el periodista y auditor y soldado valeroso Melchor 
hizo ver el que yo montaba. Al llegar a la misma portería empe- 
zamos a encontrar pedazos de tafetán y gasa y botellas vacías de 
agua fenicada y algodón y otras cosas que denunciaban que se habían 
curado muchos heridos, y esto no en un solo punto sino en muchos 
de los distintos lugares que recorrieron los españoles. Los easqui- 
líos y peines de matasen encontraban a centenares y algunos con 
cápsulas enteras, por otras partes, cajas de parque rotas, alpargatas* 
medias y otras piezas de ropa que indicaban que habían sido de 
alguno que había muerto. Mi ayudante Luis de la Cruz Muñoz 
guarda un bastón, un mata-negro, que encontró* cerca de unos algo- 
dones y al lado de una gran mancha de sangre; debió ser el que 
usaba algunos de los Jefes para hacer marchar a los infelices quintos 
que traen de España condenados a muerte por 3a integridad criminal 
de los explotadores de la política que tenían en Cuba factorías que 
les daba para sostener vicios. Nuestro reconocimiento nos- demos- 
tró lo que? supusimos al ver lo* aparatosos cuadros a tan larga dis- 
tancias de nuestras fuerzas que a]!í hicieron alto para curar los he- 
ridos y que por no olvidar aquello de los molinos de viento, que 
cuenta el famoso Don Quijote, tatarabuelo de todos estos Sanchos, 
lira ron las 14 granadas que resultaron salvas,— 


Nos retiramos a Trilla deritas en donde el Dr. Gustavo Pérez Abren 
médico d^l Cuartel General y el Dr* [espacio en blanco] Negret 
del Cuartel General del Mayor José María Rodríguez Jefe del De- 
partamento Militar de Occidente, curaron nuestros heridos y redu- 
jeron una luxación que sufrió en un brazo al caer de su caballo mi 
ilustrado amigo el periodista y auditor y soldado valeroso Melchor 
Loret de Mola, Y allí nos reunimos todos para comentar alegre- 
mente los sucesos del día y para tributar nuestro testimonio de justa 
admiración y respeto al Jefe de nuestra Guerra, Y era aquel grupo 
de hombres que juntos habíamos estado en la pelea como hermanos 
los que juntos celebrábamos la fiesta más íntima y también la fiesta 
más santa, Al lado de los Brigadieres Castillo y Pujáis estaban los 
ayudantes del Cuartel General, el capitán León Primelles tan va- 
liente como simpático, teniente Antonio Tavel, Comandante Fedrito 
Gutiérrez el portorriqueño, el hidalgo teniente Calixto Sánchez Agrá- 
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monte. Benjamín Molina, fe] capitán Antonio Vi vaneo, ayudante y 
amigo leal del General Serafín Sánchez, el puro y el héroe, fel cum- 
plido militar y caballeroso Brigadier José Migufel Gómez que peleó 
bravamente al frente de su Estado Mayor, el guapo capitán Marcos 
Rosario, compañero de expedición de Maní y Gómez, el domini- 
cano Lorenzo Despradel, Miguel i to Varona mi salvador, los tenientes 
Pinto y Cruz Muñoz mis ayudantes queridos, el inteligente y simpá- 
tico Andrés Moreno de la Torre, F rey re de Andrade, ei ilustrado ex- 
magistrado de la Audiencia de la Habana y otros, y todos a los que 
aquí nos une en amistad sincera la lucha en la guerra por la libertad 
de la Patria! 

Al ¡legar a este punto de mi relación, mi Asunta, siento que viene 
a mi espíritu y llena de consuetos mi corazón, algo de lo delicado y 
puro que guarda para mí tu alma, y yo que veo en fese perfume de 
vida que de tí me viene, mis anhelos y mis sueños en los días her- 
mogos de la guerra, te mando con esta página de mi libro de soldado, 
una de las hojas de laurel de la corona conque la gloria cubrió ayer 
la frente de nuestro héroe Máximo Gómez, y que yo — con noble 
orgullló— guardé para tí que eres, con mi Cuba, el único amor 
santo y grande de mi alma. 


Juan Criollo, 3 Febrero. 

Ayer marchamos temprano y después de practicar un reconoci- 
miento desde una de las lomas de este potrero, acara pamos cerca 
de un palmar. Una guerrilla fue cerca del pueblo. Legón ocupó 
con su fuerza la loma para estar al tanto de los movimientos del 
enemigo. Por la noche se oyeron tiros de los nuestros y muchas 
descargas. Hoy cambiamos de campamento y nos aproximamos al 
que ocupa el Brigadier José Miguel Gómez. Dicen que ha entrado 
otra columna, pero nada verdad se sabe aun. Tampoco sé de Ca- 
rrillo que dicen levantó el sitio y anda con rumbo a Remedios. 


Cayetano, 4 Febrero. 

Han llegado hoy comunicaciones que explican los movimientos 
de las tropas españolas y dan cuenta de nuestras operaciones.- — Justo 
Sánchez dice desde Camal ote con fecha 1 que la columna que salió 
del Ciego para Arroyo Blanco y a la que batimos ese día traía Í£ 2,50G 
soldados al mando de un coronel cuyo nombre ignora” y que traía 
Oraciones para cinco días'’. La guarnición de la trocha la dejaron a 
5 ó 6 soldados por fuerte, paralizados los trabajos, indicando — el 


105 



mismo tiempo — que del fuerte de piedra a Morón hay trayectos en 
que aún no han colocado alambres, siendo estos de más de media 
legua.- — El General Carrillo escribe ayer desde ' L Los Ramones” que 
hostilizó dorante la noche a la columna que entró en el pueblo en 
la tarde del P pernoctando con su Estado Mayor y Escolta en los 
lugares "cfue ocupaba durante el sitio”. Dice que el 2 a las 7 ^3 de 
la mañana dio principio el fuego tanto con la infantería de Re* 
medios que manda e] Brigadier González como con s u escolla; los 
españoles tras sus fortificaciones resistieron el fuego durante dos 
horas, pero sin duda temerosos de tener muchas bajas salieron por 
la derecha del pueblo llevando toda la infantería y caballería. La 
escolta de Carrillo tenía desplegadas las fuerzas de caballería con- 
que contaba. Avanzó entonces la columna hasta tomar posiciones 
en las lomas en donde tuvimos" el último campamento cerca del 
pueblo* deslizándose su infantería por el cauce del río. "De nuevo 
aquí reanudó el fuego, agrega el Genera] Carrillo* entrando en cóm- 
bale a más de ]a escolta, parte del regimiento Martí cíe Sancti Spí- 
rítus. El enemigo no continuó avanzando a pesar de que por lo 
ventajoso de las posiciones, que ocupaba su infantería tuve que 
retirar la mayor parte de la escasa gente conque contaba, dejando 
sólo unos cuantos números sobre ella y ocupando nueva s posiciones. 
A la 1 de la tarde el enemigo se retiró a Arroyo Blanco, Yo em- 
prendí marcha hacia Guanaba punto que escogí para seguir cerca 
del punto de parada de la columna. Sentí allí el £u r ego hacia la 
loma de la Papaya destacando sobre ese punto exploradores; mo- 
viendo yo* al oscurecer* el campamento a Los Ramones, mejor punto 
para la caballería”. Luego supo ! el General Carrillo que eran las 
que peleaban en la Papaya dos columnas que venían de rumbo de 
Remedios y que allí se reunieron y agrega después: fií en este mo- 
mento. las 12 del día, me avisan los exploradores que están las 
columnas cerca de Arroyo Blanco tratando de unirse? a la otra. El 
Enemigo no se ha atrevido a pasar por el camino de Santa Teresa 
a Arroyo Blanco. La infantería y el Regimiento Martí he dispuesto 
se coloquen en el camino de Santa Teresa* por donde creo se retirará 
la columna del Ciego”.- — Y el Brigadier José González dice: Ci Ia co- 
lumna enemiga que vino a reforzar el pueblo de Arroyo Blanco entró 
el lo. a Jas 5 y 45 la vanguardia y su retaguardia a las bVo. Em- 
boscado convenientemente pasó la noche rompiéndole el fuego por 
]a mañana* el enemigo* debajo del combate* abandonó el poblado 
con tal desmoralización que dejó en éste parte d<* la caballería, re* 
gándosele mucho ganado que pretendían introducir en el pueblo; 
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después que se alejó de mis posiciones hice. parar el fuego 1 ’. Luego 
explica cuáles s on las posiciones que ahora ocupa siguiendo las ór- 
denes del General Carrillo, 


Da el General explicación racional y lógica del ataque al poblado 
de Arroyo Blanco y de las operaciones militares que realizamos 
como consecu encía dd mismo* No es este pueblo centro de pro- 
ducción ni lugar en donde las fuerzas españolas tienen ni hospitales 
ni depósitos de parque o convoy para racionar las tropas. No tiene 
para la guerra otra explicación &u existencia que el sostenimiento 
del heliógrafo con el que se comunican con el Ciego y Sancti Spí- 
ritus, aparato inútil dada nuestra manera de hacer la guerra y la 
posición de las montañas aquí en esta zona. Los españoles sin em- 
bargo* ahora que atacamos este pueblo tan sin importancia han venido 
del Ciego con una columna de cerca de 3,000 hombres abandonando 
la trocha. haí;i endo andar a sus soldados 14 leguas y al llegar no 
ha detenido a pelear sino que a la carrera ha seguido hacia Río 
Grande demostrando que no venía a provocar combate sino simple- 
mente a tratar de levantar el sitio. Pero no ha venido sólo esta co- 
lumna, según ya sabemos hay en el pueblo dos más de modo que sólo 
para evitar e! sitio de un pueblo que nada vale ni nada significa, se han 
reunido dentro de sus fuerLes quizás 6.000 hombres que comen, que 
consumen y que nada nos hacen, pues aquí estamos desde el día Lo,, 
desde el día del fuego alejarnos de los lugares 1 en los que pel eamos 
esperando que salgan para irles encima, yéndonos quizás tranqui- 
lamente después. 

Volverán las columnas a sus pu estíos diciendo que nos han hecho 
levantar el sitio y nosotros las veremos desfilar satisfechos', pues les 
hemos hecho bajas y las- hemos abligado a pelear por defender lo 
que no sirve y luego, si se nos antoja, volveremos a continuar el sitio 
y se repetirá la operación que ahora nos hace pensar en los gastos 
y los trastornos que representa para España mover sus miles de 
hombres, racionarlos y parquearlos no para ir a dar un combate sino 
para realizar marchas larguísimas y defender pueblos como este 
pobre pueblo de Arroyo Blanco. — Pensaba el General de Brigada 
José Miguel Gómez esta mañana que los' soldados puede que intenten 
hacer alguna exploración por donde estamos y después cree que se 
van cantando victorias y forjando partes tan ridículos y mentirosos 
como los que dieron lugar a las fábula^ de Cas corro y a otras cosas 
que han servido para entretener a los desocupados de la Puerta 
del Sol en Madrid y a los aduladores de la plaza de Armas en la 
Habana y para sacar algunos cuartos a los horteras de aquí y de 
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allá. Entiendo que este proceder sería ej colmo de la ineptitud 
militar y baria pensar que ^ 7 eyler no quiere sufrir nuestro empuje 
o que ya estaba convencido que se puede pacificar. Y b&n podemos 
pensar esto puesto que pasamos la trocha el 26 de Diciembre del 
próximo pasado año, y desde entonces acá no hemos salido de esta 
zona y sin embargo, no hemos tenido más que dos fuegos: el pri- 
mero cuando mandó algunos grupos de la fuerza el General en Jefe 
a tirotear en Santa Teresa a la columna que pasaba con un convoy 
y el fuego del día primero; las dos veces hemos buscado al enemigo 
y las dos veces ha huido y no se ha quedado en el campo aceptando 
el combate que le proponíamos. Sin embargo, ele esto es cosa que 
hace reir, leer lo s partes que dan los jefes españoles que como el 
del tiroteo de Santa Teresa parece que la dieta y escribe e] miedo. 
Entiendo yo pues, que no es a levantar el sitio tampoco a lo que 
han venido estas columnas, pue& esto puede continuar tan pronto 
como se dignen ir y, hasta ’ohora que ya son más de las doce, sólo 
nos demuestran que están cerca quemando los campamentos que 
hemos ocupado y de paso, destruyendo, y talando los potreros y 
dando candela a las pocas casas de las familias que aún quedan por 
aquí. 


Nuestro campamento está bien cubierto y en una de las lomas 
que dominan los caminos y las lomas por donde pueden salir del 
pueblo los soldados, tiene el General un oficial de su Estado Mayor 
de vigía: ahora acaba de ir para allá a relevar al que está con el 
telemetro de atalaya, mi simpático e inteligente ayudante Cruz 
Muñoz. 


Hoy le he entregado a José Miguel Gómez una carta para Poyo 
en la que le va un artículo para El Yara y dofíi renglones para tí. 
¿Por qué no recibo carta tuya? Pero no tengo fé en el conducto 
por donde va mi carta de hoy y preparo otra para utilizar la primera 
vía que se me presenten 


El Brigadier José Miguel Gómez comunica hoy al General en 
Jefe que eJ Regimiento de Caballería ^Castillo” sostuvo vigoroso 
comba t*e con la columna que batimos el día lo. Resultaron heridos 
—dice el Brigadier— el lo. y 2o. Jefes de dicho Regimiento Teniente 
Coronel Simón Reyes y Comandante Leopoldo Calvo, sufriendo el 
1ro. dos balazos en un brazo y e] 2do. gravemente por el pecho. 
Además cinco individuos heridos. 
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Resumen de las bajas que tuvimos en el combate del día 1ro. 
Heridos leve s 13, menos graves 9, graves 5, muertos 5— Total 32, 

Por fuerzas: Escolta del General en Tefe, heridos 3, muerto 1, 
Regimiento ^Expedicionario” — heridos 7, muertos 2 3 Regimiento 
“Victoria” heridos 8, muerto 1. Regimiento “González” heridos 5. 
Escolta del Brigadier Gómez: heridos 2, muerto L Regimiento “Ta- 
guasco” herido L Escolta del Coronel Velo&o, herido L Total; 
heridos 27, muertos 5—32, 


Esta tarde ha llegado Díaz Villa lón con las leyes impresas. Me 
trae la consoladora noticia de que ha llegado por Manzanillo un 
bote con mucha correspondencia. Ojalá reciba yo alguna carta tuya! 


Los españoles no dan señales de vida y el General empieza a im- 
pacientarse. 


Ayer y hoy después de acampar las fuerzas, ha salido e] General 
con sus ayudantes y algunos de la Escolta a reconocer el campa- 
mento y explorar al enemigó desde las lomas de este potrero que 
son para nosotros otros tantos heliógrafos*. Ayer ‘encontramos unos 
puercos y cargamos sobre ellos, los encerramos en un corral y se 
apeó Veloso y Marcos y Calixto y dieron muerte a algunos, fue 
necesario destripar a un macho que trajo el corneta, los otros car- 
garon por delante de la montura los inás< pequeños, gozaba el Gene- 
ral con la cacería de puercos y como viera unas codornices tiró sus 
tirites y volvimos al campamento con la carga substanciosa. Esta 
mañana después de visitar una guardia que está sobre Arroyo Rían 
co, volvíamos ya en plática agradable cuando encontrarnos dos ter- 
neritas gordas y alegres, el General se detuvo y le dijo a Boza: si 
pudiéramos enlazar una de estas, sería una buena cosa, pues así 
tendríamos carne sabrosa para el Estado Mayor. Pidió Boza una 
soga y sin más preámbulo empezó la cacería de la novilla, y empe- 
zaron las carreras en las que el General era el primero en perseguir 
a] bicho saltando arroyos y pasando por montes espesos; un ayu- 
dante que se la di ó de enlaza dor se dio una tremenda caída, pero 
tras muchas carreras pudimo s desjarretar la novilla y entonces deja- 
mos a los muchachos de Veloso e] trabajo de traer al campamento 
la víctima de este sport del General. En tanto que los españoles se 
están preparando y juntando en el pueblo para caso de que se en- 
cuentren con nuestros soldados, nosotros celebramos las fiestas de la 
Candelaria que dice Veloso son las de este mes y &in preocuparnos 
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de sus quijoLadas, nos preparamos comiendo bien, o mejor dicho 
tratando de hacer lo menos mal posible, ya que aquí los prefectos 
nos tienen olvidados y esto a pesar de que el General mandó a buscar 
al Campanioni, teniente Gobernador, y más, pero hombre a quien 
se le importa un bledo que el soldado coma o se muera de hambre, 
puesto que para éí no hay viernes de vigilia. , . 


Copio una comunicación que desde la provincia de ]a Habana 
dirige al General el Brigadier Adolfo Castillo: 

¿ 4 Según habrá Ud. podido ver en la prensa habanera, el enemigo 
trata de reconcentrar en las poblaciones a los pacíficos y establecer 
zonas de cultivo. La concentración la hace en esta provincia indirecta- 
mente; pues en los Bandos le exige el pago de la contribución territo- 
rial a] que quiera quedarse 'en su finca; pero prohíbe la extracción 
de los pueblos, de víveres, ropas, medicinas y en general, toda 
clase de artículos de primera necesidad y las columnas van incen- 
diando a su tránsito todas cuantas casas encuentran, amenazando de 
muerte a los campesinos sino se mudan inmediatamente a los pue- 
blos, asesinando a alguno que otro infeliz, llegando su ferocidad al 
extremo de que a!gimo s son encerrados en sus propias casas- y q He- 
rnandos vivos, oítos son ahorcados fijándoles un car te] en el pedio 
en el cual anuncian ser víctimas de algunos de nuestros Jefes. En 
Guanabacoa hace pocos días- han llevado su barbarie al extremo 
de sacar a media noche varios individuos de sus domicilios, condu- 
ciéndofos a las afueras, machetearlos sin proceso, y no permitir por 
último que sus infelices familiares dieran cristiana sepultura a 
aquellos desgraciados”. Esta es la España que nos tiraniza, ¡Y 
hay quien piensa que podemos pactar con esos miserables! 


5 Febrero, 

Anoche llegó Carrillo. Parece algo contrariado, Y es que se- 
gún cuentan no peleó y zafó el cuerpo; Hay quien afirma que una 
de las columnas que vinieron de Remedios lo cargo. Algo hay por- 
qué esta triste y Cosme se siente tan disgustado que me dice que 
quiere dejar su puesto de Jefe de Despacho. — Hoy han salido de 
Arroyo Blanco con rumbo a Ignara dos columnas, creimos que ven- 
drían a donde los esperábamos, pero parece que han seguido: Legón 
con su Regimiento fue a picarles la retaguardia. Veremos si la 
salida obedece a algún plan de ataque y si vuelven a encontrarnos, — - 
Anoche recibió el General mucha correspondencia de! exterior, , , yo, 
¡ni una carta! 
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¡ Qué triste es esto Asunta' mía ! Y vino también anoche de la 
provincia de la Habana el Coronel Gordo n. americano que pasó la 
trocha con el General Maceo y a quicio hirieron: le trajo ai General 
el diario, cartas y otros papeles de! pobre Panchito. Cree Gordon, 
como yo, que Panchito no se suicidó: estaba herido, pero vivo y no 
quiso abandonar el cadáver de Maceo e intentó disputárselo a los 
españoles y estos lo mataron de un machetazo, Murió pues abando- 
nado, y la carta es invención de los reportera, así explica que 
aparezca escrita en los periódicos de distintas manera. Para dis- 
culpar el asesinato que deslucía a los ojos de] mundo la hazaña de 
Girujeda, inventaron lo del suicidio y la carta. Algún día se ha 
de aclarar este punto. Para el General ha sido el dé ayer un día 
tristísimo. No sólo ha muerto su Pancho, sino que muere solo y 
vi ¡mente asesinado cuando herido cuidaba el cadáver del compañero 
y del Jefe, 


Juan Criollo, ó Febrero. 

A las 4 de la tarde dejamos ayer nuestro campamento en Cayetano 
y vinimos aquí. Estamos como a media milla del lugar en donde 
peleamos. No sé de las columnas ni de los soldados* — Díaz Villa- 
Ion que llegó anteayer con el folleto que mandé imprimir con la 
Constitución y el Proyecto de Ley de Organización Militar, ha pa- 
sado a prestar sus servicios en la Escolta del General.- — Ayer y hoy 
he tenido que contestar mucha' cartas del General, entre otras una 
de Estrada Palma en la que le indica la necesidad de desmentir a 
los que en Nueva York afirman que él está dispuesto a aceptar una 
paz con España a cambio de reformas garantizadas por los Estados 
Unidos y una larga comunicación de Adolfo del Castillo en la que 
señala ¡os males que adolece nuestra guerra en la provincia de la 
Habana por la debilidad del General Aguirre, Castillo parece un 
buen Jefe, pero celoso como todos de las glorias de los demás, cosa 
muy perjudicial en nuestra guerra. A la carta de Estrada Palma 
contesto en Ja forma que aquí dejo en él borrador que escribió 
Cruz Muñoz; a Castillo le hago algunas consideraciones que copio 
como recuerdo. 

De la comunicación de este jefe, copio lo que apunta sobre infa- 
mias realizadas por los españoles >cíi aquella zona. Digo a Castillo: 
“Con gusto he leído su extensa comunicación en la que me dá cuanta 
de sus trabajos y de cuanto ha discurrido en provecho de las oj aera- 
ciones militares en ía zona en donde ha ejercido Ud. como Jefe 
de fuerzas.- — Necesario es Imponer el orden, que es siempre pro- 
vechoso y saludable y es cosa que todos deben tener bien presente. 
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que para organizar hay que cortar todos ios abusos y hacer que 
la Ley enseñe a los hombres el camino dej bien, pues éste es em- 
peño que 'facilita la pronta realización de fas aspiraciones de los 
pueblos que tienen personalidad" y quieren llegar a la libertad y a 
la consecución de los derechos conculcados* — Y la guerra ha de mo- 
ralizar; que todo lo que la esclavitud degradó, debe aparecer redi- 
mido por ella; y así ha de ser nuestra guerra, ejemplo de virtud 
y principio del nuevo orden de? cosas que haga suTgir la República 
estable y armón izadora y grande. Es difícil el empeño, pero es 
necesario cumplir lo que el deber impone a todos, en este punto. En 
esta labor todos nos unimos y yo veo con gusto como nos compO; 
n otramos los que en la Revolución trabajamos sin vanidades ni ambi- 
ciones,— Espero, pues, que? Ud. haga mucho, ahora que es necesario 
hacer entender a los españoles que si sabemos honrar a los que 
caen como héroes en la lucha, los que quedamos, estamos en nues- 
tros puesto él — Y a los asesinos que en la provincia de? la Habana 
cometen crímenes, hay que enseñarles que sí somos humanos, no 
perdonamos a los- viles. 

Tomo ñola de sus indicaciones y me ocuparé de todas ellas opor- 
tunamente; reciba Ud. ahora — mi felicitación por sus trabajos y mi 
enhorabuena como Jefe del Ejército". 


Pego, pues, el borrador que escribió mi amigo Muñoz y que me- 
reció elogios del General, 


Hay un membrete que dice: Cuartel General d'el Ejército Liber- 
tador No. óSl Lo. 3? 

Sancti Spíritus (Campos) 5 de Febrero de 1897 j 
Ciudadano Tomás Estrada Palma 
Ministro Plenipotenciario de la Rep r de Cuba 
New York, 

Mi queridísimo amigo: 

En mi poder es la suya del 14 del pasado mCs de Enero* Quedo 
perfectamente enterado de su contenido; y me’ detengo al llegar 
allí donde ella traLa de la calumnia que los enemigos de Cuba pre- 
tenden propalar haciendo aparecer en algunos periódicos ameri- 
canos columnas que hablan de plane s de pacificación bajo las bases 
de reformas administrativas que España concedería con la garantía 
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de los Estad oís Unidos» y con ks cuales se dice estoy yo conforme. El 
recorle del “World’’ que Ud. me envía viene plagado de es-tas fal- 
sedades. 

Acaso mi mayor mentís, que iría como afilada espada a echar a 
roldar la lengua que calumnia sería oponer a cuanto sobre el particu- 
lar se diga y se escriba; la contestación que con fecha 15 del ppdo, 
mes, y publicamente creí en mi deber dar a los conceptos equi- 
vocados del Mensaje del Presidente Cleveland; en ese documento 
dejo claramente explicado una vez más que nos- hemos lanzado a la 
lucha, a que nos ha precipitadoi España con su mal gobierno, dis- 
puestos a conquistar con el sacrificio de nuestras vidas, la absoluta 
independencia de esta Isla; así también lie contestad o a lote corres- 
ponsales del mismo “World” y del “New York Herald” en conver- 
saciones que sobre el particular hemos sostenido en esto& últimos 
días. Pero si todo lo dicho no fuera suficiente a desmentir cuántas 
inventivas aparezcan publicadas con el fin de torcer la opinión en 
esta cuestión cubana, sea esta carta mía un nuevo documento en fel 
que vá ratificada la suprema voluntad del pueblo cubano que ha 
firmado con sangre derramada en los combates la completa separa.' 
clon de España para implantar una República democrática. Y no 
es cuerdo pensar que este pueblo burlado por España en todo lo 
pactado cuando la terminación de la pasada guerra de diez años, ex- 
plotada y vejado en el largo periodo de paz que reinó hasta el co- 
mienzQ de la presente, convencido basta la evidencia de que conti- 
nuar la dominación española, en cualquier forma que esta sea, equi- 
valdría a conformarse a un eterno estado de miseria material y 
rebajamiento moral, se resigne a pactar “-a los dos años ya de nueva 
lucha en los que ha probado a España y al mundo) su entereza y su 
decisión de ser libre, en los que tantos de sus hombres de valor 
han caído gloriosamente y tantas vidas y fortunas- se han sacrifica- 
do— bajo ninguna otra base que no sea la Absoluta Independencia 
de !a Isla de Cuba. 

Queda contestado el particular más saliente de su muy aprecíable 
carta , 

Suyo* siempre antiguo amigo que lo quiere. 


Opina el Coronel Veloso que las columnas que salieron ayer de 
Arroyo Blanco una ha ido a buscar parque a Cabaiguán y la otra 
a buscar convoy. Y que volverán a atacarnos. No se cualete son 
Io§ planes del General; pero tiene sns exploradores sobre el pueblo. 
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y aunque estamos acampados estamos listos para la marcha a toque 
de corneta* Estamos* pues, sobre las armas* Carrillo y sus fuerzas 
siguen con nosotros*. ' 


El Comandante Francisco Díaz Silveira, Jefe del 1er, Batallón del 
Regimiento de Infantería “Serafín Sánchez” comunica ai General 
en Jefe con fecha 4 de] presente?, que el día 2 por la tarde tuvo fuego 
la infantería con una ooilumna fuerte de dos mil quinientos o tres 
mil hombres, procedente - — según se decía — de Placetas. Y que 
el 3 por la mañana tuvo fuego nuevamente con la misma columna al 
ponerse en marcha. El 2 se trató de atraerla a punto conven ien te 
para hacerle muchas bajas, pero a pesar de los esfuerzos se mantuvo 
sin avanzar en la loma de la Papaya y al día siguiente cogió por 
camino mucho más largo del que debió tomar; de modo que hubo 
de hacérsele el fuego dentro del campamento. En este! han dejado 
dos acémilas y un caballo muertos y más adelante, en e) camino, otra 
acémila”,' — Esta columna es la que entró en Arroyo Blanco el 3, 


Hay ha recibido el General 3 comunicaciones del Gobierno* La 
una dice: “El Consejo de Gobierno, atendiendo las indicaciones que 
le hace Ud. en &u comunicación no. 629 1. 3 V ha acordado en sesión 
del 31 del próximo pasado, marchar cuanto antes al Camagüey y 
fijar allí su residencia fija. Lo que comunico a Ud. a fin de que 
se sirva disponer lo necesario para nuestro pase a la citada Provin- 
cia,- — Patria y Libertad Febrero 2 de 1987. — El Secretario interino 
de Guerra, — Dr, García Cañizares”. — Otra dioe: “El Consejo de 
Gobierno ha acordado en sesión del día 25 del próximo p asado, 
aprobar el nuevo proyecto de Ley de Organización Militar y el de 
Ordenanzas Militares que Ud. presentó en días pasad oís. no envián- 
dole de ambos copia certificada, por no estar aún terminada, a 
causa del exceso de trabajo urgente en el Despacho de este Centro”, 
Patria y Libertad. Febrero V de 1897. — El Secretario interino de 
Guerra.— Dr, García Cañizares.— La otra se refiere a que los dele- 
gados do Hacienda, de acuerdo con los jefes militares deben ultimar 
las operaciones relativas a la contribución impuesta, — Esta última 
comunicación hacer penar al General Carrillo que para activar estos 
asuntos de Hacienda, Pina se queda poir acá. A] fin se van estos 
Señores; parece que no les ha gustado mucho los ruidos de combates 
que han llegado hasta dios y al cabo comprenden que deben ir a 
establecer su residencia fija y bien fija y oculta, allá por las libres 
y tranquilas tierras de! Camagüey. Y me alegro no haberles trans- 
crito el último parte del Genera] Vega pues quizás se hubieran 
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atemorizado al saber que ptír allá ba habido fuego y gordo y que 
Jas fuerzas de Lope Recio y unos pocos al mando de| mismo 1 Vega 
acaban de pelear como bravos,— Ya ha dado el General al Mayor 
Carrillo todas las órdenes a fin de que nada les impida la vuelta 
tranquila al Camagüey, — Hoy me hablaba el General de lo ingrato 
que con el había sidoi el General Mayía. Me decía: cuando yo Je 
daba fuerzas y lo mandaba a reivindicarse él escribía al General 
Maceo diciéndole que sentía estar herido y no poder llegar hasta él 
porque entendía que él era quien había de salvar a Cuba y en el que 
él tenía tolda su confianza manifestándole además que sentiría que 
el General Gómez con alguna orden detuviera sus pasos hacía él. 
La carta la tiene el General Góme’z. Esto es indigno, puesto que 
a mí me consta cuanto "debe Mayía ai General Gómez. El y Calixto 
sota los generales que más gratitud y cariño deben al General Gó- 
mez y son los que más mal lo quieren, Y sobre todo esto me decía 
el General: YnJ pago las deslealtades dando a ambos el mando 

de Jos departamentos militares y cuando llegue Calixto los propongo 
a él y a Mayía para el puestos de General en Jefe”. 


Acabo esta libreta triste. 

¿Por qué no recibo ni un recuerdo tuyo? 
¿Me has olvidado? 

No puede sfer. No fes posible. 

Te besa, 

Fermín. 
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Juan Criollo, Sancti Spíritus 
6 Febrero de 1897, 

— A MI HORTENSIA — 

Encierra tanta grandeza 
La tierra en que hemos nacido. 

Que hasta el papel más pulido 
No$ ¡o da Naturaleza . 


Es sacado de una palma 
Que crece a orillas de un río, 
Y en él imprimo, ángel mío , 
Desahogos de mi alma . 


En él imprimo cantares 
Que elevo en el patrio suelo, 
Cantos que suben al Cielo 
Escalando los palmares . 


Pues ellos son cual gemido 
Del amor que sufre ausente. 
Pues el amante está enfrente 
Del tirano corrompido. 


Así lo quiere ¡a suerte 
Y así lo impone el deber 
Para ¡ >oder obtener 
Una patria independiente. 


Recibo en tanto, ángel mío , 
Deshogos de mi alma 


Archivo Nacional de Coha. Donativos , Legajo 273» No. 11. 
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Qrn escribo en papel de palma 
A las orillas de un río. 

Luis de la Cruz Muñoz, 

Campamento en “Peña Blanca 7 ’ (Sancti S piritas) 31 En£ro 1857. 


Camagüey, Agosto de 1896. 

Sr, D. 

Mí distinguido amigo y compañero: 

La falta de persogas de mejores condiciones y de más capacidad y 
mérito me La llevado a ocupar un puesto en la dirección de la Re- 
volución Cubana que no hubiera yo sospechado nunca y al que jamás 
aspiré. Pero no es ya sólo lo que a mí puede referirse de sorpresa en 
esa elevación, sino lo que importa a un movimiento político de la im- 
portancia y consecuencia del que actualmente se debate entre nosotros 
y a los intereses de la Patria, cualquiera que sea el resultado final 
de esta contienda, lo que a mi continuadamente me preocupa y lo que 
me hace dirigirte la presente como lo llago a la vez a otras personali- 
dades tan significadas como tú por su inteligencia, cultura y capa- 
cidad. 

No puedes desconocer que en el movimiento revolucionario actual es 
ineludible ocuparse a todo cubano de prestar su apoyo decidido a 
uno de los bandos contendientes, que cualquiera que haya sido la 
oportunidad de s u inicio y lo s medios con que contaba para llevar a 
cabo sus propósitos, ha demostrado en sus afectos que responde al 
sentimiento íntimo de un país a quien se niega la justicia y los medios 
legales para reclamarla, y a quien se le imputa como crimen cada 
un día, la aspiración a su mejoramiento y progreso. 

Este supuesto que cabe en todo cubano de recto corazón y de 
inteligencia clara, 6s más cierto en tí cuyos méritos y talentos te co- 
locan en primera línea, entre los que dan prestigio y realce a nuestro 
pueblo ; y tanto más cuanto que otra cosa no podría deducirse de tus 
demostraciones políticas, puesto 'que los españoles han creído ver 
en tí siempre* una amenaza y los cubanos veíamos una esperanza. Y 
no dire que los cubanos entienden que sus revoluciones de hoy sean 
las consecuencias de las enseñanzas de maestros entre los que tu has 
figurado como uno de los más oídos, porque no trató ahora de hacer 
argumentos a tu convencimiento, y sólo me propongo hacerte notar 
que precisa para el bien general que los hombres de tu talla, los 
que en todo tiempo han de tomar la dirección de los asuntos públicos, 
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no abandonen estos en los momentos más gravas en manos de la me- 
dianía que sólo tuvimos el mérito de confiar en el éxito de la Revo- 
lución, y que sólo ocupamos estos puestos porque estaban vacíos en 
los primeros momentos. 

Será seguramente una idea extendida la de que los que hoy ocu- 
pamos los puestos en el Consejo de Gobierno de la Revolución, los 
que asumimos las responsabilidades de la dirección del movimiento 
y de los múltiples asuntos de su administración, nos creemos con 
derecho a conservar nuestros cargos y consideramos incapacitados 
para ellos a los que sólo han venido después dtí éxito de la primera 
campaña; y esto parece ser así cuando vemos que hombres impor- 
tantes contestan a nuestras observaciones de que no nos acompañan 
en esta grande empresa, dicléndonos qu*e ellos no han sido llamados, 
que nosotros los repelemos con nuestro 1 silencio. Ni dejamos de 
]! amarlos' pues que a todos los cubanos nos hemos dirigido, ni es 
necesario que tal llamamiento se haga para que todo cubano ocupe 
el pueteto que sus sentimientos le indiquen; ni podríamos recha- 
zarlos toda vez que la causa del país es la causa de todos sus 
habitantes. y no la empresa particular de ninguno de ellos. 

Esta idea, esa desconfianza de que las aptitudes y Jos méritos de 
cada uno no lo llevan a ocupar los puestos principales del Gobierno, 
esa creencia ofensiva de nuestros sentimientos que no son de recia 
vanidad, es la que de^eo hacer desaparecer de tu ánimo y del de las 
otras personas a quienes me dirijo con ]a esperanza de hacerlos re- 
solver a prestar su apoyo claro y decidido a Ja causa de nuestro* país 
que es la de tus sentimientos y a la que tú y todos, guardan en el 
corazón y llevan en la inteligencia. 

Nosotros los que por no haber a mano otros en los momentos de 
constituir el Gobierno, ocupamos los importantes cargos de su Admi- 
nistración, nos encontramos en ellos como fuera de nuestros puestos, 
nos parece que no llenamos los huecos, como si ño alcanzáramos a 
cubrir todos los espacios con nuestra corta inteligencia y marchamos 
bajo eJ peso de una s responsabilidades que diariamente contraemos 
por nuestras deficiencias antes los intereses sagrados y para nosotros, 
además queridos de nuestro país. Interésanos desembarazamos de car- 
ga superior a nuestras fuerzas, inquiétanos el deseo de entregar en 
manos más idóneas una gestión que sólo medianamente podernos des- 
empeñar, y haláganos la esperanza d r e que personalidades que ya son 
glorias de nuestra patria por su talento y valor intelectual completen 
el capítulo de sus méritos' dándole los elementos de un Gobierno 1 ilus- 
trado con lo que será un Gobierno justo y un Gobierno libre 


118 


La Constitución que nos rige ha constituido un Gobierno provisio- 
nal en miras de atender a las necesidades que el estado excepcional y 
transitorio de la guerra demandaba, y proviene su modificación una 
vez terminada esta y transcurridos dos años, pero la extensión del 
territorio ocupado por la Revolución y el gran numeró de personas 
que a ella han acudido y se encuentran en nuestros campos, determi- 
nará la conveniencia y la necesidad de adelantar esa renovación efec- 
tuando sin aguardar al vencí mi enao de los años, o sea al mes de 
Septiembre de 3897, Conveniencia: para que puedan entrar al des- 
empeño de esos cargos las nuevas personalidades de valía que Han 
venido y vendrán a la revolución. Necesidad: porque los territorios 
de Matanzas, Habana y Pinar del Río, no ocupados entonces no 
in temieron a ]a constitución del Gobierno y carecen de represen- 
tantes en éb — Una última observación quiero hacerte: la de que no 
debes ni deben los que están en Lu casa incapacitarse para intervenir 
con pus luces en la Administración de nuestro país. Si la guerra 
terminara, lo que es imposible, por la derrota de la Revolución, el 
partido a que perteneces, que ni antes de la guerra fue atendido por 
e! Gobierno español, ni lo es en ios graves momento* actuales, dejará 
de serlo en absoluto y tu y tus compañeros nada significarán en la 
Administración Pública y en la política. Triunfando nosotros, como 
es seguro, y como los cubanos deben desear tanto por sentimientos 
cuanto por interés, aún cuando todos sean llamados a los puestos 
públicos, y tengan igual intervención en la política, no se considera- 
rían Uda. los que se habían mostrado egoísta ni ente indiferentes en los 
momentos del conflicto y ante los peligros y que vendrían a gozar de 
las ventajas del éxito asimismo afectados de una cierta capitis dimi- 
nuíio política. No la haría ciertamente en la ley ni se les podría* 
oponer como tacha en las relaciones y contiendas de los partidos, 
pero la opinión pública y la propia apreciación particular de Uds-., 
habría de notarla como una sombra que determinaría deficiencia, per- 
niciosa siempre, entre elementos de una misma población. Mi pro- 
pósito ahora, el deseo de todos, es evitar en cuanto nuestros esfuerzos 
alcancen que esto suceda y llamando particularmente, cada unos a 
sus amigos, ahora que una segunda época se inicia, k época de la 
organización y e! desarrollo después de haber logrado poner las ba- 
ses de la victoria, conseguir que los hombres cuya competencia les 
lleva a la dirección de los asuntos públicos y de quienes necesita y 
ha de necesitar la patria. ni le nieguen hoy su ayuda, ni se incapaciten 
para que cuando, obtenida ya la paz. busque el pueblo sus- directores 
y sus representantes. No note que entre sus hombres sólo conoce a 
unos y que los de más méritos y valía, se le muestran adversos e indi- 
ferentes y que no los conoce. La afección se haría entre aquellos, 
entre los que contribuyeron a la ardua empresa ; y el interés general. 
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la felicidad del país, su nombre y brillo entre los extraños, podiendo 
tenerlo asegurado, correrían riesgo de notable menoscabo, 

One la revolución no es hoy un empeño temerario, si alguna vez 
pudo creerse que lo fuera y q 1 *? en un plazo más o menos corto, 
según que contribuya a adelantarlo lo que aun queda sin unírsele de 
la población cubana, ha de tener el término y logro propuestos, son 
puntos que los hechos comprueban y es evidente que el oponerse a 
su completo desenvolvimiento sería una demencia en una fracción 
política, que en un tiempo representó las afirmaciones liberales de 
una parte del país, así como al no ayudarla las personas de capacidad 
bastante y las que por sus condiciones son llamadas a Ja vida de la 
política, es una gran de imprudencia. Se impone* pues la renuncia 
a aspiraciones medias y a esperar la salud de la patria por solu- 
ciones de la evolución ; y se impone que los hombres de tus condiciones 
adopten en beneficio general y en su interés particular una actitud 
resueltamente clara al lado de la causa del país y que acudieron a 
nuestro campo ocupen los puestos que nosotros liemos sabido llevar 
en fuerza de nuestra fé en el éxito y nuestro amor a la Patria y por 
tratarse hasta ahora, más de los empeños del arrojo que de laboree 
de la organización y del desenvolvimiento. 

Nada me sería más grato como dejar mi puesto a un sucesor que 
notablemente me sobresaliera en aptitud; y no había yo de ambi- 
cionar inás lustre que el que alcanzaría mi nombre figurando entre 
los que abrieran el camino y apartaran los primeros obstáculos para 
que manos más expertas supieran allanarlo para la marcha de la 
revolución triunfante y para conducir los destinos del país. El pro- 
pósito de esta gestión no es de ahora, pero no parecía oportuno 
hacerla mientras estuvo en duda el éxito de nuestros esfuerzos: hoy 
que el fracaso de los recursos del gobierno español ha puesto de ma- 
nifiesto su impotencia para dominar la revolución, no cabía creer que 
procedamos por otros móviles que el interés general ni cabe ya 
tampoco detenerse ante la idea de sacrificarse inútilmente adoptando 
una actitud resuelta, favorable a la causa de nuestra independencia, y 
habrá sí ese sacrificio^ si conservas la posición adversa, o cuando 
menos indiferente que hoy mantienes. Desearía conocer lo que pen- 
sarás de esla gestión mía y cualquiera resolución que adoptaras, así 
como ser yo el que aquí te recibiera; y esto no por conveniencia 
particular, ni por interés de inútil vanagloria, sino por razones de 
verdadera conveniencia general. Dirijo a tí en particular esta carta 
por Ja amistad que nos une, pero mi deseo es que la enseñes a tus 
compañeros dé la Junta y a aquéllas otras personas que allí ocupan 
prominente lugar, pues a ellas también me dirijo y no. me es fácil 
hacerlo a cada uno en particular como has de comprender. 
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Sin otro particular me despido de tí deseándote felicidad como 
a los demás compañeros y amigos a quienes darás recuerdos, tuyo 
affo, amiga 

—Hasta aquí la estúpida caria cuyo borrador conservaba el Capitán 
Vi vaneo como un recuerdo de sus días de Méjico. La copia que 
guarda el General Gómez dice a] pié escrito de su puño y letra, las 
siguientes frases, í¿ Dá pena que se niegue y nada menos que por un 
miembro de nuestro 1 gobierno — a que vengan a la revolución, a 
que vengan no a honrar, a honrarse tomando asiento en el banquete 
de los dignos, en el concierto de los hombres honorables, a esos 
hombres que sabrán mucho de letras, que serán muy cultos, que 
sabrán todos los secretos de la naturaleza, que pueden ser de vista 
tan delicada que puedan ver materialmente ed crecimiento de las 
plantas, que puedan, en fin, poseer las ciencias de Salomón y entender 
el lenguaje de las .aves; pero no han sabido ser lo más natura] y 
sencillo, hombres, para venir a ayudar a salvar a su pueblo! ¡Y a 
esos hombres se les suplica! No sé con quien me quede, si con el 
peticionario, o el que va a conceder su personalidad. — Cuando veo 
todas estas cosas, tentado estoy a creer que yo y Martí valemos algo 
desembarcando por las montañas de' Baracoa con un rifle al hombreé 


La Herradura, 7 Febrero. 

lili Juan Criollo pasamos ayer todo el día. Por la tarde llegó el 
Brigadier Mario M enocal Jefe de Estado Mayor del General Calixto 
García. Me oc uparé mañana de su extraña visita, ahora sólo quiero 
a p luí lar ligeramente los sucesos del día en resumen. Ayer mismo se 
supo que había llegado una columna a Arroyo Blanco, las ocho y 
media serían cuando esta mañana las cornetas nos mandaban a mon- 
tar. A caballo seguimos al General que disponía la colocación de 
las fuerzas de modo de no caer entre los fuegos del enemigo, pues 
tuvimos aviso de que' dos columnas nos atacaban por distintos lados. 
Peleamos en Juan Criollo y nos movimos ocupando con pelotones de 
la$ distintas fuerzas nuestras, los lugares por donde debía marchar 
la columna, yendo nosotros con la Escolta a dar el frente a! flanco o 
a la otra columna que se nos anunció venía como de Taguasco, Ya 
en Los Charcos hicimos alto por algunos minutos, pero el fuego nos 
indicó que Ja columna que habíamos dejado a retaguardia peleando 
con fuerzas de Miraba], Regimiento Expedicionario y Calunga y al- 
gunos de las escoltas del General, del Brigadier José Miguel Gómez 
y Coronel Ve] oso ya estaban en las La j i tas. Desde una loma veíamos 
los movimientos de] eneanigo, anunció entonces Legón, con quien nos 
encontramos a] pasar el arroyo que lleva a Los Charcos, que el ene- 
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migo venía flanqueando a vanguardia. Los nuestros hacían fuego 
a k gruesa columna española que desplegada en batalla en lo alto 
de una loma nos hacía nutridas descargas. Seguimos entre el fuego 
de] enemigo hasta llegar a este campamento. Unos dicen que los 
soldados siguieron con rumbo al Ciego, pero ahora qu e son las 9 se 
oyen tiros y descaigas no muy lejos. El silencio que se ordena in*e 
hace apagar y decírt e vida mía. que vivo y que te adoro. 


8 Febrero. 

Seguirnos en el mismo campamento. La columna parece que ha 
seguido para el Ciego. No sé sin embargo, aún con quien ni donde 
fue el fuego anoche . — Y la prisa con que escribí anoche me hace volver 
sobre los sucesos de ayer. Como dije, dos columnas nos amagaban 
por distintos puntos o una grande que flanqueando, nos quería batir. 
El General comprendió bien el plan del enemigo y se preparó ponien- 
do fuerzas en el campamento que ocupábamos y despachasdo otras 
para batir a vanguardia a la que flanqueando y desechando caminos 
nos salía al encuentro e intentaba un movimiento envolvente, como 
ellos llaman. Esta vez demostró el General su serenidad y talento 
en la dirección de nuestra defensa ajustando a la necesidad sus órde- 
nes y movimientos. Resistimos el fuego en Juan Criollo y luego como 
antes digo, seguimos a ocupar la vanguardia. Dejamos una embos- 
cada de infantería allí en el montecilo en donde estuvimos acampados 
cerca del Brigadier Gómez, cerca de una cañada de muy mal paso. 
Los españoles siguieron y t desechando la emboscada, llegaron a. 
La j i tas. De nuevo nos rompieron fuego, y al dirigimos al lugar por 
donde nos anunció Legón que venía el enemigo, fue este más rudo 
pues como ocupaban en la loma lugar muy bueno para dirigirnos sus 
disparos, nos tiraban apuntando. Y al desfilar, una bala hirió en la 
región occipital derecha a mi simpático amigo y compañero queridí- 
simo Andrés Moreno de la Torre. La herida fue gravee, la bala pasó 
por delante de mí, hablaba Moreno 1 conmigo cuando sonó el proyectil 
al chocar sobre el hueso. ¡Muerto! gritó mi amigo y se desmontó 
violentamente. Al ver que hablaba supuse que la bala no había 
perforado el cráneo y por lo tanto que no moriría. Le hicimos 
montar de nuevo y después que se repuso con las palabras de aliento 
del General que hizo alto para conocer la gravedad de la herida, si- 
guió delante de nosotros, acompañado de Freyre de Andrade y mi 
compañero y Ayudante Cruz Muñoz para llegar pronto al lugar en 
donde el Dr, Pérez Abren curaba los heridos. Con pena y con orgullo 
saludé luego a mi valiente amigo Moreno, tan sereno en el campo de 
batalla como en los momentos en que resistió las curaciones en una 
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de las cuales se le extranjo la bala que estaba enquiciada en el hueso* 
y que tiraban apuntando fijándose en los caballos blancos, lo prueba 
el que momentos después de herido Moreno otra bala atravesó mor- 
tal mente el hermoso caballo que montaba nuestro General Gomes;* Si 
me apuntaban —dijo el General — el tirador no supo calcular la 
distancia! Ya en este campamento como a las cinco de la tarde y 
cuando el Dr* Abren operaba a Momio, el General en persona ayu- 
daba a la operación y elogiaba con palabras cariñosas al buen 
compañero y le dio para que se cubriera la herida un pañuelo de seda 
que llevaba al cuello. Moreno, dándole las gracias y contestando a 
sus felicitaciones por la serenidad en los sufrimientos, le dijo: “¿Y 
quien, General, no es valiente a su lado? 5í No hemos tenido ayer 
más que cuatro bajas, tres heridos y un muerto, — Me dice ahora — 9 
de la mañana — que el fuego que oímos anoche fue de Legón y su 
Regimiento una parte de la columna por Taguasco, pues esta salió 
junta de Arroyo Blanco, pero en marcha se dividió. No se sabe 
aun a donde se encuentran, pero sí se sabe que eran dos columnas 
que hicieron juntas su primer movimiento de ataque. — Hay explora- 
dores siguiéndoles el rastro* — Legón informa que al tener fuego en 
Taguas co fue rudo el combate, que los españoles dejaron ó sepul- 
turas y una como de un jefe, puesto que la cercaron con maderos y 
alambre. Es curioso que Legón, cuyo regimiento lleva con razón el 
nombre de Taguasco, por haber sido él el que inició el ataque del 
pueblo cuando lo tomó el General Serafín Sánchez con los expedi- 
cionarios que lo acompañaban, ha sido quien ha peleado con los 
soldados ahora que quemaron y quitaron el nuevo fuerte de Taguasco* 
Al saber esto pensaba con razón el General que Legón merecía un 
obsequio, como recuerdo de estos hechos* Esta mañana se ha ido 
Moreno con Freyre y Grás y Méndez Capote a curarse a un rancho; 
siento la separación, aunque será por pocos días, de esl e digno her- 
mano en el cumplimiento de los deberes patrios. Los soldados 
ayer nos favorecieron con más de 14 cañonazos: como siempre* fue* 
ron salvas. 


El Brigadier Menocal trajo la siguiente comu ni cación : 

"‘La Peña” Holguín Enero 23/97.- — Al General en Jefe Mayor General 
Máximo Gómez”.- 

General: Acabo de recibir una comunicación No* 479-Lo. 2o, 
fecha 26 de Diciembre próximo pasado con el membrete de ese Cuar- 
tel Genera], aunque sin el sello y al parecer firmada por Ud* orde- 
nándome que forme un Cuerpo de Ejército de tres mil veteranos, 
por lo menos, de las tres armas y marche con la brevedad posible 
penetrando siquiera hasta la provincia de Sana Clara si antes no 


123 


recibiere órdenes de avanzar más - -Las circunstancias desusadas 
que concurren en Ja comunicación referida, me inducen a dirigirle la 
presente porque tengo alguna duda respecto a su autenticidad y a más 
de ello, por la importancia dd asunto, pasa mi Jefe de Estado 
Mayor, Brigadier Mario Meno cal a exponerle las consideraciones 
que creo oportunas, sin perjuicio de, que para el caso de que Ud. se 
sírva ratificar dicha orden, tome aquellas medidas conducentes a su 
cumplimiento. —La orden es como digo de fecha 26 de Diciembre de 
1896* y llama mi atención el término de un mes próximamente que 
he tardado en recibirla y el hecho de venir como una comunicación 
cualquiera, sin ninguna recomendación de urgencia ni importancia, 
entre otras variasi de distintos asuntos y de poca significación que me 
remite el Jefe del 3er, Cuerpo con el Capitán Ctuz Romero quien 
me manifiesta que ha venido sin prisa deteniéndose por el camino 
en asuntos particulares según órdenes del General Vega, Además 
anteriormente h'e tenido el honor de recibir comunicaciones d# 
Ud* posteriores a aquella fecha, como de 4 y 6 de Enero actual, 
recibidas por mi Ayudante Alfredo Arango, y llama también mi 
atención que en ella no se hace la menor referencia a ja importante 
orden citada de 26 de Diciembre próximo pasado* 

Todas estas circunstancias, la carencia de! sello que acostumbra 
usar ese Cuartel General en sus comunicaciones oficiales, el venir 
esa tan importante con tal retardo, su silencio en las posteriores, me 
inducen a suplicarle su ratificación, mientras doy principio a cumpli- 
mentarla, en lo que de ser cierto no pueda perjudicar al serví cio*-Ca$o 
de confirmarse procuraré marchar cuanto antes y con el mayor nú- 
mero posible de fuerzas, pues aparte la obediencia que debo a sus 
órdenes se une mi deseo, manifestado a Ud* antes en particular, 
áñ operar en Las Villas u Occidente -Mí Jefe de Estado Mayor que 
lleva copia áe la comunicación aludida expondrá a Ud. las mani- 
la c iones que en obsequio al mejor servicio ocurren a este Cuartel 
General. Patria y Libertad, Calixto García* 

Nb pude yo pensar, cuando vi llegar a Menocal, que traería tan 
extrafia comisión. Pero si pensé que algo tendría que oponer el 
General Calixto a las órdenes del General: no puedo yo olvidar lo 
que me pasó cuando fui para ocupar mi puesto de Jefe de la Brigada 
de Baracoa y tampoco olvido como ha desobedecido siempre las ór- 
denes que le ha dado el General, Dejo aquí la contestación que di, 
de orden del General a la comunicación del General Calixto, pero 
quiero explicar las tristes emociones que experimenté a la llegada de 
Menocal. Tomó el General la correspondencia y se íué a su hamaca; 
poco tiempo después y leyendo aún, me llamó y me dio la comunica- 
ción de Calixto y la copia [que], es£e la mandaba de la [que] entendía 
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apócrifa, í( Lea ? me dijo, y vea que parece que tenemos que lamentar 
una equivocación”; leí y vi que no había tal cosa, que todo era 
una farsa estúpida para no dar cumplimiento a las órdenes que se le 
mandan. Luego que me oyó mé dijo el General £< pues no hay pena” 
v vi en su semblante la angustia que en él había producido aquellas 
cartas que tenía en la mano. Llamó a Menocal y me dio las comu- 
nicaciones para que las contestara. En esta comunicación de Ca- 
lixto hay algo más que desobediencia; hay mala fé. Y en i o que a 
mi respecta hay el deseo de que sufra como Jefe de Despacho, supo- 
niendo estúpidamente que el General no sabe apreciar siempre las 
cosas con criterio recio y bueno, Y bien sabía Calixto que yo era el 
Jefe del Despacho, pues Meno cal s-alió de allá después de haber 
llegado allá A rango y cuando éste salió de aquí me dejó ya en mi 
puesto. Con la comunicación de Calixto llegaron también cartas de 
Vega. No me atreví a contestar hasta no oir antes el juicio que sobre 
ellas había f ornado el General, Asá se lo dije cuando me llamó de 
nuevo y en presencia de Menocal me dijo: ‘‘Explícale a Calixto que 
no tiene razón para juzgar apócrifa mi comunicación y que se la rei- 
tero y a Vega le dices que cumpla las órdenes que reciba” Contento 
me fui a trabajar y contento también míf- acosté cuando después de 
escribir hasta muy tarde le llevé la correspondencia al General para 
la firma y éste me felicitó por la forma precisa ‘en que había sabido 
contestar. Vega en sus cartas le decía al General que las órdenes que 
tenía de Calixto no estaban en consonancia con los deseos que él le 
había expresado pues el Jefe de Oriente en lugar de preparar las 
fuerzas para venir hacia Occidente, le ordenaba que preparara la caba- 
llería para ir a Oriente y - — stegún había llegado a su noticia -- esto 
obedecía a que la caballería de Calixto esLaba floja y quería reponerla 
con la del Camagüey. Y con razón pensaba Vega que para venir a 
Occidente podía abandonarse el Camagüey al enemigo, que ahora se 
empeña en sacar de él todo el ganado posible, pero no para ir a 
Oriente en donde ya no se pelea sino cuando se ataca un convoy o se 
va sobre un pueblo y en donde no hay riqueza que conservar en pro- 
vecho de la guerra., Pero comprendo porqué el General me indicó 
que le dijera que obedeciera las órdenes que recibirá puesto que por 
escrito a Calixto y de palabra al Brigadier Menocal le ratificó a! 
primero la orden de venir con el contingente sin nuevas excusas ni 
pretextos. Este hecho que he querido dejar bien explicado y el no 
haberme contestado mi carta Menocal, ni haberme dicho nada sobre 
ella me demuestra que Calixto no está con el General y sí le halaga 
que el Gobierno lo tenga enfrente del General como elemento de dis- 
cordia. Todos estos datos los guardo aquí y en la memoria para apre- 
ciar luego lo que preveo que ha d r e suceder,- — Y lo anoto también 
porque no creía yo que podía caber lanía ruindad y bajeza en el que 
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como yo le recordé, vino en el momento del champagne a querer 
quitarle el puesto de honor al honrado y valiente José Maceo. 


Hoy ha despachado el General un oficial para el Camagüey con 
cartas para Vega que él mismo ha escrito y que supongo se refieren 
al asunto de Calixto. 

(Documento autógrafo) 

La Perla, Holguín, 24 Enero 1897* 

GraL M* Gómez 
Mi estimado GraL: 

Las comunicaciones que me mandó el extranjero salieron ense- 
guida. Encargo al Brigadier Meno cal le hable sobre? asuntos im- 
portantes. 

He visto publicadas cartas de Ud* y mías dirigidas a Tomás Es- 
trada. Esa correspondencia se la vendió a los españoles el encar- 
gado en el vapor americano al llevarla a Nueva Yok y se dice que 
lo hizo por no haberle pagado lo que le ofrecían por conducirla* 

Yo sigo bien de salud y deseándole prosperidad para que dé nuevos 
días de gloria a nuestra patria común. 

Le abraza su amigo* 

Calixto García. 

Guardo esta carta porque en ella se apunta el hecho de que por 
no dar el Gobierno las cantidades estipuladas por Panchito para la 
conducción de la correspondencia se han visto luego publicadas y han 
ido a las manos de nuestros enemigos. No sabíamos quien era el 
traidor: ya conocemos porqué lo ha habido* 


Hay un membrete que dice: Cuartel General del Ejército Liber- 
tador. No, 687 Lo* 3. 

(Gopia de un borrador) 

Al Mayor General Calixto García 

Jefe del Departamento Militar de Oriente. 

Genera] : 

Pone en mis manos el Brigadier Mario Monacal su comunicación 
fecha 23 de Enero próximo pasado y después de haber conferenciado 
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con éste, debo manifestarle que sus dudas respecto a la autenticidad 
de mi comunicación No. 479 libro 2 Q y fecha 26 de Diciembre 
próximo pasado carecen de fundamento, pues es el papel en que fue 
escrita con el membrete del Cuartel General, (el que se usa en todas 
las comunicaciones oficiales., y si el oficial a quien se la confió, por 
encargo mío, el General Javier Vega no anduvo con toda la rapidez 
necesaria en su conducción, no es culpa tampoco de este Cuartel Ge- 
neral, pues en el sobre se indicaba la urgencia. 

Dejando pues de lado esto, que siento le baya preocupado, paso a 
comunicarle, que subsistiendo las mismas causas que me hicieron or- 
denarle lo que en la referida comunicación expresaba, &e la reitero 
hoy, manifestándole que he oído cuanto en nombre suyo y por su 
orden nre dice el Brigadier Menocal habiéndole yo expresado lo que 
pienso sobre los particulares por él indicados de tal modo que a má* 
de ¡o que le expreso en esta comunicación, es él portador de mis apre- 
ciaciones a fin de que a la mayor brevedad y como más sea posible 
deje Ud. cumplida ía orden que de nuevo confío a su competencia y 
patriotismo. 


Cierro hoy una caria para el Dr, Palma en la que te escribo y le 
mando a Poyo un largo artículo. También mando una cartiea para 
Gonzalo de Quesada. ¿Recibiré yo el periódico en que se publique 
lo que ahora mando? 


Hay días que son más largos y más tristes. Y hoy es para mí uno 
de esos días. Viene a mi memoria para entristecerme el recuerdo de 
lo que en una de tus últimas cartas me dices sobre amores y debili- 
dades mías en el Cayo. Siento no Lener a mí lado esa carta para 
volverla a leer, pero ahora me alegro de tenerla en depósito pues 
veo que tiene razón el General y en esta campaña tan activa no se 
puede andar con muchos papeles. Tu no puede^ imaginar la pena 
que pasé el otro día cuando me mataron a Cascorro. Quise yo coger 
mis alforjitas en donde llevo esto que te escribo y algunos papeles 
importantes del General; pero Miguel! to no me dejó: ‘‘Monte y sál- 
vese” me dijo y me enseñaba la línea de tiradores españoles que tenía 
delante. Y dejé mis alforjas y mi montura y todo !o que llevaba 
(en el caballo, que por una temeridad mía no iba a sacrificar al que 
tan noblemente se exponía por salvarme; pero no perdí más que el 
sombrero. Todo lo recuperé, pues un buen soldado que no conozco 
me lo trajo todo. — Pienso con pena en esa carta tuya por lo que tu 
puedas sufrir pensando en lo que en ella me dices. Y puedo ocuparme 
de las cosas a que tu te refieres sin pena alguna ni violencia, que la 
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violencia y la pena me queda a mí, juzgando por los míos tus temores 
y tus angustias. No te he engañado cuando evocando la santa me- 
moria de mi madre, te toe dicho que y te he jurado que a nadie he 
querido como te quiero a tí. Y tu sabes que no sé mentir, que no 
soy malo y que tengo en mi alma, si muchos viejos dolores, algo de 
eso grande que es luz en las oscuridades de la vida y que llaman Dios, 
Que he encontrado en mi camino almas caídas y miserias eso tú lo 
sabes, pero el contacto material con esos cuerpos fríos para lo que 
es grande no han podido quitarme' nada do lo que para tí, para ti 
solamente llevo en el corazón! ¡Oh alma mía, como siento yo que 
haya algo que te pueda hacer sufrir y como sufro yo pensando en 
todos estos recuerdos ruines que maldigo! 


9 Febrero. 

Aunque hemos cambiado de campamento estamos en el mismo po- 
trero. Ya sabemos el rumbo que tomaron las columnas españolas, 
una siguió para Sancti Spíritus y la otra para el Ciego, Por la ma- 
ñana dejó ayer nuestro campamento el Brigadier José Miguel Gómez 
con fuerzas. Legón estaba sobre el enemigo, los dos jefes iban a batir 
la columna que se dirigía a Sancti Spíritus, Copio a continuación 
una comunicación que sobre esto me entrega hoy el General, Dice 
así: “Al Mayor General Francisco Carrillo, Jefe de] 4 Cuerpo. Vine 
a marcha forzada a ocupar la posición de 4í Siguaney s \ lo que pude 
realizar felizmente. En magníficas posiciones coloqué la guerrilla 
de infantería que le rompió un nutrido fuego que fue contestado con 
descarga de fusilería y cañonazos. Al mismo tiempo le rompía 
el fuego por retaguardia la fuerza del Coronel Legón. La columna 
está acampada en Alonso Sánchez. Yo acamparé esta tarde en "'El 
Limón” pues está muy mala la caballería para poder llegar al cam- 
pamento, Patria y Libertad. El Gallego Febrero S. 1897. — El 
Brigadier José M, Gómez”.— El Brigadier José Miguel Gómez llegó 
hoy al campamento. Por cierto que al ir yo a la tienda del General 
para la firma en el momento en que el Brigadier Gómez le hablaba 
de su fuego me enteré de unas cartas que había recibido de Sancti 
Spíritus suscritas poT Marcos García en las que le decía que se pre- 
sentaba ahora la manera de terminar la guerra de modo honroso y 
con provecho del derecho, de las propiedades y — a vueltas de ¡>a* 
labras sin sentido y de otras que envolvían infamias y cobardías— 
acababa por indicar que había en Sancti Spíritus un repórter de un 
periódico español, muy buen hombre y muy liberal que quería hablar 
con nosotros y concluía el infame Zabulón proponiendo la autonomía 
encargando al Gómez que reservara mucho lo que en aquella carta 
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decía no fueran a interpretar de mala manara su patriótica interven- 
ción. El General manifestó que a aquella carta que debíamos tomar 
como una prueba de debilidad por parte de España, pues no es po- 
sible suponer que Marcos se atreviera a escribirnos aquellas cosas si 
no estuviera autorizado para ello por Los españoles, que aquí no 
recibimos más que a los que nos vengan a hablar de la paz por la 
Independencia; que estamos dispuestos a ahorcar al que nos venga a 
hablar de Autonomía, Manda también a Marcos la copia de la carta 
que sobre este particular escribió a Pitia y esta tarde hablando con el 
Corone] Alemán que vino del Gobierno en donde estaba con su fuerza 
de orden del General, prestándole escolta, supo que él había escrito 
la contestación que dio Pina a tal carta; dijo que si ge nos concedía lo 
poco que nosotros pedíamos, ía Independencia, podíamos oír propo- 
siciones, pero que sin esa condición no cabía parlamento alguno. Y 
me cuenta Alemán que el Marqués en este punto se portó muy digno. 
No quiso ni leer la carta e hizo cargos a Pina porque parecía que 
daba importancia a semejante patraña. Esto me ha hecho pensar 
que quizás los repórters americanos que han estado aquí traen una 
misión que conocen los españoles y también que estos tratan de buscar 
la manera de resolver el asunto de la guerra antes que deje Cleveland 
Ja presidencia: lo que fuere sonará. Nos queda mucho que pelear, 
pero todos los indicios son de que hemos- de conseguir nuestra Inde- 
pendencia. Esta idea me consuela y me alienta y poco me importa 
morir, alma mía. si ya siento que a mi Patria ha de ser libre. Si no 
vivo para tí, te dejaré al morir la memoria [de] que he sido uno de 
]o s que con todos sus sentidos y con toda la fuerza de su alma ha 
trabajado y trabaja por la santa Libertad de la Patria! — Hoy se ha 
recibido un oficio del ‘"Secretario Interino de Guerra*’ J>r. García 
Cañizares en el que dice que el Gobierno va para el Camagüey. Y 
Alemán me anuncia que esta mañana salió de Santa Teresa con rumbo 
a la trocha y que dado el miedo que llevan, hoy mismo la deben pasar. 
¡Que Dios le tenga de su mano, y que nos dejen tranquilos y se 
escondan para conservar sus 00 acémilas allá por los montes de Cu- 
bitas. Esta tarde llegó el Brigadier jefe Superior de Sanidad, Euge- 
nio Sánchez Agramante, — Ayer leí una sentida y digna carta que el 
Genera] ]e escribe a Moreno de la Torre sobre la triste situación del 
colono y del trabajador en las fincas azucareras. Quiere el General 
que el amigo Moreno se ocupe de escribir algo sobre estas- cosas a 
fin de imprimir un fol Ictico y me invitó a que yo escribiera también 
algo; por complacerle he escrito una carta al Moreno que te copiaré 
aquí en que también me ocupo del asunto. Y a propósito de Moreno, 
hoy hemos sabido que no está bien: el Dr. Lucas Alvárez salió esta 
mañana hacia donde él está. Sentiría que no se curara pronto mi 
buen amigo o que viniera alguna complicación a comprometer su 
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vida. — Hoy he des pacha do para ©1 extranjero la correspondencia 
del General y con ella cartas mía s para tí. ¿Recibiré pronto contes- 
tación tuya? — Ayer todavía estábamos cerca de los soldados, ya 
hoy los tenemos lejos- Ahora tendremos que volverlos a ir a buscar 
para pelear: Weyler dicen que anda por Vülaclara con 8 ó 15 mil 
hombres esperándonos y que cuenta ya por pacificada la Isla: veo 
que no durará este miserable mucho tiempo en el mando,,, y lo 
siento por la Guerra. 

Es tarde y estoy estropeado de tanto como he escrito y dictado 
a mis ayudantes. Este puesto que ocupo me gusta y en él estoy 
contentísimo a pesar del mucho trabajo, pues en los fuegos estoy al 
lado del General, voy siempre a su izquierda en todas las marchas y 
cuando estoy acampado siempre estoy trabajando. A ti te dedico 
para adorarte todos los momentos de mi vida, para escribirte^ los 
momentos que robo al trabajo o al sueño. Me duele la espalda de 
escribir sin mesa, sobre la pierna y sentado en la hamaca, y me voy a 
dormir pensando Cn tus ojos lindísimos y en el ultimo día en que te 
dije adiós. . . Te beso, prieta queridísima, . . 


9 Febrero, 

El General me entrega para su contestación una comunicación del 
Marqués con la que éste le manda copia de la caria que Marcos García 
envió a Pina y de la respuesta de éste. Copio aquí esos documentos 
y luego dejo también nota de mi contestación al Marqués. 

^Sanctí Spíritus, Febrero 3 de 1897. 

Sr. Don Severo Pina y Marín 
Muy estimado amigo: 

Creo conocer a Ud. a quien he juzgado siempre con buen sentido 
práctico, aparte de los transitorios apasionamientos propios del me- 
dio poli tico porque atraviesan sucesivamente las sociedades humanas 
en su progresivo desenvolvimiento, y por eso es que me dirijo a Ud. se- 
guro de que pondrá toda su atención patriótica en estas breves líneas. 
Es llegado el momento en que pueden Uds. salvar este desgraciado 
país para el derecho y la justicia, sin más efusión de sangre y sin 
la total destrucción de los intereses que constituyen su importancia 
material.— Mediten y resuelvan si el patriotismo reflexivo consiste 
en detenerse a tiempo o en continuar adelante por el camino empren- 
dido ya. Si lo primero, estoy a la disposición de Uds., con la misma 
sinceridad y con la misma buena fé conque he procurado siempre 
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caracterizar los actos de mi vida pública; y cumplo ahora con mí 
conciencia de cubano, al advertir a Uds. que m trata de un paso serio 
Y trascendental que dejará satisfecha todas las* aspiraciones de un 
pueblo llamado a regir sus propios destinos. Si lo segundo, no 
olviden que caerá sobre Uds. toda la responsabilidad de la Historia si 
el desenlace final resultase un fracaso.— Puede enseñar esta carta al 
Marqués y al General Gómez, quienes deben conocer a fondo el estado 
de la Revolución y las eventualidades y consecuencias de un triunfo 
cuyos dos supuestos principales han claudicado; porque hay que 
distinguir entre las manifestaciones Encaminadas a levantar el 
espíritu de los partidarios de una causa que se defiende a cosía de 
todo género de sacrificios, y el verdadero conocimiento de la cosa 
en sí. — El corresponsal de “El Liberal de Madrid” Don Luís Morote* 
que es un joven lleno de grandes alientos republicanos y además un 
correcto caballero, desea visitar a Uds. a toda costa, siempre que de 
allá le autor i den para ello. — Pueden estar en la seguridad que es una 
cabeza bien organizada y un corazón que late por la justicia y la 
libertad de los pueblos — 

Si ha de contestar, conviene que lo haga a la mayor brevedad y 
no olvide que lo recuerda con afecto su amigo. Mareos García, (Es 
copia fiel de] original)”. — Sigue la contestación de Pina, que aunque 
inspirada por Alemán, — según me aclara ahora éste — ■ fue escrita 
por Vivanco el Canciller. 

“Las Delicias” Febrero 7 de 1S97. 

Sr, Marcos: 

Muy Señor mío: 

He leído su atenta fecha 3 del que cursa, y en vista de su contenido 
debo manifestarle que la oscuridad de los conceptos que comprende, 
no me permiten satisfacer los deseos que en ella se expresan. Si 
como díc6 Ud<, ha llegado el momento en que podemos salvar este 
desgraciado país para el derecho y la justicia, sin más efusión de 
sangre y sin la totalidad destrucción de los intereses que constituyen 
su importancia material, estamos dispuestos a llevar a cabo la acción 
que nos pertenezca, pues una vez salvado el país, esto es, habiendo 
conseguido su independencia, único medio de salvación por dignidad 
y por interés, claro está que cederemos ante la no efusión de más 
sangre, — Lo demás será inconcebible.- — Nuestro patriotismo reflexivo 
se cifra en conseguir la felicidad de Cuba, y consideramos que esta 
no puede lograr aquella sino independizándose. 

Por eso nos levantamos en armas; por eso vamos decididos al fin; 
y por eso cederemos cuando podamos decirle a Cuba: — Ya eres libre 
y soberana; ya eres Patria. ^ — Ahí tiene Ud. definido lo que somos y a 
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donde vamos. — Al Señor Corresponsal de “El Liberal** a que Ud. hace 
referencia, puede decirle que en nuestro campo puede entrar sin 
autorización de nuestra parte; y que para su regreso, si así lo desea, 
se le dará el correspondiente salvo-conducto. Es el sistema que se 
emplea con todos los periodistas extranjeros. La carta de Ud, la pre- 
senté al Presidente y me manifestó no querer leerla si trataba de 
política. De Ud. S. etc.**.— El Marqués con fecha 9 le dice al Ge- 
neral en una larga comunicación lo siguiente sobre los asuntos de 
Don Marcos. 

“No sabe Ud. cuanto siento volverme al Camagiiey sin verlo antes, 
pues además del disgusto de no despedirme de Ud., hubiera deseado 
que hubiéramos conferenciado largamente y ponernos de acuerdo, 
para marchar unidos en todo y principalmente en los últimos aconte- 
cimientos que se han presentado, particularmente en el último que pa- 
ra que se 'entere, le incluyo copias de una carta y contestación que han 
mediado, pero ya que el Secretario de la Guerra no se ha querido 
exponer a ir contra la orden terminante de Ud. para que aprovechá- 
semos, aunque contra mi gusto la Trocha, no llevando a efecto la 
entrevista que él y yo debíamos celebrar con Ud,, le hago estas para 
ver si en algún modo podemos subsanar la falta. — Como verá, Mar- 
cos García, que tanta influencia tiene aquí, nos trabaja la partida y 
sí por mí hubiera sido, tan sólo por este motivo, no me marchara de 
Las Villas pero confío que Ud. no desatienda tan importante asunto 
y que con pié de plomo, pero con toda la energía necesaria le corte 
la cabeza y haga desaparecer por completo, esa plaga que nos ame- 
naza, si acaso llega a presentarse y sin consideración de ninguna 
clase”. — -Al pie de este párrafo escribió el General: £c que tonto! Y 
sigue el Marqués: “Cree que con lo dicho será suficiente para que 
Ud. comprenda cuanto le dejo expuesto y lo más que pudiera”. Des- 
pués se ocupa de otras cosas de poca importancia y al final dice: 
“Yo voy tan disgustado como no lo puede Ud, figurar, pues creo que 
el Gobierno debe de estar donde sea más necesario y donde más pe- 
ligro baya, con el deseo y el propósito de si Calixto viene - — de hacer 
por venir con él pues creo distinto a la mayor parte. Considero más 
en peligro a| Gobierno en Camagüey que aquí, por aquello de que el 
lechón que sfe sale del trozo se le come e] jíbaro”. Al pie de esta 
comunicación escribe el General: 

“Recomendación tonta y por demás oficiosa, pues no se cómo el 
Marqués olvida que yo vine a levantar el Camagiiey, a enseñar el 
camino por donde debíamos marchar, a marcar a cada uno el puesto 
que el honor le mandaba ocupar, ¿Y cómo es que ahora se me 
quiere excitar a mi? ¿Y por qué Marcos García, que desde Sancti 
Ies escribe a ellos hablándoles de Autonomía, no se atreve a dirigirse 
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a mi? Eso da la medida de! concepto en que !o s tiene a cellos* 
Necesito que esta carta sea contestada reprochando todo eso, repro- 
chando nías; que un miembro de nuestro Gobierno — ya que tenemos 
la desgracia de tenerlos amigos de Marcos García — no debió darle 
contestación ninguna,— Esas cosas no se contestan.- — En cuanto a lo 
que se refiere a grados y esas cosas, es necesario sacarle de la cabeza 
al Marqués, que esas no son cosas de él, que no me de trabajo con 
asuntos personales, que cada uno arreglará su negocio ? hará' su ins- 
tancia y pedirá lo que mejor le convenga o que crea que le corres- 
ponde, y se le despachará o no, en cnanto a Suárez que nunca ha 
estado él mejor que como ahora, ¿Qué más quiere V* Escribí yo la 
siguiente respuesta que con aplauso para mí firmó el General y ya 
mandé: 

Al Presidente del Consejo de Gobierno 
Salvador Gis ñeros Betancourt 
Estimado amigo: 

Aunque me hubiera alegrado poder saludarlo antes de separarnos 
no entiendo que tuviéramos asunto alguno para cuya resolución ne- 
cesitásemos ponernos de acuerdo Cañizares, Ud, y yo. Expuse las 
razones que ■justificaban la vuelta de] Consejo hacia el Camagüey y al 
hacerlo cumplí con mi deber como General en Jefe, que no sé yo 
olvidar lo que mi puesto en la Revolución me impone, y si la con- 
ferencia obedecía a la carta y manejos españoles del traidor Marcos 
García, tampoco la veo justificada, pues creo que Ud. no habrá olvi- 
dado, y con Ud. todos los del Consejo, mi campaña revolucionaria 
en el Camagüey y como señalé a cada uno cual era el puesto que el 
honor le mandaba ocupar. Sabe Ud. que no necesito excitaciones 
cuando de asuntos de dignidad política se trata, ¿No comprende 
Ud. porqué Marcos no se atreve a dirigirse a mí y lo hace por uno de 
los miembros del Consejo? Esto explica el juicio que tiene de los 
hombres. Sobre este punto lo que eiitiendo es que ya que tenemos 
la desgracia de tener en el Consejo quienes sean amigos de Marcos 
García, ai recibir uno la carta cuya copia me manda, no debió darle 
contestación alguna; cosas tales no se contestan. Y sobre este 
punto basta con lo dicho, que en todos mis actos está la prueba de 
que no he venido a la Revolución ni a transigir con los que la pros- 
tituyen con negocios y tratos con los enemigos permitiendo comer- 
cios y haciéndolos', ni sosteniendo correspondencia con traidores: 
vengo enseñando a todos desde el Camagüey,— Por lo que respecta 
a los otros extremos de su carta debo decirle que sobre los asuntos 
personales, a los interesados corresponde hacer sus peticiones y en- 
terarse de los decretos y resoluciones que en los negocios de cada 
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uno recaigan. Respecto al General Manuel Suárez no me preocupo, 
pues creo que nunca ha estado mejor que ahora y a la vez no deben 
tampoco preocuparlo a Ud. asuntos militares que están a mi cuidado. 
Sobre los disgustos que me apunta hay en el Camagüey con el Gene- 
ral Vega, creo que lo han engañado, pue s con él no pueden estar 
disgustados mas que los que no pelean, y a su lado hay muchos 
valientes. Agradecen todos los de mi Estado Mayor sus recuerdos 
afectuosos y disponga como guste de su afectísimo amigo. — -Máximo 
Gómez, La Herradura, Febrero 10 de 1897. 


AI pie de una comunicación en que Cañizares elogia los servicios 
de Alemán ahora que fue a prestarle escolta al Gobierno, 

“Que bobo está esto; un civil recomendando a un militar a otro 
militar, como si este hombre supiera de esas cosas. Bien aviado 
andaría Alemán con las recomendaciones de Cañizares. Cada un día 
ciega más la vanidad a esto* hombres”,’ — Gómez. — Y tiene razón el 
General. 


El Coronel Legón me da esta copia que viene' a completar mis datos 
sobre la operación que acaba de pasar. 

Copia' de el parte de operaciones realizadas por el Regimiento vo- 
lante “Taguasco" bajo las órdenes de el Coronel 1er. Jefe, José R. 
Legón en los días siete y ocho del mes de Febrero de 1897 que al 
pie de la letra dice: 

( documento au logra f o ) 

Al Mayor General Jefe del 4to. Cuerpo 
Francisco Carrillo 
Mayor General: 

Tengo el honor de poner en su conocimiento que al hacerme cargo 
el día siete de la vigilancia de la columna que se dirigía de RoÜetico 
a Iguará, me dirigí “al Meso” sosteniéndole fuego por espacio de 
cuarenta minutos al pasar por los Cuyujises y camino real de Sancti 
Spíritus* Al retirarme puse doce hombres a las órdenes de el Te- 
niente Jesús Madrigal para que la hostilizara, verificándolo en la 
finca La Salida” lugar donde acampó el enemiga, A las seis de la 
tarde desmonté treinta hombres parqueados a cuarenta tiros cada uno 
y a las órdenes de el Capitán Manuel Clávelo los que marcha ron 
sobre e] campamento enemigo haciéndole un constante y nutrido 
fuego hasta las once de la noche. 
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El día ocho como a las tres de la mañana puse un retén de doce 
hombres mandados por el Capitán Pedro Solano para que vigilara la 
marcha de el enemigo, y a la vez le hiciera fuego por retaguardia ; 
verificándole en la punta diamante que figura el camino de “Malas 
Aguas 75 con el Taguasco, fuego que el enemigo no quiso contestar 
huyendo hasta unirse al grueso de la columna. 

Al recibir su orden unida al Capitán Victoriano Espinosa (a) 
Tamba cuatro . como no estaba preparado para marchar en el acto 
por tener varios retenes separados del campamento le ordené al Cmdte, 
Ramón Solano que con algunos números y unido a dicho Capitán 
marchara sobre la retaguardia enemiga y recogieran las fuerzas que 
ya iban delante; batiéndose en el fuerte abandonado de Taguaseo 
por espacio de media hora. 

Tan pronto como yo estuve preparado marché forzado sobre el ene- 
migo alcanzando la retaguardia en el arroyo conocido por “Lasta” 
medía legua más allá de el fuerte abandonado de Taguaseo, 

A los pocos momentos de roLo el fuego, también lo hizo el Cmte. 
Ramón Solano por el flanco derecho (finca de Blanco) al mismo 
tiempo se oyó el fuego de la emboscada de el Brigadier José M, Gó- 
mez en testos momentos se le apretó el fuego a toque de corneta obli- 
gándolos a huir y seguir marcha forzada. 

En este lugar se' me unió el Coronel Cal tinga con cuatro hombres 
el que siguió incorporado al Cmte. Ramón Solano hostilizando la 
columna hasta el fuerte Alonso Sánchez, no podiendo continuar la 
marcha por la imposibilidad de los caballos y la escasez de parque, no 
teniendo que lamentar en estos fuegos bajas de ninguna especie, gloria 
que tengo en comunicarle. 

Quedando de Lid, con toda consideración y respeto, campamento 
“Salas*’ Febrero 9 de 1897. El Coronel Jefe 

José R. Legón. 


Barracones 12 Febrero, 

Desde ayer estamos acampados aquí. Ya las columnas nos han 
dejado tranquilos; una como te dije siguió, después de haber peleado 
con el Brigadier Gómez y con el Coronel Legón, para Sanctí Spíritus; 
la otra fué al Ciego y de esta informa lo siguiente ed Comandante 
Amador Cervantes en oficio del 11 de] presente, “La tropa que se 
dirigía al Ciego de Avila llegó por la noche a “Los Rucios” y al ama- 
necer emprendió marcha sin haber hecho lumbre para cocinar, Al sa- 
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]£r un sargento y una pareja de los que están a mis órdenes leí hicieron 
fuego y al acudir el Capitán Agramóme con los demás números, que 
estaban acampados en “La Reforma” no pudieron darle alcance, 
habiendo entrado en el Ciego, 


Dejo al final unas comunicaciones de Lacret y ayer le contesté 
mandándole para sus periódicos mi proclama, la que hice circular 
en Matanzas cuando fui de vanguardia de la invasión. 


Y concluí ayer mi carta a Moreno de la Torre, se la dí al General 
para que la leyera y la encontró tan buena que me pidió mi consenti- 
miento para que se leyera publicáronte. Esta mañana se la mandé a 
Moreno con el Dr. Lucas Alvares, que lo asiste Y el pobre Moreno 
ha estado muy malo, con fiebre muy alta. Me dice Luquitas que sigue 
mejor lo que he sabido con gusto, pues vale mucho este simpático y 
valiente compañero. 


Llegó anoche el corresponsal del “New York H era Id”, el que 
estuvo aquí el otro día. Dice que los españoles prendieron a Sib 
vestre al embarcarse, pero que no le han cogido ninguna correspon- 
dencia; y dice también —y es cosa que no comprendo — que los es- 
pañoles han puesto en libertad a Silvestre dejándole venir a nuestro 
campo y piensa el cuyo corresponsal que de hoy a mañana llegará 
a este Cuartel General, — -Trae este americano la noticia de que 
\^ey]er, que estaba en Cien fuegos en espora nuestra, se ha ido para 
la Habana porque el nuevo ministerio de Sagasta lo ha destituido y 
Martínez Campos viene en su lugar a Cuba. Esta noticia, si es cierta 
- — que lo dudo- — indicaría que los españoles cambian de política y 
que convencidos de que los procedimientos de fuerza ya no dan 
resultado se deciden por los diplomáticos. Yo digo que dudo y 
pongo en cuarentena estas noticias, pues yo creo que a estos macaos 
hay que ponerles mucha candela en el caracol para que se vayan con 
la música a otra parte. Los periódicos españoles que llegan al 
campamento, y que yo no kro porque no tengo tiempo para ello o 
porque temo pedirlos a Carrillo —que es muy miserable — y qu£ 
se me pierdan, pues puede alguno de los muchos amigos que llegan a 
toda hora a mi tienda, cogerles de mi hamaca, y como es muy común, 
se quedan con ■ellos. 

Pues bien, esos periódicos de España y muchos de los Estados 
Unidos, afirman no sólo que en España no sólo se? duda ya de la 
competencia militar del General Weyter porque la pacificación que 
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anuncia en sus partes no resulta, sino que quieren que se le forme 
una información a fin de ver en que ha empleado los millones que 
lia manejado y maneja: esto es, que se le juzgue como inepto y 
ladrón. También dicen los periódicos que el Cónsul norteamericano 
y un Senador que andaba de turista por acá han informado a Mr. 
Olney que España no puede terminar la guerra y que ésta está po- 
tente en todas las comarcas cubanas y que la paz decantada por 
y^eyler y sus asalariados en una farsa, A pesar de todo esto yo 
pienso que aún tenemos que pelear y mucho; y que la independencia 
tenemos que conseguirla a tiros. 


Hoy ha llegado aquí el Dr. Caneda, mi inteligente amigo a quien 
conocí de pacífico allá en Colón y a quien debo los espejuelos que 
tengo puestos. Ha traído cartas del General Rosas que indican los 
trabajos que para poder dar alguna organización a las fuerzas de 
Matanzas en donde la gente anda algo apurada de comida y muy 
acosada por las guerrillas españolas, Y también informa que los 
trabajos de organización son muy difíciles. Y que fallan por allá 
armas y parque. El parte de operaciones que nos manda el Dr. Ma~ 
rrero —mi viejo amigo de Santiago de Las Vegas — Jefe de Estado 
Mayor del General Rosas, Indica lo que este se mueve y trabaja. 


Hay plétora de médicos en el Cuartel General, Está el Jefe de 
Sanidad Sánchez Agramóme; Alberdi, Jefe del 4to, Cuerpo, Lucas 
Alvarez, Abren, Caneda. 


Nos liemos reído hoy mucho con una carta estúpida e indecente de 
un soldado que desde la trocha de Morón le escribe a su madre. Siento 
no poder copiártela porque es muy sucia pero ella demuestra que 
les llega ya el agua al cuello. 


Saben ya por confidencias die San di Spíritus que la columna que 
peleó con nosotros entró en ese pueblo llevando más de 40 bajas 
y que por el camino, de asfixia por el sol y la marcha, murieron más 
de ó. También dicen que han entrado en el hospital muchos enfei 
mos. Esta es la manera de llegar a la independencia. La opera- 
ción que acabamos de hacer a más de demostrar que no nos aco- 
quina la superioridad del número cuando se trata de batirlos, les 
cuesta mucho miles de pesos, pues mover miles de hombres bien 
parqueados y raciona dog es una operación que representa una per- 
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dida enorme de dinero y ellos no andan sobrantes. Y lo .prueban 
dos cosas ; primero, el hecho de que en la carta del soldado español 
a que antes me refiero dice este que a veces no tienen ni galletas que 
comer y sobre Jos vestidos, las sabanas y los cuidados de los heridos, 
dice un periódico de Madrid que el pobre soldado apenas si tiene una 
manta conque taparse y que los vestidos que se le dan son de tan 
mala clase que apenas si les duran sobre el cuerpo diez días. 


No sí si me he ocupado aquí def una comunicación que le pasó el 
General a Cañizares indicándole el abandono en que los civiles de 
Sancti Spíritus tienen Jos talleres y la poca o ninguna ayuda que 
prestan a) ejército proporcionándoles lo que este necesita para la 
subsistencia. La comunicación del General estaba muy en razón 
y en ella decía que Campanioni, el Teniente Gobernador, podía ser 
y era un hombre ilustrado y buen padre de familia, pero que era 
cosa indiscutible que no servía para el cargo civil que desempeñaba. 
Cañizares contestó que la culpa de los males que señalaba el General 
la tenía la fuerza del 4to, Cuerpo, porque no respetaban los trabajos 
agrícolas de los hombres de las prefecturas y que, por lo tanto, hacía 
responsable de todos Jos males al General Carrillo. Esta mañana 
me entregó el General una nota para una comunicación que dirige, al 
Consejo de Gobierno so Inte el mismo tema; con las modificaciones 
que yo le hice y el final que le agregué, dejo aquí ese curioso do 
cu mentó que demuestra las buenas condiciones de mando y los prin- 
cipios de moralidad que informan todos los actos revolucionarios del 
General y que lo mueven siempre — a pesar de sus ocupaciones mili- 
tares, y por el éxito de estas- — , a ocuparse de todo lo que nos puede 
perjudicar* Y es prodigiosa la constancia y tenacidad que tiene este 
genio de nuestra guerra para todo lo que a ella se refiere: desde que 
se levanta está trabajando; si hay soldados y nos batimos, está en la 
pelea sereno y valeroso ocupándose y dirigiéndolo todo, siendo en las 
cargas el que lag guía y el que ocupa el lugar de más peligro ; cuando 
estamos acampados desde muy temprano, a las 3 ó las 4 de la 
inañana — -a pesar del frío —está escribiendo; al toque de diana sale 
de la tienda y entonces empieza la cátedra, cuando no lee algo que 
ha escrito por la noche o por la madrugada, como sucedió hoy, 
donde entonces comienza su predicación provechosa y útil siempre, 
haciendo públicas sus apreciaciones y dando a conocer a todos sus 
juicios sobre los hombres y criticando con energía los abusos que se 
cometen y denunciando las debilidades de los que aunque están en 
la Revolución, ésta no está en ellos* Y sobre esto no respeta jefes 
ni amigos, dándole lecciones con tu denles tanto a los oficíales y los 
Prefectos, así como al Brigadier Gómez y a Carrillo cuando se trata 
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de las componendas en que han estado, y aún hay quien esté* con el 
miserable Marcos García, que — como decía él ayer — era el hombre 
de más talento de Sancti Spírítus, llegando su astucia y cinismo a tal 
pinito de engañar aquí a los hombres de más prestigio, Y sobre festo 
tiene mucha razón, pues yo creo que aquí pocos son los que por 
gratitud los unos, y por ignorancia los otros, no están bajo la férula 
cíe este traidor. Y todo el día y gran parte de la noche la dedica 
al trabajo revolucionario -el General. Y las veladas son siempre 
animadísimas, empiezan con el último trago de café después de la 
comida y terminan cuando la corneta toca silencio. Ocupa él la 
hamaca; a su alrededor sef sientan en la tierra bajo la tienda los 
contertulios y de pie hay público numeroso de oficiales, soldados y 
asistentes, — de esta respetable clase y sobre todo de los del Estado 
Mayor no falta ninguno. Allí se leen y comentan los periódicos que 
se reciben y se hace política; y es él el que anima la reunión con sus 
pláticas políticas que son aforismos de purezas y patriotismos, con 
iíU? animadas y docentes relaciones de hechos de guerra tantos de esta 
campaña como de la epopeya de los 10 años; fustiga a los malos 
patriotas, pero siempre justo y benévolo con los valientes y los hon- 
rados, tiene para estos los que saben amar y servrr a la patria, frases 
de justo elogio que no censura él nunca por sistema y si a las veces 
es duro, durísimo en sus juicios y apreciaciones, siempre hay en 
todas ellas un fondo hermoso de verdad y de justicia. Este hombre 
indomable en la pelea, sereno y atrevido, hasta la imprudencia y la 
temeridad en los peligros, tiene siempre en sus ojos lágrimas y en 
su corazón ternura para todo lo que conmueve su alma y hace latir, 
en la grandeza délos más sensibles y amorosos, su corazón de hombre 
v de patriota. Domina sus sentimientos y dolores y sobre ellos pone 
su voluntad y todas las energías de su genio como militar, como 
revolucionario y como hombre inteligentísimo que sabe oir los con- 
sejos de su razón. Y sobre esto cuanto no hq tenido qufe admi- 
rar en él ahora que ha sufrido su corazón la herida más honda 
y dolo rosa, lloró a su hijo, a su pobre Pancho, mi queridísimo her- 
mano más que amigo, lo lloró con lágrimas tristísimas en días inol- 
vidables para mí porque me recuerdan miserias que aumentaban su 
pena, y luego que supo que los españoles rto habían encontrado muerto 
al hijo idolatrado, sino que herido y solo no quiso abandonar el 
cadáver del General Maceo y allí en aquel altar de pureza y de he- 
roísmo, de lealtad y valor, allí murió el discípulo amado de Martí, 
macheteado por unos guerrilleros, el lamento que se escapó de su 
alma la dolo ros a y enérgica manera de expresar su dolor al pensar 
cuan triste y hermosa había sido la muerte de su hijo, no fue ni repro- 
che ni juramento de odio y venganza, fué todo festo pero altamente 
sentido y con tanta grandeza expresado, que entonces fue cuando 
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tuve yo para mí pena, la lágrima más ardiente para sentir y para 
dolerme de la muerte de mi amigo. Es pues nuestro Genera!, ejemplo 
de noblezas y virtudes y a su lado todos aprenden a ser* como él, 
grande y a desdeñar todo lo pequeño y ruin* No es un literato ni 
presume neciamente de tal > pero hay en todo lo que escribe algo ge- 
nial y superior que siempre hace sentir que subyuga y convence* no 
desviándose en sus afirmaciones de la lógica honrada y de la verdad 
abrumadora* Guardo yo en la memoria frases suyas que las envidia- 
rían los mejores escritores nuestros y en sus órdenes hay toda la 
concisión que no deja lugar a dudas, la energía de su brazo de hierro 
para el cumplimiento del deber y la previsión del hombre de armas 
acostumbrado a mandar y a saber lo que manda. Allá en Santo 
Domingo, una de sus patrias, tiene un hogar en donde vive el amor 
y la virtud, allá está su esposa y sus hijos. Si por suerte para Cuba 
y para gloria y alegría de todos los que somos sus soldados fieles y 
sus entusiastas amigos, sobrevive a estas agitadas luchas por la Inde- 
pendencia, allá lo esperan los brazos de seres para él muy queridos 
y allá quiere él ir. que no sueña nuestro libertador con honores ni 
altüg puestos en nuestra República: allá en mí humilde rincón tengo 
mi templo de amones, dice y nada pido al pueblo por cuya libertad 
lucho. Pero Cuba no podrá traicionar al que es el primero entre sus 
hombres virtuosos y grandes, Cuba no podrá sentirse libre sin que 
inspire sus actos reparadores de mañana el que ahora domina con 
su mache- [te] y con su talento y su voluntad al opresor infame, 
Cuba que sabe amar hoy y honrar a su libertador no puede aceptar 
la orfandad que intenta el imponerle con los propósitos que demues- 
tran su grandeza. 

Cuando llegó hasta mí allá en el Cayo la nueva infausta que me 
anunciaba la muerte de Martí, pensé dominando mis lágrimas r que 
la Revolución tenía ya dos banderas para ir alentada por ellas al 
triunfo, una era la gloriosa bandera de Palo Seco y las Guásimas, 
la otra era la nueva bandera,, de Gómez y Martí, símbolo del patrio- 
tismo, la entereza y la virtud más hermosa por haber servido entonces 
de sudario a un heroísmo en Dos Ríos, ella me recordaba los su- 
frimientos y dolores del maestro y el patriota, pero ella era también 
símbolo de' la unión más estrecha entre los hombres de entonces y los 
aguerridos soldados de la libertad cubana, y tuve fé y supe honrar la 
tumba gloriosa vitoreando de nuevo desde el fondo de mí alma la 
nueva bandera, emblema del fraternal abrazo en que se unían una 
noche allá en Monte Cristi dos hombres grandes y humildes, dos 1 
voluntades honradas que supieron entenderse y que dejaron en el 
altar de las libertades sus sagrados juramentos; Martí no ha muerto, 
dije, vive en el alma de su hermano, de su compañero, en esta lucha 
reparadora, la bandera nueva está en alio y de nuevo la aclamé con 
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fé sincera. Y luego yo la vi triunfante en Mal Tiempo y confun- 
dida con la vieja bandera y en la gloria de la Invasión y en el estré- 
pito de las batallas que marcan el principio del fin de nuestra lucha 
la busqué para aclamarla de nuevo y sólo vi hermosa, una sola 
bandera, aquella que rni fantasía había soñado ver, era silueta her- 
mosa del libertador, estaba en el corazón y en la mano inteligente 
y altiva y digna que guiaba el genio de nuestra guerra y supe en- 
tonces que Martí no había muerto y me parecía ver como coronaba 
con los laureles de la victoria la frente del General Goznes y a este 
lo vi valeroso sobre su blanco caballo de guerra y oí cuando todo 
mi pueblo le r aclamaba. 

Ahí la gloria —hermana amorosa de] martirio — une para siempre 
para honra de la Patria los nombres de Martí, el mártir y el profeta 
de nuestra Independencia y el de Máximo Gómez el caudillo digní- 
simo y heroico: el Libertador! 


Pasan los días y no recibo carta tuya. Pasan ¡OS' días pues, tristes 
para mí* Y quisiera poder volar a tu lado y decirte cuanto te 
quiero y como crece en mi alma cada día esta pasión consoladora 
que me dice que aun puedo ver la vida en tus hermosos ojos. Te 
besa, 

Fermín, 
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S.S.í*’ 
No. 41 


Barra neones 1 , Sanotí Spíritus. 

14 Febrero 1897, 

Al Coronel Andrés Moreno de la Torre 
Distinguido compañero y amigo: 

Al leer la hermosa carta que nuestro ilustre General en Jefa Máximo 
Gómez le escribe exponiéndole sus juicios sobre la situación estre- 
cha y degradada de los hombres y de los pueblos que sufren la con- 
dición de Jos humillados por todos los servilismos y viven en medio 
de esos grandes centros de la producción azucarera, han venido a 
mi memoria dolorosos recuerdos que explican a mi entender defectos 
y crímenes que han de encontrar salvador remedio en las purifí ca- 
deras enseñanzas y en las saludables lecciones de la guerra reden- 
tora, — Como triste remembranzas guardamos todavía en el corazón 
más que en las páginas luctuosas de nuestra historia la larga rela- 
ción de dolores que señalan el crimen que nos degradó: la esclavitud 
del negro. No podemos aún olvidar aquellos días en ios que los 
amos de nuestras, fincas azucareras reunían por acciones de 4 a ó 
onzas la pequeña suma que había de servir al pirata para traer 
a las playas cubanas centenares de esclavos que se distribuían luego 
alegremente; que venían de Africa hacinados en la bodega de los bar- 
cos, muriendo de hambre y de miseria y a los que arrojaban al mar si 
sospechaba el capitán que su embarcación podía ser apresada por 
algún crucero inglés. No están tan lejos aquellos días en los que 
llegaban por miles a las grandes fincas y allí sin más¡ consuelos 
que la muerte, vivían sufriendo el látigo y el palo y cuando a los 
varones se les encerraban en los inmundos barracones con las hern- 
bras para sostener la cría de hombres para el trabajo, la inmoralidad 
era la religión que los obligaba a no respetar la mujer del hermano 
ni la hija del amigo y en contubernio odioso se degradaba al hombre 
para manejar mejor la bestia. Todos los castigos se extremaron 
entonces y se inventaron mordazas de cobre para los condenados a 
morir de hambre, y grillos y cadenas para todos y para conocer a 
los que por librarse de la vida de martirios huían a los bosques, a esos 
a quienes llamaban cimarrones se les marcaba en ej pecho con un 
hierro candente: viven aún algunos que tienen sobre el corazón la 
inicia] del miserable negrero español Zuhieta. , . Y cuando los due- 
ños de los ingenios dejaban sus talegas de oro en la mesa del juego, 
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allí quedaban con aqirel dinero las lágrimas y la sangre de los pobres 
esclavos To be visto un lugar oculto de un ingenio, al lado de 
unos huesos, la cadena y los suplicios del esclavo de entonces y al 
con Lem piar aquellos odiosos atributos me ha parecido que todavía no 
hemos expiado bastante >el crimen que aun pesa sobre nosotros, los 
descendientes de aquellos hombres crueles y que esos huesos abando- 
nados e insepultos son la conciencia que nos acusa y que nos pide 
reparación y justicia! — Riqueza que tiene por base la explotación 
del hombre; que nació humillando la dignidad y escribiendo con 
lágrimas las primeras sumas empleadas en la negociación infame, no 
puede ser fuente de progreso, que los alcázares que el crimen levanta, 
caen siempre con estrépito tremendo al peso del mismo crimen y 
aplastan y sepultan en sus ruinas a los torpes y a los viciosos que 
como triste Babel los levantaron.- 

Los duchos de nuestras grandes fincas, compraron en la feria 
hombres y con ellos comerciaron y sin tener que pagar brazos para 
<el trabajo, no se ocuparon de estudiar el negocio que constituía su 
riqueza; manejaba y dirigía el ingenio un ignorante administrador o 
mayoral, que era el verdugo; no entendía de agricultura ni conocía 
las máquinas y muchos no sabían leer, pero sabían matar negros y 
esta era toda la ciencia que se necesitaba para elaborar mucha azúcar. 
No trataba de ver el hacendado cuanto le costaba la refacción del 
ingenio y el bodeguero español, el refaccionóla, se complacía fcn 
fomentar los vicios de los acaudalados amos de ingenio para ganar 
más. La esclavitud sostenía esta operación en la que todos disfru- 
taban de lo que no les pertenecía: el amo del ingenio, del trabajo del 
esclavo a quien vejaba y el ref accionista - — presentando cuentas que 
el que Ja pagaba no trataba de comprobar porque no descendía a 
esas pequeneces: como manchados andaban todos y como ebrios, sin 
meditar en e] mañana aterrador; fue aque] el vértigo odioso. — Des- 
pués de aquella época vino la Revolución de los 10 años y tras ella 
como legado redentor la abolición de la esclavitud. ¿Qué sucedió 
entonces? El amo ignorante y vicioso que vivió gastando lo que 
esos negros trabajaban y jamás pensó en la manera de? producir pa- 
gando los brazos para el trabajo, contrajo deudas enormes, y pronto 
sus fincas pasaron a las manos de los ref accionistas', de los que 
ofrecían crecidos préstamos con intereses acumulados de los que en 
públicos remates se hicieron hacendados a poca costa y a las veces 
por una de esas transacciones de los litigios tan comunes en Cuba 
dada la inmoralidad de los tribunales españoles* Los negreros 
españoles sostuvieron más que los cubanos sus fincas porque al am- 
paro del Gobierno se preparaban a sCgui r el sistema tratando de hacer 
esclavos suyos a los cubano blancos trabajadores; el colono cubano 
debía sustituir al esclavo negro, sólo que la operación resultaba 
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distinta en la forma, Y al cubano trabajador el colono lo aceptó. 
Y es lógico que este sucediera así. La esclavitud del negro fue el 
crimen, esta humillación del pobre, del trabajador, del paria de la 
factoría española era la natural expiación. — Los hacendados igno- 
rantes y viciosos, esos que ofrecían a sus amigos en las orgías de sus 
ingenios a las niñas esclavas, los que vendían a sus lujos producto 
de sus bestiales concubinatos, esos apenas si pueden sostener sobre 
sus hombros el posado fardo de sus culpas. Los mercaderes de? es* 
claves, españoles y cubanos, que han sostenido sus ingenios y los 
hacendados de hoy, bodegueros o prestamistas de ayer, sostenedores 
de una riqueza que tanto infama, han necesitado levantar el nuevo 
palacio degradando al pueblo con Jos vicios y España los ha ayudado, 
AI lado de la tienda, en el campo, levanta la valla de gallos y en los 
pueblos consiente las casas de juego y facilita la prostitución de la 
mujer; el hombre, obligado por la necesidad de vivir, acepta la 
condición de colono trabajando sólo para el rico y para el amo, este 
le justiprecia la c aña que representa para él tantos dolores- y trabajos, 
y en la romana le roba y le roba en los víveres que le da para 
su subsistencia y que le obliga a tomar en las tiendas de sus 
ingenios o centrales para tener en esta operación doble utilidad y le 
roba al liquidar sus cuentas en d azúcar o el dinero conque le paga, 
y asi a] finalizar la zafra no tiene el pobre trabajador un vestido 
nuevo para su esposa y sus hijos y estos no se educan porque España 
si cuida de la valla de gallos y de permitir garitos, no quiere que el 
■cubano sepa leer; lo necesita sin instrucción para someterlo a la es* 
clavitud, para asegurar la dominación, así se forman esos pueblos 
en los que el cura representa la fanática obediencia y el alcalde 
español el látigo de la dominación.-— Y después de la abolición de la 
esclavitud de] negro, siguió esta para los trabajadores blancos y ne- 
gros, vino el sistema de cuadrillas- y con el, apareció un capataz 
como nuevo explotador. No desparecieron por completo las mise- 
rias de los barracones antiguos, y aún existían ingenios en los que el 
palo y el látigo del amo seguía cruzando el rostro del hombre libre. — 
Así los centros de nuestra producción azucarera denuncian grandes 
males, sostienen negociaciones crimínales y contribuyen al envile- 
cimiento de nuestro pueblo. El trabajo que es siempre fuente 
de virtud y foco de luz que lleva la vida y la felicidad a todas partes* 
es allí sistema de humillación y explotación del débil; manera de 
matar las nobles aspiraciones- de la inteligencia y poner luto y som- 
bra en todos los hogares y atrofiar por el vicio, el garito y el lupanar, 
cuanto hay más puro en almas y corazones. — Esta es la obra del dés- 
pota y a esta obra vil le ayudan I05 sostenedores de los grandes cen- 
trales. de los ingenios más principales de nuestra Isla. — Era preciso 
que la Revolución redentora con su espada hiriera de muerte la causa 
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sostenedora de todas las infamias y tiranías, era necesario que la 
guerra ensenara a los debites como los pueblos formulan sus pro- 
testas y que a su influjo los que todo lo sacrifican ante el interés 
personal comprendieran que ya no podían seguir engañando a] país 
con promesas de libertades que nunca llegaban y de reformas que 
solo demostraban que la traición vivía en sus corazones e inspiraba 
todos sus actos, — -Todos aquellos a quienes no manchó la infamia, 
esperaban ansiosos e] momento de la protesta y esta vino enérgica 
y decisiva, y la bandera tricolor de Yara, la bandera que inspiró los 
heroísmos de los 10 anos cié lucha, que cubrió las tumbas de los 
Céspedes y Agramonte, sostenida por Martí y honrada y dignificada 
siempre por Gómez, el primero entre los cubanos, anuncia con la 
guerra, la República que ha de borrar con sus civilizadoras leyes 
Jas deprimentes instituciones españolas creadas y sostenidas para 
proteger el robo, para legalizar el cohecho y para extraer de Cuba 
los millones que hacen falta en la oorle intnora¡ de España, a los 
mercaderes de la política que hacen de la honra barata granjeria >— 
No puede detener pues la tarea destructora de la guerra la conside- 
ración de que en la gran hoguera dejamos sepultadas la riqueza de 
Cuba que así acabamos con nuestra importante producción azucarera. 
Necesario es purificar la tierra infamemente profanada, necesario es 
destruir los ídolos ante los cuates caen de rodillas y a sus pies se 
confunden los manchados de sangre; los que aclaman hoy a Wéyler y 
lo ayudan en la matanza criminal son los cubanos que formularon en 
un manifiesto vil su protesta contra la obra santa de Gómez y Martí; 
tes que llamándose representantes de esta tierra, la traicionan; los 
que ponen en las mano s de los soldados de España armas para que 
nos combatan y cápsulas para sus máuser y en sus cobardías 
atreven a propalar que entre nosotros los que aquí hemos venido a 
luchar por la Independencia o a morir, los que hemos jurado una 
Constitución que así lo proclama ante el mundo, podemos entrar en 
trasacciones ridiculas con un enemigo cada día más odioso y que 
nos conformaríamos ahora con la autonomía que no es para Cuba 
otra cosa más que la continuación de la no vengada historia de los 
Boves y los Ovando. — Y que la Revolución por la Independencia es 
principio de la verdadera riqueza para este precioso pedazo de tierra 
americana es axioma que a nadie que con lógica piense puede ocultár- 
sele. Los españoles y los extranjeros todos tendrán en nuestras 
leyes democráticas, garantizados sus capitales y la producción de 
nuestros campos no será como ahora motivo de explotación de los 
hombres que dirijan la política: el trabajador verá el fruto de sus 
afanes, nuestras Aduanas dejarán libre entrada a la producción ex- 
tranjera, la sociedad nueva buscará en la escuela la instrucción que 
engrandece, el pobre trabajador se sentirá redimido, el orden será la 
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Ley y ésta no so convertirá nunca en amenaza aterradora. La Re- 
volución es pues redeción y no muerte, la Revolución no es fantasma 
que espanta sino redentora estrella que deja sus rayos de luz divina 
allí en donde la España dominadora y vil dejó manchas de sangre y 
lágrimas tristísimas,— Es esta una Revolución social en la que el 
burócrata, 'el rico corrompido e inhumano y el cobarde que se arras- 
tra a los pies del arno son los únicos que pueden sentirse lastimados 
y vencidos, en cambio, los. hombres honrados y los hombres que 
aman el trabajo saludan gozoso^ la bandera que escribe en sus cuar- 
teles la fraternidad que es tan bella y la socialibilidad que es lazo de 
flores que a los buenos une como apretado lazo de hierro,— Cuando 
seamos libres, entonces si podramos ser y seremos realmente ricos, 
nuestros ingenios y nuestros grandes centrales serán centros de tra- 
bajo y ■escuelas de virtud, y la familia cubana ocupará el puesto de 
honor que merece.— Y he escrito a Ud, esta carta mi digno y valiente 
amigo, porque de este modo lo excito a que se ocupe de estas cosas e 
ilustre a nuestro pueblo y enseñe a ¡los extraños con sus juicios y 
talentosas observaciones, Y entre tanto sigo en mi puesto contento 
V dichoso al lado de nuestro ilustre caudillo el General Máximo Gó- 
mez y al conocer de cerca sus virtudes y al apreciar las. indomables 
condiciones de nuestros valientes soldados veo satisfecho que la li- 
bertad ha de escribir pronto en nuestra historia, al lado del 24 de 
Febrero, la fecha que señale el término de nuestros anhelos. — Cauti- 
vado por los consuelos de estas ideas siento amor y orgullo por mis 
hermanos, las pasiones malas, no asaltan mi espíritu, y siento que mis 
brazos se mueven inquietos por el deseo de abrazar, y la pasión buena, 
la fraternidad hermosa del martirio que por la Patria nos liemos, im- 
puesto hace nido y morada en mi pobre corazón. Desea a Ud. las 
glorías que merece y le abraza, — Fermín Va Idés- Do mingues. Cam- 
pamento en la Herradura a 9 de Febrero de 1397, — 


Aunque hemos cambiado boy de campamento, seguimos en r el mis- 
mo potrero S B arrancones”. Ayer, como a las cuatro déla tarde llegó 
a nuestro campamento con un oficial y dos números armados un 
hombre bien vestido, de poca talla, pero de aspecto simpático y de 
mirada inteligente y viva. Acababa yo de salir de] pabellón del 
Genera) cuando éste llegó y desmontándose se adelantó osadamente 
y sentándose en la pequeña banqueta de tijera que tiene el General al 
lado de su hamaca le dijo, yo soy Morote corresponsal de “El Li- 
beral’ 5 de Madrid y traigo impresiones favorables a la concesión de 
la paz y la libertad. Se puso de pié el General que ocupaba su 
hamacar Ud. es español, le dijo y escribe en los periódicos que nos 
insultan y combaten nuestros propósitos de Independencia; es Ud. 
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pues, un enemigo. El ademán y la energía con que el General dijo 
tosías palabras que eran como la protesta de la dignidad ante uno de 
los verdugos que nos combaten, tuzo salir también precipitadamente 
al huésped que pudo llegar a ella impunemente por venir con un 
oficial nuestro y una pareja de fuerza conocida por nuestra. Llamó 
el General a Boza y ordenó que éste lo llevara a la escolta y que allí 
permaneciera incomunicado el español Al hablar alto el General 
y decir al Molote que entre nosotros sólo estaban los que reconocían 
nuestro derecho a la Independencia, un grupo de oficiales y soldados 
rodearon al General y se dispusieron a cumplir las órdene s que el 
General les diera caso de que fuera necesario hacer un ejemplo. 
Boza siguió con el español hacia donde estaba acampada la escolta 
V el General volvió indignado a su tienda. El oficial, que era del Re* 
gimiento “Honorato” que manda mi querido amigo Rosendo García* 
entregó al General una comunicación de aquél en la que le participaba 
que iba al Cuartel General Don Luis Morete, redactor corresponsal 
de “El Liberal” de Madrid. Duramente amonestó el General al oficia], 
pero comprendiendo que no había hecho más que cumplir órdenes de 
su Jefe, lo dejó en libertad y en el Guato! General con su pareja. 
Mandó el General a mis ayudantes Muñoz y Pinto a que registraran 
al detenido y Je ocuparan todos los papeles que trajera; estos cum- 
plieron la orden trayendo el primero, periódicos, cartas, tarjetas, 
una escarapela cubana y otras cosas que yo necibí y guardé. Ese 
hombre lia llegado al Cuartel General sin permiso, sin autorización 
alguna del General y este me encargó la redacción de la orden opor- 
tuna a fin de que un Consejo, constituido en la forma que previenen 
nuestra leyes conociera del asunto. Y así lo hice inmediatamente en 
la forma que aquí copio: 

“AI Brigadier Domingo Méndez Capote, — Este Cuartel General 
nombra a Ud. para que con los Brigadieres Vicente Pujáis y Eugenio 
Sánchez Agramonte, el Coronel José B* Alemán y los Tenientes Co- 
roneles Licenciado Enrique Vill riendas y Dr. Joaquín A. Caneda cons- 
tituya — -a la mayor brevedad — funcionando Ud. como Presidente 
y el Coronel Alemán como fiscal, el Consejo de Guerra que ha de 
juzgar a Don Luis Morote, redactor corresponsal de “El Liberal” de 
Madrid, que ha- llegado a este Campamento, procedente del campo 
enemigo sin antecedentes que expliquen su presencia en el mismo, 
estimándolo como mensajero furtivo de nuestros enemigos, siendo del 
número de los que a diario combaten en e] periódico de? que se dice 
redactor, la justicia de nuestra lucha por la Independencia de la 
Patria y perteneciendo también al de esos hombres que juzgan ca- 
lumniosamente nuestras instituciones y lanzan contra nosotros inju- 
rias, proclamando la justicia de los procedimientos que España usa 
para sostener la dominación. De Ud. con toda consideración, Ba- 
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rrancoues. Febrero 13 de 1897, Patria y Libertad. El General en 
jefe/ — Máximo Gómez. 


Antes de las 6 de la tarde ya empegaba a funcionar el Consejo 
y corno a las 9 de la noche llamo a declarar al detenido. Este —a 
pesar d e la orden de incomunicación del General — fue bien atendido 
en la escolta, el caballeroso Boza y el noble teniente Sánchez Agra- 
móme, teniente Ayudante del Cuartel General partieron con él su 
comida y luego sentado en su lujosa hamaca tuvo a su lado oficiales 
de i a escolta y del Cuartel General, que si una pareja lo custodiaba, 
bien pudo ver el godo-como diría el colombiano y amigó mío Gene- 
ral Rosas— que estaba no entro enemigos, sino entre caballeros,— Cruz 
Muñoz mí ayudante me describe así su entrevista con Moro te: por 
Orden del General en jefe y acompañado de mi compañero de trabajo 
el Teniente Manuel Pinto, me dirigí al pabellón del Teniente Coronel 
Bernabé Boza, donde se encontraba el prisionero enemigo Luis Mo- 
lote. Llevaba instrucciones del General de practicar un minucioso 
regi&tro en la persona y objetos del prisionero. Después que obtuve 
el necesario permiso del citado Coronel Boza, me dirigí al Sr. Mor ote, 
quien se hallaba sentado sobre un montón de yerba. Se puso inme- 
diatamente de pie y con sólo el modo de contestar a mí saludo 
comprendí que me encontraba frente a una persona culta y caballe- 
rosas, más digna de ser tratada con delicadeza por su condición de 
prisionero. Le hice conocer cual era mi misión y le supliqué que 
me entregara cuantos documentos trajera, sin ocultarme nada, evi- 
tando así el tener que cometer un acto repulsivo cual era introducir 
mis manos' en los bolsillos y ropas de quien conceptuaba un caballero. 
El prisionero Sr. Morote me fue haciendo entrega, sacando de cada 
bolsillo cuanto en ellos existía y volviendo el forro de estos hacia 
afuera para convencerme de que nada quedaba en ellos. Cuando llega- 
mos a los bolsillos del chaleco, sacó él Sr. Morote un elegante reloj de 
oro y varias monedas de piata y oro, y cuando tendía la mano en 
actitud de entregarme! os, le faculté para que guardara dicha prenda 
y dinero y no pude contener una sonrisa — no sé si de satisfacción por 
nosotros o do desprecio por nuestros enemigos— cuando le dije: “con 
el dinero y prendas nada tenernos que hacer*’ y pensé que quizás 
alguna vez el periódico de que es redactor corresponsal nos haya 
llamado bandidos! —Continuó el registro con toda minuciosidad, 
concluyendo por hacerlo en la hamaca e impermeable, única dos pren- 
das que traía a más de la ropa puesta. 

Lo que recogí del prisionero fueron varios números de “El Liberal” 
de Madrid, tarjetas, cartas y notas y sobres sin usar, pero puesto en 
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ellos la dirección del periódico de que es corresponsal e indicando que 
se deseaba fuesen por la vía de Tampa. 

Cumplida mi misión saludé nuevamente al citado Sr 4 Morote y 
me retiré a hacer entrega al General de los objetos ocupados. 

Entregué al fiscal Coronel Alemán los papeles que se le encontraron 
al detenido y cuya custodia me encomendó et General, pues estos de- 
bían figurar en el proceso que había de instruirse. Hasta la una 
de la mañana estuvo funcionando el tribunal que nombró una ponen- 
cia compuesta del Presidente Méndez Capote y el Teniente Coronel 
Licenciado Enrique Villuendas Secretario del Consejo: ante esta de- 
claró Morote. Y me cuentan que durante este acto estuvo sereno y 
que contestó con aplomo las preguntan que se le hicieron. Tanto en 
el tiempo que permaneció ayer en la tienda de Boza como en el 
Consejo, demostró que es nuestro español hombre culto e inteligente; 
alguien le hizo observar que si a alguno de nuestros' periódicos se Ite 
ocurriera mandar un repórter al campo enemigo, de seguro que vio- 
lentamente sería macheteado no dejándole tiempo ni para explicar el 
objeto de su viaje como periodista — me parece natural que así sea ?! 
contestó Morote, Uds, pelean por la libertad y este es uno de los 
sacrificios que por ella hacen los pueblos Impaciente estaba el 
General esta mañana, hubiera querido que anoche mismo diera por 
terminada su tarea el Consejo; pero comprendió que había aplazado 
para hoy la terminación de sus trabajos porqué acordó que el juicio 
fuera público y por esto era lógico la demora. No estuvo' hoy 
—antes del Consejo — el detenido Morote tan decidor como ayer ni 
tan sereno, parecía meditabundo y encerrado en sus pensamientos. 
Y es natural que hubiera en su cerebro distintas y encontradas ideas : 
es su periódico uno de los papeles de los que en Madrid nos atacan 
y zahieren; Morote es •español y amigo de los cubanos que como 
Marcos viven de la traición; quizás vino —y así lo hace pensar su 
manera osada de llegar al pabellón del General, — creyendo que 
aquí podría dominarnos con palabras y discursos mentirosos y efec- 
tistas, pero al verse vencido desde el primer momento por la dig- 
na y enérgica manera con que el General le recibió, al encontrarse 
ante un tribunal constituido por hombres ilustrados, peritos en asun- 
tos legales, patriotas todos fervientes y de nombres conocidos en el 
país, su juicio sobre la pureza de nuestra fé política debió sufrir 
notable modificación y — luego la seria marera nuestra de tratar al 
que suponíamos— por las cartas que el infame y necio Marcos García 
había escrito a Pina y al Brigadier Gómez - — emisario español que se 
atrevía a llegar hasta nosotros, los que no sabemos ceder ni sabemos 
transigir con \\/eyler y su España, ni con los que piensan en arreglos 
por la autonomía u otra manera de llegar a la paz que según Marcos 
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salvaba a Cuba para el “Derecho y la Justicia”, sin duda llevaron a su 
espíritus serias reflexiones y comprendió lo difícil y comprometida de 
su situación. Ya él pudo ver ayer y más hoy* al cambiar de campa- 
mento la disciplina y número d r e la si fuerzas que nos acompañan, 
pues al llegar aquí y para que cada una de las estas ocuparan su 
lugar se formaron todas {como es costumbre) y Jas pudo ver a] pasar 
por dejante de ellas con los números que lo custodiaban. Acordó el 
Consejo que la vista pública se efectuara a las 3 de la tarde y supe que 
como el reo había renunciado al derecho de nombrar defensor, aquel 
- — de oficio — había designado como tal al Dr. [Nicolás] Alberdi. 
Alguien me habló en nombre del Consejo para [que] aceptara yo el 
encargo que Alberdi desdeñaba pretextando su poca práctica oratoria, 
pero no quise hacerlo porque el destino que ocupo al lado del Gene- 
ral en Jefe como su Jefe de Despacho me impide entender en cosas 
en las que para nada debe influir ni aparecer que influye la opinión 
de aquel, como pudiera sospecharlo algún perverso. Para mí es cosa 
que creo firmemente la de que este Morote vino aquí porque Marcos 
{amigo en la Paz de Pina y conocedor del c 4 buen juicio y sensatez” 
de éste como explica en la carta que le escribió y además escudado 
en la contestación ¡que de aquel recibió en la que, si se habla de que 
no admitimos otra paz que la que nos dé la In dependencia, se dice 
que el repórter puede venir y hasta se le ofrece un salvo conducto 
para volver, cosas que no se compaginan y que — por lo menos de- 
muestran que Marcos no va muy descaminado cuando cree pasajeros 
lo$ “apasionamientos” del famoso Secretario de nuestra Hacienda) 
lo alentó para que viniera entendiendo que algo podía reportarle su 
osadía en favor de sus miserables deseos de sembrar en nuestro campo 
la desunión y el vi] deseo de que hubiera quien lanzara la cobarde 
idea de pacto; y a la vez sospecho que este Morote, repórter al fin, 
aceptó este papel para poder llegar hasta nosotros y adquirir noticias 
y tener de esta manera al enviarlas a su periódico más alto nombre 
como repórter y utilidad personal, monetariamente considerada la 
cuestión. No estimo pites que este hombre traiga más representación 
oficial que la que Marcos ha querido darle con fines conocidos o la 
que haya acordado con Weyfer poner en juego tomando a Morote 
como instrumento consciente o inconsciente'; y esto lo creo porque co 
nozco a los periodistas y sobre todo a los' periodistas españoles y sé las 
cualidades que deben adornar a todo repórter de esa calaña; pues 
para serlo, de primera clase, como parece que lo es el que ahora 
tenemos por acá, se necesita olvidar la seriedad de] hombre honrado 
y digno, dejarla en la casa, o en la redacción del periódico que repre- 
senta y aceptar en la comedia humana el papel más desgraciado de la 
compañía* aquel que lo obliga a llorar y a reír al mismo tiempo, 
haciendo unas veces de barba y siendo siempre por regla general el 
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payaso que sufre todas las majaderías de] público que silba, pero 
paga. Y creo también que este Morote, republicano y de “alma gran- 
de y corazón entero 15 ,, según lo recomienda Marcos** es un enemigo' de 
Weyler no por simpada a nosotros, sino porque Weyler no ha po- 
dido aun vencernos, siendo en cambio admirador de los Cimjedas que 
dan machete a Panchilo Gómez herido, cuando solo y digno no quiso 
abandonar el cadáver de Maceo prefiriendo inmolarse en aquel her- 
moso altar de la honra y de la dignidad; para los que son tan 
cobardes que ensalzan estos actos vite, para esos tienen palmas 
El Liberal y el Sr. Morete, Juzgo pues a este hombre como un 
enemigo, capaz de todas las vilezas que caracterizan a] español domi- 
nador, y sanguinario como lo son todos los que nos hacen ahora la 
guerra y tan odioso como cualquiera de aquellos voluntarios de la 
Habana que en noche de vergüenza para la conciencia española gri- 
taban “carne fresca"* a la puerta de la cárcel que encerraba a 43 
niños inocentes. Y como tal, (aunque el tribunal que pronto lo- ha de 
juzgar, lo absuelva) el honrado tribunal de mi conciencia como hom- 
bre y como cubano lo condena a la horca. Es hermoso el perdón, 
pero es cobardía prodigarlo. Ojo por ojo y diente por diente. Que 
(como dice con razón el General) a los que matan hombres heridos 
y encarcelan y matan niños y mujeres, a esos que tantas* infamias 
realizan y a los que los aplauden porque son 'españoles, a esos no 
debemos perdonarlos, porque la dignidad santifica la venganza que 
reivindica el honor mancillado y porque hay casos en que la dema- 
siada suavidad en los procedimientos es — para los que no saben en- 
tender las grandezas y viven como estos españoles en el lodo del des- 
honor— cobardía; y yo acepto hoy en la Revolución el juicio cruel 
antes que sentirme de nuevo ultrajado al suponérseme capaz de co- 
bardía. Nada espero ni nada quiero de España (y como con razón 
y justicia decía hoy. nuestro digno Gómez, aquí a la guerra, no 
he venido a perdonar a mis enemigos, he venido sólo a matar españo- 
les, porque así, por la guerra y sólo por la guerra podremos llegar a 
nuestra Independencia). 

La carta de Pina pasó por las manos de Rosendo García y como 
eos# del Gobierno la despachó para Sane ti Spíritus. después vino 
Moro te y Rosendo entendió que la autorización que llevaba aquella 
carta era oficial, y lo entendió así por la forma en que a él llegó el 
pape] que le mandó el Secretario del Consejo. Pero el Coronel 
Rosendo García faltó a su deber permitiendo la entrada en su cam- 
pamento a un español y redactor de un periódico que sostiene los de- 
rechos de España a la dominación y combate nuestra lucha por la 
Independencia, sin orden alguna de! Jefe del 4to. Cuerpo de Ejército 
o del General en Jefe’. Y para hacérselo entender así y para que 
venga a este Cuartel General el comandante Ruperto Pina y explique 
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porqué le escribe a su hermano Severo que entiende de muy buenas 
Ideas y juicios ai Moróte, que por lo visto si está mucho por Sancti 
Spíritus entre Marcos y Pina y otros Zabulones hasta beato o santo 
de fiesta de tabla en el Almanaque no para, redacté de orden del 
General la siguiente comunicación: 

No. 712.— Lo, 3* — Al Coronel Rosendo García, Jefe del Regimiento 
Honorato. — Coronel: con una comunicación de Ud., un oficial y una 
pareja armada, llegó ayer a este Cuarto] General un español proce- 
dente del campo enemigo que dice se llama Luis Morote y ser corres- 
ponsal redactor de ¿i El Liberal” de Madrid. No entiendo como Ud, 
que es uno de los jefes de nuestra Revolución redentora, ha podido 
recibir en su campamento y facilitar escolta a un hombre que per- 
tenece al grupo de los que en la prensa de España y Cuba lanzan 
contra nosotros injurias, de los que combaten a diario nuestros pro- 
cedimientos revolucionarios y aplauden a Weyler y a los que como él 
tratan de sostoter la dominación de esta tierra. E&ta conducta 
suya, que me extraña y lamento porque conozco su entereza como 
cubano, me hace pensar que no ha sabido Ud, estar ten este punto a 
la altura de su nombre como 1 tal ni como Jefe valeroso del Ejército; 
pues no hay razón alguna que explique nuestras relaciones con el 
enemigo a no ser que se tratara de un mensaje por nuestra indepen- 
dencia, único caso que la Constitución que nos rige reconoce y sobre 
la cual indica cuales son los procedimientos que han de emplearse. 
Para los traidores no debe haber entre nosotros más que la aplicación 
estricta de nuestras leyes: las debilidades ahora son punibles y des- 
moralizadoras. Cuando esta comunicación llegue a sus manos haga 
Ud. que el Comandante Ruperto Pina entregue a otro Jefe la fuerza 
a su mando y envíelo inmediatamente a este Cuartel General. 

De Ud, con toda consideración. — “Barran cotíes” Febrero 14 de 
1897. — Patria y Libertad. ~E1 General en Jefe. Máximo Gómez. 


A las 3 de la tarde se presentó en mi pabellón un oficial por 
manda Lo del General en Jefe a avisarme que se iba a celebrar en 
vista pública el Consejo de Guerra por si quería asistir a éh— 
Acompañado de mis ayudantes Pinto y Cruz Muñoz me dirigí a la 
tienda de campaña del digno Brigadier Jefe Superior de Sanidad 
Dr. Sánchez Agrámente, encargando a Cruz Muñoz tomara notas para 
ni i diario; aquí quedan cestas escritas por su mano. “Allí estaba 
constituido ya el tribunal formado de la manera siguiente: Presidente, 
Brigadier Dr. Domingo Méndez Capote; Fiscal, Coronel José B. 
Alemán; Defensor, Teniente Coronel Dr, Nicolás Alberdi; Secre- 
tario, Teniente Coronel Enrique Villuendas; y Vocales, Brigadie- 
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res Vicente Pujáis, Dr, Eugenio Sánchez Agrámente y Teniente Co- 
ronel Dr, Joaquín Caneda. — Ocupando cada cual m puesto con toda 
la gravedad de los nombres perfecta ment?e poseídos de la alta misión 
que a su inteligencia, honradez y patriotismo había confiado nuestro 
Ejército, datan a aquella humilde tienda del soldado, todo el aspecto 
serio e imponente de una Sala de Audiencia: en el centro se veía un 
banquillo desocupado; era el que debía ocupar el acusado. Alre- 
dedor de la tienda, la guardia de nuestros soldados y detrás público 
numeroso, — Se presentó el procesado conducido por 5 números ar- 
mados; se adelantó hacia el banquillo, saludó al Tribunal e invitado 
por la Presidencia tomó asiento y comenzó la vista de la causa. No 
lie de deternerme a relatar punto por punto cuanto en cumplimiento 
de ]as formalidades! allí se dijo y se hizo, puesto que es de todos co- 
nocida la manera.de celebrar un juicio de esta naturaleza; pero la 
manera trillante como lo hizo, hace que hable algo sobre la acusa- 
sación. Concedió la palabra la Presidencia al Ministerio Fiscal, No 
habló el hombre que desea ostentar las galas oratorias — de que 
abunda el Coronel Alemán — ni el que en el desempeño de sus fun- 
ciones acusa porque esa es su misión, ni el que va inspirado por sen- 
timientos de odio y de venganza. No, allí habló y acusó el cubano 
digno, el militar pundonoroso y habló y acusó en nombre de la digni- 
dad ofendida de los intereses mancillados, de las afecciones vilmente 
ultrajadas, de los derechos hollados, en una palabra, habló en nombre 
de la Patria oprimida, tiranizada y cuajada de enemigos, Ciñéndose 
a los datos del proceso llevó al ánimo 1 de todos la convicción de que 
el español Don Luis Morote a pesar del carácter de corresponsal con 
el que se quiere amparar, es un enemigo nuestro, un traidor a nuestra 
causa, y que juzgándolo como tal y ajustándose a las leyes de nuestra 
Constitución pedía que se aplicara la pena de muerte. — Termi- 
nada la acusación fiscal, el Presidente concedió la palabra al Defeu- 
sor. Todos creíamos que después de una acusación tan sólidamente 
basada, no encontraría nuestro 1 simpático e inteligente amigo el 
Dr. Alberdi, argumentos para sai defensa; pero éste nos probó lo 
contrario, haciéndola de una manera notable y pidiendo la absolu- 
ción para el procesado, fundándose más que nada en nuestra gene- 
rosidad y bondosidad de siempre para con los prisioneros. El Dr, AL 
berdi ha probado que en un proceso de menor gravedad para su de- 
fendido sería un excelente defensor,— Para terminar, el Presidente 
preguntó al acusado sí tenía algo que Aponer al Tribunal. El Sr. Mo- 
rolo se puso de pie y empleando pocas frases dijo que juraba, invo- 
cando e] nombre de su madre, que su arrojo de introducirse en 
nuestro campamento no obedecía más que a su deseo de enviar a 
España noticias verídicas del estado de la Revolución, que compren- 
día k justicia que nos asiste en la guerra que hacemos y que e&pe- 
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raba el fallo del Tribunal, Con esto concluyó la parte pública de 
esta causa y el Consejo de Guerra se ha constituido en Sesión Se- 
creta, para fallar. No sabernos cual será el resultado; pero opina- 
mos que sí el procesado 1 sale absuelto quedará probado una vez más 
nuestra generosidad para con el vencido. 

Casi toda la noche estuvo funcionando- el Consejo y por la mañana 
ya tenía en su poder el General el proceso para que aprobara la sen- 
tencia si así lo estimaba justo** El Tribunal había absuelto a Morote 
y el Auditor Mayor Freyre de Andrade, a quien hizo venir el Briga- 
dier Méndez Capote dictaminó* de acuerdo con la sentencia del Con- 
sejo, Aceptó el General el fallo, pero se ne'gó a poner su firma 
al pie de aquella sentencia* La aceptó, pero no la sancionó con su 
personalidad de hombre, y de Jefe de nuestro Ejército, 

— Este proceso y este Consejo ha venido a evidenciar una vez 
más 1 que abundan aquí los amigos de Marcos García y que Pina el 
Ministro e^ un farsante, cuando no un traidor; y que si queremos que 
nuestra obra revolucionaria no encuentre en su camino obstáculos 
que la comprometan, hay que juzgar con severidad ejemplar o todos 
los que aparezcan manchados o envueltos en tratos criminales con el 
enemigo. — Este Morote vino porque la autorización de Pina le hizo 
entender que podía hacerlo impunemente* sin necesidad de permiso de 
este Cuartel Genera], por la carta de Pina que conocía y traía Morote, 
el Consejo no pudo aplicarle la ley en los artículos que condena a la 
última pena a los que para favdrfccer ■ Lúes del enemigo, se per- 
miten llegar —como espías- — a nuestros caro pos; sólo rompiendo con 
el Gobierno podíamos colgar al Morote a quien Pina autoriza con su 
carta a usar del derecho que concedemos a los repórte./ - " v tranjeros J 
pues éste, estúpidamente, así lo dice, de modo que no deja rar a 
duda* Y tampoco pudo el Consejo fusilar a este hombre porque no 
vino él tratando de burlar nuestras guardias sino que llegó escoltado y 
conducido por un oficial y dos números de la fuerza del Coronel 
Rosendo García que ahora es Jefe accidental de esta Brigada; y tam- 
bién impidió a] Consejo extremar la aplicación de la Jjey el hecho 
punible y ridículo de que un Comandante. Ruperto Pina, hermano 
del Ministro, mandaba con Morote una carta en la que le decía a 
aquel que había departido con vi corresponsal y que era éste hombre 
de grandes méritos, demostrando claramente que estaba de acuerdo 
con sus juicios sobre nuestras cosas. Por estas razones me dicen mis 
amigos los miembros del Consejo 1 , que han absuelto a Morote*— No 
be leído aún la sentencia, pero aquí dejaré cuando el General me 
entregue la causa, nia de ella, así como la declaración del acu- 
sado. Procediendo -¡ justicia no ha condenado a muerte el tribunal 
a Morete indicando n la Sentencia los hechos que se relacionan con 
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Pina, Rosendo García y Ruperto Pina que el General vea lo que 
cabe hacer a fin de impedir que la obra del miserable Marcos tenga 
prosélitos entre nosotros; pue$ no es posible que Pina siga con honra 
en su puesto después de lo que acaba de pasar, ni Rosendo ni Ru- 
perLo Pina al frente de fuerzas nuestras. Creo que el primero ha 
faltado' por ignorancia, y el segundo por carencia de fe revolucio- 
narla, porque no es separatista de verdad, sino porque su hermano es 
Ministro, pero ambos merecen pronto' castigo: a tiempo hay que 
atajar el mal porque si se deja esto pasar, difícil será mañana ende- 
rezar lo que la mano de la traición trata ahora de torcer. Y es triste 
y me irrita pensar y es cargo que cae contra Pina, que su carta tan mal 
redactada, tan falsa y tan antipatriótica, ha servido para que un 
enemigo, un español de las condiciones de Morole, lleve a España y 
lleve a todas partes al relatar lo que le acaba de pasar, al rescribir 
su proceso en el que se le han hecho preguntas que se relacionan con 
los planes* políticos de Marcos, y de los que por la carta de aquel apa- 
rece 1 como emisario — lleve allá — y a todos el convencimiento de 
que sí hay en el Gobierno quien lo pudiera estimar, hiendo es- 
pañol de lo s que pelean contra nosotros, como extranjero, los 
qu'e estamos con las almas en la mano y al lado de] Mayor Gó- 
mez, lo sabemos juzgar' como lo que es, como un enemigo y 
como tal ni lo recibimos en nuestros campamentos, ni podemos es- 
trechar su mano como periodista y hombre neutral en nuestras cosas 
por más talento y más virtudes que tenga o se le supongan. Y es 
triste también que lleve el convencimiento de que hay jefes como Ro- 
sendo y Ruperto Pina capaces de escribir las cartas que aparecen 
en el proceso y de tratarlo como amigo siendo un espía o por lo 
menos un periodista español. Todo esto lo ha traído la carta de 
Pina, Yo desearía que el General me: pidiera mí opinión sobre este 
punto que no quiero yo aparecer haciendo indicaciones que? puedan 
estimarse apasionadas, pero yo creo que ha llegado el momento de 
exponer £¡! Gobierno la razón de una Asamblea en la que &e depuren 
estas hechos, pues no es justo que cuando tantos mueren por la Pa- 
tria y hay quien por ella se inmole heroicamente, dando a todos ejem- 
plo. las ineptitudes y ¿ [por] qué no decirlo? las vilezas y traiciones 
<! j ." í s mismos de] Consejo, o de Severo Pina en este caso, compro- 
metan y quiten importancia a nuestra Revolución? Y lo creo de 
tal modo, que estimo que si no se hace' esto y pronto y muy enérgi- 
camente, la Revolución sufre y con ella todos los que no tenemos 
más idea] que los que a ella nos unen y por los que ofrecemos* nues- 
tras vidas sin más anhelo que saludar algún día a la. .Patria libre y 
redimida. Y verá también M o rote que hay [dos] criterios* aquí en 
la Revolución, uno el de [Pina], que él naturalmente, y por ha- 
cernos daño como español, dirá que es el criterio del Gobierno y 


otro, el del General Gómez, que como no admite a los, españoles en 
sus campamentos porque como es' hombre que sabe de guerras y en- 
tiende jo que significa la Revolución, los tiene por lo que es lógico 
tenerlos, por espías, y no se le puede ocurrir que sean —porque 
vengan disfrazados de reportera y corresponsales' y periodistas — ex- 
tranjeros y hombres inmaculados como dice de MoroLe el Comandan- 
te Severo Pina, hermano del Ministro. Y de 

(faltan hojas) 

Marqués contra Marcos García cuando allá en el Camagiiey tiene él 
su Aguilera que es de la familia de los Zabulones. Tomo estas 
notas para que me sirvan algún día como argumentos contra los liber- 
ticidas de ahora, pero sobre los asuntos que a Moro te se refieren no 
publicaré nada, trataré sí de ver lo que él escribirá. — Se ha ido esta 
mañana el Moro te sin que yo le hablara una palabra ni lo viera de 
cerca roas que en el momento de] Consejo; nada me llamaba a su lado, 
para mi no era mas que un español enemigo mío como todos. Díaz 
Villa lón mi amigo que le tocó hacer guardia anoche para custodiarlo, 
me asegura que en las 4 horas que duró esta, no pegó los ojos el 
Moróte. Y era natural eí miedote. El Consejo era algo serio y él 
no debía tenerlas todas consigo. Esta mañana ya =upo su absolución 
y como siempre* tuvo a su lado a muchos de nuestros oficiales y sol- 
dados que departían con el amigablemente. Me dicen que tomó nota 
de todos los del Estado Mayor del General y de otros jefes y oficiales. 
Y después que se le leyó la sentencia cerca de las diez de la mañana, 
salió del campamento con el teniente Calixto Sánchez Agrámente a 
quien o] General dio el encargo de llevarlo con 4 números hasta cerca 
de la zona enemiga. — Si cuando leyó la carta de Pina, suponiendo que 
sea tan inteligente como dicen —pensó que aquí no había quien su- 
piera ni escribir ni una carta y que no era cosa muy difícil entenderse 
con nosotros, juzgando por los mismos conceptos de esa carta— y al 
salir de Sancti Spírítus le dijo a Marcos: Descuide Ud, que me parece 
que los dos vamos a ser hombres célebres y todo lo deberá España a 
nuestra habilidad y patriotismo —ahora cuando se' vea por allá sano 
y salvo, ha de pensar que no era la cosa tan fácil y que la muerte ha 
andado muy cerca de su pescuezo. Y, como para salvarse de una 
de las acusaciones del Consejo — por lo que a los telegramas oficiales 
se refería, dijo que esas eran culpas de Lázaro su compañero que está 
en La Habana y era el que los tomaba del Gobierno a donde dijo él 
que no acostumbraba ir - — estoy seguro que al darle cuenta de lo que 
le ha pasado le dice: J£ Y que no se te ocurra asomar el morro por 
estos lugares, porque con Ja recomendación que me vi obligado a 
hatfer de tí para salvarme tengo por seguro que a tí no te for- 
man consejo y menos si anda cerca ,el Fiscal que me acusó que es 
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Alemán de apellido, pero es espartano para acabar con cualquiera. 
Que tío se te ocurra venir Lázaro, que yo tampoco intentaré y para 
que no se me vuelva a antojar allá dejé regalada entre los- mam- 
bises mi hamaca y mi eftpa’\- 

El General le escribió una hermosa carta que le pediré para copiar- 
la* y en e] mismo sobre le envió por Boza la orden siguiente, que re- 
dacté por su mandato. — “Sr. Luis Morote* — El Consejo de Guerra de- 
creta su libertad y este Cuartel General aprueba la sentencia de 
dicho Tribunal, pero al participarla a Ud* ¡e ordeno sinnmediata sali- 
da de este campamento, nombrando al efecto la comisión que ha de 
ponerlo c£Tca de la zona enCmiga de que procede, entendiéndose que 
sí volviese a él, sin orden expresa del mismo, sufrirá el castigo que 
las Leyes señalan a los espías, Barranconete. Febrero 15-1897. P. y 
L. el General en Jefe, Máximo Gómez, 


16 Febrero. 

Morote llegó ayer cerca de Sancti Spíritus, en camino lo dejo Ca- 
lixto. Todavía no tengo el proceso* pero he encontrado la comunica- 
ción con que Rosendo lo mandaba a este Cuartel General: aquí dejo el 
original* — Se ha restablecido la paz y todos, sin Morolos de quienes 
ocuparse vuelven a la monótona vida de campamento — siempre que 
como basta ahora, no hay soldados; pero ya anuncian varias columnas 
y tan cerca tenemos a los enemigos que llegan las parejas a buscar 
parque y como la noche está clara y hermosa corno las más bellas de 
esta tierra, el General ha hecho que Carrillo se ocupe de mandar 
fuerzas para evitar que sorprendan este" campamento, cosa que sería 
una desgracia y gorda. Y con razón hacia notar el General que un 
campamento de caballería no debe estar Iraquilo cuando tiene cerca 
al enemigo de infantería, pues este se mueve con facilidad y para la 
caballería se necesita tiempo y una sorpresa es siempre una derrota 
para las bestias. Carrillo, que andaba por Tuínicó, ha llegado esta 
Larde* Mañana estamos de marcha y presumo que estaremos también 
de fuego. Hoy ha despachado el General a Cruz Muñoz y mañana 
con todas nuestras leyes va a la imprenta para tirar un folleto en el 
que queden coleccionadas todas, — Han llegado periódicos de New 
York y nos enteramos por ellos del desembarco de una expedición por 
Oriente, De Roloff nadie habla más que para suponerlo comiendo y 
engordando, ¡ hombre feliz ! — Con pena he visto esos periódicos ame- 
ricanos, En uno supe que El Yara va Cn progreso y que se hace 
cada días más popular. Me alegro por mi queridísimo Poyo, ¿Poi 
qué no tendré yo carta tuya?— -No sé ni nadie sabe cuales son los pla- 
nes militares del General f pero por lo que veo aquí o espera Weylcr 
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o a Calixto García, o a los dos — j si nos dejan— Y eísta mañana nos 
dejaron dos médicos* Cañe da volvió a juntarse con Pancflito Pérez y 
Negret con Mayía: es el primero todo un hombre por su seriedad, 
talento y patriotismo* y el otro es un buen médico y sabe cumplir 
bien su importante misión. Esta mañana contábamos Alberdi y yo 
9 médicos en el campameto, de los cuales el único soldado era yo 
que apenas si me acuerdo del oficio. El día ha sido de mucho trabajo 
m m¡ oficina: estoy triste; lo estoy siempre que como hoy llega 
correo de New York y no recibo carta tuya * . . 


17 Febrero* Trillador i tas* 

Al salir del campamento que hoy dejamos supe que una columna 
española había pasado el Zaza por el paso llamado Covadonga y ya 
aquí — das 11 y ¡legan exploradores que anuncian que han 

tenido fuego con ella y que anda por el Majá. Y no debe estar 
lejos este punto pues se han oído los cañonazos* Alemán piensa 
que la columna puede llegar a donde estábamos, pero que quizás no 
llegue aquí por la vuelta que hemos dado. Estamos haciendo un 
caracol, volteando sin salir de esta zona espirituana, Estamos acam- 
pados y. aunque no han tocado a desensillar, en actitud tranquila* — 
Cruz Muñoz salió para la imprenta, lleva el encargo del General de 
hacer imprimir en un folleto, nuestras leyes. Con éste ha dejado 
también el ¿rozo el capitán Narciso Gómez del Olmo a quien ha 
nombrado Carrillo director de un periódico que tendrá por título “Las 
V3]las , \ Uno que se logra , — En la marcha decía a Carrillo el General 
que iba a escribir una carta a Grujeda pidiéndola el reloj de Panehito 
con el que se quedó. Y comentaba esto el General pues espera que 
este no se lo mande si como han publicado ios periódicos españoles, 
es cierto que al guardarse esa prenda dijo que deseaba conservarla 
porque era de un valiente* Y con razón también dijo que si el Des- 
tino le hubiera preguntado, dada la fatal sentencia de que los dos 
Maceo debían morir en la guerra con dos o tres meses de diferencia 
entre una y otra desgracia —cual denlos quería que cayese primero, 
hubiera dicho — san titubear, agregó el General* que Antonio, pues 
con José ya tenía asegurada la segunda invasión; que con José al 
frente y dada la muerto de Antonio, había de ser más importante para 
la Revolución que la primera/ — Ha recibido el General comuníca- 
nos del Gobierno, en un oficio participa Cañizares el paso de la 
Trocha; anuncia que por poco pierden acémilas con archivos impor- 
tantes* que un capitán salvó de que cayeran en manos enemigas. 
Pobres hombres del Gobierno, todavía no han podido aprender a 
marchar* Y anuncian que se van a establecer definitivame’nte en Cu- 
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bitas. Que allí estén en paz y gracia de Diosd — Entre los hombres 
que figuran en los primeros puntos de la Revolución es uno Méndez 
Capote, el Doctor y Brigadier- Este letrado es hombre inteligente y 
simpático, pero se siente muy doctor y ahora muy Brigadier, Y es 
lástima, porque si a su condición de hombre ilustrado uniera la mo- 
destia verdadera, sería una de las figuras de verdad, de la Revolu- 
ción; pero tal como es, resulta decorativa, Y es esto porque algunos 
aún no comprenden que estamos acabando y tratando de destruir para 
siempre los viejos moldes para que por vías de la verdadera libertad 
llegue redimida la Patria a la república democrática que para día 
todos queremos. Sin embargo es- hombre que? servirá mucho y al 
que ya debemos importantes trabajos tanto de orden jurídico como li- 
terarios y políticos al mismo tiempo. — Molita se nos incorporó hoy 
en Ja marcha curado ya de la luxación que sufrió en el brazo de- 
recho — y no izquierdo como equivocadamente anoté por culpa de 
Pérez Abren — supo que dos columna nos perseguían y se dijo: ¡a la 
fila, que a mi no me cogen en el rancho ! Calixto Sánchez fue — como 
dije— el oficial a quien el General encomendó que llevara a M o rote 
a la zona enemiga, Sánchez no cumplió la orden tal como el General 
se la dio, pues éste le encargó que lo dejara camino de un fuerte que 
le señaló y Sánchez oyó la súplica que sobre esto le hizo Morote y 
lo dejó camino de Sanctí Spíritus. El General aprecia y distingue 
a su ayudante Sánchez —es uno de los que más aprecia— pero ante 
la falla no pudo menos que reprenderlo y más cuando supo que el 
Morote !e había querido regalar el reloj que llevaba. Calixto incó- 
modo can la justa reprensión, le presentó ayer un papel en e] que 
le pedía el pase para el Ser, Cuerpo y la formación de un Consejo 
de Guerra, Decretó de conformidad el General, pero a pesar de estar 
nombrado el tribunal hasta ahora nada se ha hecho en él pues si 
Torr lente opina que los del Consejo pueden tomar las declara- 
ciones oportunas para juzgar de la falta, Méndez Capote, que 
conoció oficialmente en este asunto por haberlo nombrado Sán- 
chez defensor dice que no procede el Consejo que' él no puede 
figurar más que como Jefe del Cuerpo Jurídico Militar o como 
Auditor Mayor, y que si aceptó el Consejo del Morote la presidencia 
fue para que no hubiera quien por excusarse, lo tachara de tener 
poco valor cívico. En esta historia del Morote muchos van a ocupar 
distintos lugares en nuestra historia. Yo —aunque redacté el oficio 
de formación d^l Consejo me mantuvo aislado en todo, hasta el punto 
de negarme a ir a hablar con Morote cuando vino Díaz a decirme — - 
de su parte — que deseaba conocerme: nada tenía que hablar con un 
enemigo a quien mi conciencia de cubano y de revolucionario, sin dis- 
tingos, había condenado a la horca* 
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Todos duermen la siesta, solo yo Velo. Escribo y pienso en tí, 
Y siento cuan grandes son los- sufrimientos de mi alma! Y solo, solo 
me siento tan huérfano y tan lejos de tí. . . ! 


19 Febrero. La 2a. Tinaja, 

Las dos de la tarde serían cuando escribía yo las anteriores líneas 
y en ese mismo momento alguien dijo: los españoles vienen ya por 
una de las guardias: los que dormían la siesta despertaron alarmados 
y entonces fué el momento de más difícil arreglo para los que tratamos 
de ordenar los trabajos de la guerra. Unos corrían a pió en busca 
de sus caballos, los- asistentes atolondrados no acertaban a cargar y 
ensillar, pero en medio de aquel desorden todos cumplían más o me- 
nos bien con sus deberes. El General no había mandado desensillar 
y sólo comían sin las monturas los caballos de los deí Estado Mayor 
que seguimos al Mayor en lo que hace y mandamos quitar monturas ¿l 
nuestros asistentes cuando ya él ha desensillado su caballo. El 
General ordenó que una fuerza de su Escolta fuera a encontrar el 
enemigo y Carrillo estaba azorado. El era el encargado de saber a 
donde estaba el enemigo y disponer bien las exploraciones y estas 
no dieron resultado : fueron tan malas que se supo que ya teníamos 
encima al enemigo por el aviso de unos rancheros exploradores de un 
hospital. Cada día me afirmo en mi idea de que Carrillo íes un mal 
Coronel y no tiene nada de General, si se le quita su parecido físico 
y hasta moral con el General Roloff. Pronto estábamos a caballo. 
Ordenó el General que la impedimenta con el Brigadier Castillo se 
retirara hacia Guanabo, marchó — pues — ■ a nuestra vanguardia. Con 
prácticos y gente de Carrillo a la cabeza seguimos por el mismo 
potrero, cruzamos una cañada de muy ma] paso y nos detuvimos en 
una joma desde la cual podíamos ver si el enemigo venía hacia donde 
nosotros estábamos, A más de los números de la Escolta de Carrillo 
que fueron a recibir al enemigo a su llegada a nuestro campamento 
dio la orden el General al Teniente Coronel A. Sánchez de dejar un 
grupo de hombres para que desplegados y ocupando las buenas posi- 
ciones del campamento hicieran fuego al enemigo. A pesar de nues- 
tros gemelos y de la buena posición que ocupamos nada vimos que 
nos hiciera pensar que el enemigo venía hacia nosotros ; sentíamos si 
el fuego. Ya el sol se iba ocultando, allí estábamos el General y 
Carrillo con el Estado Mayor de ambos, los Brigadieres Méndez Capo- 
te y Sánchez Agrámente, y el Coronel Alemán con sus pequeñas escol- 
tas, parte del Regimiento Expedicionario, Boza con los suyos y algu- 
nos de la Escolta de Carrillo. Las 5 serían cuando se presentaron dos 
soldados y un sargento de los exploradores de la Escolta de Carrillo; 
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esperaban al enemigo y éste los sorprendió, fe hizo descargas y los 
cargó. Un compañero de ellos el sargento Federico [ . - . ] de los que 
vinieron conmigo en la expedición cayó muerto ; otro, un soldado, pa- 
rece que fue hecho prisionero por el enemigo. El Sargento que conta- 
ba la hazaña española era de los antiguos soldados de la escolta de 
Serafín Sánchez y uno de los que' me dejó en Canastas cuando quedó 
allí en comisión suya. Suponía el Genera] que el Brigadier Castillo 
que había ido con la impedimenta ya nos esperaría acampado en 
Guanabo, cuando unos que fueron a reconocer los* caminos por aque- 
llos lugares trajeron la noticia de que Castillo había seguido hacia 
Pelayo porque en Guanabo había enemigo, que Ies había hecho fuego. 
Esta misma noticia la trajo Molina, un ayudante a quien el General 
mandó para ayudar en sus faenas a Castillo. Tuvimos noticias de 
que el enemigo no avanzaba y luego se nos dijo que estaba acampado 
por Los Charcos, allí por donde hirieron a Moreno y le mataron al 
General el caballo. Mandó, sin embargo, el General a buscar a 
Castillo y a la impedimenta y nos. dispusimos a pasar en un inonteciLo, 
detrás de la línea, una noche toledana. No habíamos salido de Tri* 
lladeritas. Y realmente fué de perros la noche. Como José lleva mí 
hamaca hubiera tenido que pasar la noche en el suelo o mejor dicho 
en la tierra, pero Pinto me ofreció la suya y en ella me colgué cerca 
del General. No tenía nada que comer, y me hacía falla, porque mi 
almuerzo había sido muy ligero, no por falta de comida, sino porque 
regularmente, cansado mí estómago de tanto sebo, no hago más que 
tma comida con apetito al día: el almuerzo o la comida. Y no sólo no 
tenía que comer, sino que no tenía ni agua que tomar, porque el río o 
arroyo estaba lejos y ya era de noche y le Había quitado el freno a 
mi caballo para que unido con la misma soga al de Pinto comiera 
algo. Escondí, pues un tabaco, y ;a la hamaca a esperar, a sufrir y 
a pensar! Y fue aquella noche como muchas, Pinto debajo de su 
hamaca, que yo ocupaba, tendió el hule y su frazada y luego se tendió 
el; y, mientras en abstinencia completa veíamos pasar el tiempo, los 
que como el General Carrillo tenían sus asistentes cerca, comían algo. 
Decidido a pasar la noche completamente sin comer ni beber, me en- 
volví en la capa para no sufrir humedad por estar a cielo raso y me 
despedí del mundo para dormir. Las II de la noche serían cuando 
aparecieron algunos de la impedimenta; de los mío sólo vino el chino* 
con mí acémila: José y los que traen la acémila de la oficina y mu- 
chos se habían quedado extraviados. Castillo dijo que al dirigirse a 
donde' el General lo había mandado, le hizo fuego un flanco de la 
fuerza española y que por esto se vio obligado a seguir; pero que 
no comprendía porque se habían perdido o extraviado algunos de la 
impedimenta, puesto que él iba delante y detrás marchaban todos 
habiendo mandado a retaguardia y con orden de hacer fuego al em- 
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migo. Por otra parte e] General sabía por parejas del mismo, que 
Legón estaba por Guanabo y sobre el enemigo. El Brigadier Gómez 
salió con algunos a tirotear la tropa, Al acampar nosotros le dijo al 
General : cí No puedo estar tranquilo sin saber a donde: duerme el sol- 
dado” y se fue a explorar y a pelear. Como a la hora y media —cerca 
de las diez de la noche — volvió el Brigadier Gómez diciendo que la 
columna estaba acampada en Guanabo, hacia el lugar que llaman 
“Los Charcos ”, Trajo el Brigadier tm herido en un pie en nuestro 
campamento buho otro herido casual, Calixto Sánchez, que se hirió un 
pié a] dar un machetazo para cortar un tronco o gajo que le estorbaba 
para colgar su hamaca. El chino nos hizo algo que cenar y con buen 
apetito comimos. Se oyeron durante la noche varias descargas, las 
primeras eran de las fuerzas del Brigadier Gómez, las otras supu- 
simos que fueran de la s de Legón, A pesar de la hamaca que no era 
mia y de estar envuelto para dormir en mi capa de agua y no en 
mi frazada, pasé una noche admirable, dormí de un lirón toda la 
noche, Pot la mañana, ayer, tocó diana el General, pero antes d^e 
salir mandó encima de los enemigos una guerrilla a las órdenes del 
Coronel Gordoji para que desmontados y aprovechando las lomas y 
malos pasos por donde tenía que pasar el enemigo si intentaba seguir 
nuestro rastro, le hiciera fuego de infantería; también marchó en 
dirección de los soldados, el Brigadier Gómez con los suyos: de 
Legón no se tenían noticias, pero lo suponíamos sobre los godos. De 
las acémilas y acemileros y asistentes perdidos, nadie sabía nada y 
el Genera] incómodo porque habían salido huyendo unos por un 
lado y otros por otro, no quiso que Castillo, como yo le propuse, 
mandara una pareja en busca de los perdidos y, sobre todo, en busca 
de la acémila con los papeles del General, Marchamos camino de 
Pelayo, y nos detuvimos como a las 9 en un lugar que llaman [Fundo] 
de Guanabo. Al llegar oímos las descargas de [los] que se batían 
en Trilladeritas, Paramos un momento para acordar donde acampá- 
bamos y recibir noticias de Gordon y a la vez para esperar a] Jefe 
de Día con las guardias: a los tiros sueltos sucedieron descargas y 
la pareja de Gordon que dijo que había tenido un herido grave, que 
murió luego en la marcha, dijo que el enemigo seguía nuestro ras- 
tro. A la media hora de haber hecho alto, seguimos la marcha yendo 
a la vanguardia el Regimiento Expedicionario, Y llegamos a Pelayo 
o sea, a donde estuvo el fuerte y el poblado de Pelayo, encontrando 
en el camino fuerzas de Legón que tenía sus impedí mentan y estaba 
acampado en El Ojito de Agua de Sanguily, lugar que lleva este nom- 
bre en memoria del General Sanguily, Con hambre llegamos a Pela- 
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yo; se dio orden de mal [roto] y cuando todos nos disponíamos a 
tender las hamacas y excitábamos a los cocineros para que guisaran 
pronto, llegó una pareja de Carrillo anunciando que los soldados 
nos seguían y que ya quemaban el lugar de donde veníamos. Te besa, 

Fermín. 
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as.*** 

No. 42 

Damajagua (Ciego th Avila) J 
20 Febrero 1897. 

Como a las 11 de la mañana del día 18 llegamos a Pelayo y poco 
menos de una hora después ya andábamos con los trastos a la cabera. 
El General Carrillo ■ — que por orden de] General Se había quedado 
esperando las fuerzas que venían a retaguardia y preparando el re- 
cibimiento que debíamos hacer a los españoles que nos perseguían — - 
llegó anunciando que? por el camino de e o rojales inmenso^ por donde 
habíamos pasado, era el que traía la tropa y que, aprovechando el 
monte, le había preparado con fuerzas desmontadas de' Galanga una 
buena emboscada de infantería. Legón vino a saludar al General; 
refcibió el recado que le dejó ai pasar por su guardia y venía a in- 
formarle sobre sus trabajos sobre el enemigo. Ruda fue la campana 
sobre aquella columna, de la fuerza de Legón: 8 fuegos le hizo du- 
rante el día 17 y toda la nociré de éste al 18 lo hostilizó con tenacidad. 
También preparaba una emboscada. Se dio la orden de marcha y 
nos movimos en dirección contraría a la que? habíamos traído teniendo 
por práctico del día , a un soldado de la fuerza de Silveira. Y nues- 
tro encuentro con este hombrecito fue curioso: llegábamos a Pelayo 
y alguien dió la voz de ¡alto! ¿quién va? números de la vanguardia 
contestaron y el que reconocía seguía en su puesto hasta que' uno 
de los nuestros avanzó: era nuestro soldado que montaba un buen 
caballo o yegua — que sobre este punto no estoy bien con mi obser- 
vación— y portaba un arma larga. Se presentó al General y con aire 
resuelto le dijo: “y o soy soldado de la infantería de Díaz Silveira, 
estoy aquí porque nos han dado permiso por tres días y como supe 
que andaban por aquí los soldados estaba explorando y me preparaba 
a ir con dos más de la Prefectura a ponerle una emboscada a los 
soldados”. Nos reimos el General y yo de la ocurrencia del so Ida- 
dito y pensamos que no es posible vencer a hombres que? se atreven a 
reunirse tres para ponerle una emboscada a una columna de dos o 
tres mil hombres; pero este sol da dito con su arma larga y entre los 
pacíficos de la Prefectura se cree? un general. Se nos ofreció como 
práctico y siguió con nosotros. Antes de marchar de Pelayo mandó 
el General a el rancho donde se cura Moreno, a Calixto Sánchez — el 
herido casual— Id acompañó su hermano el Dr. Eugenio. — Legón con 
su fuerza y la guerrilla desmontada quedaban a retaguardia para 
hostilizar al enemigo. Y en camino, haciendo en la marcha un arco 
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0 más bi en una herradura, nos metimos por un monteé Como de las 
12 y media a la una* empezamos a oir fuego; gente de Legón fue la 
primera y luego nuestra guerrilla; fue el fuego bravo* Por la vereda 
por donde íbamos oíamos muy bien las descargas* Las 3 serían 
cuando llegamos a La Palma, allí a orillas de un pozo hicimos alto 
para curar los heridos. Gordon* que fue con la guerrilla a tirotear 
Jos moldados tuvo un herido grave que murió luego y en la emboscada 
hubieron dos heridos, un oficial de la escolta y Escobar que sufrió un 
rasguño en un muslo. No podíamos quedarnos allí porque no había 
que comer para las bestias* Por la vereda gie no s unió un práctico? 
encargado por el Brigadier Gómez de un deposito; un tipito curioso 
de la guerra, un jovencito muy peinado y planchado, de bigote artís- 
tico* de voz atiplada* modales desenvueltos, tipo del majá militar pues- 
to que se dio de baja en la fuerza por herida, fue a los ranchos a 
curarse y consiguió la autorización para vivir de sus laureles como 
encargado de unos caballos: dejamos la vereda de la derecha y segui- 
mos de frente para acortar camino* Y por cierto que en el cambio 
de vereda dio una orden el General que Pujáis la entendió al revés: 
dijo el Genera] que hiciera contra marchar al Regimiento Expedicio- 
nario que iba a vanguardia para seguir por la vereda sin cargarnos 
á la derecha, hicimos alto, dejando pasar a la fuerza que había ido a 
buscar Pujáis, ]>ero este entendió que la fuerza buscara la manera de 
tomar la otra vereda y como pasara más de media hora sin que llegara 
Pujáis y el Expedicionario, contrariado el General ine habló de lo 
que pasaba, le expliqué yo que Pujáis seguramente había entendido 
mal su orden y dijo: “este Pujáis «está inútil, es más joven que 1 nos otro a 

1 hablaba con Castillo el Brigadier Rogelio y conmigo) y sin embargo, 
je ha caído la vejez de una manera atroz; está hecho una vieja”! Por 
respeto me' callé, pero no me entró lo de que Pujáis, que es más 
viejo que Matusalén), sea menor que yo* Pero en verdad e! pobre 
Pujáis ya sólo sirv e para comer y beber y dormir a pierna suelta. — De 
la Palma, en donde los asistentes del General, los dos españoles, Va- 
lentín y Morón mataron y pelaron y abrieron uno o dos lecho nes 
en un momento, luego que la Sanidad informó que quedaban cu- 
rados los heridos* nos pusimos en marcha, llegando a Cayo A randa 
a las 6 de la tarde* Este lugar estaba lejos de los españoles pVro 
no había pasto para los animales* Acampamos; me tendí en la hama- 
ca y caí en ella como corpo morto cade . , * y con más hambre que un 
notario o con tanta como un buen mambí en campaña. Poco había 
para comer. Y olvidaba consignar la aparición de la impedimenta 
perdida: por i a vereda de Pelayo a la Palma encontré a mi José* y los 
que llevan los papeles de ]a oficina* — Pinto le raqueó un pedazo de 
puerco al tuerto Gueren y Díaz trajo unos boniatos* Tarde almor- 
zamos y comimos y terminado el frugal banquete cerca de las 10 de 


165 


la noche me olvidé de todas mis penas soñando contigo y durmiendo 
satisfecho de F todos mis dolores. Supe que Díaz Silveira estaba por 
allí y quise verlo para pedirle unos asistentes, pues es este, género 
que sólo se puede conseguir en la infantería y además quería verlo 
para aconsejarle que en estos momentos no debe dar permiso a los 
hombresi de su fuerza y que ahora todos debemos ocupar nuestros pues- 
tos para que el General tenga manera precisa de poner en ejecución 
sus importantes planes de campana. Y esto ]e dije porque oí cuando 
e] General se extrañó de verlo por allí, en los ranchos, cuando muchos 
se rompen el cuerpo en el campo. Antes de dormirme pude hablar 
con mi estimadísimo Díaz Silveira el que casualmente pasó por mi 
tienda. Como había muy [buen] pasto mandó el General que se sol- 
taran las bestias que venían muertas de la larga marcha. Y vo. por 
cumplir la orden, mandé que soltaran todas mis bestias' y desgracia- 
damente perdí mi muía de la acémila y el chino su caballo; parece 
que alguno picó un portillo en la cerca y ¡adiós Lola! No me per- 
dono esta falta de previsión mía. Vale más dejar los caballos ama- 
rrados y sin comer que soltarlos en donde hay tanto hijo de su madre 
que le coge el caballo y la mida al hijo de María Santísima. Tuve 
que darle al chino uno de mis caballos y pegarle la carga al caballo 
rabón o sin rabo de Cruz Muñoz. Temprano dejamos ayer 19 el 
campamento fatal para mi por k pérdida de mi acémila y nos pusimos 
en marcha llegando a la Segunda Tinaja cerca de las 9 de la mañana; 
allí almorzamos y las 2i¿> cogimos camino rindiendo viaje — ya de 
noche— a las 8, en la Damajagua. Supimos que ei enemigo acampó 
el 18 en Peí ayo y que otra columna había salido del pueblo — Sancti 
Spíritus — en persecución nuestra. Al salir de Cayo A randa formó 
el General las ilustres impedimentas y recogió las armas a los asis- 
tentes e individuos de la f uerza que se unían — por prudencia — a los 
acemileros* 


21 Febrero 

Ayer hemos pasado todo e] día acampados aquí y hasta ahora —las 
11 — aunque dispuestos para marchar esperamos en el mismo lugar. 
Al mudar de campamento por la mañana oímos fuego como a las 714. 
Los exploradores dijeron que la tropa estaba acampada en el Fuerte 
de Río Grande y fuerzas nuestras y de Amador Cervantes han tenido 
fuego sin que — según he podido averiguar — hayamos tenido más 
que tres bajas de caballos; dos muertos y un herido. Por la tarde 
llegó Legón y me entrega el parte de sus operaciones, que copio' 
"Tengo el honor de poner en su conocimiento, que al ordenarme el 
día 17 marchara sobre el enemigo que se hallaba acampado desde el 
día anterior en el paso del río Zaza Covadonga, camino real del 
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Príncipe, fue encontrado ya en su marcha, y batido con 30 hombres 
al mando del Comandante Ramón Solano* en la loma del Majá, serían 
las 3 de la mañana; a las IU /2 volví a sostener fuego a] pasar por las 
casas demolidas de la Herradura camino de Barrancones, a las 2 se 
volvió hacer fuego por el centro de la columna; a las 5 de la tarde 
al acampar la columna en el punto conocido por Los Charcos le puse 
varios tiradores contestando con nutridas descargas. En el resto 
de la noche se le hizo fuego en varios tiempos hasta las 3 de la 
mañana; el 18 al marchar el enemigo sobre su rastro, fue tiroteado 
por la retaguardia. También ordenó al Comandante Ramón Solano 
que con 20 hombres siguiera el rastro enemigo para que lo hostili- 
zara, lo que no pudo verificar por llevar los caballos muy estropea- 
dos: al acampar dicho enemigo, en ei fuerte destruido de Pelayo fui 
hostilizado en varias horas de la noche, contestándole con repetidas 
descargas. El 19 al marchar, fue hostilizada basta dejarla próxima 
a Ramón Alto. Desechando una emboscada del Comandante Ramón 
Solano combinada con el Brigadier José Miguel Gómez; y otra en 
Sabanilla que yo había colocado, todas de infantería. A las 11 de la 
mañana me participaron los exploradores que acampaba otra colum- 
na en el paso de Covandonga. río de Zaza, en ei momento ordené al 
Teniente Coronel José María Marín con 14 jinetes, marchara sobi^ 
dicho lugar, el cual sostuvo fuego dos veces, en e] resto del día. Al 
marchar para este Cuartel General ordené al Teniente Coronel Barto- 
lomé Gómez para que la hostil izara en el resto de la noche, teniendo 
que lamentar en todos estos encuentros la herida grave del Subteniente 
José María Moya.— Febrero 20 de 1897,- 

Nota: Reconociendo los lugares donde ha pernoctado el enemigo se 
han encontrado varias sepulturas, examinando una de ellas encontra- 
rnos- dos cadáveres que por su figura y aseo se supone sean oficiales 7 ’. - 


Esta mañana salió para la Habana el Teniente Coronel Charles 
Gordon. Solicitó éste del General que se le permitiera organizar un 
Regimiento de Infantería que conmemorara con el nombre la muerte 
do Panehito que había sido en Pinar de] Río su amigo íntimo. Acce- 
dió el General a la petición de Gordon y con oficios para Mayía y 
Alejandro Rodríguez y más de 25 hombres que será el núcleo con que 
podrá empezar a formar su Regimiento,, Gordon ha salido en dirección 
del depósito para llevar 3,500 tiros; todos los hombres que lleva van 
bien armados. Entre los jefes y oficiales que se han presentado, vo- 
luntarios para ir en su compañía va el Comandante Pedrito Gutié- 
rrez, ayudante del General, que sin duda ha de hacer carrera y que 
con gusto ha visto irse el General, pues como lo distingue, se alegra 
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qu m en la fuerza que lleva el nombre de su hijo adquiera puesto 
distinguido, Al pié de las comunicaciones- que lleva Gordon, he 
escrito — de orden del General — lo siguiente: “Como Jefe del Des- 
pacho de] General en Jefe (hago constar que el Teniente Coronel 
Charles Gordon solicitó como amigo y compañero de Francisco Gó- 
mez, que se formara un Regimiento en su memoria, llevando su nom- 
bro' para honrar así al patriota que hizo de la muerte ejemplo estoico 
y noble sacrificio. El Coronel Fermín Valdés Domínguez. Fecha ut 
supra > h — Por desgracia para nuestra Revolución ya hay algunos re- 
gimientos y batallones que llevan los nombres de muchos que ya 
han pagado con sus vidas el más honroso tributo a la causa de la In- 
dependencia* Martí, José Macteo a Serafín Sánchez, Antonio Maceo y 
otros que parece que nos alientan aún con sus virtudes; almas que 
viven ahora más porque las llevamos en nuestros corazones, — Ayer 
recibió el General comunicaciones del Camagüy, un oficio del Mi- 
nistro Cañizares con el que acompaña una copia de la Ley de Orga- 
nización Militar y un ejemplar de la Ley Electoral. — La una y media: 
un hombre que me tra^ un peso de tabacos que le mandé mercar 
trae la noticia de que por Santa Teresa se ha sentido fuego y supone 
el tal que parece emboscada de los enemigos-. Si esto es así, puede 
que hayan caído en la nasa Pujáis, que fue con la fueirza de Gordon 
y Legón y los suyos a buscar parque. Salen ya exploradores-, — A 
las 5 tocan a desensillar, los exploradores y los grupos que. han ido 
sobre el enemigo anuncian que los soldados de La Reforma han se- 
guido para Santa Teresa. Salen ahora nuevos- exploradores. Cada 
día se demuestra más la ineptitud del General Carrillo y tenía razón 
alguien que dijo hoy en mi tienda que antes cuando no funcionaba 
como Jefe del Cuerpo, pasaba; pero ahora con el nombramiento se 
ha aplastado, No tiene iniciativa para nada; es un cetáceo sin cere- 
bro; no se ocupa ni sirve para nada que pueda convenir para nuestros 
trabajos revolucionarios. Llega ahora Ruperto Pina, e] Comandante 
que escribió a su hermano recomendando como amigo suyo y hombre 
digno, al Morote, El General le recibió a] parecer bien; pero yo 
esperaba el momento en que Ja bomba estallara. El Pina habló de los 
soldados y después que informó que habían más de 5 columnas de 
Sancti S piritas acá, contó que al efectuar una marcha se encontró 
con los españoles y estos lo cargaron y le mataron tres hombres. Y 
aquí fue el momento de la explosión. El General no podía admitirle 
en su calidad de Jefe que por no haber sabido precaver lo que 
podía acontecer en la marcha, los españoles- pudieron darle machete a 
los tres soldados. Dura, severa, pero justa fue la censura. Con él 
mandó Rosendo la contestación de la comunicación que le pasó el 
General haciéndole cargos sobre su conducta respecto a Morote, dice 
así Rosendo : 4í Es imposible creer que yo permita en mi Cuartel a nin- 
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gón español de* los que Ud, me menciona en su comunicación, — I £1 
español Morote viene autorizado por -el Secretario de Hacienda Severo 
Pina como podrá Ud, ver por d párrafo de una carta dirigida a Car- 
cía 3 Alcalde de Sancti Spíritus, — Así dice:, , , Sr, Corresponsal de El 
Impartía], digo, El Liberal, a que hace Ud, referencia puede decirle 
que en nuestro campo puede entrar sin autorización por nuestra parte; 
v que para su regreso sí así lo d'esea, se le dará el correspondiente 
salvo-conducto. Es el sistema que se emplea con todos los periodistas 
extranjeros”.- — Por lo transcrito verá Ud. General, que Mor ote estaba 
entonces autorizado; de lo contrario- no era pasible que yo le autori- 
zase la salida, máxime tratándose de periodistas españoles que tanto 
nos han denigrado. De Ud, etc,, 15 Febrero”,— He redactado la 
contestación en esta forma: fiC No explica su comunicación la falta que 
Ud. cometió admitiendo en su campamento y prestando luego escolta 
al español Luis M o rote. Es Ud, uno de los Jefes d^l Ejército y no 
debe desconocer que el ciudadano Severo Pina ni como Secretario 
del Consejo, ni como ciudadano de nuestra República puede dar 
órdenes militares; y está obligado a saber cuáles son las autoridades 
que tienen jurisdicción sobre Ud, y que en los asuntos del Ejército 
sólo hay un jefe que señala la Constitución.- — Lo que explico a Ud. 
seguro de que su amor a la causa revolucionaria le hará estar 
siempre atento al cumplimiento de todo lo que impone el deber” — - 
Después de haberle espetado el Genera] al Pina su justo réspice me 
ordenó que redactase Ja siguiente comunicación al General Carrillo: 
"‘Este Cuartel General que juzgó en Consejo de Guerra al periodista 
español Luis Morete, por haber llegado a él sin permiso alguno de 
autoridad militar competente, al tener noticia de que era portador de 
una carta del Comandante Ruperto Pina para su hermano Severo, en 
I a que se hacían apreciaciones favorables a dicho periodista quien 
j uzgaba como enemigo, ordenó al Coman dan te Pina se presentara 
en él a la mayor brevedad. Para que explique las frases d© su 
carta y justifique su conducta en Jo que pudiera suponerse relacio- 
nado con los propósitos de Moro te al venir a nuestros' campamentos, 
pongo a dicho Jefe a sus órdenes para que &e sirva formar un tribunal 
de honor que entienda en este asunto a fía de sostener el prestigio y la 
honra de los hombres de nuestro Ejército*'. — Ya el General Carrillo, 
cumpliendo Ja orden del General en Jefe nombró e] Tribunal de 
Honor bajo la persidencia del Coronel Alemán. 


22 Febrero. 

Por la carta efe Rosendo que aquí dejo, Weyler anda cerca. Me 
dice el General que hay noticias de que está entre Cabaiguán y Sancti 
Spíritus. Dicen los exploradores que anoche han dormido cu Santa 
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Teresa dos columnas. Hemos cambiado de campamento en el mismo 
potrero. El General se prepara para recibir a los soldados, y yo 
creo que hoy nos visitan - 


Copio y no comento, de La Lucha del 8 del presente? el siguiente 
suelto: “Niños abandonados”.— La columna Estruch trajo en una 
carreta, desde Cayajabos, 10 niños de ambos sexos que, en la mayor 
orfandad, vagaban por el desierto y estratégico caserío que destruyera 
un día la mano demoledora del insurrecto. — A pública subasta en la 
plaza de Artemisa, ofrecía un sargento de la columna aquellos infe- 
lices, de los cuales no se hizo cargo la autoridad militar por hallarse 
ausente, y el alcalde no quiso recibirlos sin contar con un documento 
que acreditase Ja entrega.- — Muy pronto friéronse presentando aspi- 
rantes a los niños, que se afanaba en repartir el cumplidor sargento, 
con el fin de expedí tar la carreta y acudir a incorporarse a sus 
fuerzas. — Entre los aspirantes a tutores se presentaron varias mere- 
trices, que cargaron con do$ niñas y un conocido corruptor de meno- 
res, comerciante en carne, que se adjudicó la mayor, hermosa nina de 
14 años”. — Explica luego el periódico que después el cura se empeñó 
en colocar en casas honradas aqu ellos pobres niños, pero fcsto no quita 
la maldad al hecho que Iré querido copiar y que nadie podrá poner 
en duda porque lo publica uno de los periódicos que aplauden a 
Weyler, Esta es la política que enseña al mundo lo que es España 
en Cuba. Y porque la combatimos. 


Alemán debe irse de hoy a mañana al rancho en donde se cura Mo- 
reno y están F rey re y Calixto Sánchez y Méndez Capote: con él mando 
Ja siguiente carta — {Distinguido amigo: Hace algún tiempo que de- 
seaba dirigirme a Ud. como cubano, como compañero y hermano de 
dolores de Fernando y como Jefe de nuestro Ejército, para 
que se dignara Ud. servirme en un asunto de alta importancia 
para mi honra; ahora me decido a hacerlo por la indicación y 
el deseo de nuestro Genera] Máximo Gómez y espero que sea Ud. 
para raí Juez que oiga mi justa queja y el que haga que la Justicia 
me devuelva los derechos, que con torpe y vil intención quieren ne- 
garme Jos que son gratuitos acusadores míos. — Entro en materia: 
cuando fui Ministro salí del Gobierno en comisión del mismo y 
escoltado por una fuerza de su Escolta, a abrir una comunicación 
para el extranjero, cosa que era de? mi única incumbencia como Secre- 
tario del Exterior. Llegué a Santa Ana, en Oriente, y me avisté con 
Francisco Auza, el que me dijo que para poder organizar el servicio 
tenía que pagar bien al individuo del vapor americano que se com- 
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prometía a llevar la correspondencia y que tenía que atender a otros 
gastos para que fuera una verdad; por esto, y por saber los trabajos 
que este Señor había hecho y hacía por nuestra causa, facilitando me- 
dicina y papel para nuestros periódicos y otras cosas necesarias para 
el Ejército — le di una autorización psra que retuviera— para los ob- 
jetos indicados — la cantidad que creyera necesitar de la que estaba 
obligado a entregar a nuestra Hacienda en virtud del contrato con 
ella celebrado para poder hacer la zafra, Y por este contrato, y no 
por la concesión que para un objeto expreso le hacía, le hice 
algunos encargos para mj oficina y como Secretario del Exterior. 
Nada pedí para mí, pues para el pago de lo que yo pudiera necesitar 
hice, por el mismo Auza, un giro de 850. a las cajas de la República 
y a mi compañero de propaganda revolucionaria Benjamín Guerra. — - 
Di cuenta de esto al Consejo antes de separarme de él y nada se me 
argüyó. Después supe por el Dr. Padró que se me formaba un 
sumario en averiguación de 1 aquellos hechos, pero no se me tomó 
declaración; después me dijo Portuondo que entendía que de aquellos 
hechos no podía conocer más que la Asamblea porque se trataba de 
cosas que había realizado en mi carácter de Secretario del Consejo; 
pero, después, al presentar el General en Jefe una propuesta de 
ascenso al Consejo, éste dijo que no la podía resolver por estar yo 
procesado, Y no entiendo como, si def mis actos como Ministro se 
trata, podrá juzgarme como a un soldado cualquiera de la Revolu- 
ción. Pero no esto lo que me preocupa; me importa poco el 
proceso, lo que me importa es que sea este el pretexto que tienen los 
hombres de I Gobierno para tratar de anularme, y eso es lo que yo 
no puedo aceptar y lo que me haré escribirle, — Me dice el General 
que es tanto el odio que me tienen en el Gobierno, que está seguro 
que el hecho de tenerme tan a su lado es motivo capital die enojo 
contra él. Y es preciso que sepa Ud. también que por haber yo 
protestando de todos los actos ilegales del Consejo nació la inquina 
contra mí, hasta el punto de que, al aceptar mi renuncia, me amenazó 
el Presidente con someterme a un tribunal formado por todos los 
letrados de la República, para que dijeran si él o yo estamos dentro 
de la ley. Me reí yo de esto y le hice ver que ese tribunal vería 
sus infamias, su manera de atacar los derechos que' la Constitución da 
al General en Jefe y — en aquel momento— la forma antipolítica 
de deponer al bravo José Maceo que era mi amigo y me estimaba. — - 
Deseo yo que todo esto se aclare porque lastima mi honra que me 
haya formado una sumaria Padró, que es un hombre mandado en- 
causar por el General José Maceo, pero cuya acusación — por venir 
de este patriota- - fue para el miserable Padró, título para el cariño 
de los hombres del Gobierno.- — Y tampoco me parece justo que sin 
juzgárseme se me tenga sumariado para así privarme de ios derechos 
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de hombre honrado y sin manchas. — Por no comprometer los intereses 
de la Revolución he seguido mi puerto sin ocuparme de hacer pú- 
blicas las miserias de los hombres del Gobierno; sigo dispuesto a mo- 
rir, pero entre los sacrificios que ofrezco a mi Patria, para su honra, 
quiero que mi nombre quede en alto. — En Ld. pongo pues mi queja, 
y -en sus manos, mi honor lastimado y si no puedo conseguir así 
mi objeto apelaré a la opinión pública y escribiré la historia de 
los que manejan nuestro Gobierno, para lo cual me sobran dalos y 
valor persona] para enseñarles a ser honrados, Pero para esto ten- 
dría que violentarme y hacer lo que no quiero ni debo hacer. — Creo 
que el consejo del Goneral me será provechoso y por eso lo sigo con 
gusto y confianza; “dígale a Méndez Capote lo que le pasa y póngase 
en sus manos”. — En su talento, patriotismo y en su amistad confío,— 
1c para concluir debo explicarle que el Consejo después y Pina enten- 
dieron que la suma que reservó el Señor Auza - — creo que 3 ó 4 mil 
pesos— era mucho y la redujeron; dando esto por resultado lo que 
yo previ al no limitarle la suma, que — s’egún comunica el General 
Calixto García — el hombre del vapor al verse mal pagado se vendió 
a un repórter español y por eso aparecieron publicadas cartas suyas, 
del General Gómez y del Gobierno,- Es su adicto compañero, Fer- 
mín Val des Domínguez”.- 


Hay noticias de otras columnas. No creo que pasemos el día 
sin fuego, a pesar ée que ya son las 2 de la tarde. — Anuncian que 
Veloso, el Coronel, está herido en el brazo mocho , Es muy valiente 
este hombre; sale Olazo a curarlo; majaseo en puerta. — Las 5^; 
anuncian que dos de las columnas que andan cazándonos y estaban en 
Santa Teresa han ido hacia Arroyo Blanco. Llega una comisión de 
Vi Hadara que dice haber sabido por un oficia] de la fuerza del Bri- 
gadier José Miguel Gómez que venía de Sancti Spíritus, que Weyler 
lia salido de esta población hacia acá. Cuenta que en Vil laclara 
no ha quedado un soldado y que Weyler con una columna de van- 
guardia, otra por cada flanco y 5 ó 5 (sic) mil hombres en el 
centro, marcha con más miedo que el catalán de las Pozas. Y en 
tanto nosotros con un puna dito de hombres barbeándonos con los ■ 
San Quintines y j tan frescos! A la verdad que somos bravos, pero 
mucho ! A pesar de los miles que nos amagan, estoy contento. Hoy 
es uno de esos días en que me importaría poco morir, o mejor dicho 
en que moriría alegre., y la razón es clara; no vivo yo más' que pen- 
sando en mi honra y soñando con la gloria para merecer mis amores, 
para sentir a mi patria en mi alma y a gozar con tenerle, como 
estrella de venturas en mi corazón ; vivo retraído, pensando, escri- 
biendo, amándote y peleando al lado del más valiente de los hombres. 
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no Lusco el aplauso de nadie y sé despreciar a los que como los viles 
de] Gobierno quieren empañar mi honra, altísima siempre, y mi 
nombre intachable de cubano, por eso vivo triste y solo; pero cuando 
como hoy oigo de labios tan puros como los de Gómez palabras de 
justa apreciación de mis anhelos patrióticos, me siento otro, me parece 
que mi cuerpo se yergue y que sin pedantería puedo decirte: quiéreme 
alma mía, porque soy digno de tu cariño, porque adorándote no te 
ofendo: que merezco el beso santo de tus labios! Hacia días que 
no hablaba largo con el Genera], hoy me llamó para hablarme de la 
estúpida Ley Electoral que ha mandado el Gobierno, Después de jua- 
gar cuerdamente esa Ley que se opone a lo preceptuado por Ja Cons- 
titución sobre elecciones y pone en vigor procedimientos españoles 
ridículos e impracticables, pues a nadie que piense, se le ocurre que 
podamos hacer elecciones con urnas y civiles y otras zarandajas: los 
comentarios del General son muy justos y la manda con Alemán a 
Moreno y Freyre para que le den su opinión, pues él la rechazará 
como anticonstitucional e Imposible de hacerla cumplir. Las elec- 
ciones deben hacerse y se harán, mientras dure la guerra, como se 
hicieron las que nombraron los representante de la constituyente, 
EsLa conversación trajo — C' mo era natural— hablar de los hom- 
bres de] Gobierno y de ella salió la idea que me hizo escribir la carta 
a Méndez Capote que copio antes. Me habló el Geiieral con cariño 
y me animó paia que tuviera la seguridad de que mi puesto en la 
Revolución será el que por derecho me corresponde, que nadie puede 
disputarme los que rae dá mi condición de revolucionario siempre 
activo y nunca unido a los que por miedo combatían a Martí o por 
vanidad le negaban la influencia y prestigio que trajo a la Patria esta 
guerra redentora que no podrá vencer España a pesar de sus Weyler 
y que se ríe de las reformas y a los tímidos enseña cual es el camino 
de la honra. Estoy contento y feliz al lado del peligro. Weykír 
está en Arroyo Blanco con muchos miles de hombres y nosotros nos 
preparamos a dormir tranquilamente'; nuestros caballos están desensi- 
llados, nuestras casas armadas desde el momento en que acampamos, 
y nuestras hamacas colgadas; lo repito, somos muy valientes! Y 
como dijo Moreno, cuando lo curaban al lado del General; ¿quién 
no es valiente al lado de hombre como éste? Mañana será otro día, 
y si peleamos, Dios no ha de querer abandonarnos: no presiente mi 
corazón ninguna desgracia, y si viene?, 3a sufriremos en nuestros pues- 
tos y seguros del triunfo de la Revolución, pues esta se 1 levanta más 
potente sobre las tumbas honradas de sus héroes, . ■ — Esta noche me 
dice Tórnente que el Teniente Corone] Marín, Jefe del Regimiento 
Máximo Gómez —de quien se decía que andaba de majaseo con 
una ella— ha muerto en un combate uno de estos días pasados. Fué 
compañero en la expedición de Sánchez y en el campo de la honra se 
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lia redimido ante la Patria de sus faltas como hombre; supo morir, 
y esto basta para su memoria,— El Tribunal de Honor que se formó 
para entender en la carta que el Teniente Coronel Ruperto Pina es- 
cribió a su hermano Severo* presentándole a Morote, ya ha dado su 
veredieto.—Condena al Ruperto a tres meses de suspensión de empleo 
y sueldo, separado durante ellos del mando de fuerzas y debiendo per- 
manecer hasta cumplir ese tiempo en el Cuartel General o donde 
designe el General en Jeíe.- 

Me dice Alemán, „ , 


23 Febrero, 

Anoche no pude seguir, ser me apagó la vela y dejé la pluma para 
meterme en la hamaca. Hoy decía el General al levarse la cara y la 
cabeza como hace todas las mañanas: “hoy hay que lavarse porque 
ya mañana no se podrá r ios de Wey ler nos lo impedirán T! , Y estaba 
contentísimo. Esto es valor. Me encargó la redacción de una carta 
para Estrada Palma y me dio como datos la copia de la acusación de 
Alemán y de la carta que escribió a Morote, aprovecho la oportuni- 
dad y aquí queda la carta: 


“Los Barra neones. Febrero 15 de 1897. — Señor Luis Morote, co- 
rresponsal del periódico “El Liberal” de Madrid, — Al separarse Ud. 
de mi presencia., le debo una explicación por lo mismo que Ud. es- 
cribe para un periódico que condena y pide que ahoguen en sangre 
nuestras más justas- aspiraciones, — Yo no puedo ser sanguinario, para 
eso se opone mi temperamento y mi educación, y sin embargo, con- 
fieso a Ud L con ía sinceridad de hombre honrado, que he sentido que 
por circunstancias especiales, no haya debido el Consejo de Guerra 
que conocía de su extraña osadía, dictar sentencia de muerte contra 
Ud. ejecutándose así en estos campos, tan empapados en sangre cu- 
bana, un acto de verdadera justicia y decoro nacional, — Yo lo he 
sentido por eso y lo siento también — y le digo a Ud. sin reparos — - 
porque tengo necesidad mtural de derramar mucha sangre española 
para curarme el dolor que me ha causado la que se derramó en “Punta 
Brava 51 ,- — El machetazo de Francisco Gómez en “Punta Brava”, eso, 
no se puede olvidar nunca en Cuba,, en Puerto Rico, no se olvidará 
jamás en Santo Domingo, y quizás no se olvide en otras partes de 
América, — Los fallos de la opinión ante 3a historia las más de ]as veces 
son irrevocables^ — El machetazo para remalar los héroes caídos en 
“Punta Brava”, como caen !og hombres, no puede olvidarlos nunca, 
ni perdonarlos jamás ? el que ha perdonado miles de prisioneros efspa- 
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ñoles y curado cientos de heridos, Y decidle a Vuestra reina — -hom- 
bre gobernado por mujer — y a la esposa del asesino Cirujeda, que 
no obstante el contraste doloroso y triste que se ha ofrecido al mundo 
con sus alegres coloquios y el dolor y las lágrimas de Bernarda Toro 
de Gómez, quizás la América pueda tolerar eso sin censurarlo, por- 
que está acostumbrada a verlo en España desde los tiempos de Colón, 
los Ovando y los Bob a d illa, — Mientras tanto, márchese Ud. para 
España lleno de placer por haber palpado la ruina de la infeliz Cuba, 
y haber hundido sus pies en los charcos de sangre de inocente gente 
cubana, y cuando Ud. reciba el precio pagado por su visita, no olvide 
que aquí seguimos peleando por la Libertad y que la Justicia, que 
baja de lo alto : hará terminar esta lucha sangrienta y cruel que Es- 
paña sostiene para su deshonra y ruina, — Máximo Gómez - 


En la carta a Estrada me refiero a la pasada de la trocha, a pesar 
de los fuertes y los alambres y los columnas españolas; a la vuelta 
—sin novedad— de] Gobierno, silenciando lo de las acémilas' con los 
archivos quie por poco Jas dejan en los mayales, Por indicación del 
General digo lo siguiente sobre Weyler y sus fuerzas: SÍ La operación 
realizada por Weyler sobre mi Cuartel General y la concentración de 
gran número de fuerzas en estas zona s del Ciego y de Sane ti Spíritus 
no quiero decir que obedezcan a mí plan de campaña y al no haberme 
querido adelantar bacía Occidente, pero si he de afirmar que favo- 
rece los intereses de la Revolución y la ayudan en su marcha hacia 
el triunfo",' — Me ocupo después de los nombramientos de Mayía y Ca- 
rrillo y concluyo relantando el asunto Pina'Morote. — Como e] Ge- 
nera] me encargó el trabajo anterior porque había manera de mandar 
por conducto seguro cartas al extranjero, te van dos cartas. Una 
en fa de Poyo y otra con sobre para tí.— Recibiré contestación? — La 
una y cuarto. Hasta ahora no se siente fuego ni hay noticia de que 
vengan los gringos hoy; pero no hay que confiar, los caballos están 
ensillados. El potrero es magnífico, tenemos buen río para baño, 
abundante carne y a pesar de los abusos de los Weyler nos traen los 
Prefectos nuestras vían di tas y esta mañana nos repartieron un pienso 
de harina de maíz; esa fue la vianda de mi frugal almuerzo, los bo- 
niatos llegaron después y ya me? tomé a cuenta dos boniaticos asados. — - 
Supe hoy que a Muñoz le dieron su carrerita los soldados a] ir para 
la imprenta. Alemán se fue ya, con él escribo a Muñoz y con él man- 
do la carta para Méndez Capote. — Llega esta noche Pujáis que ha 
andando muy metido entre soldados. — - Anuncian que 1 una columna en 
Juan Criollo fue a un rancho, hizo salir a las mujeres, se llevó tres 


175 


hombres de los* adulados de Marcos García y íe prendió fuego a la 
casa, El General me llama a su tienda y me entrega para que saque 
una copia para el y otra para mí la siguiente importante carta. 


í£ Sr t Severo Pína T Secretario de Hacienda,’ — Camagüey;- 

Querido amigo: Creo de mi deber referir a Ud. el incidente que 
hemos tenido con la venida del 3r, Moro te a nuestro campamento 
armado de una carta de Ud, que ha puesto en grave aprieto a nuestra^ 
gente de luces escogidas entre dos deberes, uno de humanidad hacia 
un enemigo que se decía enganado y otro de patriotismo según el 
cual se veían obligados a suprimir a un espía, testigo peligroso de 
nuestra fuerza y modos de combatir. Triunfó al fin la idea gene- 
rosa, se perdonó al enemigo y se le dejó ir libre en vez de al igual de 
ellos hacerle pagar con la vida su osadía. Por ello está Ud, dfc 
enhorabuena, pue$ no verá su conciencia cargada como lo estaría sin 
duda, si rd Consejo de Guerra, como estuvo a punto de suceder, hu- 
biera considerado espía y traidor al corresponsal del Liberal de 
Madrid y lo hubiera condenado a muerte.- — Pero refiramos los hechos 
antes do entrar en otra$ consideraciones. El trece por la tarde a 
eso de las tres se presentó en el Cuartel General escoliado por dos 
parejas de Rosendo García y un oficial, Don Luis Morote que sin 
hacerse anunciar ni pedir audiencia se coló de rondón en la tienda 
del General en Jefe y se sentó al lado de su hamaca presentándose a 
$í mismo como corresponsal del periódico El Liberal, que venía a 
enterarse del verdadero estado y aspiraciones de la Revolución, Ex- 
cuso pintar a Ud. el recibimiento que se le hizo y que terminó por la 
prisión del aludido Moro te y su sumisión a Consejo de Guerra suma- 
mimo por los delitos previstos en los párrafos 11 y 13 del art. 49 
del Código, formando el Consejo de Guerra Méndez Capote como 
Presidente y como vocales Eugenio Sánchez Agramontfe, Vicente Pu- 
jáis, el Dr. Cañe da y Enrique Villuendag actuando como Fiscal José 
B, Alemán y como defensor el Dr. Alberdi; a las tres de ]a tarde de! 
catorce, se celebró el Consejo que revistió gran solemnidad y a la una 
y m6dia de la noche me hicieron entrega de la sentencia para que 
dictaminase. En ella el Tribunal absolvió a Morete y acordó Mamar 
la atención de] General en Jefe sobre la responsable conducta de Ro- 
sendo García y Ruperto Pina para que adoptase contra ellos las me- 
didas que estimara oportunas y para que se dirigiera al Consejo de 
Gobierno haciendo notar el papel que en todo este asunto había Ud, 
desempeñando a fin de que adoptara las medidas oportunas para que 
tales hechos no puedan repetirse, dado que el General en Jefe ca- 
rece de facultades para proceder contra Ud. sin previo acuerdo del 
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Concejo de Gobierno. — En poder del repórter se han encontrado entre 
otros documentos, una carta de Ud, a Marcos García, otra de Rosendo 
García al mismo Marcos y una dirigida a Ud. por su hermano Ru- 
perto Pina. En esta última le recomiendan a Ud. eficazmente a 
Morete a quien llama Ruperto “mi amigo 51 y luego afirma, hablando 
de nuestras cuestiones que ha oído a Morote ideas que le agradan 
mucho. ¿Cómo es posible que a ningún cubano le agraden ideas 
de un español no separatista? ¿es que Ruperto comprende el alcance 
de sus palabras? yo quiero creer que no, como quiero creer que Ud. 
no midió el alcance de su carta que lia servido de estímulo al corres* 
ponsal del Liberal para emprender la riesgosa aventura de que la 
susodicha carta lo sacó con bien. Es posible? que Ud. crea periodista 
extranjero al repórter de) enemigo? ¿No comprende Ud, que en 
nuestro conflicto con España e$ un eufemismo decir que sostenemos 
una guerra extranjera cuando lo que hacemos es- una guerra separa- 
tista o de secesión? y aun cuando fuera guerra extranjera, ¿de dónde 
ha sacado Ud, que el periodista de] 'enemigo 50a nunca un extranjero? 
¿no ve Ud. claro que es el más peligroso de los espías? y que, fa- 
cultado para enterarse de todo, para escudriñarlo todo y para hablar 
con todo el mundo puede dar y e s seguro que dará al enemigo del que 
él forma parte, noticias preciosas para hacernos; la guerra y que admi- 
tido uno, veríamos nuestros campamentos poblados de espías y 
traidores que procuraran sembrar el desaliento en nuestras filas fo- 
mentando las presentaciones y maleando el espíritu de la tropa para 
que acepten transacciones y componendas falaces que es a lo que 
aspira el traidor Alcalde enemigo de Sancti Spíritus. Ud. no puede 
haber pensando lo que hacía y ha dado lugar con su ligereza a que 
otro que yo, piense de Ud, lo que yo ni aún quiero indicar. Refle- 
xione Ud, en las consecuencias de su conducta y sea más cauto en 
lo adelante. Si nosotros, siguiendo la conducta de los españoles 
con Zenea hubiéramos fusilado como pudo hacerse, a Morote ¿qué 
hubieran dicho enemigos y extranjeros de nuestra buena fe al conocer 
su carta? y ese hombre preso y ab suelto, ¿qué pensará y dirá de Ud. 
y de la seriedad dé nuestro Gobierno, aun sin conocer, como no 
conoce, la parte que a Ud, se refiere en la sentencia? El General, sin 
duda, por altos motivos de patriotismo y política no ha querido tomar 
ninguna otra determinación que la de poner en libertad a Morote 
cumpliendo el acuerdo de] Consejo de Guerra, pero está justamente 
indignado al ver a uno de nuestros Secretarios que jamás pu'eden, 
mientras lo sean, desprenderse de su carácter oficial, corresponder de 
igual a igual con un alca Idilio intrigante y traidor que sirve de instru- 
mento al enemigo para insinuamos vergonzosas transacciones y para 
hacer descender a nuestro Gobierno a tratar con personas sin pres- 
tigia, autoridad ni carácter por cuyo intermedio se prepara a minar 
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nuestro campo y nuestros hombres. Ud. podrá si lo cree digno, ser 
muy amigo de Marcos García, pero mientras sea Secretario de nuestro 
Gobierno, no puede ni debe comunicarse con él sobre asuntos de la 
República, pues estos ]e están a Ud, confiados oficialmente y sus 
palabras en todo caso tienen autoridad y fuerza como la han tenido 
en esta ocasión para salvar a Morote de la pena que como espía le 
señala nuestra Ley. A estas horas se balen los españoles con el Ge* 
ñera!, quizá aprovechando las notas y datos qu£ les haya proporcio- 
nado para causarnos algún daño insuperable que haga peligrar la 
causa santa de nuestra independencia*— Me atrevo a escribir a Ud, en 
los términos que lo hago porque creo cumplir un deber de amigo y 
de cubano y porque mi opinión está robustecida por la de todos los 
que intervinieron en el Consejo y por la de todos aquellos- con quienes 
he tratado el asunto.' — Consérvese bien y es siempre suyo afectísimo.- — 
Fernando Freyre,— El Jíbaro, 18 de Febrero de 1897'\ 


24 Febrero. 

¿19 meses! ¿Hoy es el Día de la Patria, aniversario de] levan* 
ta miento revolucionario y también de mi desembarco con Serafín 
Sánchez í Y es un día alegre para mí. Siento a mi lado el carino 
y la estimación de] General y me complace estar al pie del Jefe que 
ahora se bate contra todos los soldados de 1 Weyler y enseña al mundo 
con sus virtudes y su estrategia en la guerra, que la Revolución no 
puede llevarnos sino al triunfo, que nadie ni nada puede detener el 
carro en que la victoria tremola su hermoso estandarte de redención! 
De soldados sabernos poco, andan sin embargo, columnas cerca y se 
dice que una salió de Arroyo Blanco hacía Sancti Spíritus. Aquí los 
esperamos'*— Él General me ha obsequiado —como día de fiesta na- 
cional — con un buen tabaco y un trago de ron. Esta mañana, antes 
de cambiar el campamento en el mismo potrero, despachó el General 
3a correspondencia para Camagüey y la que va al extranjero. Allá 
te van mis cartas! ... Y le fue a Pina la carta de F rey re que estimo 
justa y razonada. Pina se ha denunciado como autonomista y por 
lo tanto traidor. No sé como tomará la Catílinaria de Freyre*— 
Alemán me contó que Ruperto en su declaración ante el Tribunal de 
Honor, manifestó que él no había sido autonomista, como su hermano ; 
que siempre había combatido a Marcos García y no podía aceptar 
sus miserias; pero la carta que traía Morote para Severo, era la 
prueba de su maldad o de su ignorancia. Por una y otra cosa fue 
condenado. — Había convenido con el General en no acusarle recibo a 
Cañizares de la Ley Electoral hasta que se recibieran los informas 
que sobre ella ha pedido a Moreno el General, pero esta mañana me 
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leyó el Genera! una carta al Marqués en la que ya !e índica que dicha 
ley es anticonstitucional y que su aplicación es imposible. El juicio 
del General es severo,, pero justo.— Y ahora - — antes que se me olvíde 
apuntarlo— he de recordar porque leí una carta del Marqués 
que guarda el General. Dice esa carta que reciba a Morote y que 
lo dirija hacia el Gobierno, 'De modo que no sólo acepta como bueno 
lo hecho por Pina sino que lo ratifica y va más allá puesto que 
quiere, de esa manera, que conozca nuestra manera de pasar la 
trocha para que luego vaya a informar al enemigo. El General le 
dice que a los informes que sobre él ha dado Morote, se debe la 
persecución que ahora sufrimos, pues afirma el General que ios 
españoles estaban engañados sobre sus movimientos pero que Morote 
ha podido con sus noticias orientarlos. Todo esto se debe al Go- 
bierno y no sólo a Pina, puesto que a pesar de las cómicas protestas 
del Marqués — -el está dentro de los tratos infames con el enemigo 
tanto como Pina, Se acentuarán pues, estas miserias, y yo pienso sí 
no lastima más ¡a Revolución ocultar estas cosas que darles publicidad 
para que todos sepan cual es la resolución que impone el patriotismo, 
y la tomen sin reparos ni consideraciones peligrosas. Una sola cosa 
me calma en mis temores y es esa que por suerte?, está muy alerta y 
muy en su puesto el General Gómez. — Días atrás y cuando ordenó el 
General que, accediendo a la petición de Calixto Sánchez, se le forma- 
ra un Consejo de Guerra, el Brigadier Dr. Méndez Capote le pasó una 
comunicación aclarando trámites para la formación de Í05 Consejos y 
opinando que lo de Calixto 110 ameritaba sino un Tribunal de Honor; 
negándose él a tomar parte en los Consejos, pues en ellos no podía 
actuar sino como Auditor Mayor negándose en este caso a defender 
a Calixto e indicando que sí había fungido como Presidente en el Con- 
sejo de Morote, había sido porque no quiso exponerse a que se le 
juzgara con poco “valor cívico'’. La tal comunicación retrata la 
fatuidad profesional y magistral del amigo Méndez, E! General no 
contestó la tal comunicación. Llamó a Méndez y le habló del asunto 
que, con la herida casual de Calixto, pasó ya a cosa juzgada. Me 
dio el Genera] la comunicación para que? la archivara y al margen leo 
este atinado y elocuente juicio del General. “Concibo en mi con- 
ciencia de hombre, como ser inteligente, que la Justicia es la acción 
de ejercer el bien y desde luego no alcanzo a comprender como es 
que sus ministros no puedameomo ios médicos físicos^ elíos que lo 
son morales, ‘entrar en todo los lugares por más inficionados que se 
encuentre de lepras y úlceras”. 
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25 Febrero . 

El día se pasó ayer alegre. No tanto yo como los demás* Y era 
que la fecha traía a mi memoria el recuerdo de mi Martí y me hacia 
ve?rte tan amorosa y buena como siempre, pero ¡tan lejos de mil Al 
obsequio del General por la mañana se unieron dos huevos: que m'e 
mandó con Valentín y cuando yo acababa de comer Guaren me re- 
galó un buen pedazo de leehón asado. Por la noche llegaron comuni- 
caciones de Mayía y Alejandro Rodríguez y recibí una linda carta 
de Loynaz. Una de las comunicaciones de Mayía era "muy impor- 
tante tanto por los asuntos de guerra que en ella trata como por lo 
que apunta sobre la Infame política de Weyler. Por lo que a festas 
cosas y a Loynaz se refiere* copio los siguientes párrafos- de dicha 
comunicación, que es del 18 del presente: 

CÍ A1 mismo tiempo que en Mercan sostenía mi Jeffe de Estado 
Mayor Teniente Coronel Loynaz un reñido encuentro que duró todo 
el día 12, en que la infantería al mando de este Jefe, con parte de 
mi escolta mantuvo su posición contra repetidos ataques y 17 caño- 
nazos. con dos fuertes columnas enemigas, que se aproximaron hasta 
2 cordeles de los nuestros, combate que — según informes — es el más 
importante que ha tenido lugar en Cien fuegos, ardían en Cruces y 
Lajas, cuantos campos de caña abarcaba el horizonte. 

í4 Dió estte Cuartel General la orden de quemar todos los cañavera- 
les, atendiendo a una comunicación confidencial en que un hacenda- 
do nos pedía le quemáramos sus campos en razón de que Weyler a su 
paso por estas comarcas ha exigido a los dueños de ingenios la reali- 
zación de la zafra, con amenaza de incendio si no obedecen, más las 
consecuencias naturales, a una actitud semejante. Con la autoridad 
de origen de dicha comunicación, las razones de ostensible peso que 
la abonan, y la corroboración por otros informes, do la conducta ar- 
bitraria de] General en Jefe español, que en Cruces* Ranchuelo, Rodas 
y otros puntos, entregó su soldadesca sin disimulos al saqueo, han 
exacerbado todos los ánimos, halló justificada este Cuartel General 
la petición de nuestro amigo de Cruces^ y dio la orden de incendio 
extensiva a todos los campos d^ caña. Pero si Ud. tiene otras noti- 
cias, o sin ellas, dispusiese no quemar cañaverales que puedan com- 
probarse de no 'estar destinados a la zafra, su superior criterio sería 
y prontamente, atendido. Transcribo un párrafo de la comunicación 
antes aludida: “El General Weyler por todos los puntos donde ha 
pasado con su columna d>e 16,000 hombres se ha captado antipatía 
general por venir atropellando propios y extraños. A los hacendados 
nos ha impuesto la obligación de moler y pagar la contribución, ame- 
nazándonos de quemar los cañaverales, como ya lo hizo con la Teresa 
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y no podemos atrevernos a quemar nuestros campos* que esperamos 
lo bagan Uds. Es La marcha ha sido el mayor fracaso que ha tenido 
Weyier, De los 16.000 hombres unos 4,000 y pico están ya en los 
hospital es T \ — La carta que recibí de Loynáz era ima bonita relación 
de su combate en Mercón, y. era a la vez, contestación de una mía 
en la que me refería a su nombramiento de' Jefe de Estado Mayor del 
General Mayía, comunicado urbi el orbe. La carta cariñosísima la 
mandé hoy con otra que te Escribí, a Poyo; al que a la carrera, le 
liice unas líneas para que si le parece, la publique en El Yara. El 
General escribió al Delegado Estrada Palma y yo también redacté mi 
carta oficial al tenor de la de Poyo y me alegré que se le ocurriera al 
GeneiaS mandar a Nueva York, a Palma, el original de la comunica- 
ción de Mayía, porque así verán allá no tan sólo las barbaridades de 
Weyier sino que los que por esas tierras saben estimar a los cubanos 
como Loynaz, han de leer con gusto lo que de él dice su Jefe, hombre 
poco dado a ditirambos. — Hoy nos dejó Carrillo, Se fué con todos 
los suyos. Le oí hablar al General de una concentración, pero no sé 
ni dónde ni cuándo. Eí campamento está silencioso y triste, el nuevo 
campamento, pues esta mañana cambiamos de lugar, pero siempre en 
el mismo Damajagua. Las 3 de la tarde. Suena un tiro: es uno de la 
guardia a quien se le escapó un tiro, ya murió el infeliz soldado. 
Weyier y su gente sigue dándonos vueltas, pero no se toman el tra- 
bajo de buscarnos. En la carta que escribo a Poyo explico esta ma- 
nera de hacer ]a guerra tan vilmente; pero tiene razón el General 
cuando piensa que? así conviene a la Revolución. Y es verdad porque 
estos gobernantes españoles mientras más intransigente son, más bien 
hacen a nuestros empeños. Tacón fue para Cuba un elemento de 
progreso político, fue él quien hizo la separación entre cubanos y 
españoles y los hombres como Weyier ahondan esa separación. Como 
separatistas nos ayudan — Digo en mí carta de hoy a Poyo; TÍ Sigue 
Weyier en su campaña demoledora. Sus grandes columnas no reali- 
zan ningún hecho de armas ni demuestran querer buscar combates, 
pues necesitamos salir les al encuentro y obligarlos a batirse. La 
guerra es ahora el asesinato y el robo, y como ha sucedido en La Ha- 
bana, y ya acontece en todas partes, se autoriza al pacífico a vivir en 
los campos, pero es eso sólo para cohonestar el derecho al cobro de 
la contribución alzada que por la miserable finca se le impone, Y 
luego, cuando ya ha pagado — y para proveerse de una cédulas españo- 
las ha tenido que aportar nueva suma — al pasar las columnas por sus 
ranchos, los quema, obligando a las mujeres a huir al monte y a los 
hombres y a los niños o mueren quemados vivos en sus casas, o los 
dejan colgados en un árbol, fijándoles un cartel en donde con la 
perversa intención de inf armarnos, expresan que les lian dado muerte 
de aquella manera un jefe cubano de nombre conocido, el primero 
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que lea viene a las mientes, La infamia por todas partes y la cobar- 
día son los atributos principales de los defensores armados de la 
dominación. Y en pinto que ellos pretenden así cumplir su misión 
triste, vive entre nosotros la santa idea de libertad a los que? no saben 
rehuir peligros y cumpliendo las órdenes del Jeffe de la Guerra, rea- 
lizan actos de valor que obligan a los batallones de Weyltfr a retirarse 
a las poblaciones dejando atrás las maldiciones de sus víctimas y lle- 
vando como trofeo centenares de heridos sin contar los que al pie de 
la casa quemada y del hogar violado, han encontrado merecida se- 
pultura.- — Por todo esto verá Ud. cuales son los medios que para deeii 
que pacifica, pone en ejecución el General Weyter. Después que re- 
corre ima comarca con numeroso cuerpo de ejército, rehuyendo corre 
bates y destruyéndolo todo, llega a su palacio y tiene la osadía de decir 
que quedó pacificado todo el territorio por él recorrido”. 


Recibe el General ahora —7 de la noche— la siguiente comunica- 
ción que copío íntegra como prueba de lo que queda arriba escrito. 
El ciudadano José de la Rosa Quintero (a) Naranjo me ha participado 
en el día de hoy haber encontrado en la finca Í£ E1 Juaban 1 ” tres hom- 
bres horriblemente asesinados, en seguida pasé a dicho lugar y a pre- 
sencia de varias personas reconocí a los ancianos ciudadanos Rafael y 
Lino Montero, el otro anciano no pudo ser identificado, pero se cree 
ser un Señor do apellido Valdivia los cuales vivían en los montes de 
Rolletico y fueron hechos prisioneros por una de las columnas ene* 
migas; como quiera que era imposible enterrarlos por estar en com- 
pleto estado de putrefacción, procedí a su cremación como medida 
higiénica. Soy etc.” Este escrito que denuncia la manera Infame 
de pacificar de Weyler, tiene fecha de hoy. — El Teniente Coronel 
José de Mon reagudo, Jefe accidental de la Brigada de Santa Clara co- 
munica con fecha II del presente el paso por su territorio de Weyler 
y sus 20,000 hombres. Cuenta como sus fuerzas lian hostilizado al 
enemigo y termina así. .♦ “voy a dar a Ud. cuenta de mi acto de 
audacia realizado el día 7 por el valeroso Capitán Manuel Trujillo, 
Salió Trujillo con 20 hombres, de orden del Comandante S. García, 
a efectuar un reconocimiento y hostilizar una columna que venía por 
el potrero * El Cacahual”. Al dar vista al enemigo paró Trujillo la 
fuerza y en unión de su hermano avanzó haciendo señal con la mano 
a los exploradores del enemigo para que hicieran alto, A corta 
distancia hizo fuego el enemigo matando el caballo que montaba el 
hermano de Trujillo e hiriendo al capitán de gravedad. Cargó este 
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sola y herido y dio muerte a su enemigo, al que quitó el ináuser, re- 
cogió a su hermano y se retiró”* Tiene razón Monteagudo al proponer 
para su ascenso a este valiente* 


La Reforma. 26 Febrero. 

iy 2 de la tarde. Temprano cambiamos de campamento y dejamos 
la Damajagua en donde tantos días hemos pasado en espera de los 
soldados. Elegimos al llegar un bonito campamento y contentos 
- — por las bestias — de] buen potrero, almorzamos tranquilos; pero 
a las 121/2 empezaron a ver en nimbo de la Damajagua humo grande, 
y un práctico, medio encasquillado y los que se alarman y trasmiten 
sus alarmas de modo afectivo, supuso que ya teníamos muy cerca los 
soldados. Se mandó cargar Jas acémilas y a poner frenos. Y así. 
en espera de la noticia de los exploradores estuvimos basta cerca de 
las ó, 'hora en la que colgó la hamaca el Genera] y mandó poner su 
tienda. Todos lo imitamos. Como a la media hora vinieron los ex- 
ploradores. Los soldados dicen que estaban lejos. Temo yo que 
estos cuyos no han explorado nada. El mejor de los días Se nos 
meten los españoles en el campamento sin saberse por donde. Estos 
exploradores de Carrillo son todos unos memos. — Veremos si pasamos 
bien la noche. Mañana creo que temprano tenemos bulla. — Campa- 
nioni, el Temerme Gobernador, ba estado hoy y le comunica al General 
que a los asesinados por los españoles hay que agregar a Rafael Gu- 
tiérrez y Castillo, otra víctima más, — Pinto tiene fiebre, siento que se 
enferme de nuevo mi buen compañero; —en forma de artículo y con 
el título: “Lo que infama” he reunido algunas cosas viles de los es- 
pañoles, de* las muchas que combatimos, para ponerlas bien de re- 
lieve. Es este el primero de una serie que me propongo escribir para 
“Lag Villas’*, periódico que fundó aquí Carrillo y dirige Olmo. 


* 27 Febrero, 

Hemos amanecido vivos y son ya cerca de las ocho de la mañana y 
aun no aparecen los soldados 1 . Han salido ya exploradores de la “Es- 
colta* 5 y el “Expedicionario”: aunque van los mismos prácticos creo 
que hoy será más provechoso el servicio. Van oficiales de con- 
fianza. Muchos ■ — y yo mismo, que soy algo incrédulo — se alegran 
pensando en lo que en nuestro favor puede hacer el nuevo Presidente 
de los Estados Unidos. Poco espero yo, pero quizás mis deseos de 
que termine para mi pobre Patria esta época triste, y llegue el día 
dichoso para mí en que borre de mi frente toda sombra de pena tu 
beso santo, se unan ahora en mi imaginación y me hagan alentar 
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también - — como todos— las más consoladoras esperanzas. Pero no 
tengo £ é en la dicha que nos venga de afuera. Todo creo que penemos 1 
que conquistarlo a sangre y luego, Y creo también que pocos seremos 
los: que sobreviviremos a esta guerra rei vindicadora, Y ¡que dichosos 
serán los que luego puedan recordar en el hogar alegre y libre, estos 
días crueles! El Coronel Veloso escribe al General, 23 Febrero, que 
s u herida no es grave y que pronto estará con nosotros. Dice que 
la columna que le destrozó cuanto tenía en su rancho acampó en Las 
Delicias, en donde permaneció dos días; allí mi gente — agrega Ve- 
loso — ha visto varias sepulturas y muchas huellas d£ heridos. De 
allí marchó uniendo luego a otra, separándose una hacia Sancti Spí- 
ritus y la otra hacía Las Nuevas de Job osí, “En otra comunicación 
dice el mismo Veloso con fecha 24, Mis soldados recogieron muchas 
.cápsulas de máuser que los soldados dejaron regadas donde quiera 
que le hicimos fuego,, facilíteme un máuser de Caballería e Infam 
ría, pues ya tengo parque y es bueno tener un arma que alcance para 
sí se ofrece dispararle a algún fuerte,.,’ 5 Es mucho hombre este 
manco! El poeta José Nuñez Morales denuncia en carta razonada 
los abusos que se cometen allá poT el ingenio Natividad, que es otro 
Senado. Hay allí diario jolgorio y entre los bailadores ocupa lugar 
nui y principal el Delegado de Hacienda García Rijo, a quien no 
sef le ha visto el pelo por el Cuartel General ni ha mandado aún 
ni un pliego de papel para la oficina y cuprita que ya andamos es- 
casos, Estos ingenios son centros de inmoralidad y son fatales para 
la Revolución porque en ellos ge enervan los espíritus y son ratoneras 
en donde los españoles cogen a los cándidos; y si al García le cogen 
será cosa sensible puesto que en sus archivos están los nombres de los 
que desde fuera nos ayudan y estos nombres señalarían a Weyier otras 
tantas victimas. Sobre esto he de hablar con el General en la pri- 
mera oportunidad.— El Coronel Justo Sánchez dice al General Carrillo 
con fecha 26 y desde “Ojo de Agua de los Pérez 5 ' : “Según confidencia* 
de Ciego de Avila el Gobierno español ha pedido refuerzos para el 
Departamento Oriental, La trocha está muy guarnecida y sus tra- 
bajos están acabándolos a toda prisa. También se dice qííe sale un 
convoy el V del entrante, pero no se’ sabe si es para San Nicolás o 
Jicotea, El Genera] Arólas ha dado orden para que a todo el que se 
le encuentre viviendo en los poblados se le obligue a tomar las amias 
como voluntario o guerrillero. Esta última noticia no es segura, pueg 
hasta ahora lo que hacen las columnas es matar a lo* pacíficos que 
encuentran en el campo. 

Las 31 / 2 * Acaba de llegar el Brigadier José Miguel Gómez con su 
Escolta. A la hora de almuerzo llegó tel Teniente Coronel Machado, 
mi amigo, el que me acompañó al salir del campamento del General 
Manuel Suánsz cuando me dirigía hacia Matanzas y me regaló una 
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capa, de agua. También llego el Comandante Noy, ayudante de Ale- 
mán, Salió ya para el lugar en que éste se cura. — Con el Dr. Her- 
nández llega Otazo, — Le oí decir a Regueira que Weyler ha cantado 
un Te Deum en Sancti Spíritus por la pacificación de “Las Villas”. 
Este es el colmo de la desvergüenza. No lo creo. Y también me 
dic^n que Weyler etsLá en Morón, esto es más posible, — Llega una co- 
misión del Brigadier A, Castillo de la Habana. — Hoy al llevarle al 
General las comunicaciones para la firma, hablamos de Calixto y do 
Maceo con motivo de una carta del General Pedro A. Pérez en la que 
t logia la conducta del Coronel Demetrio Castillo en Baracoa, Decía 
o] General: Ojalá que Calixto no se pelee con este muchacho y no 
rompa con él como acontece con todo el mundo dado su carácter. Y 
me contó que el motivo de su disgusto con Antonio Maceo viene por- 
que en la guerra grande, supo éste que Calixto refiriéndose a él y 
molesto porque supuso que no había cumplido una orden suya dijo 
esta frase: “La cabeza de ese negro tengo yo que tumbarla”,— Y 
Antonio Maceo, con razón no le perdonó el caritativo deseo. Y me re- 
pitió el General lo que ya otras veces me ha dicho, que para esta 
campaña y para llevar a Occidente nuevo contingente de hombres ar- 
mados le ha hecho falta José Maceo T \ Ya tendría yo esto ardiendo 
si no me lo hubieran matado, pues tras él hubieran venido sus amigos 
y soldados leales, los que indignados por la caída de Antonio Maceo se 
dispusieran a vengar su muerte y log disgustados con Calixto que 
así encontrarían manera decorosa de separarse de él”. Y yo le re- 
cordé que el Genera] José Maceo hubiera venido contentísimo porque 
esos eran sus deseos. Y no olvidé aquella frase de Serafín Sánchez: 
“Con ese hombre voy a todas partes”.- 

Una de las comunicaciones del General García que contesté hoy, 
señala una diferencia con las autoridades civiles. Ha tenido que 
poner inspectores militares en talleres para poder conseguir zapatos, 
carteras y otros objetos necesarios para la fuerza. Otra cuestión de 
competencia para el Gobierno, Allá ellos. 


28 Febrero, 

La noche se presentó ayer lluviosa y huracanada y no pudimos 
como queríamos —y a indicación de Pujáis — saludar al General 
por ser “el día de la Patria” en Santo Domingo, Sabe el Genera! 
cuanto lo queremos y no necesita él manifestaciones, sin embargo, la 
idea de Pujáis era justa, pues nunca pagamos la larga deuda de gra- 
titud y amüT que tenemos los cubanos, con el que como padre nos 
enseña y como Genio de nuestra Guerra nos lleva a la victoria.- 
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En una comunicación, recibida ayer, y en donde anunciaba su 
marcha hacia este Cuartel General, dice el Brigadier José Miguel 
Gómez, con fecha 27, “Antier salieron de Arroyo Blanco dos co- 
lumnas españolas rumbo a Jatí bonico, que fueron batidas — por mi 
orden — por el Regimiento Martí’ 1 , además de otra que salió para 
Sancti Spíritus batida también por fuerzas del ‘ Tagua seo” y “Má- 
ximo Gómez”, Ayer venía una columna de Sancti Spíritus por Ta- 
guasco que supongo entraría ayer mismo u boy temprano en Arroyo 
Blanco’ \ Salió hoy el Teniente Coronel Gerardo Machado; con él he 
encargado algunas cosas. Se han despachado comisiones de !a Haj 
bana y Ma Lanzas. — De una comunicación de Mayía copio la impor- 
tante circular siguiente: “Ejército Libertador, Departamento Militar 
de Occidente, Cuartel General, A las Autoridades Militares do 
Cienfuegos. — Este? Cuartel General insiste terminantemente en hacer 
cumplir el decreto del Gobierno y del General en Jefe que prohíbe 
en absoluto e] comercio y cualquiera comunicación sin orden escrita 
de este Cuartel General o del Jefe del 4 9 Cuerpo, con el enemigo. — 
Serán perseguidos y fusilados como traidores los que se atrevan a 
infringir esta orden.— Serán incendiados todos los cañaverales sin 
excepción ninguna, Y en los casos de ingenios que muelan, serán 
fusilados, al ser aprendidos, sus dueños o encargados, y todos los 
trabajadores y empleados que en ellos se encuentren. Para la eje- 
cución de dichos infractores bastará la identificación ante tres tes- 
tigos, de lo que se levantará acta.— Serán pasados por las armas lo 
que trabajaren en fuertes enemigos o composición de vías férreas o 
ác algún modo sirvieren al enemigo. No se tolerará inmoralidad 
ninguna por parte de n u estros soldados.— Al Jefe en cuya fuerza se 
hubiera cometido un robo cualquiera, algún atropello para con un 
ciudadano o una falta cualquiera de respeto o de afecto para con una 
familia o para con una autoridad, una injusticia o algún otro delito o 
falta, queda obligado a esclarecer el hecho, o dar cuenta a su superior, 
castigar severamente la culpa y dejar siempre muy alto el prestigio 
del Ejército Libertador. Se respetarán estrictamente las condiciones 
que se hayan ofrecido a un enemigo capitulado. Y no se mataran 
los soldados españoles prisioneros. Los enemigos heridos, serán en 
nuestro poder, curados y atendidos. Y unos y otros serán puestos a 
disposición del Jefe de la Brigada para sus des tinos. — Es p ero ver el 
inmediato cumplimiento de esta orden para recompensa vuestra ante 
vi Ejército y gloria ante la República. — Patria y Libertad, — En Mor- 
cón, Cienfuegos, Febrero 8 de 1897. — firmado: El Mayor General 
José María Rodríguez. — Es copia. — El Jefe de Estado Mayor: Te- 
niente Coronel Enrique Loynaz del Castillo”. 
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Cruz Muñoz me escribió. La carta tiene fecha 21. Me cuenta 
sus trabajos para llegar a la imprenta, y los que allí lo tienen varado. 
Me cuenta que solo hay letra para parar dos hojitas del tamaño de 
las del folleto del Geneial SÍ Mi Escolta 35 ; después de tiradas las cuyas 
dos páginas, que no hojas, con una prensa de mano, hay que dis- 
tribuir para empezar a parar de nuevo ; también me dice que sólo hay 
papel para 500 ejemplares que no hay pape] de color para las cu- 
biertas, en fin la carta del Muñoz es un “no hay*' sempiterno, Y se 
descuelga al fin el muy majá conque para terminar el trabajo dice el 
regente que se necesitan más de 30 días. Y quiere ir a Manzanillo el 
muy tuno porque según le ha informado el tipógrafo, por allá se 
podrá hacer mejor el trabajo. Ya le he contestado que haga Jo que 
se pueda y lo más pronto posible. Su carLa se la be enseñado al 
Brigadier José Miguel Gómez y se la mando, por indicación del Ge- 
neral Carrillo, para ver si así se pueden remediar en parte las defi- 
ciencias que señala Muñoz, — Ayer recibí un oficio que copio al pie 
de la letra; Hay un membrete que dice: ‘‘Asociación de Mujeres.— 
Protectoras de la Revolución. — Agrupación No. 1 Veguítas, Pre- 
fectura de Cacarratas'\ “Tenernos el honor de invitar a Ud. y al 
Mayor General en Jefe Máximo Gómez para la Velada que se celebrará 
en esta el veinte y cuatro del que cursa en comemoración de] 2* ani- 
versario de la Revolución y del sabio maestro José Martí, — Demasiada 
es nuestra libertad; pero sería una ingratitud reprochable sino in- 
vitáramos — para un acto patriótico — a nuestro constante defensor 
desde el sesenta y ocho, al héroe de cien batallas y que creemos que 
nos entregará a nuestra adorada Cuba, libre. — Y al que fue víctima 
de la injusticia del 71 y ha sido defensor de sus compañeros mártires 
hasta esclarecer el hecho salvaje ante' los tribunales de la Historia.— 
Sin más nos despedimos de Uds. deseándoles largos años para bien 
de ía Patria y familia. Asociación ¡e Mujeres Protectoras de la Re- 
volución. — Agrupación No. 1 Veguitas.- — P,Q. La Secretaria.— Cecilia 
Cervantes.— Patria y Libertad. Febrero 12 de 1R97. — Ciudadano Jefe 
del Despacho del General en Jefe Dr. Val efe Domínguez y a! fien eral 
en Jefe Máximo Gómez”. — Guardo el original de esta comunicación 
para mandártelo en la primera oportunidad para que te rías un poco. 
Pero no te pongas celosa, vida mía, porque las mujeres me escriben, 
pues yo no he venido aquí más que a buscar honra para tí y el amor 
tan grande que te tengo me obliga a dedicarte todas mis ideas y amo- 
rosos pensamientos. No vivo más que para Cuba y para tí. Ofender 
esto s amores seria un crimen y sería tanto como empanar el limpio 
cristal en el que yo te quiero conservar al lado de mi alma como 
fuente de todas las purezas y como santa estrella que pones un rayo 
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de tu luz consoladora en las tristes oscuridades de mi vida de soldado 
huérfano y solo. Yo no sé ni puedo ofenderte* te llevo en el corazón 
y en él estarás hasta que muera, si es que debo morir sin basarte... 

Nos dejó hoy el Brigadier Gómez; se fue con su fuerza a pelear. 
De Carrillo no sé. Y no se sabe tampoco de los soldados. Después 
de tanto amenazar el Weyler con sus batallones no se nota que haya 
fuerza enemiga por estos lugares. Desde anoche ha cambiado la 
temperatura* parece que estamos en plena primavera. Después de 
anochecer empezó a llover y a molestarnos el viento, las lloviznas 
han seguido y el viento hoy» Entre los periódicos que llegaron ayer 
hay un número de “El Cubano Libre” en donde se publicó mi artículo 
sobre Serafín. Guardaré ese numero con esta libreta que ya se acaba 
y que coma todas escribo para tí y pensando en lo que te adoro. 

Fermín, 
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No. 43 


í¿ La Reforma’’ Sanctí Spírltus. 

28 Febrero de 1397. 

Es abrumadora esta tri&Le tranquilidad del campamento. Cuando 
hay alarma, cuando se espera el combate, cuando el bullicio de los 
Jiefes que llegan, de los compañeros que se separan para oíros lugares 
o el trabajo excesivo me ocupa, pasan lo* días más. alegres ; pero hoy 
el día frío y lloviznoso hace que todos sef escondan en sus tiendas. 
Temprano terminé e! trabajo de mi oficina y como yo no puedo dor- 
mir de día, aquí me quedé a solas con mis recuerdos y mis pensa- 
mientos, Allá en frente de mi tienda, escribe el General sentado en 
su hamaca sobre [las piernas y teniendo] como carpeta, uno de los 
libros del Registro, [rolo el documento] entre otras, una hermosa 
carta al General Maceo en la que [expresa] noblemente el General su 
deseo de dejar a Cuba el día de la Independencia, para no ser obs- 
táculo a las ambiciones, prefiriendo él para su tranquilidad el rincón 
amoroso que lo espera allá en Sanio Domingo, Lo contemplo yo 
con respeto, más que esto : con veneración. El guerrero está allí con 
toda la grandeza de su Genio y con toda la humildad de los que des- 
precian los torpes atavíos de la vanidad; sus. botas de cuero amarillo 
y su traje azul de paño y su sombrero de fieltro gris, dan a su aspecto 
más carácter, sus ojos vivos, inteligentes, más centelleantes debajo 
de sus espejuelos de aumento, dejan de fijarse en el papel en donde 
escribe con su pluma automática, para dominar por momentos — con 
una mirada — todo lo que pasa a su alrededor. Sus canas no re- 
cuerdan sus años de vida, sirven de [roto el documento] hermoso a 
ías energías que se leen en su cara tostada por el sol, y parece que la 
dignidad v el valor han dejado en su semblante sus ex ponentes; 
pero para que en ella nada falte de lo que hay en su alma y en su co- 
razón, no en su cara amenazad o ramenfle seria : tiene ese matiz simpá- 
tico que hace pensar en el amor y en la bondad, y así tenía que ser por- 
que en él todo es altamente grande. ; Qué escribe? Quizás el juicio 
sobre alguna disposición irracional (h) Gobierno o ]a justa censura 
sobre alguna debilidad que acusa falta de civismo, [roto el docu- 
mento] sus ordenes para encauzar las operaciones militares [roto el 
documento] descuida él en un solo detalle, o guarda en frases amo- 
rosas [los hero] — ismos de sus compañeros de armas o escribe al 
extranjero a Palma o a Poyo o deja en el papel todo el amor que 
guarda para su Mana na y para los hijos amados que allá piden al 

í*} Archivo Nacional ele Cuba. Donativos* Caja 273, No. 7* 
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Cielo por su vida! Castillo se esconde a mí Izquierda en su pequeña 
casa de campaña, al lado ensayan los cometas, a mi derecha Migue* 
lito y los oíros ayudantes están en animada charla, allá detrás de mí, 
o hablando militarmente, — a mi retaguardia— Abren y el Dr, Her- 
nández y todos los demás det Campamento, sin olvidar a Pujáis que 
medio oculto en su hamaca apenas hay quien ]□ oiga, salvo en los 
momentos en que se mu^ve para comer con el General, todos están 
en sus casas y como que [roto el documento] bien, solo yo me deses- 
pero y no sé que he de hacer, pue [roto el documento] escribirle, 
que es para mí la tarea más consoladora, [también] e s tarea enojosa 
porque me duele que mis notas le lleven tristezas y no las alegrías 
que veo en todos y que yo no siento y por lo tanto no puedo expresar. 
Y mi tienda está fatal : el viento y el agua me tienen incómodo, tengo 
como trincheras dos serones, pero ¡ ni por esas!. En tanto que yo es- 
cribo, Pinto duerme y yo k> envidio, pero describiéndote este cuadro 
mambí y pensando en el día que podamos leer juntos r estas líricas me 
siento menos triste y más cerca de ti. Pido a mi Dios, desde el 
fondo de mi alma que llegue hasta ti el quejido [roto el documento] 
que te lleva mi pena en estos momentos. . , y [me] traíga la seguri- 
dad de tu cariño- Perdóname [vidita] mía, tú no puedes olvidarme! 


Hablando el 4 ‘Heraldo de Madrid” en su número de] 3 del presente, 
de la paz por la autonomía, copia la s siguientes declaraciones de 
Estrada Palma: “Las reformas de 1895 no retardaron un solo instante 
¡a explosión del movimiento revolucionario. Entonces como ahora, só- 
lo había una idea por la cual luchan los cubanos. Estamos ya cansados 
de oír hablar de reformas y de promesas de autonomía. — Todo el que 
se haga cargo de las circunstancias, condenaría a cualquiera de nues- 
tros jefes que se prestase a tratar con España sobre otra base que 
la independencia de la [Isla], 

Se dice que el ^General” Gómez está dispuesto a [todo] género de 
tratos y que yo tengo una carta suya en la que se habla de tal cosa. 
Puedo asegurar que es falsa- Conozco a Gómez como camarada 
de la guerra anterior, sé sus opiniones de antes de ahora, y creóle 
materia poco propicia para negociaciones de sumisión. En las ulti- 
mas correspondencias que de él he recibido, mostrábase satisfecho 
y confiaba en el más lisonjero éxito, refiriéndose a la campaña. Si 
algunos de nuestros jefes principales se inclinase a deponer las armas 
sobre la base de la autonomía, cosa que está en [los lí] miles de lo 
posible, tendría que rendirse? solo. [Los] cubanos no tienen ídolos, 
persiguen un ideal y no han de abandonarlo a miLad del camino. El 
que propusiera la paz bajo la soberanía de España, se vería aban* 
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donado por todos los partidarios de la insurrección. — ' Tampoco ten- 
dría valor ninguno un tratado de paz que no fuese ratificado por 
el voto de una asamblea convocada paia ese objeto. — El pueblo de 
Cuba lleva dos años luchando por la independencia, y no ha do ren- 
dirse mediante promesas de autonomía. ¿Qué nos daría el régimen 
autonómico trayendo consigo no sólo el reconocimiento de la deuda 
anterior, sino la pasada carga de los gastos de esta guerra? [El] 
porvenir del país sería de ruina y de miseria. 

Nuestros jefes pueden caer. Otros ocuparán su puesto. El 
mismo Máximo Gómez ha escrito que sí él tuviese igual suerte que 
Maceo, la revolución no perdería por eso la fuerza necesaria para 
alcanzar el triunfo J? , Dice el periódico de donde tomo las anteriores 
lógicas afirmaciones de Estrada Palma que no publica a veces lo 
que éste escribe porque ofendería a sus lectores. La verdad se 
impone y lo que Palma dice y ellos reproducen, les hará cambiar 
de criterio, o tenerlo honrado, si es que cabe esta virtud en alma 
española. De todos modos, lo [que muesjtra todo "es que ya en 
España no van pa [recle] ndo tan indignos los que tenemos fe en 
la consecución de nuestra Independencia; que a la postre, lo que 
es grande ocupa en el mundo su lugar .—Habí aba esta tarde el Ge- 
neral de estas operaciones militares de Weyler. Estima él que todo 
este movimiento debe obedecer a alguna operación mercantilmente 
particular del Weyler, Y que hace todo para poder realizarla 
sin importarle los juicios de los críticos de mañana, a los que puede 
someter por dinero, como es costumbre? hacerlo por la tierra del 
oso y del madroño. Pero de todos modos su manera de operar 
nos es muy útil en estos momentos. Dicen unos que va hacia el 
Camagüey, pero no falta quien sospeche que [el me]jor de los días 
aparece camino de La Habana 

El viento no me deja escribir con tranquilidad y resuelto ya a 
dormir porque no hay otro rem'edio, ni se puede hacer otra cosa, 
dejo la pluma hasta mañana, ya que los españoles nos lo permiten 
y cuenta que estamos acampados cerca del enemigo. Sobre esto 
d'ecía esta noche el General con tranquilidad militar: “ahí están, 
somos vecinos**.— 


1 Marzo. 

Anoche llegaron periódicos con una carta del Brigadier José Mi- 
gue] Gómez, De esta carta copio el siguiente dato: “Weyler per 
[manecí]a el 26 en Sancti Spíritus y a los vecinos que se le acer* 
caban con hambre le$ daba un papel para que pudieran salir y 
cogieran y destruyeran lo que encontrasen pese a quien pese. Es 
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cierta la noticia de qne 3,000 soldados han convoyado al Jíbaro” — 
Por ser importante para La historia la relación de todo lo que se re- 
laciona con las afirmaciones que haga Moro le, copio íntegro un 
artículo de fondp d<e “La Lncha í? en el que se ve que hay mar de 
fondo entre los hombres de la colonia. También copio los partes 
oficiales que se refieren a nuestra últimas operaciones, en ios que 
se miente de lo lindo y se ponen como muerto s los pacíficos que han 
asesinado en los campos recorridos por fuerzas españolas. ¡Qué 
ruines son! 

De “La Lucha' 5 del 24 de Febrero. 

“Jugar con fu ego 5 5 

Ayer ha publicado el Sr. Moro te. corresponsal del periódico ma 
drileño “El Liberal”, en el órgano de ios doce apóstoles deí Parque 
Central (Diario de la Marina), un telegrama de felicitación de su 
director por el éxito periodístico alcanzado con motivo de haberse 
ido al campamento de Máximo Gómez y haber permanecido en él 
cerca de seis días sin que lograse ver ni hablar al géneralísimo 
como según parece, eran sus propósitos. Ya se sabía en La Habana 
algo de 1 o que el órgano citado nos contó ayer tarde, pues apenas 
llegó a ella el Sr. Moróte, hace? 4 ó ó días, comenzó a circular la 
noticia de lo ocurrido con todos sus detalles y todos sus pelos y 
señales, adicionándose hasta con lo que el Sr, Morote se proponía 
hacer, puesto que Joco de entusiasmo se !o refería en secreto a todo 
el que se lo quería oír. Pero ahora resulta que lo que ha realizado 
el Sr, Morote es un acto patriótico de primer orden; por consi- 
guienter, no nos causaría extrañeza que además del telegrama de su 
director, recibiese el Sr. corresponsal, cualquier día, un despacho 
* del propio Presidente del Consejo de Ministros y desde luego, otro 
del Sr. Maura, que según parece, es el ídolo de los que hoy combaten 
la soberanía de España con las armas en la mano. Que todo esto 
puede suceder cuando se trata de actos... patrióticos.— Di cese que 
el Sr, Morote es un acto patriótico de primer orden: por conc- 
ia revolución la sangre azul , esto es, con la aristocracia de la familia, 
después de haber comparecido ante un Consejo de Guerra que le 
formaran, y del cual, gracias a esa aristocracia, pudo escapar ccm 
vida, para poder contar lo que vio y lo que oyó, y hasta lo que ni 
oyó, ni pudo ver. Y a la verdad que suceden cosas muy serias y 
muy graves en el país de la guayaba, que tal parece que no debieran 
suceder, a pesar de que se suponga e] jefe responsable del Go- 
bierno haya enaltecido el acto . . . patriótico , manifestando que la 
nación entera tendría que agradecer al heroico corresponsal de í£ El 
Liberal” de Madrid en La Habana, el hecho de haber llevado al 
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campo rebelde la noticia (que ya tenían olvidada, seguramente) de 
haber publicado las bases de las reformas del Sr. Cánovas de] Cas- 
tillo.— También según se dice, sacó en consecuencia el Sr, Mor ote 
— y esto es lo que más interesa, tanto al heroico corresponsal, como 
a los que confeccionaron el plan de su ida al campamento de Máximo 
Gómez — que tanto ios insurrectos como el mismo Gómez, estaban 
resueltos a cualquier cosa siempre que fucsfe el General Martínez 
Campos el que interviniere cu ella y le pusiera el sello, — — ' ‘"Dios ciega 
a los que quiere perder 55 dice un adagio y así sucede con los que se 
han lanzado a dar publicidad a un hecho que mejor hubiera estado 
guarda dito en el arca de lo« secretos. Así no se pondría de ma- 
nifiesto lo que se ve claro y lo que la Lucha sabe de sobra, esto 
es, el enredo político y la trama burda fraguada en La Habana para 
que e) corresponsal pudiese realizar su hecho heroico reuniéndose 
en Qfenfuegosf con ún prójimo que se había marchado antes, y de 
acuerdo con el cual se organizó la materialidad del viaje con las 
posibles seguridades, sin alcanzar ningún éxito de Información, pues 
todo lo que se dice ahora, lo han venido diciendo con creces tanto el 
He raid como otros periódicos de Nueva York para los cuate no es 
un secreto (por más que se "quiera que' $ ea aquí el huevo de Colón) 
en que los rebeldes están dispuestos a entrar en arreglos en de- 
terminadas condiciones y siempre que vuelva a Cuba a garantizar 
lo acordado, el Genera] Martínez Campos* — El día que se pueda 
descorrer el velo de ciertos acontecimientos y la ley de orden pú- 
blico no pese sobre la prensa, habrán de asombrarse los habitantes 
de Cuba de muchas cosas de que no se han dado cuenta, y verán c!eto 
lo que existe en cuanto a los actos de sinceridad y de patriotismo que 
realizan algunos que lodos los días y a todas horas nos hablan de 
amor a España a voz en grito, pidiendo deportaciones y fusilamien- 
tos sin compasión ni consideración de ninguna clase, cuando debie- 
ran ser ellos los obligados a trasponer la boca d£] Morro y condu- 
cidos sin reserva mental alguna, al foso de ¡os laureles. Pero como 
quiera que contra la fuerza no hay resistencia, pongamos punto por 
hoy y esperamos a mejores días para poder referir los hechos todos, 
tal y como han ocurrido, y las causas que han motivado cosas que 
revisten verdadera gravedad, para que la opinión juzgue entonces 
como se ha jugado con el país para satisfacer medros y vanidades, 
conociendo como conocerá, la verdad en toda su desnudez”. 


Del mismo periódico: 

‘‘Contra Máximo Gómez, — La brigada Gaseo reconoció San Agus* 
tín, Juan Trilladeras, Guayos, Criollo y La Reforma, donde batió a 
Máximo Gómez, tomándole sus posiciones en el paso del río, per- 
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siguiéndole hasta Río Grande haciendo levantar el cerco del des- 
tacamento, Fraccionada después la brigada encontró al enemigo 
diseminado, persiguiéndole hasta Santa Teresa y haciéndole muchas 
bajas, cogiéndole tres muertos.— La brigada tuvo 3 muertos y 19 
heridos. La brigada Segura acudió al fuego y reconoció La Re- 
forma y Sania Teresa, batiendo varios grupos que dejaron en nues- 
tro poder ó muertos. La brigada tuvo un muerto, el Teniente de 
Mérida, Don Faustino del Valle, ó de tropa y un práctico, herí* 
dos,— La brigada Ruiz reconoció desde Placetas por Tibisial, Co- 
rojo y Las Delicias sosteniendo tiroteos con grupos y trabando com- 
bate en Jobosí con un partida de 200 hombres, avanzada de Máximo 
Gómez, dispersándola, cogiéndole 11 muertos y 100 caballos. La 
brigada tuvo ó heridos. La media brigada Pintos confrontó en 
Delicias sosteniendo pequeños tiroteos 77 » 

La falsedad y el embuste salta a la vista, y la maldad que pone 
por muertos en los combates a los pacíficos que asesinaban en sus 
pobres ranchos* El coronel Justo Sánchez desde Ortíz, con fecha 28 
del pasado dice. “Según confidencias del Ciego de Avila han 
comunicado por el heliógrafo que en un combate librado en estos 
días han tenido los españoles las siguientes Lajas ! un Teniente Co- 
ronel, un Comandante y varios oficiales muertos. Se cree que 
preparan un convoy para San Nicolás 75 , 


“En Campaña. Marzo 1 de 1897. Ciudadano Manuel Sanguily. 
Nueva York.— Muy estimado amigo: Tengo la honra de escribir a 
Ud* por encargo y en nombre de nuestro dignísimo General en Jefe 
Máximo Gómez, ratificando de este modo cuanto él le dijo en corres- 
pondencia anterior. Sírvale pues esta carta, de clara información 
para que por lo que nos pueda convenir, tengan Ud. y todos los 
amigos, noticias exactas de la quijotesca hazaña del redactor corres- 
ponsal del Liberal de Madrid. Luis Morote, y a la vez sepan el al- 
cance de nuestra enérgica protesta a] rechazar al profano intruso 
que se atrevió a llegar hasta el santo recinto de nuestro templo. 
Le repito aquí la relación de Jos hechos, que por Ja carta del General 
en Jefe ya debe Ud. conocer, por si no ha llegado a sus manos, acom- 
pañándole copia de Ja enérgica acusación fiscal del bravo e inteli- 
gente coronel Alemán, y la del General, muy suya y personal í sima 
que con la orden del Cuartel General en que le advertía que caso de 
volver, se le aplicaría la pena que la ley señala a los espías ; llevaba 
en su& bosiilos al salir de nuestro campamento el liviano Morete,- — - 
(Relación del Consejo) . Con este acto — (el Consejo) entiendo que 
deben haber comprendido los que aún se atreven a soñar en compo- 
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lindas atentatorias a nuestra dignidad, que para los traidores tene- 
mos leyes inexorables y que !a santidad de nuestra Revolución no 
puedan mancillarla los viles que se arrastran a los pies dol déspota 
v le ofrecen sus servicios para ocultar bus cobardías, — No s*e asusten 
por Jas frases duras de la carta que' el General en Jefe puso en las 
manos de Morete, pues es el de los hombres que saben hacer mucho 
más de los que dicen. El machetazo de Francisco Gómez no se quedará 
sin castigo y tampoco gozarán de impunidad los asesinos Cirujeda, 
Weyler y Arólas, que fraguaron una trama infernal y cobarde para 
matar a mansalva a hombreé dignos de la más alta consideración. 
Se ha escrito no sólo a Santo Domingo indicando lo que debe ha- 
cerse, sino a las Repúblicas de Honduras y de] Salvador en donde 
Pan chito tiene muchos hermanos y el General y Cuba amigos verda- 
deros, El Director de “La Lucha” pide en atenta carta, informes 
de lo que realmente ha pasado y de todo le doy cuenta con la ver- 
dad, que Ud. de viejo conoce en mí, para relatar los hechos. Dígalo 
mi libro “El 27 de Noviembre de 1S71 7 ’ Zabulón sigue trabüjmdo. 
Hace tiempo que viene engañando a los cubanos y a los españoles. A 
los primeros, cuando se ofrece, les habla en voz baja de indepen- 
dencia, y a los segundos j en voz alta, de autonomía como prueba 
de esto, le adjunto copia de una carta que ese Señor escribió hace 
algunos días y se recibió aquí,— El Genera] Weyler está llenando 
en estos momentos su ultimo expediente con la campaña que perso- 
nalmente ha venido a dirigir a Las Villas, Y es esta cosa en verdad 
muy ridicula, pues a pesar de £115 batallones y de sus grandes colum- 
nas, no realiza ninguna operación de importancia, limitándose a ase- 
sinar en los campos, a Jos pacíficos, a dar muerte cobardemente a 
niños y a ancianos obligando a las familias a huir a los bosques, 
abandonando sus casas que destruye la tea y viendo talados los 
centros de cultivo; informándose que a los que en Sancti Spírítus se 
le presentan pidiéndoles pan y protección, les da un papel para que 
vengan al monte a robar y a destruir todo lo que encuentren a su 
paso. Es esta una muy extraña manera de pacificar. Alguien podía 
pensar que lo guía el deseo de ahondar más la infranqueable dis- 
tancia que para siempre ya nos separa de] Gobierno español. Esta 
carta ja envío por el Camagüey en donde como par aquí, tenemos 
muy buenas vías de comunicación; p^ro hay que utilizarlas todas. — 
Espera su contestación y en nombre de] General en Jefe y en mi 
nombre, reciba Ud, el más alto testimonio de] aprecio y conside- 
ración en que todos sabemos tenerlo a Ud. Lo abraza su atento 
amigo y compañero. El Coronel Jefe del Despacho del General en 
Jefe, Fermín Valdés' Domínguez^,- — De esta carta con las copias 
que se aluden, se hicieron dos de un tenor, una para mandarla a 
Manuel, por conducto seguro, y la otra para dejarla — como per- 
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dida— en la Trocha a fin de que caiga en poder del enemigo, a fin 
de que Weyler y Arólas y todos esos enemigos políticos de Mor ote, 
sepan toda la verdad de lo que pasó. Ha sido esta idea maquiavé- 
lica del General 


2 Marzo. 

Ayer como a las 5, se oyeron tiros, era una pareja nuestra de los 
que están sobre el fuerte de Río Grande que lo tenemos muy cerca. 
Ño dejan los nuestros a los soldados que forman la guarnición salir 
de sus trincheras. Me dicen que han llegado columnas a Arroyo 
Blanco, creo que pronto tenemos aquí jaleo. E] General Vega escri- 
be desde el Camagüey con fecha 16 del pasado. “El enemigo con- 
tinua saliendo en busca de ganado, pero esto sin alejarse de las cer- 
canías de la población. A fin de ver si lograba batirlo en forma, 
coloqué la infantería. Regimiento “Gómez * 7 en lugar apropiado a 
una legua de la población, dando por resultado que ej enemigo que 
parece tuvo conocimiento de ello, salió en dirección al lugar ocu- 
pado por dichas fuerzas; lo ataca entonces el Comandante Díaz con 
treinta hombres. Esta operación trastorna al enemigo que se divide 
en dos columnas, entre las cuales se sitúa dicho Comandante con sus 
fuerzas, dando lugar a que el Enemigo al retirarse él, siguiera ha- 
ciéndose fuego destrozándose entre ellos, durante dos horas, hasta 
que se reconocieron. Confírmase que han tenido numerosas bajas, 
entre estas, algunos oficiales. Por nuestra parte un herido”. Ca- 
rrillo participa que Pedro Díaz atacó, saqueó y quemó m ksr de 40 
casas en San Pedro de Trinidad y a más de batir algunas columnas 
en Las Damas y otros lugares informa que el Brigadier González 
tomó un fuerte, el de Managuimbas en Dolores. 15 numero^ lo 
tomaron recogiéndose 14 machetes, varios revólveres, más de 1,000 
tiros, ropa, comestibles, y varios efectos entre ellos, el archivo, di- 
namos y receptores telefónicos. Guardo el parte de Carrillo*— En 
la misma finca cambiamos de campamento. Siguen los tirites con 
el fuerte de Río Grande, esto va a parar en disgusto y serio. El 
General ha recibido cartas de Alemán y Méndez Capote. El segundo 
no contesta a la consulta que el General le hizo sobre la Ley Elec- 
toral. Contesta diplomáticamente — -como dice el General— que- 
dándose entre dos aguas. Dice que viene e informará verbal mente 
del asunto. Ya he acusado recibo a Cañizares de la dicha Ley y lo 
he hecho en la forma siguiente: “Acuso a Id. recibo de la copia 
autorizada que me envió de la Ley Electoral Aunque este Cuartel 
General acata lo dispuesto en este punto por el Consejo de Gobierno, 
estimo que cumplo con un deber como General en Jefe haciendo 
llegar por su medio, al Consejo mi juicio sobre esa Ley. Entiendo 
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en primer lugar que no han variado las condicione* de nuestra re- 
presentación política y militar. Que en este punto en [las] mismas 
condiciones revolucionarias en que nos hallábamos cuando se reunió 
la Constituyente, pues no tenemos más derechos quedos que emanan 
de nuestra Ley fundamental: la Constitución, y para entender que 
ya formamos un pueblo, con libre uso de sus fórmulas y derechos 
políticos, aún no tenemos el reconocimiento de estos por ninguna 
potencia, y para poder implantarlos todos — a la sombra de la Re- 
pública- — peleamos- Creo que el procedimiento seguido en la Cons- 
tituyente es el único aplicable por las razones antes indicadas, y 
por lo tanto juzgo anticonstitucional esta Ley, Y que son impracti- 
cables los procedimientos que estatuye, es cosa que no puede escon- 
dérsele al Consejo. Las disposiciones que adolecen de este defecto 
son siempre perjudiciales e inútiles, bastando esta razón para dese- 
charlas, Y o cúrreseme también pensar que siendo un principio de 
niocráíico el que se invoca para formularlas, sea el Consejo de Go- 
bierno quien nombre por esa Ley la mesa electoral, vulnerando - — de 
este rnodo — el más fundamental del sufragio. De Ud, etc. Má- 
ximo Gomez’L- 


Dicen exploradores que no hay soldados en Arroyo Blanco. Me- 
jor. Hoy en la comisión que vino de Carrillo, llegó Tórnente algo 
mohíno porque Carrillo sólo lo ha propuesto para Comandanta, 
Viene deseando que el General lo coloque. Creo que este amigo, 
como Hernández, no encontrarán pronto ocupación estable. Per- 
tenecen al grupo de los caminadores, entre los que el General coloca 
como [roto el documento] Mascaró, Hoy ha pasado por aquí con 
nimbo a la Habana, Tayito Gasó, Otro caminador tipo . — Hace días 
que me quiero ocupar en estas notas, du un asunto, pero por feo 
y repulsivo lo he' dejado y porque me da siempre pena consignar 
debilidades o miserias que nos hacen daño, pero ya hoy le llegó el 
turno y voy a el asunto deseoso de terminar esta nota triste. Se 
acercó a mi tienda hace días mi amigo Pujáis para enseñarme el 
borrador de una carta que el Dr. Brigadier Eugenio Sánchez Agra- 
móme escribió al General español Castellanos. La madre de los 
Sánchez estaba presa y al Dr. se le ocurrió escribir a Castellanos 
ofreciéndole qne a cambio de la libertad de su madre le daría uno 
o dos de los jefes presos en Guálmam. Me dio ira y pena leer 
aquella carta. ¿Cómo Sánchez se atrevió a ofender así a su Patria 
y a su madre presa? ¿Cómo el Gobierno pudo autorizar este canje 
ridículo sin anuencia del General en Jefe? ¿Cómo no comprendió 
que ésto a más de ser una cobardía, lleva a los enemigos a la idea 
de que aquí los jefes obramos por nuestra cuenta sin la autorización 
del General en Jefe, lo que es. denigrante, o que éste no sabe imponer 
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su voluntad y su autoridad? La carta me pareció la denuncia de una 
entidad perdida ya para la Revolución. Sánchez fue para mí sino 
un traidor, un hombre sin principios revolucionarios, un hombre 
peligroso en estos momentos en que todos deben demostrar entereza 
y mucho más pensé así ante' su prestigio como Brigadier y Jefe Su- 
perior de Sanidad; pensé que era hombre muerto. Días después 
me llamó el General para enseñarme la misma cana que ya le había 
entregado Pujáis cumpliendo el encargo del Dr. Sánchez y para 
leerme el comentario que en ella había escrito en un todo de acuerdo 
con lo que yo bahía pensado. Las frases del General denotan su 
pena ante estos actos viles. Hoy be leído una carta de Alemán, 
contestación a otra del General en la que íe habla de este asunto y 
también opina conmigo el buen Alemán, E] Dr. Sánchez no está 
en el campamento, salió de aquí con permiso del General d sde 
hace días* ¿A dónde ha ido? no lo sé. dicen que anda por el rancho 
en donde se curan Calixto y Moreno, y dicen también que ha pre- 
sentado o intenta presentar su renuncia. No sé como resolverá el 
General lo que se relaciona con la Jefatura de la Sanidad tan pronto 
como venga la Ley de Organización Militar. El Dr, Hernández 
está aquí también en espera y yo me preparo para ver los toros de 
lejos sí es que no me hace el General tomar mi puesto en la corrida. 
Me alegrará — sin embargo — seguir como ahora, fuera de la cua- 
drilla. aunque pierda en grado. No quisiera, ya que estoy en el 
ejército y en lugar en donde creo servir mejor que en ningún 
otro a mi PaLria, volver a la Sanidad. Manda al General al Bri- 
gadier José Miguel Gómez una carta de un confidente de toda su 
confianza de la que copio lo siguiente: ^Con el General Weyler se 

calcula que vienen 20,000 hombres de caballería, infantería y arti- 
llería mandados por él y los Generales Segura, Bernal, Ruiz* Luque 
y Gaseo. — A todas las fuerzas les tiene ordenado la completa des- 
Lruceión de todo lo existente en los campos, sin respetar las zonas 
de cultivo; la conducción de ganado a la población, no para sus 
dueños, sino para él, embarcándolos para vuelta arriba y abajo. Se 
ha dado el caso de que integristas rabiosos se' le han presentado 
reclamando roses como ¡suya s y Ies ha contestado que los ganados 
que conducen sus fuerzas son para sus soldados, ya sean los que 
aquí están como para los que se encuentran en la Habana, Matanzas 
y Cuba, puntos en donde parece que va escaseando para ellos la 
carne; esto unido a ía cuestión del billete plata que quiere obligar 
se reciba a Ja par con la piala cuando va está al 40% sobre el oro 
y !a destrucción, tienen a los integristas rabiosos sino convertidos, 
medio arrepentidos, boy se Ies oyen manifestaciones y protestas que 
nunca hubiéramos podido imaginar en ellos. Ha ordenado también 
se asesine a todo e] que se encuentre fuera de las poblaciones sin 
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respetar edad ni sexo. Según se dice, Weyler trata de establecer 
aquí la campaña fraccionando sus fuerzas en pequeñas columnas de 
500 a 1000 hombres, el Cuartel General según unos será en Placetas 
Y s cgún otros, en esta ciudad. De las fuerzas que aquí han llegado 
ya pasan de 350 los soldados- que han ingresado en e] hospital. La 
columna del General Ruiz que entró ayer procedente de Placetas, que 
recorrió el potrero Las Delicias y Ja “Sierra de Matahambre” donde 
estuvieron perdidos, llegó a ésta, hambrienta con 4 asfixiados y uno 
que murió a consecuencia de una herida de bafá, después de 10 días 
de camino; si demoran un poco en llegar, las bajas ocasionadas tan 
sólo por las fatigas, hubieran sido numerosas. Las bajas del General 
López Amor han sido 4 muertos de estos un oficial y 19 heridos* 
Aquí estamos ocupados militarmente, se puede decir que estamos en 
un campamento, las plazas convertidas es establos, donde se bene- 
fician las reses, sin pagar el derecho de consuma: a Su Excelencia 
diariamente se le ha de matar u/ia ternera, pues no come de otra 
carne; las casas están convertidas en cuarteles las vías públicas ©n 
cocinas donde confeccionan e] rancho y los callejones en letrinas; 
gran número de soldados tienen retratada en sus semblantes la mi- 
seria la desesperación por el mal trato, la falta de aseo y sus malos 
trajes, pues más parecen presidiarios que individuos del brillante 
ejército español. Llegan aquí hambrientos pues el español no acos- 
tumbra en su tierra comer carne sino legumbres, y no le satisface 
aquella por mucha que coman, así es que los bil le ticos de a diez 
pesos que les dan para veinte individuos- apenas les alcanza para 
acallar el hambre; así es que se les va en la menor cosa que compran 
y luego roban o piden. Las raciones para los soldados vienen 
diariamente por el tren, han hecho un acopio de raciones en Paredes 
para racionar la columna del Genera] Berna!, antes de López Amor, 
que opera hoy por esa zona, en la creencia de que el General Gó- 
mez anda por Alapos, aparte de diversas columnas que han salido. , . 
“no pude copiar más, fue preciso devolver al Brigadier José Miguel 
Gómez la comunicación, pero lo principal de ella queda aquí. Tenía 
la carta 23 y 24. A) final decía que el General Gómez estaba cogido 
entre la trocha — por donde no podía pasar — - los pasos de los ríos 
tomados y las columnas- desplegadas. Y a pesar de tanta fuerza 
aquí estamos sin guardia casi. Este Weyler se hunde ahora para 
siempre. Dice al final de la carta a que me voy refiriendo, que lo 
que intenta el General Weyler es evitar que en el extranjero se ha- 
ble de otra invasión, pues esto vendría a negar ]a decantada paci- 
ficación. Pero esto es tonto, niegan la pacificación sus medidas de 
fuerza, su propaganda infame' de exterminio, su viaje a Sancli 
Spíritus y su campaña ahora por acá sólo demuestra su incompe- 
tencia militar, sus disposiciones son provechosas para la guerra, per- 
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sigue a los prefectos y ordena la destrucción de las prefecturas y 
predios de labor, cuando estos son centros de gente pacíficas que 
al verse ahora perseguidas da jarán el pico y el arado por un machete 
o un rifle; trabaja por la organización de nuestra guerra y como 
mayoral de este gran ingenio de España [obliga] a todos con el 
látigo del despotismo a ocupar sus puestos al lado de los que pro^ 
tostamos con la$ armas en la mano, mata al soldado con las largas 
marchas y deja en los pueblos la miseria y el odio. Y para su des- 
honra se suceden los hechos de armas que denuncian al mundo la po- 
tencia de nuestra Revolución Las últimas operaciones de Pedro 
Díaz y el Brigadier González son claros exponentes de esta verdad. 
Ya en uno de los fuegos del primero, peleó cerca del Paso de las 
Damas en el Zaza el Coronel Cordón: ha sido esflc el primer fuego del 
Regimiento Francisco Gómez. — Dice Mirabal 27 de Febrero que se 
encuentra en el Salvadlo amagado por 4 columnas, Anuncia en 
una comunicación que se dirige hacia Pozo Colorado. 


3 Marzo. 

En el mismo potrero La Reforma, cambiamos ayer de campamento 
hacia un rincón en donde necesitábamos pocas guardias, en rumbo 
a la Damajagua. E^ta mañana, cuando nos preparábamos para 
hacer el almuerzo vino uno de los prácticos de los que andan en las 
exploraciones y dijo que por las Casitas había dejado a la tropa y 
suponía que ge dirigía hacia la Damajagua. Tocó llamada la cor- 
neta y pronto estábamos de marcha, A una legua de distancia hi- 
cimos alto. Mandó el General tres hombres a explorar la Damaja- 
gua, en el lugar a donde estábamos quedaron 10 hombres con un 
oficial en espera de los exploradores y para desplegarse y hacerle 
fuego al enemigo, caso de que viniera hacia acá, ya en el claro 
apostó otra fuerces! ta con un práctico fiara que apoyara en la re- 
tirada a los que quedaran en el antiguo campamento. En el lugar 
en donde hicimos alto, tuvimos tiempo para almorzar. Y allí lle- 
garon con los exploradores los dos retenes. Los soldados se fueron 
hacia Jiootea. En marcha otra vez. hemos venido a acampar a orillas 
del río, el campamento es bonito y bueno para la caballería pero 
hay un calor y un sol patriota , Sabemos por uno de sus números, 
que viene a traer algunas frioleras y cartas al General, que Veloso 
sigue mejor de su herida; como siempre ha repartido el General el 
presente. Todos hemos comido un pedazo de raspadura. Armando 
Sánchez efue en el expedicionario salió ayer de mañana hacia las 
colonias de Salamanca, a una comisión del General que desconozco, 
ha vuelto hoy. No podemos andar con menos gente, la escolta ha 
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disminuido, de] Expedicionario han bajado para la Habana y Ma- 
tanzas muchos, y el Regimiento de Calunga está en cuadro.., Y 
Weyler con 20^00 hombres en Sancti Spíritus, 


4 Marzo. 

El gran día para los norteamericanos. Ojalá sea también de buen 
recuerdo para nosotros. Amanecí triste* toda la noche la pasé so- 
ñando cosas Lristes; me parecía que te perdía para mi amor* que te 
ibas de mi lado —para no volver nunca— por una calle larga* in- 
terminable, de flores y de luz. Aún tengo en mi retina la inirada 
triste y a 3a vez relampagueante de tus ojos hermosísimos; quise se- 
guirte p^r o no podía andar... estaba atado y no podía moverme. 
Lloré, lloré mucho y me desperté con fiebre. , . : aun roe parece que 
hay sobre mi corazón lágrimas tristes de las que anoche corrieron 
por mis mejillas! Es que ayer — durante' todo e\ día — sentí pena 
en mí corazón y como presentimientos de una desgracia. . , sueños?, 
sueños que dan a mi pobre? vida a veces' fuerzas y otras —como 
anoche — - ponen en mi alma los tormentos de la duda. . . Que triste, 
os alma mía, mi vida: pero todos mi& dolores significan que sé 
amarte* que sé adorarte* y que amando a Cuba y estando dispuesto 
a morir por ella, estoy más cerca de ti y merezco más ser tuyo para 
siempre... Ah! si muero, no olvides que muero adorándote, Y 
cuando yo aquí me d'ejo llevar por mi pena, que distintas emociones 
allá te liarán pensar que vivo aquí alegre y dichoso, No estoy 
abatido —estoy satisfecho, contento de roí mismo, pero con mi co- 
razón. allá. . . muy lejos., . a tu lado! Si. estoy satisfecho, en el 
tiempo que llevo de guerra no me he sentido nunca cansado, ni 
vencido. No soy yo de los espíritus que como *d digno General 
Sánchez, ven fácil el triunfo y próxima siempre la victoria; pero si 
tengo la seguridad de que nuestra Independencia nos ha de costar 
mucha sangre y muchas lágrimas; jamás he dudado del éxito de 
nuestros afane^ y me alienta la seguridad del triunfo* muerto o ven- 
cedor he de terminar mi campaña. Cuando llegue a tu lado, llegaré 
digno* pues, de ser Luyo; ahora el deber me aleja de ti y mi sueño 
no podrá realizarse. Tengo fe en ti! sé que me esperas!. , . Anoche 
se sintieron tiros, eran en el fuerte de Río Grande, La columna 
que durmió anteanoche en Las Casitas siguió para el Ciego. Se le 
hizo fuego en todo ei trayecto que recorrió, hemos tenido una baja 
de consideración, un alférez* pariente de Cervantes, Anoche salió 
el llorón a verlo llevando instrucciones del Dr. Abren. Ni el Jefe 
de Sanidad ni Otazo estaban aquí, andan por los ranchos cuando 
aquí tienen su puesto y pueden prestar buen servicio.- — Comunicó 
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anoche el alférez Manuel Campos que los soldados habían quemado 
el rancho de los heridos y dos más, pero gue éstos no perdieron nada 
ni sufrieron percance alguno. 

De La Habana y con tina comunicación del Coronel Castillo llegó 
ayer el Comandante Claudio Ptíreira, conocí a este muchacho en mi 
marcha hacia Matanzas con Núñez, es un vallen tico. Ya lo despa- 
chamos hoy* Trae Pereira una comunicación de Mayía que dice 
con fecha 23 del pasado. “El 20 acampado a una legua de Manica- 
ragua. fui atacado por una fuerte columna española. El Coronel 
Cándido, que con parte del Regimiento Gómez me acompañaba, pudo 
llegar por un movimiento rápido hada el enemigo, a una altura 
donde hizo a este un nutrido fuego que detuvo su avanee. Sostuvo 
el combate cuatro horas, a cuyo término se retiró el enemigo, seguido 
y tiroteado hasta Manicaragua por un Escuadrón. Tuve 1 muerto y 
7 heridos, ignorando las bajas enemigas que hay razón de suponej 
numerosas* Continuo acampado cerca de dicho pueblo, donde veo 
indicaciones de nueva salida de tropas. Del lado de la costa he 
sabido también que andaba ayer tarde una columna y a ponerle 
una emboscada envié esta mañana una compañía de Infantería. Se- 
gún noticias, anda recogiendo café”, — Al final de esta comunica* 
ción dice que m el Cordobana! desde donde escribe, espera ansioso 
los refuerzos e instrucciones de?l General. Se le contesta hoy que a 
él toca dar impulso a las operaciones pudiendo' disponer como j'cfe 
de este Departamento Militar de todas sus fuerzas y a la vez se le 
excita para que siga avanzando a Occidente. Gustavo García prac- 
ticante dei Dr. Abreu pasó hoy al Ejército. Va a la Habana a las 
órdenes de Alejandro Rodríguez. Lo recomienda el Genera! para 
que le dé el mando de una guerrillita que opera en Batabanó, pero 
Je indica que lo pruebe, no sea que ya allí, se haga el bobo y no 
pare hasta Majá, Las 12, llega al campamento un subprefecto que 
trae un soldado español de la columna que ya fue al Ciego, que se 
nos presenta con su máuser y mucho parque en las cananas, 140 
tiros, dijo llamarse Mariano Alonso y ser de Valladolid, soldado 
del Regimiento Tetuán N. 45. Le preguntó e| General porqué se 
había desertado de las filas españolas y explicó que le pegaban 
muchos palos, dijo que a más del rancho, sólo le daban un medio 
diario para atender a todas sus necesidades. Cree que ya Weyler 
no está en Sancti Spírítus, que salió de allí con más de 5,000 hom- 
bres, pero no sabe a donde se dirige. No supo decir quien mandaba 
la columna que fue al Ciego y en donde iba él, pero niega que sea su 
jefe un General, sino un coronel que supone sea del país, ¿Quién 
será este cubano? El General lo ha mandado al Regimiento Gon- 
zález, No me gustan estos traidores, eí que haoe un cesto, . , Cam- 
biamos de campamento, siempre en e) mismo potrero y a la vera del 
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ño hermoso. Con Les lo una comunicación del Brigadier José Miguel 
Gómez, el que escribe desde las Olivas con fecha 3. “He procedido 
a formar en los alrededores de Arroyo Blanco una línea militar que 
se extiende de Norte a Sur en la forma siguiente: Cansa Vaca. Malta, 
Trilladeras, Quemado Grande? y Sierpe, auxiliado cada uno de esos 
grupos por 6 números de caballería del Regimiento Martí que les 
servirán de exploradores, siendo el Jefe de esa línea el Teniente 
Coronel José J. Sánchez auxiliado por los Comandantes Alonso y 
Díaz Sil vena. Me dirijo mañana mismo a colocar en las cercanías 
de Saneti Spírítus una línea igual de vanguardia. Me propongo 
que tomadas esas medidas no pueda llegar a Arroyo Blanco dentro 
de lo que toca a mi Brigada, columna española sin caer en poderosas 
emboscadas de gente a pie *. Este Gómez es hombre que teniendo el 
aliento dd General puede hacer mucho bueno; deja muy atrás al 
Jefe del Cuerpo que es un pitirre para pensar, $1 es capaz de pensar 
algo. Y sobre esto es muy gráfico lo que el Genera] le decía a Tó- 
rnente. “Está en la hamaca Carrillo, fumando, y callado y sin leer 
- porque el periódico se le cae de las manos — cree uno que después 
de aquel largo aparte consigo mismo, saldrá algo de sus labios y que 
en su cerebro quedarán muchos pensamientos. Se equivoca el que 
forme tal juicio. Gracias que piense en el plato de caimitillos que 
su ahijado, un ordenanza niño de 12 ó 13 años, le tiene en agua 
fresca en espera de sus órdenes: es el cerebro más pequeño que ha 
existido y puede nacer”. 


Las Casi Las, 5 Marzo, 

Escribo a las 8 de la nuche. Poco pude escribir anoche. Acam- 
pados en un potrero abierto y con un pesadísimo viento de cuaresma, 
no había forma de sostener encendida la vHa. Decidí apagarla y 
tenderme en la hamaca, y a oscuras, desde temprano me acosté a 
dormir o a pensar. Cuántas cosa s soñé despierto! Vino el día hoy, 
y cuando me disponía a dictarle a Pinto una comunicación cuyo 
borrador de puño y letra ríe] Genera! guardo en esta libreta y que 
copio la| como la he arreglado por referirse a los soldados- del Ex- 
pedicionario que se han desertado, tocó noticias de columnas cerca y 
¿Por qué esto? me pregunté, no lerna noticias de columnas cerca y 
creí que el General pensaba permanecer donde estábamos y así lo 
había entendido cuando anoche — hablando de la comunicación a 
que me he referido — me dijo: “mañana puede Ud, sacar las copias”. 
Como explicación me dio Pinto dos comunicaciones que para mí le 
había entregado el General; de esas copio lo siguiente. Es la una, 
del Coronel Justo Sánchez rfe] 3, “En este momento —dice — 
acaba de centrar el enemigo en JicoLea procedente de Guaya carnes”. 
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En la otra comunicación dtel mismo Coronel dice con fecha 4: ÍC Sé 
por confidencias de Jicotea que la columna que llegó allí con rumbo 
al Ciego venía del Jíbaro a buscar armas para los voluntarios y la 
guerrilla que piensan formar en dicho punto: que el regreso es ma- 
ñana, que piensan hacer una operación con los rancheros del Jíbaro 
y con los depósitos y el ganado. Del Ciego nada le digo porqué 
salió la columna a [as orillas del pueblo y tuvimos fuego, por esto 
no salieron los comunicantes, — Los comunicantes de Morón al Va- 
radero lo han fortificado más porque esperan la llegada del Gene 
ral Calixto García, El P tuvo mucho fuego el Brigadier Gómez 
con la columna que conducía el convoy del Ciego a San Nicolás, te- 
niendo el enemigo 9 heridos, entre ellos un teniente. Falleció el 
alférez José Sánchez, herido ayer”. Y con estas noticias marcha- 
mos hacia la Damajagua dejando atráse nuestros campamentos de La 
Reforma. -A dónde íbamos? Hicimos alto en la Damajagua como 
a las S 1 /*), Elegimos campamento pero sin tender hamacas ni colgar 
tienda s nos acotejamos en el suelo. Dispuso exploraciones el Gente- 
ral, los asistentes hicieron de almorzar y con la panza llena nos 
tiramos en la yerba. Hace días que el general se queja de una pi- 
cazón en todo el cuerpo y todos le hemos dado a] buen viejo reme- 
dios para los abujes, pues él y todos, creíamos que a este pesado bi chito 
se debía su mal ; pero hoy — en las horas del almuerzo — vio que 
lo que tenía eran caránganos. Y dio pena verlo casi desnudo bus- 
cando en su ropa el asqueroso insecto, ayudado en esta operación por 
Valentín, su típico asistente aragonés, el que lo acompaña desde Ba- 
racoa y un ayudante que parece hombre nacido con alma de criado, 
que parece valiente y trabajador. Al verse ten panos menores y en 
aquella operación poco militar pero si muy de los qute hacemos la 
vida del soldado, dijo: “Si viniera ahora Weyle'r. en que facha me 
encontraba! Cuando acababa de vestirse se presentó una comisión: El 
Coronel López Ley va, mi buen amigo y compañero en la Constitu- 
yente y un delegado de la Liga Americana de Nueva York, Mr. C. 
E. Crosby a quien enviaba Carrillo por decirle el CoTonte] José de 
Jesús Monteagudo qute deseaba ver al General. Muy agradable fue 
para mí estrechar la mano de mi ilustrado compañero Francisco 
López Ley va y departí luego largamente con Crosby que habla muy 
bien el francés. Al llegar lo interpretó en su entrevista con el 
General, Tórnente, y luego nos despachamos Hernández y yo. Pa- 
rece hombre bueno y poco exagerado, y sospecho que sea un repórter 
disfrazado. Pocos momentos después de la llegada de estos tres, 
anunciaron que se oían tiros en la guardia hacia La Reforma. ¡A 
caballo í El General, al venir, había dejado en nuestros antiguos 
campamentos un retén. Mandó nuevas parejas a reforzarlo y todos 
nos fuimos a un limpio que mira hacia el camino que habrían de 
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traer los soldados caso de que vinieran a la Damajagua; a las 3 He* 
jarnos al K y allí permanecimos hasta las 6 y minutos; vimos candela 
hacía Trilladeras V candela en La Reforma y no nos separamos de 
aquel lugar sino cuando ya supimos que los soldados, una columna 
¿ e xn ás de 1,000 hombres, estaba acampada en el mismo lugar ocu- 
pado antes por nosotros. La impedimenta la halda mandado e] Ge* 
neral a Las Casitas y aquí nos venimos llegando ya de noche. No se 
bien, pero creo que esta columna viene de Sanctí S piritas y temo que 
espere la vuelta de i a otra que anuncia en su parte Sánchez y me 
figuro que entre ellas hay alguna combinación para operar sobre 
nosotros. Mañana creo que se despejará la incógnita. Números 
nuestros y el capitán Agrámente de por aquí, les han hecho fuego y 
esta noche seguirán, nosotros aquí esperamos e] día y mientras todos 
duermen rendidos por la fatiga del día, yo pienso en tí y escribo. 


Carrillo le mandó al General un número d'e] Diario de la Marina en 
donde se habla de Morete. Es* el número de ese periódico a que 
alude en el editorial que he copiado, La Lucha. Hay en ese nú- 
mero que es el del 23 de Febrero un suelto que diefe; “Merecida 
felicitación. Nuestro distinguido amigo y compañero, el Sr, Mo- 
róte, ha recibido el siguiente telegrama del ilustre Director de El 
Liberal, Morete* Hotel Inglaterra. — Habana. Su telegrama ha cau- 
sado inmenso efecto* En los círculos' políticos y en el mismo Consejo 
de Ministros se han comentado con entusiasmo los detalles de su 
excursión por las inmediaciones de Sanctí Spíritus* — Hecho consi- 
dérase por la opinión como un acto heroico y patriótico y como un 
verdadero servicio a España. Reciba con un abrazo cariñoso mi 
felicitación entusiasta* Moya. Además el Sr, Moróte ha recibido 
y continúa recibiendo numerosos telegramas de sus amigos parti- 
culares felicitándolo por ■el brillante triunfo periodístico’^ En el 
mismo periódico hay un laTgo artículo en que se comenta de muy 
rara manera la hombrada — -gradas a Pina- — de] M o rote. Por lo que 
puede servirme para mis notas copio íntegro el artículo. Triunfo 
Periodístico/ — Elementales razones de discreción nos habían impe- 
dido referirnos a un suceso que desde hace días viene siendo objeto 
de todas las conversaciones y de todos los comentarios; pero pu- 
blicados en Madrid los detalles de aquel verdadero acontecimiento 
periodístico, calificado en Consejo de Ministros por el Sr, Cánovas de 
merítísimo servicio a la Patria, no nos creemos obligados a continuar 
guardando silencio acerca de hecho tan público y notorio como la 
atrevidísima excursión del Sr t Morote por las inmediaciones de 
Sanctí SpíriLus,— De los datos, noticias y testimonios recogidos por 
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el incansable y resuelto redactor de “El Libera!" des préndense inte- 
resantes observaciones que ponen de relieve el estado de quebranta- 
miento moral y material en que se halla la insurrección separatista. 
La idea de la paz, de una paz inmediata y rápida que libre a la 
Isla de mayores desdichas, se abre paso entre las personas de algún 
sentido que por aber ración inexplicable figuran en las filas rebel- 
des, como desde hace tiempo se ha impuesto con sugestivo poder a 
la opinión sensata de toda España. Y que así ocurre, que la nece- 
sidad de transigir y deponer las armas gana terreno en el campo in- 
surrecto, pruébalo de modo harto elocuente, el bando que se ha visto 
obligado a dar Máximo Gómez, imponiendo pena de Ja vida a los que 
hablen de reformas, de paz y de convenios, lo cual demuestra que 
cuando el cabecilla dominicano toma tales medidas y adopta se- 
mejantes precauciones es porque comprende que su fuerza y su 
prestigio van ya siendo insuficientes para contener el general deseo 
de que cuanto antes termine esta guerra que a todos nos desangra y 
nos arruina- — Contra estos anhelos de paz revuélvese la hosca in- 
transigencia de Máximo Gómez, impertérrito en sus propósitos de 
que los cubanos Jo ayuden en sus planes de arruinar y destruir a 
Cuba. Agriado su carácter, siempre incivil y violento por la muerte 
de su hijo, sueña 'en venganzas y represalias, como si alguien tuviera 
]a culpa de lo acontecido al que vino a nuestra propia casa a provo- 
carnos y movernos guerra; y respondiendo a estos injustos y perso- 
nulísimos estímulos, sin ideal de ningún género, importándole' poco 
la suerte de la Isla, en la que no* nació ya la cual ningún interés 
le liga, el cabecilla dominicano intenta evitar a todo trance que 
llegue hasta los suyos la noticia de las generosas concesiones de 1a 
Madre Patria, a fin de que no cobren intensidad y fuerza los anhelos 
de pacificación que por todas partes se abren camino. Con razón 
pues, ha dicho el Sr. Cánovas que el Sr. Morote ha prestado un 
eminente servicio a la causa de España, al contribuir a propagar la 
buena nueva y a difundir el conocimiento de las reformas con ex- 
posición de su persona y con desprecio de su vida; y con motivo 
sobradísimo lo ha felicitado el Sr. Moya por su arriesgadísima ex- 
cursión, que actos como el realizado por el valeroso corresponsal de 
E! Liberal, honran y enaltecen al periodismo español. Keeíba 
también el Sr. Moróte nuestra cariñosa y entusiasta felicitación, tanto 
por haberse librado con dignidad y entereza de muy serios peligros, 
como por el ruidoso triunfo periodístico con que ha logrado con- 
mover a España entera”,— 


En e! mismo periódico, publica un corresponsal de Sagua lo si- 
guiente;-, . .Alrededor de los antiguos pueblos se han levantado en 
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iiií mero considerable choz a jos de guano, chicos unos, grandes otros, 
todos de forro a irregular, más o menos en línea, formando calles 
estrechas y muy cerca unos de los otros como si hubiese temor a 
que faltase tierra en que levantar estos miserables campamentos, en 
que se abrigan y amontonan el hambre, la desesperación y la miseria 
en todos sus más horribles aspectos. Estos aditamentos en los pue- 
blos les da a estos una semejanza con ios KmaJes africanos, faltando 
sólo para llegar a la igualdad, la empalizada con los cierres y los 
cráneos humanos que adornan el recinto, puestos al sol, sobre las 
afiladas puntas de las estacas que marcan las avenidas de aquellos 
antros de la barbarie. Por lo demás, las mismas reglas higiénicas 
tenemos aquí que allí, la misma suciedad, animal e s muertos alrede- 
dor del Kraal, abandonados a ía acción que sobre la materia ejercen 
Jos abrasadores rayos de este' sol de fo$ trópicos, llevando la atmós- 
fera de todas las miasmas que se ciernen sobro las improvisadas 
poblaciones como ejército de la muerte presto a entrar en acción 
destructora”. Sobre esto me decía López Ley va que las concen- 
traciones han traído como secuela la prostitución y todos los horro- 
res de la miseria. Esta es la obra Infame de Weyler. Quiere dejar 
a su paso la peste, moral y física; es un corazón que merece un puñal. 


El Guayo, 

6 Marzo. 

Dejamos esta mañana Las Casitas y aquí vinimos, do& leguas de 
camino. El enemigo que dejamos en la Reforma se fue para Río 
Grande, De la del Ciego no tenemos noticias* Los españoles pa- 
saron la noche en nuestro antiguo campamento y nuestros explora* 
dores han desplorado los ranchos que dejaron, A las ó salimos y 
llegamos aquí cerca de las 9. Mandó a buscar el General un grupo 
de infantería que opera sobre Trilladeras y pienso que aquí estare- 
mos todo el día aunque la yerba es poca y mala. Con nosotros, u 
mejor dicho, al mismo tiempo liego el Comandante Villa.- El ca- 
pitán Eleuterio González escribe: “La tropa acampó anoche en “La 
Furnia”, lleva rumbo a “La Laguna de Miguel 7 ’ yo no traigo más que 
unos 15 hombres y salgo a las 8 en marcha para esa*". Le contesté, 
de orden del General, que siguiera a] enemigo y lo batiera. Esta es 
otra columna, quizás la de] Ciego.— De la carta de Carrillo que 
trajo Villa,,, í4 La máquina inventada por el Comandante Villa ha 
dado magnífico resultado haciendo explotar una bomba en la vía 
férrea el 2 del corriente, destruyendo completamente una carretilla 
y ocasionando 10 bajas entre muertos y heridos. Seo ve] el lunes de 
esta semana continuaba preso. Weyler ha marchado a la Habana 
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con 8,000 hombres a resolver graves conflictos que &e le han presen- 
tado sobre la cuestión económica. Ayer 4 una columna española 
que regresaba a Sanctí Spíritus de conducir un convoy a Arroyo 
Blanco five baLida por fuerzas del Regimiento Honorato, y números 
de la Infantería de Sancli Spíritus emboscados, haciéndosele nutrido 
fuego”. — El General está satisfecho, su plan de campaña va dando 
resultados y como él predecía, ha visto como Weyler tiene que dejar 
la campaña e ir a la Habana, A la l 1 /^ llega un explorador y dice 
que hay fuego por 4S Los Martínez”. Montamos y salimos de mar- 
cha, por una vereda distinta a la que Lrajimos por la mañana, diri- 
giéndonos a La Reforma. Antes de llegar oímos fuego y vimos can- 
dela en distintos puntos. Ya ardía una gran partee de aquel potrero 
cuando llegamos a él. El Comandante Amador Cervantes con quien 
nos encontramos nos dijo que la columna había vuelto de Río Grande 
y ya estaba llegando al palmar de La Reforma. El fuego que ha- 
bíamos oído había sido con él; le hirieron levemente a uno de los 
suyos. El General le dejó un grupo de 10 hombres de la Escolta 
y del Expedicionario para que tirotearan la tropa retirándose luego 
a Santa Teresa a donde hemos llegado a las 5^ de la tade. Por la 
vereda que aquí nos trajo oímos e] fuego de los nuciros en La 
Reforma. Poco después de llegar aquí vino el Comandante Cervantes 
y dio cuenta de que los españolas están acampados en donde pernoc- 
taron ayer. El General cree —a por lo menos así lo dice- — que no 
vendrán aquí mañana, pero yo creo que sí. Aún no han llegado 
los grupos de caballería que salieron para La Reforma esta maña- 
na de Las Casitas y esta tarde de] Guayo con unos infantes de Sancti 
Spíritus, allá tienen prácticos y gente de la fuerza de por aquí, 
y — como anoche — tirotearon a los soldados. La columna espa- 
ñola que está en La Reforma de 800 hombres próximamente; 
lástima que no tengamos fuerza de infantería y caballería para zu- 
rrar a estos tíos ; pero ellos saben que somos pocos y por eso se atre- 
ven a venir en tan corto número. — -Son las 8 de la noche, <4 helió- 
grafo funciona, lo vemos desde aquí ; es 'el fuerte de' Marroquín que 
anuncia quizás que estamos; las candelas de nuestras cocinas nos 
denuncian. — La columna, cuya salé da del Ciego nos anunció Sánchez 
es la que ha ido hoy hacia “Laguna Miguel”. Ya ha firmado el Ge- 
neral la comunicación por la que se le dice a Carrillo que comuni- 
que a M on tea gu do que nombre a López Ley va Jefe de las fuerzas 
que se encuentran acéfalas en su brigada, uniendo a él y poniendo 
a sus órdenes® a todos los que figuren entre los excedentes y sin des- 
tino. Leo en La Lucha del 23 del pasado, la reseña del fuego con 
el Brigadier González en la loma del Jibre. Dicen que el combate 
fue con €fl jefe nuestro norteamericano Mr. Lee y a la loma la lla- 
man de Valdés. Hablando de nuestras bajas dice ese periódico que 
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adula a Weyler: “Dícese que en esa acción dejaron los insurrectos 
más de 20 muerLos en el campo, aunque se asegura que los rebeldes 
tuvieron más de cien bajas contando los heridos”. Fd Brigadier 
González en su parte sólo indica que sufrieron 4 heridos leves y 2 
menos graves. De las bajas españolas dice el mismo diario: 'Xa 
columna tuvo 8 muertos y 31 heridos entre graves y leves, entre estos 
dos oficiales de los voluntarios movilizados en Camajuaní, 22 ca- 
ballos muertos y 18 heridos”, Y dice González: “Las confidencias 
de Yaguajay acusan 177 y las de Caibarién 203, estando todos con- 
testes en que murieron 14 oficiales. En el combate del Yihre los 
españoles dejaron 27 muertos en el campo 7 ’. — Confiesa el periódico 
que uno de los oficiales muertos entre ellos fué un capitán Pedrosa 
voluntario y práctico durante toda la guerra pasada y valioso defen- 
sor de España, ; Bien muerto está el vil Pedrosa! El Brigadier 
González es uno de nuestros mejores jefes: valiente y entendido y 
modesto. Es un negro dignísimo. Y ahora que hablo de negros 
apunto que la escolta de Weyler la forman 300 negros de la Habana, 
guerrilleros y bomberos. Pronto les darán el pago que como dijo 
el gran dramaturgo español “El traidor estorba cuando es la trai- 
ción pasada”. — La otra mañana hablaba el General de las distintas 
fases que sufren las guerras —como esta— de independencia. Hay 
dos clases de presentados, decía, los que se van al campo español y 
los que moral mente lo están, siendo estos los que ansian que se? acabe 
la guerra y sueñan con reconocimientos y creen que el nuevo presi- 
dente de los Estados Unidos nos dará la independencia. Estos oja- 
lateras son — según el General, — semip resentados, —La noticia de 
la vuelta a la Habana de Weyler me hace pensar que ya a este 
miserable le quedan pocos días de mando. Me parece que los 
suy:s mismos lo han de obligar a presentar su dimisión, Y cada 
día hay una prueba más de sus infamias. Me contaba hoy López 
Ley va que una familia, parientes suyos, que' había dejado el pueblo 
de Vi Hadara últimamente, le contó que un oficial alojado en la casa 
se dolía de ía inhumanidad de W eyler y contaba que cuando algún 
oficial le daba cuenta de que había hecho un prisionero o de que 
alguno de los nuestros se había presentado, hacía un gesto de dis- 
gusto, pero en cambio, cuando alguien le daba cuenta de que había 
macheteado uno o más cubanos, sonreía satisfecho, pedía una copa 
de coñac o una taza de café, Y su Estado Mayor en Sancti Spíritus 
afirma que sufre una perturbación mental, que tiene fiebre por 
redactar bandos que se contradicen, pero cada día necesita firmar 
tres o cuatro. La miseria entre los soldados ha dado margen en 
Sancti Spíritus a escernas terribles. El otro día un soldado pedía 
algo que le hacía falta a un tendero voluntario y éste en riña mató al 
soldado; hubo Consejo de Guerra y el soldado pagó con 3a muerte 
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su crimen, Dos menos y una prueba más de la infamia de Weyler. 
En Sanctí Spíritus no ha dejado tropa de línea como guarnición, el 
General Weyler: “para guardar al pueblo, dijo, quedan los volun- 
tarios y los bomberos, Uds. deben fortificarse por su cuenta y batirse 
e impedir que los insurrectos entren, pero si estos, entran y queman, 
yo me encargaré de hacer reducir a cenizas lo que ellos dejen; las 
columnas las necesito fuera para operar. Sólo llegarán aquí cuando 
lo necesiten y de paso”. Esto merecen los pueblos que aun tienen 
hombres de la calaña de Marcos García, el rufián que le preparó 
para que se alojara casa nueva y que para festejarlo hizo embanderar 
el pueblo. La guásima lo espera a este vil.— Oh! ’Weylor, que és 
España, va dejando como semilla de odio, sangre y llamas. Esta 
tarde al ver como ardían los hermosos campos de La Reforma re- 
cordé los días efri los que eLfuego destruía en la invasión los cañave- 
rales de los ingenios y pensaba cuan distintas son estas hogueras. 
Aquella era candela redentora, ésta es testimonio de un crimen; era 
aquella purificadera y [esta] infama y acusa a España. . . 


7 Marzo. 

La noche se ha pasado tranquila. Tarde apagué la vela, pefro no 
sin que antes de dormir leyera unas comunicaciones de Oriente que 
me mandó el General.— Tres de Calixto García del 3 de Febrero 
próximo pasado en las que anuncia en esta forma la marcha hacia 
acá del General Quintín Randeras, M De conformidad con lo orde- 
nado por Ud, marcha mañana desde aquí (La Ratonera, Jaguaní) 
para Occidente a incorporarse con lid, el General Quintín Randeras 
a la cabeza de la División Voluntarios de Oriente para cuyo mando 
fue nombrado”. En una de estas comunicaciones, en una particular, 
indica Calixto que convendría que se le devolviera a Quintín Randeras 
esto “si Ud. se sirve aceptar el plan que le he propuesto por con- 
ducto de mí Jefe de Estado Mayor”, Esto me índica que en la 
fecha de £stos escritos aun no había llegado al Cuartel General de 
García, el amigo Menocal con la ratificación de la orden de este 
Cuartel General discutida por Calixto tan sin razón y con perjuicio 
de la Guerra. Viene también un estado de la fuerza que trae Quintín 
Banderas y una comunicación de éste fechada en Zaratoga (Ca- 
magüey) en 21 de febrero, en la que después de anunciar su viaje 
dice: “Me he encontrado con el Presidente Seííor Cisneros y me he 
enterado que los trabajos de la trocha de Júcaro a Morón están 
terminándose y que por lo tanto, me será muy arriesgado fcl cruce. 
Anticipo a Ud. esta comisión expresa, por si se me hace muy costoso 
dicho cruc'e, merodear de este lado hasta recibir órdenes de eíse 
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Cuartel General”. Ya se le contesta que no haga caso de I 05 infor- 
mes del Presí dente, poco enterado de asunLos de la campaña y el 
General le da instrucciones reservadas. Sin duda el Marqués había 
oído decir que Weyler iba para allá y trató de sujetar a Quintín con 
sus 300 y pico de voluntarios orientales, por el Camagüey* Es que 
el Gobierno tan pronto como se separa del General no pierde la mala 
maña de meterse, de porfiado, en los asuntos militares. 

Villa salió hoy a preparar máquinas Ve yl cria ñas de su patente* 
López Ley va va para el Cuartel General de Carrillo. Le encargué 
un sombrero para e] General y una hamaca para mí. La 1%, hace 
mucho tiempo, más de dos horas que se oyen tiros y se ve candela 
por La Reforma y El Guayo* El Comandante Amador Cervantes escri- 
be: “La columna enemiga marchó para El Guayo. Mandé explo- 
radores por ese rumbo, los individuos de su Escolta los tengo incor- 
porados y espero órdenes”^ — De una comunicación del Coronel Ve- 
íoso que hace días recibió el General y que hoy me entrega para 
archivar, copio,,. tÉ por el Estero ya cerraron las líneas por com- 
pleto, hasta “Cayo Anguila”, donde han hecho un fuerte, co- 
locando tres cañones, uno mira a la Boca de Ja Ciénaga, otro al 
Estero, y otro a la línea vieja que va a Morón, el trabajo hecho 
de Morón a “Laguna Blanca” es de tres cercas de hilos de alambre* 
con 11 hilos cada cerca, además de los fuertes que Ld, sai*? que 
hay, dicho trabajo [es] igual al que tenía el fuerte de Jobos!; a 
pesar de es Lo [si] acaso tiene Ud. comisión para el otro lado de la 
línea y tengo con mi gente una pasada oculta que partiendo un poco 
de agua se pasa”. Las 2, los exploradores dicen que la tropa que 
pasó a El Guayo va en camino de Arroyo Blanco.— Las 8: desde las 
2 hasta ahora han pasado cosas grave s y estamos a mi juicio, en 
espera de mayores contratiempos. Sabedor el General por el parte 
del Comandante Cervantes que los soldados no estaban ya en La 
Reforma, nos pusimos en camino hacia allá y por la vereda de Me- 
lones llegamos en una hora a uno de nuestros viejos campamentos. 
Serían las Pusimos tiendas y el General y otros se fueron a 

bañar. A la media hora sonaron tiros en una guardia por 'el lado 
de la Damajagua, Castillo hizo tocar llamada y todo se recogió y 
la impedimenta fue por la misma vereda por donde habíamos ve- 
nido, Y nosotros con el General fuimos hacia el fuego. Se des- 
plegó ía Escolta y el Expedicionario y vimos a los españoles. La 
caballería 'enemiga venía avanzando protegida por la numerosa in- 
fantería, a nuestros tiros se deLuvo, dos descargas les tiramos y ellos 
contestaron con gruesas descargas. La infantería venía flanquean- 
do y ocupando todas las posiciones de! potrero. No era posible 
que s*c intentara oponer resistencia a aquella columna y el General 
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después de hacerles comprender que no éramos tan poco como quizás 
ellos creyeron, nos retiramos por otra vereda y otro camino lle- 
gando aquí de noche. En el fuego del día habíamos tenido dos 
heridos, dos caballos muertos y uno herido. Al llegar al campa- 
mento de La Reforma fue el Doctor a curarlos, aún no sabemos del 
Doctor* Y hemos vuelto al mismo campamento en donde tan tran- 
quilos dormimos y tan alegues estábamos pasando el día. Han 
habido balas, porque lo s Mo rotes han tirado sendas descargas, pero 
sólo hemos tenido un herido de el Expedicionario que ahora cura el 
Dr. Hernández. Parece que la columna que salió de La Reforma, 
se encontró con otra qu*e venía de Arroyo Blanco y ambas volvieron* 
Y así se explica pues parecen muchos y han tirado cañonazos; una 
bala reventó casi a nuestra lado cuando nos retirábamos* Quedan 
los soldados en La Reforma y temo que vengan por aquí * . . Se- 
guiré en la otra libreta* pero aquí dejo mi pena* Llegan cartas de 
Nueva York, pero ninguna tuya. * , ¿Te has olvidado de tu pobre 
Fermín? 

LA ACCION DE PAN DURO 

(Al Teniente Coronel español Ros) 

A escape sin ¡xirar hasta la loma 
Donde un tiw sonara débilmente. 

Corriendo la vanguardia bravamente 
La fuerte posición al punto toma. 

Alia lejos , muy lejos, ve que asoma 
informe un bulto de animal o gente , 
y de nuevo la guerrilla, i velozmente* 

Hacia el valle corriendo se desploma. 

Rompen el fuego : horrísono estampido 
por el monte y el valle se dilata; 
lanza el plomo mortífero silbido. 

Y en resumen de tanta zaragata, 
un vecino que huyó despavorido 
y una res con un tiro en una pata, 

F* L. L. 

Debo a la bondad de mi amigo López Leyva estas líneas y este 
buen soneto* 
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A los tres o cuatros días de haber pasado Weyler por Santa Clara, 
fue batida completamente una columna española por fuerzas cubanas 
al mando del Comandante Carlos Metedieta, Desalojada la casa 
lechera que ocupaba la infantería y habiendo emprendido la fuga la 
guerrilla que le servía de vanguardia, cargaron los cubanos al ma- 
chete, causándole 59 bajas y habiendo recogido 64 armamentos, 
además de los equipos, municiones, etc. Se le hizo también un pri- 
sionero, guerrillero cruel y sanguinario que fue ahorcado a las puertas 
de la misma ciudad de Santa Clara, 

La columna española estaría compuesta de unos 200 hombres 1 y la 
fuerza cubana de unos 100 jinetes. 

Es este Mendieta médico y hombre de empuje y de valor, Al 
, unirse a la invasión, Miró le quitó la fuerza que mandaba y lo puso 
de ayudante suyo, no aguantó él mucho tiempo y comprendiendo Z&- 
yas sus condiciones, hizo que Antonio Maceo le diera el grado de 
Comandante y lo puso al frente de su escuadrón - 
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S.SA*> 

No, 44 

Santa Teresa, Sancti Spíritus. 

7 Mar^o 1897. 

Poco lie de escribir esta noche. Quiero conformarme con esta fa- 
talidad que me condena a no saber de tí, pero no puedo. Es esa 
pena tan grande para mí que me abate y me hace pensar, como con- 
suelo, en la muerte. ¿Para qué quiero yo vivir si tus brazos no me 
esperan, sino es para mí el beso santo de tus labios?, . . Pero te es- 
cribiré de nuevo. , . y esperaré. Pero hoy [que negro y que triste 
me parece mi vivir! [Sepa yo de ti y muera! 

Lee el General sus cartas, guardo yo las de los demás y 

La Veguita de La Reforma. 

Marzo 9. 

Contrariado y triste sigo escribiendo en esta libreta; parece que 
desde que la principié la fatalidad así lo quiso. Cuando escribía 
antes de ayer me dolía de no haber recibido noticias tuyas y detuvo 
mi pluma la llamada del General para darme las cartas que él había 
recibida, y los periódicos. Triste es tener que guardar y leer las 
carta s de los otros y no poder saber de lo único que tenga ya yo en 
el mundo, pero así debe ser, y eso debo yo merecer cuando así es. 
La noche de] 7 al 8 se pasó bien, pero ayer, desde muy temprano 
estábamos preparados para la marcha y también para recibir a los 
soldados que desde temprano se despidieron de este lugar para diri- 
girse con rumbo a donde nos encontrábamos; pero esta dirección no se 
supo sino hasta que las candelas nos fueron indicando la proximidad 
deí enemigo. El Comandante Enrique Alonso nada nos pudo anun- 
ciar y el Teniente Arcadlo Alonso, Jefe de un grupo de infantería 
di jo que el 8 en Trilladeras, le hizo fuego al enemigo t4 por el flanco 
derecho al centro de la columna ayudado del sargenle Portal con 10 
hombres por vanguardia, el que siguió hostilizándolo por el flanco 
derecho hasta la entrada de la vereda del Guayo, dejando el enemigo 
varios rastros de sangre y un caballo muerto”,- — Pasamos pue's, la ma- 
ñana en ansiedad continua,, sin colgar hamacas, comiendo por seccio- 
nes y frío, pero alegres y dispuestos para todo; en la tienda del Ge- 
neral y en la de Pujáis pasamos todo el día de charla agradable y 
provechosa, pues se habló de todo y se comentó el último hecho del 
Gobierno que dernuestra toda la maldad de los hombres que están 
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en él y sobre Lodos, dfel Marqués,, Me refiero a haber éste influido en 
Quintín Banderas, para que dejando sin cumplimiento Jas órdenes 
del General no viniera como era su deber hacerlo y como él quería, y 
demostraba estar muy dispuesto para ello. Esto es de lo más crb 
minal que puede hacerse y demuestra, a más de la más crasa igno- 
rancia en que viven la maldad que informa todas sus decisiones. El 
oficio de Quintín Banderas s erá algún día testimonio de la razón cou- 
que la historia y con ella, Cuba, ha de pedir cuenta a sus falsos 
representantes. Las horas pasaron así agradablemente, el General 
partió con Tórnente, el Dr. Hernández, el americano Mr. C. E. Crosby 
y conmigo su tente y su almuerzo: tradujo el primero periódicos 
americanos que hablan de] último manifiesto del General, de las 
frases que escribió al corresponsal dfel Herald y que vienen publica- 
das en español v en inglés, y todos oímo a con gusto relaciones de 
nuestras cosas qufe no son — como otras — un cúmulo deí falsedades 
y estupideces. Mí nombre anda en esos papeles, pues se dice en uno 
que yo con el Coronel Alejandro Rodríguez tradujimos lo que escribió 
el corresponsal; quien tradujo este escrito fue Freyrfe de Andrade, yo, 
por encargo del General, lo que hice fue leer el escrito para ver si 
en e] había alguna frase que no estuviera ajustada a la realidad que 
perseguimos. No sé como se le ocurrió al corresponsal hacer figurar 
en este asunto a Rodríguez. Como a las Jres los exploradores y 
Ja candela nos hicieron ver que e] enemigo venía hacia Santa Teresa, 
nos preparamos y montamos, pero estaba lejos y el General ordenó 
yo 1 ver y y o seguí des pa cha r¡ d o u na co r r es po nd en cía pa ra el B ri ga d i e r 
José Miguel Gómez y otra para Monteagudo. Entre las y las 5, 
los tiros y la candela más cerca nos hicieron comprender que ya 
estaban casi a tiro. Con toda la fuerza fuimos al lugar por donde 
ya se les veía y allí notamos que tanto los de infantería como los 
dei caballería venían avanzando en batalla. Ordeno el General que se 
desplegaran las fuerzas. Al toque de la corneta nos adelantamos y 
descargando las armas avanzamos todos. Los españoles que pausa- 
damente venían, retrocedieron precipitadamente y la infantería en 
buenas posiciones se preparó para 'el fuego, mientras tanto las dos 
piezas de artillería emplazadas en la loma no& hicieron 16 disparos; 
las bombas estallaban a nuestros pies, pero ninguna nos hizo daño 
alguno. Después de las descargas nos retiramos por el lado de un 
mon techo que teníamos delante de la línea de infantes, aquel movi- 
miento fue hecho por el General para engañar al enemigo que des- 
pués de nuestro avance se fes taba en sus naturales trincheras, pero 
al vernos retirar nos desgajó muchas descagas que poco nos hicieron, 
a pesar de que la lluvia de máuser fera copiosa. Bajo los tiros nos 
retiramos. Había ordenado el General que la impedimenta se reti- 
rara por la Vereda del Guayo, pero que nos esj>erara a su entrada; 
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anduvimos cerca de una legua y en un rincón sobre el monte nos detu- 
vimos, Mandamos a buscar Ja impedimenta, pero tardó mucho en 
Venir y fue curiosa la manera de explicar el Comandante Padilla por* 
que se adelantó en la vereda. Las granadas, dijo, reventaban en la 
vereda y yo no quise cargar con Ja responsabilidad de que algo se 
perdiera. Esta era una metáfora que no me coló, ni a ninguno pudo 
entrarle, puesto que ninguna de las granadas pasó de nuestra línea y 
nosotros estábamos muy Jejos de la vereda. En el suelo nos tiramos 
y allí en espera de los asistentes estuvimos hasta las 9 ó 10 de la 
noche, hora en que llegaron; no hubo tiempo para poner tiendas. 
Un jan y mi hamaca y prisa a los cocineros para que despacharan 
pronto la comida. Pinto y Díaz en la casa de campaña durmieron 
a mí lado. Comimos- a las VI de la noche y despertamos temprano 
al toque de corneta. Y a las 6 ya estábamos sobre el mismo lugar 
en donde habíamos peleado el día anterior; y vimos de nuevo la nu- 
trida fila de infantes y la caballería que se movía recelosa y la 
artillería que en la loma estaba emplazada, la fila se acercaba y con el 
s*ol surgían de las lomas y de los montes hombres y armas. Venían 
como ayer, sobre nosotros y nosotros los esperamos desplegados, en 
nuestros puestos, decididos a la muerte y con bastante aliento vale- 
roso en nuestras almas para acercarnos' a ella todo So más posible, 

Y ciimo ayer avanzamos y como ayer las descargas de la Escolta y 
de] Expe'dícioario les debieron hacer comprender que no nos detenía 
ninguna consideración ruin. Hubo un momento de angustia para mí, 
fue aquel en que el General Gómez, machete en mano, ganó una ba- 
rranca y m a relió a unirse a unos números del Estado Mayor que de 
orden suya ocupaban por la izquierda una loma; en ese momento oí 
un grito de alguien que me decía: ^Dr. no me deje, me han herido’', 
era Pinto, ini queridísimo compañero, mi hermano cariñoso; volví 
atrás y con él recorrí el largo espacio por donde nos fusilaban, al 
retirarnos, los españoles; al ir a unirme a Pinto vi un hombre muerto 
y al corneta que valientemente estaba desmontado al píe y llamaba a 
alguno para que le ayudara a levantar el cadáver, era el simpático 
norteamericano Mr. Crosbv. Pinto me parecía muy mal y en la 
larga retirada por la vereda y después en lo que hemos tenido ‘que 
andar para llegar aquí ha sufrido mucho y yo, al verlo doblado sobre 
el caballo y esputando sangre. Antes de llegar aquí hicimos ato para 
ordenar el entierro de Crosbv, Y ya aquí, curé a Pinto. El proyectil 
de máu^er entró por la espalda, al lado derecho de la región vertebral 
y salió por la axila, quemándole al salir, el brazo derecho. Con los 
otros heridos ya fue al hospital. Y me encuentro yo tan solo y tan 
triste que siento en mi corazón las lágrimas que no hay en mis ojos, 

Y para completar mi disgusto oí del General al llegar frases de 
censura porque mis alforjas se me cayeron de la silla ; una miseria 
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que no apunto* pero que rae indica que fen hombres como Boza, tan 
valiente como éh quepan ruindades. Tuvo el empeño ’en que supiera 
el General que se me habían caído las alforjas y esto porque yo supe 
que en la escolta hubo quien se cogiera mi sombrero y mi freno y lo 
dije y él se molestó porque yo lo dije. Sufrí las frases del General con 
pena. Desprecio la deslealtad del que yo creía mi amigo, del canux- 
güeyano Bernabé Boza. — -Se mandan exploradores por todas partes. 
Son las 3 de la tarde, hasta ahora, parece que no hay novedad, pero 
yo no tengo fe en estos explotadores . Voy apuntando ideas aquí 
como van viniendo; no dejo pasar esta: un Prefecto rae trae un poco 
de miel, me dice que si mando con &] un asistente puede mandarme 
un poco de vianda; corno no puedan mandar los ayudantes de guardia 
.a Jos suyos, se agarran de que el General no desea que salga nadie 
para impedir que yo coma vianda, y esto cuando todo lo que tengo 
lo doy. Egoísmo se llama esta miseria. No tengo ganas de nada, 
Pinto me hace tanta falta! Poco me importa el trabajo, que ahora 
sin él será rudísimo para mí, lo que me hace sufrir es la soledad que 
siento a mi Jado, y pensar en su herida, pues si muere. . . Hace una 
hora — -las 41 / 2 — vino el Br, Duque médico del hospital en donde 
está Pinto, le recomendé que me lo atendiera mucho, ahora manda 
un papel en donde dice que tiene mucha fiebre y disnea; no cuento 
ya con mi noble compañero, con mi qu indísimo Pinto. Que triste es 
morir así! Manda el médico a buscar yodo o mostaza y no hay ni 
una cosa ni otra, por eso digo que yo quiero para mí o una herida 
tan leve que con agua se cure, o tan grave como la que dejó sin vida 
al americano Mr. Crosby. — Me llamó el General para decirme que 
desea que entre el Dt. Hernández, Tórnente, Abren y yo redactemos 
un acta en la que baga constar la llegada de esfle inteligente ameri- 
cano y se explique: documento, que con el inventario de todas sus 
prendas y de la distribución que se haga de ellas se mandará a los 
Estados Unidos firmada por todos los que componemos el Estado 
Mayor del General y los jefes de la Escolta y el Expedicionario, No 
acepté el encargo que me dio el General de redactar un acta y le en- 
comendé el trabajo al Dr. Hernández. Hoy no sé escribir, solo sé 
mentir. Decía el General el otro día que para poder vivir en la 
guerra había que olvidar el corazón, y tiene razón, ahora estoy vo 
sufriendo porque lo tengo, pero es tan consolador sentir estas penas, 
parece que dan alientos, que sirven de ayuda para vivir, o mejor 
dicho, para merecer la vida. Tengo cartas del General que contestar, 
pero no me atrevo a escribir nada hoy. Tengo la seguridad que 
todo lo he de echar a perder: escribo porque quiero poner al 
día mi diario, pero la angustia que siento en mí corazón no rne 
deja pensar. Ayer — cuando hablando de cosas de la guerra con el 
General, esperábamos la llegada de los soldados — llegó una comu- 
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ideación cíe José Miguel Gómez y con ella una caria en la que se 
decían cosas graves contra W eyier de las* que ya propalaban los mis- 
mos españoles, parece que ya el santo no está tan en el altar ni es 
tan adorado como antes y se indica para ocupar su puerto a Blanco o 
a Martínez Campos. Habla en esa carta —muy bien escrita por 
cierto- — el Licenciado Vill tiendas de la prisión de Scovél que le pide 
informes sobre lo de Moróte para publicarlos y desmentir así las 
necedades que él publica. Ya mandé la copia de la carta del General 
que se me pide. Cuéntase en esa carta que el fusilaminto de un 
ciudadano americano en la Cabaña dio lugar a que el Cónsul Gee 
pidiera a su gobierno el envío de barcos de guerra para favorecer las 
vida s e intereses de los subditos americanos, que esto había traído 
como natural determinación de Mac Kínley que dijera a W eyier que 
pusiera inmediatamente en libertad a todo® los súbditos americanos 
presos por delitos políticos. Ya Sanguily está en libertad y en 
camino hacia Nueva York y de muchas cosas más se ocupa la carta, 
no olvidando indicar la miseria y los horrores que señala el paso 
de W eyier por estos lugares espirituanos. Es ya tarde, han tocado 
silencio y me duele el alma, voy a acostarme. Pinto me manda a 
decir que está mejor. ] Pobre hermano míoí El General ha puesto a 
mi disposición a Molita para que me ayude, ya he hecho esta noche 
el borrador de una caria para Estrada Palma. Al contestarle me fijo 
quie acusa recibo de las cartas que se le mandaron con Arteaga, ¿Ha- 
brás recibido tú las que con él te mandé? 


Rincón de Melones en La Reforma 
10 Marzo. 

Todo fel día hornos estado en «1 campamento a donde llegamos 
ayer. Esta tarde nos trasladamos al mismo campamento que ocupá- 
bamos el 7 cuando nos. sorprendieron los tiros en la guardia. Por el 
camino vinimos viendo las posiciones que ocupaba el enemigo y tas 
lugares desde donde pele-amos. Me dice el Dr. Duque que Pinto lia 
amanecido relativamente mejor, que la fiebre no es tan al-ta, No 
puedo olvidar a mi buen Pinto. Hoy he pasado muy mal día. Estoy 
malo física y moral mente. — Tomo nota de dos comunicaciones del 
Coronel Justo Sánchez que ¡jara archivar me entrega hoy el General ; 
en una del ó dice que el 5 salió del Ciego a la una de la tarde una 
columna con rumbo hacia el Jíbaro y por la Ceiba; en la otra, de]' 
8, que mandó un capitán y 20 hombres sobre el enemigo pues este 
trata de sacar ganado para el pueblo y comunica que hizo 4 bajas a 
dicha fuerza enemiga. Con fecha 9 dice el Comandante Amador 
Cenantes refiriéndose a la columna que batimos el 8 y el 9. “La 
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columna se encuentra en Arroyo Blanco, cayó en la emboscada que 
preparó el Comandante Alonso en la que hubo tan nuLrido fuego que 
el enemigo apeló a la artillería* La infantería se unió al Comandante 
Irene* La herida de éste en el fuego de esta mañana es grave, está 
j jasado por el costado derecho y le manifiesta que desea que Ud. le 
[termita pasar a su casa”, — Copio el parte del Teniente Coronel A, 
Sánchez: t¿ Al Genera] en Jefe', General: Con esta fecha me dice e] 
Alférez Antonio Caballero lo siguiente: Participo a Ud. que cum- 
pliendo instrucciones del General en Jefe salí de la Demajagua el ó 
del corriente como a las ó de la mañana con 12 hombres del Regi- 
miento, dirigiéndome hacia La Reforma en busca del enemigo. Allí 
noté por el rastro que ésta había marchado hacia Río Grande y ente- 
rado después que se encontraba en la Demajagua, marché a dicho pun- 
to reunido con el. Alférez Torres, que por orden superior fie me in- 
corporó con ó hombres. Al llegar a dicha finca a Ja una de la tarde 
encontramos la columna enemiga ya en marcha y tiroteamos la re- 
taguardia. suponiendo le causaríamos bajas por habernos informado 
que llevaban una camilla* Entre’ 2 y 3 de la tarde alcanzamos 
nuevamente a la columna en La Reforma en los momentos en que iba 
a acampar en d palmar, inmediatamente le rompimos d fuego que 
duraría 20 minutos, retirándonos por haber tenido dos caballos 
muer tos, y heridos a los sargentos Gabino Madrigal y Benjamín To- 
rres, ambos de la sección que iba a mis órdenes, el primero de dios 
bastante grave. Permanecimos toda la noche observando los movi- 
mientos de] enemigo y el día 7 a las ó de ] a mañana, al emprender 
marcha la columna hacia el Guayo, la tiroteamos por el centro vol- 
viéndola a tirotear, como un cuarto de hora después por la retaguar- 
dia y como a los 10 minutos ya en camino de] Guayo, le volvimos a 
hacer fuego por tercera vez también por la retaguardia, retirándonos 
a reconocer el campamento enemigo, en el cual encontramos señales 
de haber sido curados algunos heridos. Después del nedoiioci- 
m lento llegó el Comandante Amador y por disposición del General 
en Jefe nos incorporamos a él. ordenando éste que el Alférez Torres 
marchara al Cuartel General en busca de médico para los heridos, 
quedándose parte de su gente a mis órdenes. En los fuegos a que 
me refiero se han invertido 638 tiros y tanto el Alférez Campos que 
me sirvió de práctico en todas estas operaciones como los 12 hombres 
que iban a mis órdenes, son dignos de recomendación por el entu- 
siasmo y serenidad con que se han portado. También me comunica 
con la misma fecha el Alférez Torres lo que sigue: Pongo en conocí* 
miento de Ud. que el ó del corriente a las 9 de la mañana recibí ins- 
trucciones del General en jefe v salí del Guayo con ó hombres del 
Regimiento en busca del enemigo. En la Reforma me incorporé al 
Alférez Caballero y reunidos nog dirigimos a la Demajagua donde 
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tuvimos noticias se encontraba la columna enemiga, en dicha finca, 
a Ja 1 de Ja tarde Ja tiroteamos por retaguardia, haciéndole bajas por 
habernos enterado después que llevaban una camilla. Llegó la co- 
lumna a “La Reforma 55 y cuando estaba acampando en leí palmar, 
entre 2 y 3 de la tarde, le rompimos el fuego por espacio de 20 mi 
nulos; en este fuego, tuve un caballo herido. Durante toda Ja noche 
estuvimos sobre el enemigo y al amanecer del 7, cuando la columna 
levantaba el rampa mentó le hicimos fuego por el centro, un cuarto de 
hora después, otro fuego por retaguardia y 10 minutos después, 
también por retaguardia la tiroteamos por última vez. En el 2 9 de 
estos fuegos, tuve herido grave al soldado Aurelio Conde de la sección 
que iba a mis órdenes. Después de quedar el enemigo en camino 
del Guayo, nos retiramos y volvimos a La Reforma a practicar re- 
conocimiento en el campamento enemigo donde 'encontramos señales 
de haber curado heridos. Encontrándonos en esta finca llegó el Co- 
mandante Amador con órde’nes del Cuartel General y nos incorpora- 
mos a él, y habiéndome dispuesto dicho Comandante que viniera en 
busca de médico para los heridos, dejé parte de rai gente a las órdenes 
del Alférez Caballero. Durante los 5 fuegos de que doy cuenta se 
gastaron 250 tiros, y debo recomendar a Ud. por su comportamiento 
a los ó que me acompañaban, así como al práctico Ciudadano Prós- 
pero Rabí 35 . Todo lo cual pongo en conocimiento de Ud. en cura- 
miento de mi deber. Patria y Libertad. Santa Teresa. Marzo 8 
de 1897. El Teniente Coronel Armando Sánchez 55 ,— Bajas del Re- 
gimiento “Expedicionario 55 en los últimos fuegos: “La Reforma 3 \ 
Día 7 por la tarde. Herido grave: Cabo Lucrecio López. Santa 
Teresa: día 8 por la tarde. Herido: soldado Vidal Cabrera. Caba- 
llos heridos: 2, Santa Teresa: día 9 por la mañana:, Caballos he- 
ridos: T\ Bajas de la Escolta el día 9: Heridos: Alférez. Juan Felipe 
González; Sargento, Manuel Benítez; Cabo, Ángel López; soldado, 
Domingo Serrano; caballos muertos : 2: ídem heridos, ó, — Dice el 
comunicante de Sancti Spíritus que firma Guayacán entre otras 
cosas: “Se cree que Wcfyler esté relevado por influencia de sus queri- 
dos correligionarios ; está en la Habana. — Respecto a Morote se tiene la 
seguridad de que fue enviado por el Gobierno 55 .— Dicfe el Coronal Ve- 
loso con fecha 8 de Marzo: “Quijano me dice que ha tenido varios 
tiroteos en Ranchuelos, Morón y Chambas, en uno de ellos han dejado 
muchos rastros de sangre y algodones y dos sepulturas, hoy le remito 
parque porque espera una columna que se dice ha de traer un convoy 
a Chambas 35 ,- — Sobre el combate del 9 del presente’, comunica el Co- 
mandante Irene Cervantes con esa misma fecha: “Siguiendo sus ins- 
trucciones sobre el lugar en que debía colocar la emboscada, dividí la 
fuerza en tres grupos en distintos lugares por la frontera, cada cual 
con un oficial a la cabeza. Cuando el enemigo estuvo cerca, ordené 
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el luego , todos lo hicieron a La vez. Ignoro las bajas del enemigo ; 
por nuestra parte por la cabeza (ya murió) gravemente, pertenece a 
la infantería del Jíbaro y yo por el lomo derecho. Según lo explora- 
dores, marchó rumbo a Arroyo Blanco, 

El Capitán Amado está al frente de la fuerza y yo con el esperando 
órdenes'’. Con fecha 11 del presente dice el Coronel Justo Sánchez: 
"'Hace tres días que en la entrada de] Ciego han relevado las parejas de 
3a entrada, que era tropa de línea por guardia civil y hay que hilar muy 
fino con ellos. Me han dicho ayer los comunicantes que la salida de 
la parte este de la trocha la van a prohibir dentro de pocos días”.— 


12 Marzo. 

Pongo la fecha casi a las 10 de la noche. Todo el día de ayer y el 
de hoy han sido días de trabajo incesante. Anoche me estuve tra- 
bajando hasta muy tarde y boy no he dado paz a 3a pluma o dictando. 
Ayer por haber llegado ante ayer un corresponsal. Mr. Karl Deckei 
del New York Journal, ha sido ni i trabajo escribir en colaboración con 
Tómente una larga Teseña de nuestras cosas para que éste se la lleve 
y también me ha ocupado ayer mucho tiempo a más de las contesta- 
ciones a ]as innumerables comunicaciones que aquí se reciben, C J Acta 
y el inventario de la muerte y de los objetos que dejó Crosby. El 
acta Fue trabaja que aunque encomendé al Dr. Hernández por estar yo 
de mal talante por la herida de Pinto, tuve que poner mano. El tra- 
bajo para el cuyo corresponsal me quedó completo a mi ver, y el Ge- 
neral lo aprobó. Ya hoy quedó terminado y entregado. Va firmado 
por mí como Jefe del Despacho. Ayer por la tarde llegó Carrillo 
que ha majaseado, pero no ha peleado, a pesar de que están bayoyas 
Jas columnas españolas, pero él les ha sabido zafar e] cuerpo. Viene 
muy taco y de lejos, y aun de cerca, con su calarles negro y su traje 
nuevo de casimir, se nos pareció a Roloff. “El hijo de Roloff* dijo 
el General al verlo. — Con él vino correspondencia de Mayía, Loynaz 
- — a quien contestaré mañana— también me escribió. Dio otro com- 
bate £n Cordobana! el 26 de Febrero y Mayía lo encomia. Me mandó 
un bonito plano queme dedica para mis notas, pero yo que hago mías 
sus glorías, incluí en mi reseña al Corresponsal su nueva batalla, y a 
mi escrito, acompañé el plano exigiéndole que lo publicara en su dia- 
rio en New York.-Quferiendo el General aprovechar la oportunidad 
que se Je ofrecía para ponerse en relación con el Genéra'I Lee, escribió 
el borrador de una carta en la que le decía que guardaba prendas y 
dinero y otras cosa s de Crosby, pero que no quería fiarlas, a nuestros 
comunicantes y que por lo tanto le indicaba que pidiera autorización a 
las autoridades españolas y enviara persona de su confianza a buscar 
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esos afectos y valores. La cosa tiene su intríngulis político, que 
nuestro viejo guerrero sirve para todo lo que de prestigio y nombre 
e Importancia a nuestra Revolución* Quizás porque me veía muy 
atareado, o porque creyó capaz al Dr. Hernández de hacer, con su mol- 
de, algo bueno, le dio la minuta y le encomendó la redacción de la 
susodicha carta* Este la hizo, pero aunque, lo hizo muy bien, no 
guslóa lús Señores 3 y el General me mandó el trabajo del Dr. con una 
nota al pie que me hacía ver que estaba a su juicio, fría, poco ex- 
presiva. Y sin su nota, que con ella por conocerlo bien me hubiera 
sido fácil la empresa, redacté una carta que tampoco le gustó anoche 
cuando se la leí por hallaría algo demasiado insurrecta, y él me ex- 
plicó que no quería que apareciera en ella Crosby como simpatizador, 
sino como frío y desapasionado observador para que esto sirviera a 
Lee de garantía para recabar de España el permiso para que viniera 
aquí persona de qu confianza* Dejé para hoy el trabajo y al fin di 
con la fórmula y ya la carta está en poder del Corresponsal y ha 
dado de ella un recibo para así hacerle entender el valor que ese escrito 
tiene para nosotros* Con Carrillo vino Alberdi y con éste su escri- 
biente David y lo tomé para mi uso particular, pues con Molita, sí 
tengo descanso porque le puedo confiar la redacción de cualquier 
documento, es una calamidad por la sordera y todo lo hace a su modo 
y no como yo quiero. Tenía ya preparada la correspondencia del 
extranjero, yo escribí el borrador de la caita a Estrada V Molíta se 
despachó a su gusto en la de Arredondo, hoy contesté al Cuepo del Con- 
sejo de West Tampa la comunicación de duelo al General y a la cuñada 
de Manuel Sanguily y a Castillo que pide el grado de Brigadier y 
otras más* En un sobre que mando a Poyo te escribo y no me acos- 
taré sin hacerte otras líneas que enviaré en la carta que el General 
dirige a Estrada. — Hoy hemos conocido nuevas operaciones Ma- 
ñana me ocuparé de esto que voy a 'escribirte y a suplicar a mi estrella 
no sólo que lleguen a ti mis cartas sino que pueda yo saber de ti y 
leer aunque sean dos frases luyas. El enemigo nos ha dejado —por 
ahora — - tranquilos. 




13 Marzo, 

Hemos cambiado de campamento en el mismo potrero. Carrillo con 
su Estado Mayor siguió por otro rumbo* Con él fue el corresponsal 
qim lleva larga correspondencia nuestra. Dos cartas te escribí ano- 
che, Me felicitó el General esta mañana por mis cartas a Castillo y 
las otras. Guardo los borradores porque no tengo tiempo ni calma 
para copiarlas aquí* Antes de marchar esta mañana se dirigió el 
Dr. Hernández al General para pedirle «seguir con el General Carri- 
llo; claramente le dijo el General que era necesario aclarar su situa- 
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cíón en el ejército, le recordó que le había ofrecido puesto principal 
en la Sanidad y que después de no aceptarlo por querer ir a ponerse 
a J habla con Antonio Maceo le pidió a Monteagudo puesto médico 
que este no le dio por entender que tanto él como Mascar ó hacían 
propaganda antipalri ótica : “és preciso que Ud. elija entre curar 
nuestros heridos o pelear y dar machete como Men dieta”. Contestó 
Henández que deseaba se le empleara como médico y en seguida con 
gran sorpresa de todos dijo el General: s "lo nombro a Ud. médico de 
]a Brigada de Sancti Spíritus que manda desde ahora e] Brigadier 
Castillo, el Brigadier Gómez se de&tína a otro puesto superior \ Y 
yo me pregunto, ¿quién será el Jefe Superior de Sanidad? y ¿quién 
sustituirá a Castillo en el Cuartel General? — No he sabido hoy de 
Pinto, ayer lo vio Alberdi y me escribió. Me dijeron que estaba 
mejor. Yo no puedo irlo a ver, estoy incrustado en mi puesto. Medio 
enfermo de una quemadura con ácido fénico en un pie al curarse 
una u igMP* ^ ha enranchado hoy Boza; no creo que su majaseo sea 
largo. 

Estamos acampados en un guásima! pelado en donde con el sol nos 
achi el jarra .—Duerme el General su sie'sta y todos estamos en silencio 
y la tranquilidad del campamento me abruma. Como complemento 
de la operación en Santa Teresa el 9, tomo los siguientes datos de una 
comunicación que con fecha 12 pasa ej Comandante Benigno Alonso. 
* c Antes de llegar la tropa a la ultima emboscada llevaba la tropa 14 
camillas; en la última, que fue la mejor, dejaron varios rastros de san- 
gre y un mulo muerto. Ayer muy de mañana salió toda la columna 
a recoger ganado a la finca de Aguírre haciéndole fuego los expío* 
radares, y a la 1 de la tarde, salió otra ve^ la columna muy cerca 
del poblado (Arroyo Blanco) a bañarse y hoy a las 7 de la mañana 
la racionó el Reverendo con una misa”. 

En comunicación de] 10 da cuenta el Brigadier Gómez de la toma 
el 9 de 2 fueriesi en Paredes, guardo el parte. El Coronel Justo 
Sánchez dice en comunicación fecha de hoy: ft Por confidencias de 
Ciego de Avila he sabido que la correspondencia que trajo su ayu- 
dante Prinrelles — (mi cana maquiavélica a Manuel Sanguíly)— está 
en poder del General Arólas; a éste lo relevan hoy y según creo se va 
con el General Weyler que lo mandan a España y viene Martínez 
Campos y el autonomista Montero —(no está en La Habana?) — 
viene acompañando al General Campos! Las comunicaciones de la 
parte Este de la Trocha las quitaron por completo hace tres días y 
con este motivo no han podido pasar su último paquete de corres- 
pondencia”— 
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14 de Marzo» 


El Comandante Benigno Alonso dice con fecha de ayer: “La co- 
lumna enemiga que ei día 9 entró en Arroyo Blanco está en el mismo 
poblado acampada» Hoy a las 4 de la tarde entró otra por el camino 
de Iguará. Tengo exploradores y permanezco acampado en Trilla- 
deras^. Como dice el General [estamos] en cuanto a soldados hoy, 
“en el pico de! aura’*. 

Eí prefecto Palmero, del Jíbaro, dice con fecha 11 del presente. . , 
“llegué hasta el mismo poblado encontrándolo completamente aban- 
donado, destruido ¡os fuertes, así como el caserío de la parte del río”. 
También el Brigadier José Miguel Gómez da cuenta de esto y anuncia 
que por esa zona va a reponerse unos días pues sufre una patada de 
una bestia en la pierna del balazo» Ante ayer llegó a este Cuartel 
General el Brigadier Méndez Capote, hasta ayer no supe que estaba 
entre nosotros, al acampar nos saludamos y ayer vino a mi tienda 
para hablarme de mi carta. Sus frases me demostraron que guía y 
preside sus juicios el deseo de no perder su prestigio entre los del 
Gobierno —con quienes sin duda está— y a la vez, llamándose al 
patriotismo quiere buscar amigos entre los que están al lado del 
General en Jefe. Me dijo que tan pronto como el General le ratifi- 
cara su nombramiento de Jefe de Cuerpo Jurídico Militar se ocuparía 
de pedir mi cansa y de hacer que se termine; me pidió más antece- 
dentes y yo le dije que' todos los que tenía se los había comunicado 
en mi carta. Entramos luego a hablar de lo que el Gobierno se 
había propuesto al formarme ¡a causa y le dije que yo no estaba 
dispuesto en Pete asunto a aceptar el papel de víctima, y que 
tendría que apelar a la prensa para que la opinión pública fallara 
en este asunto mío. Me arguyo Méndez que eso sería escandaloso y 
que yo no debería por patriotismo, escribir nada ni formular nin- 
guna protesta publica. Y hablando luego de que el Gobierno en sus 
luchas con el General obedecía al disgusto que le producía el que 
yo ocupara un puesto de confianza a su lado, nte dijo; *‘Si Ud. cree 
firmemente esto, yo creo que Ud. no debe' permanecer aquí, creo 
que debe pedir su pase a otra parte”. Le contesté que no lo hacía 
porque creía que era esa una estúpida idea del Gobierno y que yo 
no me atrevía a presentar tal proposición al Genera] porque suponía 
que me había de juzgar como cobarde que temía <?l peligro a su 
lado, o como ingrato que no sabía pagar con afecto y cariño las aten- 
ciones que ya le debía. De mi entrevista con Méndez saqué en claro 
que no es él quien ha de tratar de abogar por mis derechos, concul- 
cados por el Gobierno y qufe en todo caso su intervención quizás no 
me sirva más que para buscar la manera de justificar los actos de] 
Gobierno, Poco me importa. Me siento bastante fuerte para do- 


224 


minar todas las miserias que la infamia levanta contra mí. Y si no 
mulero en un combate — que sería la mejor solución de todo ésten— 
han de sentir mi brazo y la justicia de mi acusación ante mi pueblo* 
Anoche me dormí sin pensar en estas cosas ¡hay tantas grandezas a 
mi lado que todo lo que no sea matar españoles y acabar con log 
Ciruja da y Morote me parece pequeño y despreciable! 


Los Hoyos, 14 Marzo, 

Sigo escribiendo en campamento distinto, pero no adelanto aconte- 
cimientos. Después del almuerzo, en el campamento de La Reforma 
recibí una comunicación de Cruz en la [que] vuelve a decirme que 
falta papel y que por esta y otras menudencias aún no se ha podido 
acabar la impresión de las leyes. Le leí el escrito al General y 
éste me ordenó que le ratificara su disposición por la que se fe manda 
venir con Jo$ papeles en el estado en que se encuentren. Con 
este motivo me pidió el General que le llevara mi comunicación para 
poner él una nota de su puño y letra. Así lo hice. Con este motivo 
llamó a Pujáis y allí explicó que él entendía que Cruz había faltado 
y que en majaseos estaba perdiendo el tiempo. Yo que creo que 
algo de esto pueda haber, guardé silencio y ni defendí ni acusé a 
Cruz entendiendo que en bien de éste, este partido eia el mejor. Y 
hablamos después de lo que Méndez me había dicho. Con lealtad 
le expuse al General mi juicio sobre esas cosa$ y mi pena al hacerle 
dan q con estar a su lado agregándole cuales eran las razones que 
yo tenía para no ocurrí rseme pedir mi pase a ninguna parle. Y dijo 
el General: ^Capote me habló de esto, pero yo le expliqué que era 
asunto tonto del Gobierno que intentaba suprimir y anular todo lo 
que le estorbaba'*. — Sus palabras me alientan, pero aun tengo que 
ver que forma le debo dar a mi protesta y para eso pienso escribir a 
Loynaz.— Dejo por hoy, estas cosas personales porque bay otras más 
prácticas de que ocuparse y más revolucionarias sobre todo. Ya 
sabíamos que las columnas españolas andaban cerca, pero a las II 
llegó la noticia de que los españoles estaban por Trilladeras, mandó 
cargar las acémilas el General y pronto todos estábamos a caballo y 
listos para la marcha. Ya dejaba el General fuerzas en muchos de 
los puntos por donde debería venir la columna, pero de la fuerza 
nuestra dejó un pelotón para que recibiera a tiros a los españoles, 
y a las 11% emprendimos la marcha. El sol era abrasador, sol de 
cuaresma que achicharra. Como a la una hicimos alto en los Rucios, 
tomamos agua fresca y a la orilla del río nos detuvimos media hora 
o más para que la gente y las bestia^ bebieran y para — tomando 
un poco de aliento para seguir— tener noticias de la columna. Como 
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a] cuarto de hora de estar allí se oyó el fuego, era que los nuestros 
cumplían valientemente las órdenes del Genera L Por el Guayo es e] 
fuego dijeron, y otros pensaron que ya debía haber llegado a La 
Reforma. Las cinco próximamente serían, cuando llegamos y no 
pusdo ya precisar horas porque el reloj ya no quiere andar. Como 
a la media hora de estar acampados llegaron varios números que a las 
órdenes de un capitán dejó en La Reforma el General, y dijeron que 
la columna que allá había llegado era numerosísima, que tenía mucha 
caballería, que habían tomado el palmar y que estaba en el campa* 
mentó en donde nos sorprendieron los soldados el 7, que aí fuego 
que ellos le s hicieron habían contestado con repetidas descargas y 
cañonazos y que se oía mucho fuego en Santa Teresa. Esto y el haber 
ocupado el campamento que está cerca de la vereda que viene de 
Santa Teresa, por la que vinimos el 7 indica que son dos o más co- 
lumnas y que al venir por Santa Teresa y La Reforma a la vez era 
pensando que nos habían de coger entre dos fuegos, copados; pero 
se dieron chasco, que bien sabe el General cuando se mueve a donde 
debe ir. — Y aquí dormiremos y yo pongo punto porque ya es tarde 
y quiero descansar por sí mañana hay —como espero — tirítos. ¡ Qué 
me acompañe como un talismán una mirada de tus ojosí 


15 Marzo, 

El Manifiesto o mejor dicho Preámbulo de la Reforma firmado 
por Antonio Cánovas del Castillo encierra muchas importantes decla- 
raciones políticas, pero di: todas ellas las más importantes son las si- 
guientes: íe Con el presente decreto habrá completado España cuanto 
le toca hacer para apresurar el término de los infortunios de Cuba”. 
Pues el Gobierno había prometido a Cuba el self-goverme?nt y le bas- 
taba para implantarlo £í que la final victoria pareciese? asegurada 
V estuviese el honor satisfecho”. Y así juzga a la Revolución. ‘"Nues- 
tra Constitución reconoce en caso de guerra extranjera a la corona, 
así como el derecho de declararla, el de hacer y ratificar la paz, dando 
después cuenta documentada a las Cortes. Y sí la de Cuba no es 
extranjera, en verdad, bien se ve que por la 'enorme cuantía de los 
sacrificios en hombres y dinero que a la nación impone, muy bien 
pu:de compararse con las que de aquella índole hemos sostenido en 
otras épocas”. Y si a esto se une que los generales todos de España 
entienden buenas y necesarias las reformas, no quedará duda que el 
imnortante documento de Cánovas es la terminante confesión de la 
debilidad de España y de que ya estiman sus hombres de armas inú- 
tiles los sacrificios y estéril la labor de la guerra. Las esperanzas 
que de estas declaraciones se desprenden y la afirmación que hacen 


226 


]ús periódicos de que el nuevo presidente? de los Estados Unidos ha 
dicho a España que si al fin dei invierno no acaba la guerra reconoce 
¡a Independencia, son el tema de todas las conversaciones en el Cam- 
pamento y yo — a solas— pensando en tí, su6ño y pido al cielo 
con la dicha para mi Patria la gloria que me lleve a tu lado. 


16 Marzo 

Amanecimos en el mismo campamento; pero después de las 6 nos 
mudamos y estamos instalados al lado de un monte, lugar más prote- 
gido — o mejor dicho protegido — ■ pueden el otro el sol nos abrasaba. 
Las columnas andan voltejeando cerca de nosotros. Nuestras fuerzas 
pelearon ayer con ellas y antes de dejar el campamento se pusieron 
en camino las que hoy salieron de allí con el mismo objeto. — Con el 
corresponsal del New York Herald te escribo hoy. Llegó ayer Bron- 
son y quiero ocuparme de él por lo que importa a la Revolución.— 
Tuvo noticias el General de que este corresponsal había dirigido 
cartas a su diario en las que se ocupaba de cosas que 1105 perjudican 
y que trataba nuestros asuntos con marcada tendencia a hacer apare- 
cer su información irn parcial resultando parcial para España y falsa 
e injusta respecto a nosotros. Me habló de esto el General y yo 
le informé —como era mi deber — que me había manifestado desco- 
nocer los asesinatos de los pacíficos que se 1 c atribuían a Weyler en 
esta zona de Sane ti Spiritus y que también había sabido —por 
Informes de pacíficos — que i a toma de los fuertes de Paredes por el 
Brigadier Gómez no tenía importancia ninguna. El Genera] lo lla- 
mó para decirle que nosotros no podíamos criar víboras ni recibir 
como amigos a los que a nuestro lado venían a esgrimir armas en 
contra nuestra; y le dijo que si el Hora Id era una empresa mer- 
cantil y no un periódico que defendía principios, para nada necesitá- 
bamos su concurso, que entre nosotros y a nuestro lado sólo podían 
estar los que pensaran como nosotros y estaban dispuestos a secundar 
nuestros propósitos santos, y — de paso- — indicó que la simpatía o 
el afecto que nos demostraban algunos norteamericanos —sin negar 
las naturales simpatías de los hombres amantes de la libertad — , sólo 
era cuestión de interés. No estuvo el General muy diplomático, pero 
si muy en su puesto y muy enérgico y patriota en sus afirmaciones. 
Estos repórters son útiles, pero — como abora, ha sucedido — sufren 
algo en las prefecturas o no comen muy bien, encuentran muchas 
cosas de que quejarse. Lleva ya una buena lección en el cuerpo. Le 
di datos sobre la cuestión de Morote y le escribí una nota sobre Mi* 
guelito para que la publicara con su retrato. Al irse boy le di una 
carta para tí. No es este hombre a mi juicio, un hombre malo, sino 
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de poco talento. Me ha regalado irnos lápices y otras cositas de 
poca importancia ; le he dado mi líelo j descompuesto para ver si 
encuentra la manera de componerlo. Me dijo que estará aquí dentro 
de dos semanas. Con él manda el Gobierno una copia de su carta 
a Lee sobre Grosby, Han llegado hoy periódicos, unos dicen que 
en New York, Morote ha hecho declaraciones favorables a nhsatros, 
y en otro hay un artículo de fondo en el que se copia ideas d?el nuevo 
presidente que? está por el arbitraje en todas las cuestiones que se 
relacionan con la vida política de las naciones. Esta arbitraje me 
parece que será el que dé fin a nuestros asunLos. El artículo que a 
Mor o te se refiera, indica que los periódicos americanos hacen comen- 
tarios y juicios sobre las apreciaciones de M o rote que hablan poco 
tu favor del españolismo de este; y yo creo que esto obedece a que 
ya han llegado a los Estados Unidos nuestras cartas en las que yo 
explico y digo lo que Morote en su defensa, afirmó, lo que dejó 
consignado en su declaración y cuanto en descargo suyo manifestó. 
Los periódicos norteamericanos han tornado estas afirmaciones para 
hacer a Morote decir lo que quiera y lo que no quiera decir* Ahora 
me alegraría recibir El Yara, o por lo menos saber que mis cartas 
llegan. He visto un número de La Lucha en donde publican los re- 
tratos de! Jefe y ios oficiales con quienes peleamos en Juan Criollo, 
Hoy se recibe una comunicación del Brigadier Gómez que dice entre 
otras cosas: l4 He podido asegurarme, por fiel conducto que fueron 
II los muertos llevados a Tunas del asalto de Paredes”. — Scovel ha 
sido puesto en libertad, lo que prueba que España ha tenido que 
ceder a la exigencia Norteamericana y que nada ha valido su acu- 
sación de insurrecto. Confiesa un periódico español que en Paredes 
nuestros soldados llagaron hasta las aspilleras de los fuertes y que 
con las manos tenían que desviar las armas de los nuestros para que 
no los mataran. Y que un capitán sufrió cuatro heridas.— Legón 
sigue ■en su puesto. Ayer mandó parte de sus operaciones, no lo 
copio porque no hay en ellas nada importante. Los soldados que 
estaban en Santa Teresa y La Reforma se han ido — según los prác- 
ticos — hacia la Ciénaga. 


17 Marzo. 

Dicen que los soldados están en Marroquín. Que allí llegaron 
ayer. 

En el mismo campamento. Anoche otros exploradores, dijeron 
que por Santa Teresa suponían que había tropa, y se ha confimado 
el anuncio de que una columna de Sane ti Spírilus viene peleando 
con rumbo hacia estos lugares. Manda hoy el General explora - 
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dores. Llega hoy una comunicación de] Coronel Justo Sánchez, fe- 
cha de ayer, en la que entre otras cosas, dide: 4 'El General Arólas 

se marchó y las común i paciones de la parte Este ¿k la trocha están 
abiertas. Si Ud. necesita mandar correspondencia puede hacerlo 
por mi conducto no siendo el paquete muy grande. Hte sabido que 
en Morón han colocado 8 fuertes con sus escuchas de Cayo Anguila 
a Morón, y que han colocado varios cañones en el mismo trayecto 5 *. 
Da cuenta de que el 4 mandó, como es su costumbre, a 4 hombres 
para que exploraran y que fueron cargados por el enemigo y que uno 
perdió el arma. — Del General- £í eJ que no piense azotado por la 
desgracia es un animal”. — Con fecha de hoy dice el Comandante 
Benigno Alonso: ¿£ E1 15 puse exploradores a Juan Criollo que vinie- 
ron hostilizando al enemigo hasta Trilladeras donde los esperaba yo 
con 25 hombres emboscados y a pie. Les hice fuego a la vanguardia 
y ai flanco izquierdo de la columna desde muy cerca y en buenas po- 
siciones; el enemigo dejó varios rastros de sangre y señales de haber 
curado heridos; los exploradores le mataron un caballo y un mulo. 
Por nuestra parte resultó herido en la pierna izquierda el soldado 
Antonio Canto. Este mismo día, después de reconocer el campo de 
batalla y dejar exploradores, transporté el herido a punto seguro 
volviendo hoy en la primera hora d€ la mañana a acampar fcn Trilla- 
deras; yo tengo exploradores en Arroyo Blanco, fijos desde el ama- 
necer hasta ponerse el sol. En es fie momento llegaron los de Arroyo 
Blanco dándome cuenta de que hoy a las 8 de la mañana ha entrado 
allí una columna. De las 2 columnas que para Santa Teresa y La 
Reforma, la una por San Felipe y la otra por Trilladeras, era más 
^ numerosa y [levaba más caballería la que pasó por este último 
punto" 5 . Han llegado correspondencias del General Vega, de Calixto 
y del extranjero. , . I ¿Ninguna carta tuya! Calixto, en largo oficio 
expone todos los inconvenientes con los que tiene que luchar para 
dar cumplimiento a la orden del General ratificada personalmente 
por el Brigadier Menocal su jefe de Estado Mayor; explica que en 
Lodo Marzo se pondrá en camino, que vendrá despacio y que tiene que 
venir realizando operaciones en el camino para así mantener e] en- 
tusiasmo entre los suyos y explica también que así la campaña no será 
de invierno sino de verano, confiando por e‘sto más en su éxito. Ha- 
bla d'e Quintín Banderas y de sus 300 hombres y que el Coronel 
Dj inas Zamora viene detrás con otro contingente de voluntarios. La 
comunicación es seca y política y demuestra que todo lo hará mal 
y con suma lentitud. Vega dice en una comunicación que sin fecha 
ser recibe hoy y debe ser de Febrero; Hace 5 días que salió del 
Principe una columna enemiga muy numerosa sobre cuyas intenciónete 
han habido distintas y múltiples apreciaciones. El día que salió 
de) Príncipe durmió en Unión de Taires, al siguiente día pernoctó 
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en Yeguas, al o Ero dejó una parte posesionada del río (paso Yeguas) 
y siguió a San Gerónimo donde pernoctó. Regresó ayer a las Yeguas 
y hoy marchó a la población. Se le ha hecho un fuego constante y esta 
mañana se le puso una buena emboscada de Infantería, Han hecho 
uso de la artillería en distintos fuegos y días. Nuestras bajas - — las 
que hasta ahora conozco- — 14 heridos y 2 muertos". Y al concluir 
añade Vega: 4 *En este momento se me dice de Lope Recio, que batió 
la columna en Santa Cruz, ha tenido 10 bajas, de ellas 2 definitivas. 
Parece ser que se ha inferido a dicha columna verdadero daño. En 
este último fuego con Recio, hicieron 15 disparos de cañón. Aún 
ha de sostenerse con el Jefe de la zona. Comandante Díaz, otros 
fuegos”. 


La Demajagua, 18 Marzo. 

Con fecha de hoy dice el Comandante Benigno Alonso: U E1 cabo 
que esta encargado de la exploración en Arroyo Blanco me dijo que 
se apresuró a darme cuenta de la entrada de la columna cuando lo 
vió llegar, pero que luego notó que en el centro venía convoy de 
carretas y acémilas. Yo hoy he visto como 28 carretas descargadas 
en el camino que saje para Sancii Splritus y 17 en la entrada del 
pueblo de Arroyo Blanco, estas 17 tienen toldo puesto, por lo que 
infiero sean para conducir heridos. Estando yo a vista de] poblado 
entró en este una pequeña columna, como de 200 soldados de infan- 
tería y 40 de caballería, estos también entraron por el camino del 
pueblo, supongo fuese algún retén o emboscada. Estos entraron a la 
1. Desde las Upo hasta la 1 se sintió mucho fuego por el camino de 
San Felipe y Marta, lo que me hace creer que haya sido con e] Te- 
niente Coronel José J, Sánchez, sentí varias detonaciones de cañón. 
Por esta parte de San Felipe entró a las 3 de la tarde una numerosa 
columna que tal vez fuesen las dos que andaban por Mar roquín”. 


Ahora que son sobre las 12 ge ve fuego como por Trilladeras o el 
Guayo, A pesar de que el Comandante Alonso se le previno hoy, al 
contestarle que avisara los movimientos del enemigo, me temo que la 
gente española o nos haga dejar el campamento y nos obligue a pelear 
en donde estamos: pero dejo los comentarios porque el General sabe 
lo que se hace. Este campamento es precioso, al lado de tm río y 
bajo la sombra de hermosos árboles están las tiendas. Debían dejar' 
nos tranquilos hoy los soldados. Las columnas que vinieron a Santa 
Teresa y La Reforma y luego fueron a Marroquí n y a Arroyo Blanco 
han sufrido nuestros fuegos desde que venían y durante todo el largo 
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trayecto que han recorrido al volver. Ni de día ni de noche se Ies 
ha dejado tranquilos y cuentan los exploradores que en La Reforma 
Y otros puntos han dejado rastros de sangre, obligándolos — durante 
la noche— a apagar las candelas y a dejar la carne que sin duda 
tenían preparada para la cena. En La Reforma mataron más de 50 
veses, para comer las unas, y otras por maldad, pues han aparecido 
macheteadas. A uno de los exploradores le oí referir que a] diri- 
girse la columna para Santa Teresa tomó un flanco el camino de unos 
ranchos de pacíficos y llegó hasta ellos quemando algunos y decía el 
narrador —un jorobado muy amigo de Serafín Sánchez y de esta 
fuerza de veteranos espir Unanos — “en una mata estaban trepados 
desplorando a los soldados un hombre y una mujer, bueno, y que 
cuando un civil (Guardia Civil) los vio jaló por la manigueta y les 
apuntó con el máuser. pero cuando le hacía fuego s'e a jondearon los 
dos* se fueron por el monte sin hacerse nada ai caer; a pesar de los 
palos y troncos que por allí había no salieron ni aniñados 7 * . Los po- 
bres pacíficos pudieron escapar vivos a pesar de los tiros de los 
españoles, pero estos Ies destruyeron cuanto tenían en los ranchos. — - 


Ayer por la tarde me ley 7 ó el General una carta que recibió de su 
hijo Urbano, niño de 15 años que se expresa como un hombre y que 
demuestra eji todas sus frases que guarda un corazón honrado y puro, 
y que es además un hermano digno del noble Panchito e hijo de este 
hombre a mis ojos cada día más puro, más digno de respeto por ser 
el más enérgico sostenedor de todas nuestras grandezas. Entiendo 
también cada día más porqué Martí y él se unieron, porque se? com- 
pletaban, Dice su hijo en esa preciosa carta que se duele de que 
queriéndolo tanto como lo quiere, y estando tan unido siempre a su 
padre si se dolió de que no lo dejaran ayudarlo a embarcar cuando 
salió de allá con Maní, ahora que sabe que su padre no tiene a su 
lado persona allegada que lo quiera y que lo cuide, reclama él el 
permiso para venir, pues dice que hay a su lado otros que tienen 
mi edad (15 años) y yo siento amor a la guerra, no tengo miedo y 
me encuentro con entereza bastante para ocupar mi puesto como cu- 
bano, a su lado. Esta carta es Ja prueba más elocuente de la pa- 
triótica y cubana manera que ha tenido el General de educar a sus 
hij os. La lectura de 'esta carta nos hizo filosofar sobre la dignidad 
y sobre la entereza que deben tener los hombres antes las infamias 
de los españoles. Y la necesidad de que todos sientan odio contra 
los crueles que asesinan y violan, contra los viles que nos intentan 
siempre humillar para luego como Mor ote llamar débiles a los que 
fueron humanos sin deberlo ser, porque en la guerra sólo los procedi- 
mientos más severos son los que testifican la personalidad. Ojo por 
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ojo y diente p or diente, lo demás es punible debilidad que acu- 
sa cobardía y falta de dignidad, Y hablamos también de los que 
se atrevieron a hablar con Morete y lo trataron con afecto y se 
alegraron dd fallo del consejo, ya yo lo he dicho: no fui a verlo, a 
pesar de haberme mandado a llamar, no pude estrechar su mano y 
si el Consejo ]o absolvió, mi conciencia lo condenó a muerte, pues 
él como todos los españoles para mí no merecen más que la muerte. 


Por eso estoy en la guerra, porque llevando en el alma la honda 
pena por todos los males qu“e nos han hecho, necesito contribuir a que 
caiga sobre los culpables el fallo severo que le impone te justicia y 
así como yo siento los dolores por los males que nos lian hecho, 
tengo en mi conciencia tribuna] que sin apelación sabe condenarlos y 
es ese el que guía mi mano para castigar y mueve mis labios para 
maldecir a los asesinos. Perdonen otros, que yo al venir a morir por 
la honra de mi Patria ni quiero la clemencia de misi enemigos ni 
entiendo qire ellos merezcan más que la muerte que no es bastante cas- 
tigo a sus infamias, porque estas perdurarán, porque ellas quedarán 
como epitafio sobre sus tumbas! Con razón decía el General : amaba 
yo con toda la grandeza de los mejores amores a mi familia, adoraba 
yo a mi hijo Pancho, la grandeza de ese sentimiento justifica hoy 
mi odio a España; yo no puedo dejar impune ni perdonar a la mano 
que esgrime un machete para descargar cobardemente el golpe sobre 
e] cuerpo de mi hijo cuando cayó en el combate herido por bala 
española’ 5 , Con el General estoy yo en esta manera de apreciar los 
sentimientos y los dolores. La humanidad hace leyes y códigos para 
condenar a los hombres; sobre los que faltan están los preceptos del 
Derecho; mi conciencia que es la cantidad de ciencia propia que Dios 
pone en el hombre, tiene su código; en ese código no hay. en mí, 
perdón para los españoles. Algunos dicen que yo pienso así porque 
me sacaron tes uñas y porque me apalearon. El cubano que no 
sienta tanto como yo mis palos y los dolores que sufrí cuando con 
inhumanidad indescriptible me mutilaron, no es hombre capaz de 
romper las cadenas que atan a la Patria a los pies del miserable do- 
minador. Es preciso senlij los dolores para merecer la libertad y 
honrarla con actos que indiquen hombría y dignidad. Para los Mo- 
róte, la horca; para los Pina, la horca y el desprecio . Los que no 
piensen así no merecen ser soldados de esía guerra santa. Van siendo 
ya las cinco y no hay rumor de soldados, parece que uo s dejan pasar 
el día alegremente. — He recibido una hermosa carta de Pinto en la 
que dice que está mejor, me suplica que le pida un Winchester al 
General o a Castillo porque quiere vengar por su mano, la herida; es 
ñe los míos este valiente hermano mío. Ya sabía yo porqué lo qiiería 
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tanto y ahora lo quiero más. El Gmeral oyó con gusto la carta y me 
di jo que Pinto tendría —tan pronto como viniera' — e] arma que pide. 
La carta me la mandó con Luquita. — Dicen los exploradores que se 
han encontrado tres sepulturas en La Reforma. El Comandante Villa 
— que llegó aquí con pésimo antecedentes — acaba de patentizar quien 
esr el General queriendo que se reivindicara y después de la bomba 
en la línea que según Carrillo había dado buen resultado, le ordenó 
que fuera a un taller a preparar maq uini]las y bombas de dinamita, 
y con este objeto, le facilitó dinamita y cuanto pidió, encargándole 
que tan pronto como concluyera su trabajo viniera al campamento* 
Terminó sus asuntos Villa, y en lugar de cumplir las órdenes del 
General, se metió en su rancho cerca de Santa Teresa o La Reforma, y 
a pesar de oír el fuego de los nuestros y la columna. s e quedó en él 
con 3a & máquinas y las bombas, enamorando a una prójima y allí lle- 
garon los españoles y para poder escapar mató con su rifle a uno 
de los guerrilleros y emprendió la fuga con su amor y en la huida no 
solamente perdió su caballo aperado por completo, su machete, revól- 
ver, hamaca y cuanto llevaba, sino las bombas las máquinas y la dina- 
mita, Decía el ayudante Tavel el que habló con Morete y al que este 
le regaló su capa, que había estado Villa desgraciado. No es esto 
así. No demuestra esto que sea un hombre desgraciado sano un hom- 
bre malo y un militar que no sabe cumplir sus deberes y por lo 
tanto no merece el diploma de Jefe que solicita. ¡Qué distinto es 
el concepto que hay que formar de este hombre cuando se recuerda el 
puritano vaior y la entereza de Pinto! Esto de Villa me ha hecho 
pensar en los males que ios ranchos traen a los enamorados y lo inúti- 
les que son estos para la Revolución,— 

El General me ha dado para Calixto una valiente carta. Voy a 
tratar de copiarla esta noche?. Es un documento importante para 
nuestra historia, — Los exploradores anuncian que la columna salió 
dividida, de Arroyo Blanco, una parte fue por los Cristales y la otra 
por las Colonias. Movimientos envolventes. 


19 Marzo, 

Los exploradores dicen que los soldados están en Santa Teresa. — 
Entre los papeles que me da el General para que archive hay un 
parte que dice: 4í La columna que venía de Marroquín va rumbo a 
Arroyo Blanco, le he hecho fuego en emboscadas. La columna que 
vino el 14 le hice fuego de caballería e infantería 5 Esta comunica- 
ción tiene fecha 17.- — Después de comer hemos cambiado de campa- 
mento en este mismo potrero, Gueren — el Comandante poeta — 
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que anclaba de? ranchos por unas fiebres y quizás para presentar a un 
hijo más feo que Picio —ha vuelto al trozo, Y Marcos que había 
ido ai taller de zapatería llegó también ayer con zapatos y con 
la noticia de que cuando nosotros estábamos arma al brazo en es- 
pera de soldados, por una prefectura habían casamientos y jolgo- 
rios y los pacíficos ni sabían por donde andábamos y en la tran- 
qulidad de la vida de maj asismo supino ni se ocupaban de nuestros 
asuntos. Es criminal esta manera de faltar a los deberes que la 
Revolución a todos nos impone. Se rectifican las noticias sobre los 
soldados. Pasaron por Santa Teresa con rumbo a Marroquí n y la 
otra se la supone en Morón. Parece que han traído convoy a Ma- 
rroquí n y que con la zurra que llevan ge preparan para volver 
sobre nosotros, — Dicese que el Brigadier González con fuerzas de 
infantería ha batido en Mayajígua a una fuerte columna española. 
Ansioso espero el parte— Recordaba esta noche con Molita mi vida 
de periodista en la Habana cuando fijos mis ojos en la Revolución 
que como consuelo estaba latente en mi alma, sostuve y dirigí éí El 
Cubano”. Vino a tomar parte en nuestra agradable charla el Gentual 
y luego Pujáis y Tómenle. Recordé a mi querido amigo Manuel de 
la Cruz y a otros; pero Manuel - — entre todos— mereció mis justí- 
simos* elogios por la pureza de sus sentimientos y la grandeza de su 
anhelar patriótico. Y lo ponía en frente de Manuel Sanguily a quien 
estimaba como su maestro y pagó su afecto puro con la crítica más 
violenta, apasionada e injusta, cuando aquel publicó sus Cromitas, 
pues Manuel Sanguily no permitía que nadie se ocupara de la re- 
lación de hechos que se referían a la guerra de los lí> anos. Era 
tema sagrado que sólo debía ser tratado por su pluma; por esto 
también se volvió violentamente contra el General, contra Serafín y 
contra Collazo cuando estas se atrevieron a invadir su templo. Con 
razón dijo el General que era esta una egoísta necedad de Manuel 
Sanguily, pues él puede describir los hechos con más riqueza de ro- 
paje, pero la verdad histórica está más al lado de los que dirigieron 
y realizaron las grandezas que él describe; y agregó el General: mu- 
chos de los hechos que Sanguily narra los sabe porque yo le he dado 
los partes de las operaciones, otras los presenció, pero casi todos 
llegaron a su concímiento por referencias más o menos verídicas. La 
historia sólo necesita verdad, y para este trabajo necesario, poco 
importa Ja belleza de la forma, lo que se necesita es la certera de] 
fondo. Por esto en las polémicas con el General y con Serafín Sán- 
chez ha salido tan mal parado Manuel Sanguily. Y ahora debe sen- 
tirse apenado ante la grandeza del General y la alta estimación que 
como resultado del juicio de todos, ensalza como patriota y como 
militar entendido y valiente y escribe amorosamente imborrable epi* 
taño — que guarda ya la inmortalidad— sobre la tumba que oculta 
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avara los restos del digno Serafín Sánchez. Es triste la condición 
de los egoístas y de los envidiosos. Yo no perdono estas miserias a 
Manuel Sanguily y ha de llegar el día en que yo le recuerde sus des- 
lealtades con Martí y sus des-lealtades con la Patria, De Julio dijo 
Maminga Achondo que la última bala de la Revolución debía ha- 
berlo matado y yo ctco que esa bala debió matarlos a los dos. Y 
para pensar así ahora la Sociedad de Jurídicos, entre los cuales es- 
taba él h me indica que —a pesar de todas sus exhibiciones oratorias 
y de todo lo que ha escrito y dicho sobre Martí para poder hablar de 
su hermano preso por vil — es el mismo que se negó a ponerse al 
servicio de la causa revolucionaria sino se le daban 300 pesos men- 
suales porque para él primero era la familia que la Patria; lo que 
indica que si fue a Nueva Vork y si está allí, no fue ni está por patrio- 
tismo, sino por huir a la pesecución española. Y por trabajar por la 
libertad de su hermano Julio. - 


20 Marzo. 

Seguimos en La Demajagua. El estado de las fuerzas que nos 
acompañan no puede ser peor. La Escolta está en cuadro, el Expe- 
dicionario apenas tiene fuerzas, el Regimiento González sólo cuenta 
3 ó 4 hombres y el Victoria también está reducido a su más mínima 
(expresión, y todo esto no por bajas definitivas sino porque los ira- 
bajos de las guardias y las exploraciones son muchos. Al ver for- 
mada la fuerza ayer antes de acampar dijo el General que tenía que 
hacer venir otra fuerza para dar a estas algún descanso. Hoy he 
escrito una orden a] Coronel Justo Sánchez Jefe del Regimiento 
Castillo para que venga con su fuerza, pues el General desea revistar 
personalmente el Regimiento. Veo por esto, que probablemente sea 
este Regimiento el que venga a acompañarnos en esta campaña que 
tan mala va siendo para los españoles y tanto desacredita ya a Weyler 
y sus planas militares. Pero si nosotros le hacemos daño a España 
lamentamos que el plan del General no se haya podido llevar a cabo, 
primero por no haber cumplido a tiempo el General Calixto las órde- 
nes del General y luego por haber impedido el Gobierno a Quintín 
Banderas que siguiera su marcha con su contingente de 300 hombres 
hacia la Trocha, por eso estamos aquí, en espera ansiosa, cuando 
allá en Oriente y en el Camagüev está el uno y los otros muy frescos 
y con toda la calina de los que se creen y se sienten omnipotentes 
y omniscientes. La historia, que no hemos de escribir probable- 
mente ninguno de los que estamos ahora por aquí, les ajustará las 
cuentas algún día, que faltas como estas no pueden quedar sin cas- 
tigo, La Patria no perdona a los que no saben servirla, y estas culpas 
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a las que aquí me refiero, son traiciones, y como tales hay que pe^ 
narlaa. Ayer nos dejó Mi rabal, e] Teniente Corone] Jefe de “Victo- 
ria”, va con órdenes' del General para proporcionarse caballos y 
equipo para su gente; me prometió traerme un caballo y bien se lo 
agradeceré, porque los míos están flacos* pocas veces he estado tan 
mal montado como ahora, pero es que lo s caballos* buenos los es- 
conden los pacíficos y rancheros de por aquí y los Jefes zoneros con- 
sienten esLo y lo ocultan para poder tener ellos y sus escoltas buenos 
caballos En este punto — como en otros — por desgracia — el egoís- 
mo es el que prevalece; es el primero en el sistema el propio Carrillo, 
y llega hasta la] punto que el General a quien le mataron su hermoso 
caballo blanco en Santa Teresa, sólo tiene hoy un caballo que le 
regaló Carrillo, pues el otro blanco que le quedaba se lo cedió al Co- 
mandante de Victoria que m lo regaló y que ahora andaba peleando 
en un mulo. Y no es que no haya caballos en Las Villas, sino que 
por los abusos se han descuidado los depósitos y de aquí que muchos 
hayan caído ya en poder de los españoles, y los jefes han entendido 
más cómodo tener a los hombres efe la fuerza al cuidado de los 
caballos que esconden. Estas miserias son las que llama con razón el 
General “el cáncer de 3a Revolución que hay que combatir sin des- 
canso pues si abundan los Villas, la inmoralidad destruye todo lo que 
engrandece y nos ha de dar la personalidad y la Patria libre en 
donde podamos, los que sabemos amarla, formar una familia y un 
hogar y ser felices”, Cuando oía esto hoy al General a medida que 
escribía yo pensaba en tí y en nuestros amores y sin poderlo remediar 
una lágrima de pena honda la sentí caer sobre mi corazón. Ah! mi 
Asunta de mi alma, cómo te adoro! — Pinto roe escribe con Valentín 
y me dice que está mejor, Valentín me informa que come bien, 
puede andar y se acuesta — con comodidad — en su hamaca. Hoy el 
General 1 lanío a Abroen y se le quejó del dolor que sentía en el punto 
de inserción de la clavícula derecha con el esternón, a consecuencia 
de la caída en el combate de Santa Teresa, Le indiqué yo la conve- 
niencia de una imbrocación de yodo en ese lugar para combatir 
Ja inflamación que producte el dolor. Abren se dispuso a pre- 
parar la tintura de yodo y yo me valí de e£lo para que el Dr. Al va- 
rez le pidiera un poco para mandarle a Pinto. Al Dr. Abren no se 
Je había ocurrido antes preparar el yodo a pesar de que sabía la 
falta que le hacia a Pinto esta medicina. Miserias médicas! Con 
Valentín le mandé un poquito de yodo a Pinto y unas estrellan que 
me pide para regalar al practicante del hospital en donde está. El 
Coronel Justo Sánchez ha mandado hoy un soldado español presen- 
tado con su mánser y 100 y pico de tiros. Es de la fuerza española 
de la Trocha, del Ciego, se llama José González y era del Regimiento 
“Granada”, Poco dijo de importancia. Asegura que Arólas se 
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marchó y que en la conducción de un convoy a San Nicolás sufrieron 
tres fuegos en los que les hicimos dog heridos graves, un teniente y 
un cabo. 


21 Marzo, 

Ayer —después de comer — cambiamos de campamento en el mismo 
potrero, &e recibió ayer una comunicación dei Comandante B. 
Alonso en la que dice que el 18 como a las 8 de la mañana la guardia 
exploradora que tiene sobre Arroyo Blanco notó que próximo a ellos 
había gente; era una emboscada enemiga y el cabo de aquella guardia 
ordenó se retirara. El enemigo les rompió el fuego a boca de jarro 
y fueron lan torpes los españoles que no cogieron a nadie y los 
nuestros se retiraron sin novedad. Agrega que el mismo 18 por la 
mañana salieron del poblado 3 columnas, 1 por Sa?i Agustín, que 
luvo fuego con sus exploradores, otra por el camino de les Cristales 
y otra que 1 fue monte a monte a los ranchos de Miguel Gómez los 
que quemó. En los Cristales ]ag 3, parte de la tropa fue a Naranjo 
de China y la otra regresó para el poblado. En Los Cristales —agre- 
ga — que era depósito mío, estaba una pareja armada la que les hizo 
fuego. En este punto lian curado heridos. Los mejores caballos 
estaban escondidos y de los arrenquines que estaban fuera mataron 8 
a puñaladas y machetazos y también algunas rese& y terneros. La 
columna que fue a Naranjo de China tuvo mucho fuego con 40 hom- 
bres que allí están de Infantería y 15 de caballería* E] 19 salió una 
columna con rumbo a San Felipe y por la mañana tuvieron fuego los 
exploradores míos, Cerca de Arroyo Blanco con avanzadas enemigas. 
Hoy 20 hay bastantes fuerzas enemigas en el poblado y todavía están 
allí las carretas del convoy. A la columna que salió ayer para San 
Felipe no se la ha visto entrar^ El práctico que trajo la columna a 
Los Cristales se llama Antonio Pizarro”. — Concuerdan estas noticias 
con las que dan comunicantes del Brigadier Gómez en carta que este 
mandó ayer y guardo y&. — Contestó anoche el Coronel Justo Sánchez 
a la comunicación en la que se le ordena que venga a este Cuartel 
General, dice qrne hoy se pondrá en marcha hacia acá y que ayer 
mandó 20 hombres a Morón para hacerle fuego a un convoy que 
salió para Chambas. Anoche llegó el teniente Sosa con correspon- 
dencia de Vega y Quintín Banderas y otros, trajo también del extran- 
jero, ¿para mi ninguna carta! En las cartas de Vega y otros hay 
tantas cosas estupendas contra el Gobierno que dejo para luego los 
comentarios y copie , Dice José Miguel Tarafa en carta al General de 
23 del pasado. “El Consejo de Gobierno, lejos de entender e inter- 
pretar su Manifiesto y sus deseos y propósitos, revelados' en sus actos 
en sus cartas al General Vega, en su orden General para que los 


237 


empleados civiles sean consideradas y respetados y por ultimo en su 
paciencia y prudencia* ante una entidad ami- revolucionaria, dentro 
de una revolución de que es Ud* el responsable ante el mundo, que 
conoce nuestro funesto sistema de Gobierno. Antes digo, lejos de ver 
que Ud, lo que quiere es elevarlo, desciende, y desciende a pasos 
gigantescos. Dicen que vienen a remediar males y han llegado dis- 
persos y con todo el personal que compone la corporación en comi- 
siones urgentes invitando a las familias, que arrastradas por la influen- 
cia de nuestros representantes civiles, acudirán a un Festival, de bailes 
y velada que en conmemoración del 2 aniversario de la Revolución 
celebrarán el 24, esto es, mañana, en la finca San Cayetano, donde 
hace 3 días se encuentran 300 pacíficos haciendo glorietas, arcos 
triunfales, composición de pisos, etc,, etc. Mientras esto sucede, en 
el campo no hay un boniato, y lo que es má$ sensible, en todo el Ca- 
magiiey no hay un Prefecto que haga sembrar, y el vicio y la holga- 
zanería impera'. El respeto a la autoridad no existe, tengo cientos 
de pruebas, Pero ¿cómo es posible qué no sea así? ¿quiénes son los 
hombres que representan la ley? ¿Con qué cuentan para gobernar? 
¿Dónde lo han ganado? Es verdaderamente triste el porvenir del 
pueblo cubano, si una mano enérgica no viene a salvarlo* Aquí reina 
entre los titulados pacíficos, lo que tenía y tiene que suceder* La 
indiferencia por todo lo que no inspira respeto y consideración* Los 
pobres Prefectos y Subprefectos declaran a cada paso su incapacidad, 
y esto es más, si es que estamos cerca del triunfo, merece atención, 
por parte de los hombre s honrados y patriotas. Afortunadamente 
este gérmen no ha tenido cabida en el Ejército y de consiguiente aun 
estamos hien íf * Y dice Vega: “Por cortesía, por evitar y por con- 
temporizar dejo a la zona y paso a recibir a dicho Consejo a la finca 
“La Adela' 5 donde le situé también el Escuadrón que pedía para Es- 
colta; en dicha finca se me incorpora el Consejo, esto es, el Marqués 
y Severo Pina con dos o tres Ayudantes y la numerosa impedimenta* 
Cañizares quedó en el camino. Portuondo por otro camino (pues no 
lo he visto) partió para Oriente, De los Jefes de Despacho del Con- 
sejo andaban en comisiones urgentísimas repartiendo invitaciones 
para un baile-velada, que le incluyo y comprometiendo a todas las 
familias para el citado baile. (Esta fiesta me ha causado serias con- 
trariedades) ,“E3 Marqués insistía por cuantos medios es posible 
suponer en que yo había de concurrir con todas las fuerzas del Cam- 
pamento, Viendo que no lo lograba con parte de la fuerza pues yo 
oponía como excusa lo que era cierto, que para ese mismo día tenía 
concentración preparatoria para operaciones y organización ordena- 
da por el General García* Viendo que todos los esfuerzos eran inú- 
tiles me dirige una carta cuya copia le adjunto* La recibí a las 10 
de la noche y contesté como era lógico, pues no le había prometido 
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lo que él alega. Continúe mi concentración que fue eji San Pablo 
y eri la mañana del día 25 recibo aviso de que una fuerte columna 
¿e dirigía a San Cayetano, Figúrese mis apuros, ya era un poco 
tarde, serían las 8 de la mañana y salgo con todas lasi fuerzas de 
caballería disponibles que estaban concentradas, de la 2a, División 
y a m a relia forzada anduve cinco leguas para ponerme en lugar donde 
él enemigo no pudiera llegar a San Cayetano sin batirlo. Afortuna- 
damente la columna salió a buscar ganado y regresó a la población 
sin que el grueso de ]a fuerza pudiera batirlo, y digo afortunada- 
mente pues en San Cayetano había un sinnúmero de Señoras. Seño- 
ritas y pacíficos. Regresamos a San Pablo a las ó^/o de la tarde, 
hora en que almorzamos. Lo que me dice el Marqués en su caria es 
debido a que cuando me pidió la música, le decía yo (que por cierto 
no tenía ninguna gana de mandársela) que sólo por ser a él se la man- 
daba para baile, pues me había propuesto al organizar dicha banda 
que con ella no bailara nadie hasta que Cuba no fuera indepen- 
diente, Su contestación ya Ud. la ve.— Relación del festival : ha 
durado tres días, el programa fue variado, discurso^ por el Presidente- 
Cañizares, el Gobernador Civil, la Señora Belén Agüero, etc., etc. 
Función de teatro por el Capitán Argílagos, el Ayudante del Marqués 
BetancourL Suertes y chistes por el payaso Piadas, Ayudante del 
Dr, Sianford, médico del Consejo. Recitación de poesías por las 
Señoritas Agreño t y otras, décimas por el ya célebre Prefecto Ramiro 
Ronquillo; discurso del C. Varona respecto al prejuicio que causaba 
a la revolución la matanza de las vacas preñadas y defon dar las col- 
menas y coger las viandas en las estancias, cuando estas no están 
sazón. Proposición para una Sociedad de Señoras para hacer jica- 
ras para la fuerza. Propuesta por el Presidente, la Señora Belén 
Agüero para directora, fue aceptada por los concurrentes. Bailes to- 
das las noches. Consecuencias del programa: murmuraciones de las 
familias más pobres porque no se les atendía como a otras que lle- 
vaban hijas bonitas y ocupaban otro puesto; incidente pequeño por 
cuestión de razas y categoría por haber pretendido un asistente bailar ; 
consumo de 26 @ de azúcar fabricadas On el ingénito “Cabreras’ 5 
con destino, según se dice, para los heridos y fuerzas, cinco mil tortas 
de casabe, no sé el número de hachones de cera, pero fueron dr: a 6 
libras. Pollos, gallinas, etc. Un sinnúmero pues-, sobraron. Treinta 
Jechones. Re&es no sé. Además lo que habrá ocurrido entre 300 muje- 
res y mil y pico de empleados civiles y pacíficos. Del Ejército asistie- 
ron el Brigadier Agüero con su respetable familia e hijas. El General 
Suárez con sus ayudantes. El Comandante Mariano Monte] o Señora 
y algunos que no sepa. Se acaba el festival, pero el Marqués según 
se dice prendado de ia Señorita Agrenot, pasa a acompañarla a su 
casa donde continúa el baile de personas escogidas, pero con acor- 
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deón. Además dos bautizos durante la fiesta 75 * Copio ia carta del 
Marqués y la invitación para Ja fiesta de cuyos documentos manda 
una copia el General Vega; “San Cayetano, Febrero 23 de 1897. 
General Javier Vega* Mi querido amigo: en contestación a tu comu- 
nicación debo advertirte que lo que me dices es muy distinto de lo 
que hablamos, pues acepté que como tenias una operación no era 
posible que asistiesen los de la 2a. División, y te dije qu€ conque 
viniese la Infantería y la 1* División y los oficiales excedentes y Ud:. 
con que aceptasen ya que no podía ser el todo, era suficiente y en eso 
quedamos, que darías las órdenes oportunas para que asistiesen y tu 
única objeción que pusiste s, el inconveniente de nuestro común amigo 
Lope Recio, y yo te dije que como era una fiesta nacional y oficial, 
no tenía nada de particular que concurriera y tu no pusiste ninguna 
otra objeción y contaba conque alguna fuerza contribuiría a darle 
brillo y que quedase mejor la función, pero veo que has variado y 
alguien le quiere dar lecciones a Salvador Cisneros, pero nada siento 
de ti sino de los que te rodean y aconsejan, que no han sabido o que- 
rían hacerte ver la diferencia que hay entre un baile changüí o fun- 
ción cómica, a una fiesta nacional en conmemoración del día más 
grande y de más importancia para todo cubano como el 24 de Fe- 
brero de 1895, pero prestaré paciencia y espero más aun en los pocos 
días que me quedan de vida. — La música con el mero liecho que yo la 
pidiera debe ponerse a disposición del Gobierno, que todos están en 
el deber de respetar y cumplir sus disposiciones, pero basta ya de 
esto*- La función con menos lucimiento se dará. Ahora te advierto 
que bajo tu responsabilidad queda la custodia de la función y debes 
de estar preparado, porque he invitado a Castre] 1 anos y Ordaz Avecilla 
y pueden venir y de este modo conseguimos ver mi propósito, que 
la función sea lo más variada posible y sea solemnizada con una 
buena acción si se atreven a venir* Ya tu y los tuyos ven en el error 
que están, pues Uds. con la& armas, y el Gobierno con la política y 
su diplomacia, ganaremos batallas que nos llevaran a la consecución 
de nuestro propósito: la independencia de Cuba, Queda tuvo afectí- 
simo, — Salvador Cisneros B. 57 — Invitación a la fiesLa: “República de 
Cuba, Presidencia, Particular, — El Presidente de la República de 
Cuba tiene el gusto de invitar a Ud. y a su apreciable familia, a 
todos los jefe^ y oficiales bajo su digno mando, que estén fuera de 
servicio, como también a sus apreciables familias, para que contri- 
buyan a solemnizar y dar brillo con su asistencia a la Velada v Baile 
que para comemorar el 2° Aniversario de la actual Revolución, ha 
de celebrarse el 24 del corriente y en el lugar que oportunamente se 
sabrá. Patria y Libertad. Febrero 18 de 1897. Salvador Cisne- 
ros.— Al Jefe defl 3er, Cuerpo de Ejército Genera] Javier Vega. — A 
estas cartas y oficio contesto en una comunicación a Vega y otra par- 
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Ucular a Tarafa* El General escribe a Calixto García una carta im- 
portante. Tanto ésta como mi carta a Tarafa las copiaré aquí* Y 
no comento que tengo enferma e] alma de sufrir y temo que mis 
juicios ahora puedan ser apasionados, pero si diré que me hace pensar 
en días tristes estas miserias* ¿No podrán elia$ en alguna parte 
oponerse a la obra grande y reparadora de la Revolución? Me asusta 
esta idea y me da hasta miedo de que llene por completo ahora mi 
pensamiento* 

Y se acaba la libreta. Llegó Muñoz, triste y disgustado con razón 
de los juicios equivocados del General* Y me duele ver a algunos 
aduladores aplaudir al General cuando injustamente lo censura. Te 
adora y no te olvida y te lleva en su corazón, 

* 

Fermín. 
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5SS*' 

No. 45 

La Demajagua, Saneli Spíritus. 

22 Marzo. 1897. 

Copio por la importancia que tienen para nuestra historia política 
las contestaciones que he dado a las cartas de Tara f a y Vega y lo 
que sobren ios abusos del Gobierno en el Camagiiey escribió ayier el 
General a Calixto. “Teniente Corone] José M. Tarafa, Estimado 
amigo: Llega a mis manos su muy a Lenta carta del 23 del pasado y 
agradezco sus frases de afecto y el desinteresado patriotismo que la 
inspira. Hombres honrados y puros quiero yo a mi lado, y al lado 
de los jefes que como mi digno amigo el General Vega saben estar 
a la altura de su puesto y valerosamente enfrente de cuanto nos 
desacredita y empequeñece, no desperdiciando momento de demostrar 
al enemigo que no están en balde en nuestras manos las armas venga- 
doras, que reivindicarán a la Patria y pondrán en alto sus derechos 
conculcados. Firme pues, en nuestros propósitos, escudados siempre 
por nuestras- leyes, y guiados por el patriotismo que nos debe unir 
como hermanos, haremos entender a todos cual 'es el camino de la 
honra y —al cabo — ■ los equivocados comprenderán su culpa. Por 
ahora levantemos lo caído, y animemos con el ejemplo a los débiles ; 
la Guerra es redención, que nunca por nuestra causa deje de serlo 
es mi más ferviente anhelar. — La Demajagua, Marzo 20-1897. M. 
Gómez*\ “AI General Javier Vega. General: Al contestar sus comu- 
nicaciones y cartas que alcanzan hasta el 13 del presente, siento pena 
por las cosas que me cuenta y a la vez encuentro esperanzas alentado- 
ras en su campana y en la manara honrada de entender Ud. cuáles 
son los anhelos revolucionarios que han de informar todos nuestros 
actos y el respeto que nos merecen las leyes que hemos escrito para 
bien de todos y para honrar mejor a la Patria, Sabe LTd. lo que nos 
manda hacer y sufrir nuestra fe en el triunfo de la Revolución y 
por esto espero siempre que sea Ud., como todos los que secundan 
mis. propósitos, sostenedores de la cohesión que a] cabo nos hará 
fuertes. Y si hay que combatir pequeneces, si hay que levantar al 
caído y dar cosejo al que va por camino que no es bueno, hasta en 
esto debe guiarnos la cordura y la frialdad del más desapasionado 
juicio y el decidido propósito de evitar todo lo que pueda empequeñe* 
cernos; hay que hacer esto para que no tengamos que sufrir, por 
culpa nufestra, la triste expiación de ajenan debilidades. — Siga Ud. 
pues, en su pueísto, sin altivez que ofenda ni debilidad que nos qub 
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te prestigio y fuerza, que para encontrar alegrías y alientos tiene 
Ud, en los combates- manera de sentirse de lleno en su puesto y 
satisfecho de los servicios que presta a la Patria. De cuanto me dice 
en sus comunicaciones tomo debida ñola y entiendo que por lo que 
me comunica merece Ud. mi felicitación sintiera. Es> de lamentar lo 
que Ud. me dice sobre los desertores, lamentable y doloroso es 
cuanto a este asunto se refiere, pero yo se que Uds. han de remediar 
e[ mal en 3a forma que ¡as leyes determinan, aplicándolas en este 
caso con toda la reparadora inexorabilidad de la Justicia, Nada 
puede disculpar a los que vuelven la espalda a la honra y no hay 
asilo para estos desgraciados. — Mocho espero de su concurso en ]o 
que al General Banderas se refiere y que gracias a Ud. queden obvia- 
dos los inconvenientes que puedan presentarse para 'el buen cumpli- 
miento de ruis órdenes. Concuerda el parte de su última operación 
con el que publica Castellanos y en uno y otro se ve e] valor y de- 
nuedo con que han peleado las fuerzas, fieles a sus acertadas disposb 
clones y a los esfuerzos de los dignos jefes que lo han secundado en 
esta importante acción *en la que nuestros enemigos han podido obser- 
var la disciplina y arrojo de las legiones camagüeyanas, Va — para 
Ud. y para todos — mi fervorosa enhorabuena. Ya en mis anteriores 
comunicaciones le hablo de la campaña que aquí sostengo contra las 
numerosas tropas de Weyler. y 1er he indicado también los triunfos que 
hemos alcanzado, a pesar de la superioridad en número de las fuerzas 
enemigas, y de los necios empeños de hacer pasar Weyler como paci- 
ficadas la$ tierras en donde a diario sufre pérdidas de importancia no 
atreviéndose a presentarse a combatirnos. Y si aquí luchamos con 
éxito, iguales triunfos consiguen los otro^ cuerpos de nuestro Ejér- 
cito, De Oriente a Occidente nuestra bandera está en alto, esta es 
suficiente razón para que a pesar de nuestras penas — si es que algu- 
nas tenemos — veamos que por sobre ellas está Cuba triunfante y 
como aliento, nos fortifica ¡a idea de que en el día del triunfo todos 
saludaremos la bandera que nos ha acompañado en los combates, la 
que ha servido de santo sudario a tumbas no olvidadas y ante la cual, 
entonces no puede haber más que grandezas. De Ud, ele. La Dema- 
jagua, 20 Marzo 97, M. Gómez” — “Las Villas, Sancti Spíritus, 21 
Marzo 1397. — General Calixto García. Estimado General: Despa- 
chada antes de ayer correspondencia para Ud, recibo hoy cartas del 
Jefe del 3er. Cuerpo de Ejército dándome cuenta de las últimas 
operaciones del enemigo, así como se preparaba a dejarlo a Ud. satis- 
fecho de órdenes que acababa de recibir-de Ud. Todo eso no me 
lia causado ni buena ni mala impresión. Malas no pueden ser nunca 
y buenas, eso sería imaginarme que sólo yo soy capaz de pensar y 
dirigir bien las cosas, y bien me conoce Ud, a mi de muy viejo que 
ni soy al Lanero ni vanidoso. Pero lo que si me ha causado, no des* 
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agradable impresión, dolores a, desconsoladora, es Jo infame de Jos 
procedimientos trasto madores del Gobierno o del Consejo, de la ri- 
dicula farsa del Secretario de la Guerra, sin títulos positivos y reales 
ni para tomar por si (hasta por motivos de? delicadeza personal puesto 
que ellos no luchan) y ante sí y para &í, ningún elemento de guerra 
sin pedirlos al Ejército, que es el mantenedor el creador y el defensor 
lioy por hoy, de todo lo que existe en Cuba; de la inmiscuencia en 
asuntos puramente de índole militar, que a Ud, concierne entender 
en primer término y en todo ese departamento, que el General Jefe 
ha confiado al mando de Ud. y cuyas amplias atribuciones puede y 
deben derivar según su propio criterio y las exigencias de Ja cam- 
pana, en sus subalternos inmediatos y hasta mediatos; salvando de 
este modo, que de otro no puede ser, la disciplina, y mantener firme 
y entero el principio de autoridad, sin los euales no se salvaría 
Cuba; pórtese el Secretario de la Guerra que debe ayudar a ella, a 
pedir escolta que no necesita, y hombres que al salir al campo, lo 
natural y conveniente y que está indicado es que enseguida se in- 
corporen al Ejército, Después que con ímprobo trabajo pensaba 
yo que había logrado hacer comprender a los hombres del Consejo 
su verdadera misión, después que creí dejarlos colocados muy alto, 
vemos con pena que han vuelto a descender y se ocupan con desdoro 
hasta de su prestigio personal de pequeneces, y lo que es más sen- 
sible aún de favorecer desertores y oficiales que no se? atreven a 
batirse y en \~ez de incorporarse —entusiastas — en las filas del 
Ejército activo, se van a refugiar al lado d'el Consejo, cuya misión 
pacífica en medio de esta Guerra sangrienta, proporciona seguridad 
de vida y relativo bienestar. Que clase de jefes y oficiales son 
esos? No saben acaso que a la residencia del Consejo no tienen que 
ir a buscar nada a menos que no sean mandados por sus jefes? Y 
todo eso lo consienten y lo alientan los hombres del Consejo. Pero 
io que me ha causado más triste impresión, a mí y a toda la juventud 
seria y pensadora que me rodea, es la relación del ridículo festival 
del 24 de Febrero iniciado por el Marqués y sus compañeros, esa 
parranda iniciada por uno de los hombres que pudiéramos llamar 
de los principales de la Revolución, por un anciano que debiéramos 
designar por serio y grave y ejemplar, para honra y gloria de los 
que le hemos elevado a uno de los dos puestos más altos y principales 
déla Constitución de esta magna contienda, esa parranda con los ran- 
cheros y $us mujeres para profanar una fecha, un aniversario que 
debemos guardar los guerreros con religioso respeto, hasta que? sea 
una realidad para el pueblo cubano que aún lucha ensangrentado por 
conquistar su independencia. Ese festival, esa parranda, esc? baile 
con tanto luto, con tantas lágrimas y tanta sangre y tantos dolores, 
todo eso dice muy poco en favor de los hombres que peinan canas 
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y qm; están llamados por ¡os grados de Inteligencia que es natural 
suponerles a dirigir en estas maniguas al pueblo cubano, que ma- 
nana después del triunfo, definitivamente alcanzado, habrá que 
presentar al mundo. Ah General, no dejemos caer a esos hombres 
en vulgaridades que quitan tanto prestigio a la entidad moral que 
representan, que merman notablemente el valor de la representa- 
ción oficial que el Ejército les ha confiado, y nadie más que Ejér- 
cito, No permita Ud. General, cubano serio y sin tacha, que esos 
hombres nos atormenten más con sus desaciertos y niñadas. No 
permita que el Marqués envuelto en canas, dé al mundo esos espec- 
táculos, pues todo se sabe y se escribe, más propios de la edad de 
los 20 años, de la edad de las locuras perdonables. Procure Ud. 
Genera!, y en ello va comprometido ei nombre y bien sentado pres- 
tigio de Ud., que no se diga que la presencia del General en Jefe 
hace falta en ese departamento para enderezar la s cosas torcidas y 
mantenerlas correctas, precisamente en log instantes que más necesi- 
tamos presentarnos ante los ojos de propios y extraños a la altura de 
la obra que hemos emprendido y que tantos sacrificios nos cuesta 
ya. Proceda Ud. con enérgica cordura dentro de los límites de nues- 
tras instituciones y en armonía con los dictados del decoro nacional 
y privado de los hombres de bien, para evitar trastornos que engen- 
dren la discordia, que al fin quebrantará las fuerzas de la Revolu- 
ción. Debe entenderse que en cada un cubano tiene España un 
enemigo terrible que sólo piensa en ayudar a la Guerra y en hacerle 
la Guerra y esa no se hace con discursos y bailes. Aún lucho aqtñ 
con los restos del ejército de Weyler qu^e como un genio infernal ha 
dejado en estas asoladas comarcas un rastro horroroso de sangre y 
de ruinas. En cambio nuestro Ejécito ha quedado con todas sus 
fuerzas enteras. Saludo a Jefes y oficiales y quedo de Ud. afectísimo 
General y amigo M. Gómez”. — Dice el Comandante Benigno Alonso 
con fecha de hoy: iíh El día 20 salió una columna de Arroyo Blanco, 
se fraccionó una por Guayaba y la otra por el Hoyo del Calabazar, 
tuvieron fuego con los exploradores del Coronel Veloso, llegando a 
la Vuelta de San Marcos y por los Ramón es t regresando por el Ya- 
gunal; en este punto tuvieron fuego con la fuerza del Teniente Co- 
ronel José J. Sánchez, recogió algún ganado en las orillas del po- 
blado y por la Larde entró en Arroyo Blanco. Hoy por la mañana 
salló la columna por ei camino de Sane ti Spíritus con las carretas y 
otra parte por el Dagonal. Explorado el poblado quedan varios 
caballos como había antes, pero yo creo que sean de la guarnición 
y enfermos”* — Estamos pues— por ahora — libres de soldados; pues 
las dos columnas que andaban por aquí han seguido rumbo a Morón, 
Pinto me escribe que está mejor y me pide — qel pobre! — - que le 
busque sagú. . . Muñoz disgustado y dolido por el recibimiento del 
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General pide su pase para la Habana; el General se lo concede. 
Siento esto por mí, pierdo un buen compañero y un amigo inteli- 
gente. Mola va mañana a la imprenta a teminar el folleto “Nuestras 
Leyes”, Yd lo lie despachado de orden del General. Pinto me es- 
cribe alegrándose de que ya Muñoz esté a mi lado para que así mi 
trabajo no sea tan pesado y me 1 dice que pronto vendrá a ayudarme. 
No sabe que Muñoz se va y que Medita también se va. Y éi piensa 
en trabajar, cuando su curación la veo yo tan larga. . . — En el “He- 
raldo de Madrid” del 10 de Febrero dice Reparaz: “No puedo alabar 
las operaciones que dirige en Cuba el Genera] Weyler porque me lo 
prohíben el repeto que tengo a la verdad y el que debo a mis lectores 
y me debo a mi mismo; no puedo decir lo que de ellas sé, porque el 
Gobierno no me deja hoy la misma libertad que me dejó hace un año 
y medio, cuando gobernaba aquella isla el General Martínez Cam- 
pos”. Y hablando de Polayíeja encuentro esta indirecta para el Ge- 
neral Weyler: 4Í E1 General Polavieja entiende y con sobrada razón 
que una cosa es rigor militar y otra el asolamiento sistemático de 
una comarca, sobre todo si esta forma parte del territorio nacional”.— 
Pone Reparaz a Polavieja por las nubes, pero creo que todo es 
valor entendido, pues va los diarios madrileños anuncian que el cuyo 
Genera] deja a Filipinas porque está enfermo del hígado; estas en- 
fermedades indican fracasos.— El Mayor General Pedro Díaz dice 
con fecha 17 del presente: “El 15 batí por emboscadas y trincheras 
en Aguada de Pasajeros a una columna española que de Mayajigua 
se dirigía a Yaguajay, Mis fuerzas formadas por unos 200 hombres 
de infantería de Trinidad y Remedios se portó como buena, haciendo 
huir precipitadamente al enemigo en número de 800 próximamente, 
dejando el camino materialmente cubierto de toda clase de objetos 
y cerca de £.000 tiros; acampé en el mismo lugar del combate que 
fue visitado inmediatamente por algunas Familias que traían caldo 
para nuestros herirlos, mi Ayudante el Capitán Valentín Castro y tres 
soldados de la infantería de Trinidad, uno solo grave”. 
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23 Marzo. 

Cambiamos de campamento en la misma Demajagua; estamos 'en 
el lugar en donde pasamos el 24 de Febrero. En comunicación a! 
General Mayía, escribe el Teniente Coronel Fonts y Sterling con 
fecha 20 del pasado, í4 La guerra en Matanzas algo penosa, pero lo 
suficiente fuerte para mantener alto y glorioso el tricolor pabellón, el 
General Rosas ha entrado con buen pie. todos lo encuentran fino y 
enérgico y mi pobre opinión es que sí se tiene cuidado con remitir dé 
cuando en cuando algunos elementos de guerra, esta Provincia ha de 
mejorar mucho. Aquí en la Habana, han reconcentrado a los pací- 
ficos y si es verdad que la vida material no será tan agradable, en 
cambio es muchísimo mejor para las operaciones; la tea española no 
deja fábrica ni cosa que se le parezca en pie. La vida de] mambí se 
presenta en todo su esplendor”. — El Brigadier José Gómez, de la 
trocha dice con fecha 13 de Marzo: 44 Todavía se puede pasar por la 
Isla aunque con trabajo, pero pronto —según mís noticias — se difi- 
cultará, Temeroso el enemigo de que los comunicantes pasen pliegos 
ha prohibido la salida de los poblados por este lado. Desde e] 20 
del pasado a la fecha, y a consecuencia de las prohibiciones del ene- 
migo se me han incorporado — procedentes del Ciego — 7 individuos. 
Tengo 100 hombres desarmados. La fuerza del escuadrón de? Ma- 
drigal, a las órdenes del Capitán sostuvo fuego con un grupo que se 
alejó un poco del fuerte haciéndoles regresar bajo el fuego; resultó 
mal herido en un brazo el teniente doi fuerte y dos soldados más y 
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al día siguiente apresamos a] que mandaban con un parte a! Ciego en 
busca de médico. Al convoy se le sostuvo fuego al ir y a] volver; la 
columna que lo conducía llevaba 2,000 hombres y una pieza de arti- 
llería. Bajas que se le hicieron: 4 muertos y 11 heridos, por nuestra 
parte un herido en el fuego del fuerte y uno leve en los del convoy. 
Están introduciendo ganado por el lado Oeste de la línea y por “La 
Redonda”, Anoche ei General recibió una comunicación del General 
Banderas en la que dice este que ha llegado sin novedad a Las 
Villas* Escribe Banderas con fecha de ayer y desde Jagüey i cito en 
donde está acampado. Este es un éxito que nos traerá días de pelea, 
pero también días de gloria* Esta mañana te oficié que se pusiera 
en camino para Santa Teresa* despacio para que la gente no se le 
estropeara, que allí, si estaba el Cuartel General encontraría órdenes 
suyas. Mediodía en punto: lo supongo por el sol. Dicen que hay 
soldados cerca. Supone c] General que todas e&tas marchas de las co- 
lumnas indican que los soldados vierten a llevarse a Río Grande o 
Arroyo Blanco, Acaba de llegar el famoso Vilkt, el dinamitero. 


La Gloria, 24 Marzo. 

Pues los soldados no quisieron que pasáramos el 24 de Marzo donde 
solemnizamos tranquilos y firmes en nuestros principios el 24 de 
Febrero. A las 3 de la Larde llegaron a La Demajagua. Para re- 
forzar la guardia del camino de La Reforma mandó el General al 
Comandante Ferner del Regimiento Victoria, al Alférez Campo y 18 
hombres y al marchar ordenó al Teniente Coronel Armando Sán- 
ch ez que se quedara eo n 1 Os níí meros m e j o r montad o de su R eg i m ie n to 
a fin de hacer fuego al enemigo, retirándose sobre' su rastro. Pronto 
estábamos en la vereda que nos llevó a Limones, dejando atrás Las 
Casitas peladero en donde acampamos. Por la vereda oímos el fuego 
de los nuestros y las descargas de los enemigos y muchas balas de 
mátiser nos pasaron por el lado. Más de las 6 eran cuando llegamos 
a Limones, lugar en donde' no había ni yerba ni agua, pasé una noche 
malísima; no hubieron janes y por lo tanto no pude colgar mi ha- 
maca, en el suelo hice poner la casa de campaña y allí me eché , 
Muñoz se acostó a mi lado y aúu tengo molidos los huesos de la noche 
toledana. Cuando llegamos y acampamos no me preocupó de que los 
prácticos aseguraran que no había agua: no me faltará —me dije— el 
mambí encuentra siempre cuanto necesita. Y no me equivoqué, eo 
roo a la hora y media vino uno anunciando que había un pozo cerca, 
allá fueron todos los asistentes y pronto tomé agua fangosa, pero 
agua al fin. Pocos minutos después de haber acampado llegó Ar- 
mando Sánchez quien dio cuenta a] General que sus fuegos denme* 
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ron en su marcha a la gruesa columna ‘española”. En esta forma dio 
el parte el Teniente Coronel Sánchez; cumpliendo sus instrucciones 
esperé al enemigo y después de habérseme incorporado ía avanzada 
que le hizo fuego en su puesto, desplegué mi fuerza dividida en dos 
secciones, una que recibió al enemigo de frente sosteniéndole fuego 
durante 10 minutos y otra que ocupó una posición sobre el flanco 
izquierdo de dicho enemigo, haciéndole un fuego cruzado por el mis- 
mo espacio de tiempo. Me retiré haciendo fuego y después que el 
enemigo avanzó hasta ocupar la posición que teníamos desplegué de 
nuevo la fuerza en un lugar a propósito y la batí por espacio de 20 
minutos retirándome después. En esta operación he tenido dos he- 
ridos leves, el Alférez Esteban Baute y el Sargento Francisco Ho- 
rnero, este ultimo por un casco de granada, además 4 caballos 
muertos y cinco heridos 7 \ El Comandante Juan Ferrer informa que 
1 'salí ó con 18 hombres entre oficiales y soldados para La Reforma 
con objeto de esperar la columna que se decía venía para dicho 
punto; como a la media hora de espera vi venir a] enemigo y le hice 
fuego inmediatamente. Como tenía necesidad de retirarme por ser 
la columna muy numerosa, lo hice sosteniéndole fuego hasta llegar 
d la guardia del campamento La Demajagua. En marcha para La 
Reforma se me incorporaron el Alférez Campos y dos números que 
>e encontraban en exploraciones sobre ese lugar. Mis bajas: 1 ca- 
ballo muerto y tres heridos’ 5 . Todos elogian el valor y la serenidad 
con que se batieron las fuerzas- del Regimiento Expedicionario. Se 
curaron los heridos a pesar de Ja falta de agua y noté que cuando el 
Dr. Abren se dolía de la falta de este elemento tan importante para 
las curaciones e] Teniente Coronel Sánchez, Jefe previsor y amante 
de sus soldados dijo: Dr. yo traigo una botella de agua preparada 
para las curaciones. Esta mañana antes de las 5 locaron diana y 
yo que estaba despierto y molido me levanté contento, pues ya se 
había pasado la noche, . , A poco montamos y salimos de marcha. 
Mandó el General al Capitán González del Regimiento Castillo con 
fuerza del mismo, a] Alférez Campo con dos hombres y el Sargento 
Francisco Cervantes a explorar y tirotear al enemigo. Al llegar nos- 
otros a Las Casitas nos encontramos con que allí no había yerba y el 
agua era de una laguna apestosa. Hicimos alto un momento y cuando 
el asistente y cocinero de Pujáis se preparaba a hacer café, y yo a 
flanquear un poco pues mi estómago está frío y triste, empezó el 
fuego por rumbo de las veredas que van a La Demajagua. Las pri- 
meras descargas eran nuestras, a estas seguían largas descargas del 
enemigo; el fuego al principio era algo lejos, pero se fue acercando 
hasta que los tiros sonaban muy próximos. El café se quedó molido 
y no colado y emprendimos la marcha y no paramos hasta llegar a 
Los Melones en donde almorzamos. Los nuestros esta mañana ba- 


249 


lieron al enemigo en La Demajagua y Juego en Las Casitas, El ene- 
migo sie retiró a La Demajagua y ahora (cerca de las 9 cíe la noche) me 
dice Otazo que acaba de llegar, que se fueron para La Reforma. Des- 
pués del sesteo vinimos aquí y acampamos lejos de los puercos como 
llama a los españoles un despl orador gago y paluchero él. En Los 
Melones recibió el General parte del Comandante Benigno Alonso y 
una interesante carta del Brigadier José M. Castillo. Dice el pri- 
mero: <£ Ayer mis exploradores vinieron hotilizando al enemigo hasta 
Trilladeras donde los esperaba yo con el resto de la fuerza, embos- 
cados le sostuve? fuego por el flanco derecho, dejando un pantalón 
lleno (faltan hojas) 

[roto el documento] que infiero [roto el documento] 

[roto el documento] columna permaneció 2 horas 
[roto el documento] ca en 3 grupo s y como el punto 
[roto documento] la, emprendieron la marcha 
[roto el documento] fuego hasta que entraron a la 
[roto el documento] plantanales había en este punto 
[roto el documento] le dieron candela y el otro lo chapearon. En 
Arroyo Blanco hay una columna’ 5 . El Brigadier Gómez dice : ÍS E1 
General español Luquis dirige desde Placetas una carta a Marcos 
García en la que le participa que el 20 de este ntfes ha debido embar- 
carse en España, con rumbo a la Isla de Cuba ei General Martínez 
Campos. Según el General Luque viene Campos a proponer la Au- 
tonomía canadiense, según otros a proponer el protectorado y a obte- 
ner para España ventajas comerciales, 

[roto el documeto] José M. que [roto el documento] 
parece que Campos no esté en [roto el documento] 
que se embarcó por Ca [roto el documento] 
continúa el Brigadier, Weyler no se [roto el documento] 
dice que pondré como motivo de [roto el documento] 
tiene billete pues a su llegada a [roto de documento] 
los comerciantes incluso la última que fue impusiera eí papel plata, 
y cuando os creía contentos resulta que ya deseáis la supresión del 
billete, pues bien, con respecto a esto os diré que deben ir pidiendo 
mi relevo porque estoy decidido a hacerle circular por la fuerza. 
í¿ DÍce que en Manzanillo ha tenido un combate el General García en 
el que los españoles han tenido más de 100 muertos y que en un vapor 
que pasó Tunas de Zaza iban 135 de esta acción. El General García 
dice, colocó una mina de dinamita en una vereda y la hizo explotar 
al pasar los soldados. Que en San Diego de los Baños declaran los 
españoles que hemos macheteado a 50 en un combate, que los Gene- 
rales Pin, Alonso y Losas se van para España y se ocupa también 
de Arólas pensando que quizás habrá dejado la trocha para ir a Es- 
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paña. Es muy interesante la carta del simpático Brigadier, pero 
indica que aún hay entre' él y Marcos relaciones que no nos con- 
vienen; con los cabecillas pacíficos como llama un periódico español 
a Marcos y otros traidores, no cabe relación ninguna con los que aquí 
luchamos por la honra. Ayer cuando dejábamos La Demajagua, 
pasamos al retirarnos por una vereda en la que había unos ranchos, 
de ellos salían huyendo unas pobres mujeres, las consolamos al 
pasar, ahora me dice O tazo que los españoles quemaron sus ranchos. 
Viene desde hace dos días un americano fotógrafo y escritor, apun- 
taré mañana su nombre, hoy lo he oído hablar con el General y me 
parece hombre culto y observador. Ha estado entre los españoles 
como repórter y ha visto las infamias que estos cometen y sus estu- 
pideces como militares. Como prueba de lo primero dice que el 
mismo Melguizo le contó de que manera había macheteado a 30 pa- 
cíficos y cuenta que otra vez dos columnas españoles por llegar al 
campamento del General se entraron a tiros, haciéndose muchas 
bajas. La fuerza que ha peleado boy ha tenido dos bajas, cpn pena 
vi que para curarlos salió de Lo^ Melones el llorón, habiendo dos 
médicos en el campamento, y más ha sido mi pena al saber por Otazo 
que es grave la herida de uno de ellos. Esta es cosa que denuncia 
una pobre manera de enteder el médico su consoladora misión en la 
guerra; hay que' estar en su puesto en todos los casos y para todos 
de igual manera. Apunto esto con verdadera pena. Pero lo bago 
porque c& esta para mí la nota triste del día! ¡pobres héroes! Han 
venido periódicos que hablan de Morote, pero aún tengo que escri- 
birte dos letras que te mando con una carta-correspondencia para 
Poyo y acabo aquí por esta noche. Acabo tu carta y sigo para 
terminar —antes de descansar en la hamaca — estas notas. Ayer 
les expedí sus diplomas de comandantes a dos inválidos de Ja guerra, 
se llama el uno, Andrés Ca&imajou y Hernández de Cien fuegos, de 
20 años de edad, ingresó en el Ejército en 26 de Diciembre del 95. 
Fue macheteado por guerrilleros españoles cuando de orden del Bri- 
gadier Francisco Pérez defendía la retirada de su columna, en el po- 
trero Las Tumbas, camino del Central Lequeitio en Cartaginés el 27 
de Agosto de] 96. Le infirieron ó machetazos en el cráneo y dos en la 
cara: 5 meses estuvo enfermo el pobre amigo. El oLrose llama Rafael 
González, es natural de Trinidad, de 28 años, ingresó en el Ejército 
el 28 de Marzo á&l 95, lo hirieron el 7 de Noviembre del 96. En la 
Aguada de Pasajeros al recoger el cadáver del Teniente Coronel Va- 
lentín Mcnéndoz le dieron dos balazos en la pierna derecha. Se le gan- 
grenó y tuvieron que amputársela. AI salir de La Demajagua nos en- 
contramos con el Teniente Secundino Masabó correo de Quintín Ban- 
deras que traía un oficio de este el que decía que no se había movido 
del lugar desde donde le había comunicado su llegada por haber ene- 
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migo por los alrededores y no saber el lugar en donde se encontraba el 
Cuartel General. En Las Casitas despaché a Masaba, pero por la 
llegada del enemigo ni él ni los heridos del Expedicionario pudieron 
separarse de nosotros basta que llegamos a Melones. 


25 Marzo. 

Seguimos en La Gloria pero felizmente —y para [que] no pudié- 
ramos tornarla como purgatorio— hemos cambiado de campamento 
a hora, de mañana, dejando los hormigueros que nos tenían loco*. El 
americano fotógrafo y escritor que ahora nos acompaña se llama 
Thomas Robinson Dawley jr,, vino a la guerra como repórter del 
Hapers Wcekly pero disgustado este semanario de sus correspon- 
dencias por ser el periódico simpatizador de España se quedó como 
representante de una importante casa editorial de los Estados Unidos 
con objeto de escribir una obra, pero —sin embargo — manda sus 
notas a los periódicos de su país y sus fotografías a distintas publi- 
caciones. Hablaba ayer aí General de la buena organización que 
había encontrado a su paso por distintas comarcas de la Revolución 
y que así lo había escrito a los Estadas Unidos.— El Capitán Eleuterio 
González, Jefe accidental del Regimiento* Castillo participa que ayer 
sostuvo fuego con e] enemigo en La Demajagua durante un cuarto 
de hora, habiendo tenido dos heridos los soldados Pedro Caraballo y 
Celestino Gómez. En carta del 17 del presente le dice Carrillo al Ge- 
neral que por Caibarién se embarcó Weyler para la Habana y que 
por dentro ha sabido que Martínez Campos viene, y anuncia que el 
General español Solano que opera en Remedios se ha embarcado 
para ]a Habana con rumbo a España! E] Coronel Justo Sánchez dice 
con fecha 23; ‘"Según confidencias del Ciego de Avila, Arólas vino 
ayer de la Habana — a donde fue a un Consejo de Generales—; en 
Morón hay 4,000 hombres que han saqueado el pueblo y los esperan 
en el Ciego y se dice que lo van a atacar a Ud. Continúa la incomu- 
nicación con la parte Este de la Trocha; a los comunicantes que 
salen por este lado los registran de tal manera que no pueden sacar 
nada, por esto no le mando periódicos. Hace 3 días que no hay 
comunicación de Jico tea”. — Los exploradores que fueron ayer con un 
Alférez y otros, anuncian que Jos españoles están en La Reforma; 
por La Demajagua ya se han encontrado sepulturas, algodones en- 
sangrentados y otros rastros de heridos. Esta mañana mandó vi Ge- 
neral a Primelles con 17 hombres armados a explorar y a batir a los 
soldadas. 
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Ante ayer me entregó el General un libro que tiene e! siguien- 
te título: tf Compendio de las Ordenanzas del Ejército Cubano en 

Campaña”* — Bajo la dirección del Mayor General Secretario de 
la Guerra Carlos RolofP al leer este titulo me pregunté ¿qué es 
lo que está bajo la dirección de Roloff, el Compendio o la Guerra 3 si 
es que Roloff es capaz de dirigir algo, que no sea cocinar mi 
mouton o desplumar un cisne? El. General me ha dado el libro para 
que anote todo lo que estime a riti- constitucional — que hay mucho — y 
jo impracticable y ridículo, que tampoco deja de abundar en esto que 
como dice el General pudo titularse Manual y que no es más que una 
copia mal hecha de cosas y libros conocidos. Cumpliré el escargo 
del General y lo haré con la mayor calma y desapasionadamente, 
porque si me acuerdo de] autor supuesto, tiro el libro. 


Los periódicos españoles indican claramente que la Revolución se 
impone allá en la península. Los republicanos se unen para la lucha y 
los carlistas se preparan con armas que ya se dice traen de oíros paí- 
ses, y se anuncia también una cartilla militar para los defensores de 
Don Carlos. A las proclamas de los republicanos llamando a lodos 
a la unión y a la guerra se unen los manejos y propagandas de los 
carlistas, “El País ” periódico republicano de Madrid llama a la 
revolución, y los carlistas reparten proclamas y trabajan con la fuerza 
que a sus doctrinas presta la superstición e ignorancia del pueblo, 
el dinero de los ricos y el talento de los hombres de más prestigio 
en España. Y cuando en España pasan estas cosas los filipinos 
siguen fuertes con muchas armas, fábricas de cañones, de pólvora y 
cuentan con dineTO bastante para sostener las necesidades de la guerra 
y aún para pagar al ejército. Se dice que ya Pol avieja a pesar de 
su enfermedad del hígado no deja a Filipinas, pero pide 20 bata- 
llones más* Esto por lo que respecta a España y a Filipinas, que de 
Cuba ya habla muy claro “El Impar cial 3 \ combate la orden del 
Gobierno que pena a los que se atrevan a ir en contra de Weyler y 
de sus falsos cablegramas anunciando que ya no hay más que grupas 
de lalro-insarrectos en donde s£ sostienen combates en los que España 
pierde en uno sólo treinta y pico de hombres. Por creerlo malo 
para la campaña de Filipinas revelaron a Blanco: como el fénix man- 
daron a Pol avieja y ya este se enferma del hígado y pide 20 bata- 
llones; “SÍ nos llevan a Weyler? ¿quién es el General que ha de 
venir a someternos por la Guerra? Este ano del 97 ba de ser para 
España su año terrible. Se quejaba hoy con razón el General de ]o 
mal que se conducen en la Sanidad los médicos que han llegado a 
servir a la Revolución, Decía, que antes que como hombres de ciencia, 
a todos debía aquí congregar el santo principio que justifica nuestra 
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Guerra contra España ; como hombres dispuestos a todos los sacrifi- 
cios debemos venir al campo de la Revolución los cubanos y como 
hombres que tenemos un agravio común que vengar. Sólo los que 
asi piensan pueden sentirse dentro de la Revolución, pero aquellos 
que buscan manera cómoda de vivir, esos son verdaderos 'estorbos: 
esos malean todo, y hay por desgracia, muchos de estos en La Sani- 
dad- Al llegar yo a la Guerra traje en mi alma todos mis anhelos 
de la Patria, y en el corazón mi entereza de hombre que nunca acepté 
a España, y traje mi rifle y fui a pelear en el primar combate en 
Los Pasitos y luego en Taguasco, Serafín Sánchez me quitó mi rifle 
para dárselo a un hermano suyo y a mí me dio la dirección del 
Cuerpo de Sanidad de este 4 ? Cuerpo- Con pena dejé mí arma, la 
que me dieron los buenos del Cayo y fui a donde el deber me 
mandaba ir. Y me complace recordar que como Jefe de Sanidad 
supe estar en mi puesto, lamento el tiempo que perdí en el Gobierno 
y ahora — sin ambiciones — estoy contento y en puesto que me da 
honra* y cuando esta Guerra termine y yo vuelva al Cayo no me 
sentiré avergonzado ante los hombres que me regalaron el rifle* — 
Difícil veo el arreglo de la Sanidad, pero necesario, porque las 
faltas se suceden y parece que la impunidad alienta a los malos. 
Ahora es Lucas Alvarez el que falta. Lo mandó el General a ver 
a Boza y allá se quedó cuando aquí hace falta* o se fue a majasear a 
Pe layo con Moreno, cuando aquí hace falta para curar a los heridos. 
Y como este, son todos. Majases o inhumanos, poique faltan como 
cubanos y faltan como médicos. Algún día. cuando yo renga tiempo 
y razón para hacerlo, he de escribir sobre todo lo que hice cuando 
fui Jefe d'e Sanidad del 4 Cuerpo, del 5 ? y de] F, y siempre lamen- 
taré que Sánchez Agrámente por complacer al Marqués que me quería 
quitar del lado de José Maceo por inconveniente según se atrevió 
a escribir, me dejaron —sin deber hacerlo — cesante en el destino 
que el General Gómez me había dado como Jefe de Sanidad del ler. 
Cuerpo para obligarme a ser Ministro cuando dos veces había 
renunciado por escrito este puesto y tan feliz me encontraba al lado 
de mis enfermos y en los combates al lado de Maceo,- 


26 Marzo* 

Todavía no ha llegado Prim'clles, pero se sabe que está en La 
Demajagua, y por el Sangento Francisco Cervantes y otros explorado- 
res se sabe que la columna emprendió marcha de La Reforma ayer 
por la mañana sufriendo fuego de las fuerzas de Agramóme y otros, 
hasta que llegaron — ayer mismo — a Arroyo Blanco, Pr i melles- llegó 
por el Guayo cuando ya la fuerza española estaba de marcha, no 
pudo pelear. — En comunicación — fecha 24 — que recibió anoche 
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el General: que batió a una columna que par el camino de Taguasco 
s e dirigía a Sancti Spíritus*— “En soberbias posiciones de Siguaney 
estaban emboscadas fuerzas de Infantería con el Comandante Siiveira 
y 15 números de mi Escolta desmontados, haciendo un total de 50 
hombres. El fuego fue nutridísimo, rompiendo los españoles — des- 
pués de varias descargas — - el fuego a discreción. Con dos cañones 
hicieron ló disparos, cayendo las granadas muy cerca de nuestras trím 
choras. El fuego se puede calificar de horroroso; duró 40 minutos, 
prolongándose el combate reciamente poco más. Nuestras bajas 
han sido 3 no definitivas, y es de calcularse que sean numerosas las 
de] enemigo, por la distancia cortísima a la que se encontraban lo& 
combatientes”. Se recibieron también anoche comunicaciones de Le- 
gón. En una dice que se le ha incorporado un soldado español lla- 
mado Camilo Picón Pérez con 90 tiros de máuser. Dice Legón: 
“A la 1 del día 14 del presente, al pasar la columna que conducía 
el convoy a Arroyo Blanco por el camino de Taguasco, fue hostilizada 
por los exploradores del capitán Manue?! Clavero basta caer en el 
punto conocido por Los Conucos de Siguaney donde él se hallaba 
con su ■escuadrón desmontado de? infantería, sosteniendo un nutrido 
fuego por espacio de media hora. La columna fue hostilizada hasta 
el anochecer, hora en que acampó por el punto conocido, La Vega de 
Castillo, próxima a Taguasco. A la$ 3 de la mañana del día 15 fue 
sorprendido el campamento enemigo por el Capitán Ramón Serpa con 
e] 2* Escuadrón que de infantería sostuvo un nutrido fuego por espa- 
cio de media hora en el que? se cree que hayan sufrido muchas 
bajas por los gritos que oía nuestra gente cada vez que hacían un 
herido para que le recogiesen, Al estar yo acampado en Los Pasi- 
tos, próximo a ese lugar, dispuse colocarle 20 hombres por las lomas 
quemadas de potrero Blanco para que a la vez ocultos y desmontados 
les fueran haciendo fuego a la columna en su marcha, mientras 
yo, con el resto y combinado con el Coronel Calunga protegía la re- 
taguardia de los ya citados números. El fuego se rompió al ama- 
necer, por las lomas ya indicadas, continuando por las orillas de 
Taguasco hasta terminar en las lomas quemadas de la finca El Ojo 
de Agua a las 9% de Ja mañana. En esta corta distancia ha gastado 
la columna el tiempo mencionado, sosteniendo un nutrido fuego sin 
cesar y sin separarse una línea del camino de su marcha. No tene- 
mos que lamentar bajas. El día 18 sostuvo el capitán Manuel Cla- 
vero un 1/4 de hora de fuego entre 11 y 12 del día con una columna 
que se dirigía de Alonso Sánchez a Siguaney, la que dejó en el 
lugar del fuego 2 caballos muertos y varios efectos, entre ellos un 
magnífico reloj, no tuvimos bajas. En este mismo día y acampado 
en Los Pasitos me manifestó el subprefecto de Pozo Azul que en la 
Subprefectura a su cargo se encontraba el General Lacret, al ir allá 


255 


y al dar vista a una loma de Siguaney por la parte de Blanco sfe pre- 
sentó la columna que había batido el capitán Clavero rompiéndole el 
fuego y uniéndoseme e] Pesio de la fuerza que quedaba a mi reta- 
guardia. El fuego duró 3 cuartos de hora por descargas y 6 disparos 
de cañón. La columna siguió marcha hasta acampar en Taguasco, El 
19 por la madrugada le puse 20 tiradores desmontados en la loma 
El Ojo de Agua los que le hicieron 5 descargas al retirarse la co- 
lumna rumbo a los Gharcazos, Este fuego fufc contestado con nu- 
tridas descargas pero sin atreverse el enemigo a avanzar sobre nues- 
tra gente, en estos momentos sólo tuvimos muerto un cabal] o* f . 


La Demajagua. 

Después de almorzar salimos de la Gloria y llegamos aquí cerca 
de las 3 de la tarde. Vinimos por la vereda ancha por donde vini- 
mos aquí la primera vez y por el camino notamos en los árboles las 
halas del combate con los nuestros la mañana del 24, Al llegar die- 
ron alto nuestros hombres de la extrema vanguardia a una fuerza 
que resultó ser Lacret y los pocos que ]a acompañan. Trajo este al 
incorporársenos la falsa noticia de que en el Juaban estaba acampa- 
da una columna enemiga. Produjo esto la alarma consiguiente;, alar- 
ma que duró poco, pues pronto se supo que era cierta la noticia que 
ya teníamos de que la columna había seguido ayer para Arroyo Blan- 
co. Salieron — por el camino— a saludar al General la esposa e hijas 
de?] viejito Navarro, padre de] gago práctico y gmt&ca matador de 
machos , (Léase españoles) invitaron al General a ir a lomar al ran- 
cho un café que ya tenían colado y allá fuimos todos los del Estado 
Mayor. Tomamos nuestro buen trago de café y yo vi otra vez más 
estos cuadros dolorosos que ofrecen al buen observador y al cubano 
que ama a su Patria y por su libertad y su honra ha venido a ofrecer 
la vida, motivo de triste estudio. Pero para esas pobres niñas el 
día de hoy hace época en la vida de dolores; han conocido a nuestro 
Genera] y ha tomado en el rancho una taza de café. Hablé algo con 
Lacret. Le hice ver que el General no terna ningún disgusto con 
él, que lo ‘estimaba como cubano valiente y que contaba con él como 
jefe de la Habana; me habló é] de sus planes, que Mayía pensaba 
descabellados, y yo vi en ellos una salida para disculpar el viaje pues 
no creo que en el fondo haya verdadero deseo de que sean aceptados 
por el General, Dice que ha leído en periódicos de España y de los 
Estados Unidos que los insurrectos de Filipinas no tienen buenos 
jefes militares y quiere ir éL Como ya tengo yo un conocimiento tan 
grande —gracias a los golpes — de las vanidades- y susceptibilidades 
de los hombres, no me reí, lo oí con caima, combatí su plan expo- 
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niéndole que era antipatriótico pues hoy necesita ]a Revolución sus 
servicios, pero ine reí por dentro, tiene celos de Rosa? y de Alejandro 
Rodríguez y vino a normalizar su porvenir revolucionario. Creo yo 
que todo lo que a el se refiere ha de quedar zanjado de modo satis- 
factorio, Al llegar aquí recibió el General un paquete de cartas del 
exterior. . . para mí ninguna carta tuya. . . María Mantilla, la pobre 
María se acordó de mí y me escribió una carta cariñosa. ¿ Por que 
no me escribes? Debo yo dejar de pensar en la única alma en 
dónde tiene su esperanza y su vida este pobre corazón mío? Oh! no. 
Tampoco me escribe Poyo. El General recibió muchas cartas y pe- 
riódicos: aquí las tengo todas delante de mi para contestarlas y he 
leído un número de El Yara en el que se dedican sentidos artículos 
a la muerte de Serafín Sánchez. Leí el periódico y quise abrazarlo, be- 
sarlo y teniéndolo en mis manos me parecía que sentía algo tuyo a 
mi lado, [Que triste es sentir soledad y luto en el alma! y eso es lo 
que siento yo ahora; pero no pierdo la £é y te quiero y no te sé 
olvidar! 

Las noticias que vienen de afuera nos dan alientos para seguir con 
fe; España ya no tiene para la Guerra ni hombres, ni prestigio, ni 
dinero y los cubanos que han estado hasta la última hora al lado 
de] déspota ya huyen de la tierra y se van al lado de los locos de 
los Estados Unidos y hacen causa común con los revolucionarios del 
Cayo y de Nueva Y 7 ork. Los periódicos anunciaron el otro día que 
Govín disgustado por la fusión de los autonomistas con los refor- 
mistas dejó la Secretaría de la Central y se embarcó para Nueva 
York, Ico esta noche, una carta del revolucionario Carlos Zaído a 
Freyre de Andrade y parece además que se confirma la repetida 
noticia de que Weyler se va o lo van. Anoto yo estas ideas que 
algún día pueden servirme de base para juicios y apreciaciones que 
ahora no me saldrían desapasionados, y con mi saco de penas al 
hombro sigo triste pero animoso y sin flaquezas mi camino, que al 
cabo si puedo saludar a mi Patria libre poco ine importan las penas 
de ahora, espinas sobre la$ cuales hay que andar, y si muero, . , 
allí, en la tierra, en el olvido, en la podredumbre quedará mi maldi- 
ción a España, y mis lágrimas, . . si tu no las recoges en tu corazón 
puro y las guardas en memoria mía! 


El Teniente A. Torres de la infantería dice al General que el 
23 se emboscó con toda su fuerza en el Guayo sosteniéndole fuego a 
la columna durante medía hora; que el 24 le sostuvo fuego en La 
Reforma desde las de la noche — por intervalos — hasta las 9 
de la noche, notando al llegar que los soldados tenían muchas ho« 


257 


guaras y gran algazara ; el 25 mandó exploradores a observar los 
movimientos de] enemigo, se -emboscó en La Reforma, los explora- 
dores tirotearon y atrajeron al enemigo a ía emboscada desde ks 
que le hizo fuego cerca, contestando el enemigo con descargas y dis- 
paros de cañón, los siguió en la marcha y les rompió fuego en €?1 
Juaban en donde parecía que se preparaban para acampar contestá- 
ronlo con nutridas descargas' obligándoles a hacer uso de la artille- 
ría; encontró rastros de curaciones de heridos en los distintos lu- 
gares en donde le 3 hizo fuego. 


Santa Teresa, 27 Marzo. 

Amanecimos en La Demajagua, allí almorzamos, pero antes de las 
2 emprendimos marcha hacia acá y aquí llegamos como a las 51/2 
la larde acampando en el mismo lugar en donde nos instalamos 
cuando llegamos aquí la primera vez, después de pasar la trocha, A 
los pocos momentos de haber llegado vino a saludar al General el 
célebre Quintín Banderas, hoy el hombre por haber pasado la trocha, 
a pesar de Arólas y de sus miles de hombres, le dijo el General, re- 
firiéndose a la carta que al pasar la de Mariel Majana había escrito 
al Cónsul Lee, que ahora podía escribirle otra aún más importante 
y expresiva. Gueren y Navarro el gago, tuvieron una pelea en La 
Gloria y d primero le dio un machetazo al segundo infiriéndole una 
herida en la cara: Cosme funge de Juez Instructor y para entender la 
-causa, como auditor mandé a buscar a Frevree y ya vino. Hoy me 
■escribe Pinto, que sigue mejor, pero me pide yodo y yo no tengo y 
■ el medico Abren tiene pero no le da \ miseria! Voy a pedirlo a 
José Miguel Gómez. Me dice Pinto que se siente bien, que tiene 
casi cicatrizadas las heridas y que pronto vendrá al Cuartel General 
Me alegro de su mejoría, pero he de escribirle que no venga hasta 
que no esté restablecido por completo y curado de verdad. He oído 
esta noche que el Dr. Duque dice que Pinto quedará mal porque es un 
tuberculoso. Creo que este tal Duque es un petate y un mal medico, 
no rae gustó nunca, tiene un exterior antipático. Mañana trataré 
de contestarle a Pinto, pues hoy no pude utilizar al muchacho que 
me iTajo la esquela para mandar la contestación, pues cuando aca- 
baban de entregármela me llamó el General para enseñarme? un 
papel que tenía en la mano el americano fotógrafo; era un volante 
de Weyler. Dice este hombre que ese pape?] se lo di ó en el Cayo 
un repórter ruso amigo de los españoles al principio, pero que luego 
escribió mucho contra ellos y agregó que Rubens y otros en el 
Gayo sabían que él traía ese documento* Con habilidad me quedé con 
él y lo guardaré como un testimonio de la poca discreción de este 
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hombre y porque la firma del infame Weyler será algún día mirada 
con la triste curiosidad con que ahora se ven los aparatos de torturas 
de ]os inquisidores. Los españoles por La Demajagua mataron reses 
y caballos y quemaron y destruyeron todo pero también dejaron se- 
pulturas y por todas partes vendas, algodones y otras cosas que in- 
dican gus bajas. Y para ir a Arroyo Blanco desecharon caminos y se 
fueron monte a monte de huida. 


Los Hoyos, 28 Marzo, 

De mal humor estaba yo anoche, pues no sé olvidar tu silencio, y 
esa idea [es] tortura para mi pobre espíritu. Pero mi Dios se 
encargará de despejar algún día — si no muero— todas estas tristezas 
mías de ahora. Temprano supe que e] General iba a revistar las 
fuerzas o ríen tales y deseoso de oír el discurso del Genera] muy de 
mañana ine puse la muda limpia que me trajo un prefecto y me dis 
puse para ir — de tiros largos™ a la fiesta, y al tocar a ensillar 
mandé a mi Antonio que me arreglara mi potro negro, el que me 
regalo el General por ser más militar 'que el arrenquín que me regaló 
el Prefecto. Tuve que hablarle al Genera] para el despacho de unas 
comunicaciones y me dijo que quería que yo fuera con él a la revista 
de las fuerzas orientales y que hablara yo. Cerca de las ocho 
serían cuando dejamos nuestro campamento para ir al que ocupaba 
en este mismo potrero el General. Banderas con sus bravos orientales: 
algunos oficiales del Estado Mayor formaban en la vanguardia, luego 
los dos cornetas, delante del General iba Miguelito mi simpático y 
valiente amiguito, orgulloso porque llevaba la hermosa bandera de 
seda en la que luce la estrella y un escudo artísticamente bordado 
y es regajo de cubanas dignísimas de Villadara. Con el General 
marchábamos todos Jos del Estado Mayor y el General Lacret y 
otros oficiales; segura la Escolta del General en Jefe y al frente de 
ella lucia ¡a gloriosa bandera de la invasión, la que desde Baracoa lle- 
vó la Revolución hasta Pinar d'el Río, la bandera que ha sido compañe- 
ra alentadora de tantos héroes, la que guarda en sus pliegues manchas 
de sangre y la que ahora es altar ante el cual hacemos todos juramen- 
tos de justa venganza. Seguía luego el Regimiento Expedicionario. 
Saludáronse al llegar las fuerzas al toque de las cornetas y desfilarnos 
ante las de Banderas, ocupando luego el frente las nuestras. La corne- 
ta de órdenes tocó atención. Se adelantó entonces el General Gómez, 
y como siempre fue su peroración enérgica, digna y patriótica; pero 
ai hablar hoy de la nueva invasión, al recordar a Maceo, muerto en 
Punta Brava, ai evocar — como conjuro de Ja honra a Jos desapare- 
cidos ilustres, había en sus palabras tanta elocuencia y tanto amor 
a esta Patria que no hubo quien no sintiera que una lágrima 
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como protesta enérgica rodara caliente por la mejilla, a sos palabras 
todos respondieron con vivas y entusiastas aclamaciones; dijo el 
General que aquellos hombres veteranos del patriotismo cubano 
daban el más alto ejemplo de virtud pues, después de haber ido los 
más, a la primera invasión abora volvían con igual fé y que todos 
venían convencidos de que era preciso llegar hasta Punta Brava y 
allí batir a los cobardes asesinos. Dijo e] Genera] que hablara el 
que quisiera y me adelanté trémulo y convulsionado, no sé lo que 
dije; oii fé en la guerra, mi altivez contra todo lo que no sea res* 
ponder a la injuria con la muerte y castigar a España en sus hombres 
sin distingos ni compasiones que ahora no caben pues, cuando Weyler 
asesina y viola y destruye los que aquí estamos sentimos que ía ver- 
güenza, que la dignidad levanta nuestro brazo y que la honra dice 
hoy a sus hombres: guerra a muerte. Y a la muerte o a] triunfo 
vamos todos y no hay quien no quiera poner algo de su saña sobre 
el rostro de] asesino y más aún, no hay quien no quiera oír el chas- 
quido del machete cuando hiende el cráneo del vil y del infame. No 
es esta época de perdón, es momento de lucha sin tcegua y de cas- 
tigo; en este duelo no cabe más que la muerte o la victoria y cora- 
vencido de esto a nadie se le ocurre retroceder ni respetar a ios que 
no merecen estimación ni como hombres, ni como soldados ; no puede 
haber cuartel para los que gozan desgarrando con las manos las 
entrañas de nuestros padres, de las mujeres y de Ips niños que ase- 
sinan para honrar la bandera criminal que Weyler lleva como símbolo 
de tiranía y de feroz e inicua dominación. No sé que dije pero 
cuando hablaba me parecía que veía el cadáver de mí hermano Martí 
y que ante mí se levantaba la hermosa, ía pálida figura de Pan chito 
y que sonriendo me decía: la vida por la honra de la patria, y me 
parecía ver el hondo machetazo del guerrillero y me pareció que 
la ¡sangre de mi amigo me saltaba al rostro, que me apretaban su* 
brazos convulsivos y sin ideas y sin palabras para hablar no había 
tn mis labios más que una, que era mi juramento 1 y la única y más 
grande aspiración de mi espíritu: Venganza, Tuvo luego el General 
palabra de justo elogio para el Genera] Quintín Banderas y para 
todos estos hombres que a pesar de todos los miles de hombres que 
Amias ha reunido Cn La Trocha, han pasado y están ya en camino de 
la gloria. Terminada la revista marchamos en la misma formación 
en que: habíamos ido, sólo que la División del General Banderas 
nos siguió para acampar más cerca de nosotros en el mismo potrero 
Santa Teresa. Le oí decir al General: ** Ahora los españoles tratarán 
de venir aquí, puesto que según se dice hay cuatro o cinco columnas 
en Arroyo Blanco y andan otras por Marroquín y no faltan por 
Morón y por el Ciego, pero yo no quiero ahora pelear aquí, ya les 
prepararé combate dónde y cómo a mí me convenga, sin embago, de 
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que mis fuerzas las tengo escalonadas de tal modo que por ninguna 
parte pueden moverse sin que sientan la fuerza de nuestro soldado 
que no descansa y que está en su puesto’ 5 . Poco tiempo hacía que 
habíamos vuelto, dictaba yo una carta para el Consejo de Presidentes 
de Key WesL en contestación de una muy hermosa que le mandaron al 
Genera], cuando anunciaron los exploradores que andaba cerca y en 
marcha la tropa española, la corneta llamó a todos y pronto se car- 
garon las acémilas y estuvimos dispuestos para la marcha. El Ge- 
neral ordenó las fuerzas que habían de quedarse allí y que por otros 
puntos habían de ir a hostilizar al enemigo y sin haber almorzado 
emprendimos la marcha y después de dar una vuelta llegamos aquí 
como a las cuatro de la Larde. Sin novedad hicimos la marcha, vi- 
ra os — en el camino — como fuego por Santa Teresa, pfero los prác- 
ticos supusieron que fueran los nuestros que a! pasar habían quizás 
por casualidad o de tfxprofeso dado candela a algunos guanales secos 
que había por el camino. Ya aquí empecé mi trabajo y después de 
contestar algunas comunicaciones de poca importancia, redacté la 
que pasa el General al Consejo de Gobierno manifestándole la nece- 
sidad y conveniencia de que dicte la Ley de Represalias, Le M mi 
trabajo al General y ctco que le ha parecido muy bien. No puede el 
General ocultar sus alegrías ni de’jar de demostrar sus cariños y como 
prueba de su contento por mi obra me mandó un plato de* su mesa. 
He despachado todo Jo que' tenía pendiente, pero aún me queda para 
mañana un trabajo largo y enojoso, la contestación en una carta que 
voy a dirigir a Gonzalo de Q tiesa da de todas las estúpidas y falsa*, 
afirmaciones de' Moro te en los periódicos de Madrid, 


Ojo de Agua de Sanguily, 

3 Abril 

Desde Los Hoyo$ no escribo y no por no faltarme deseos de hacerlo 
sino por impedírmelo el trabajo. El 29 seguimos marcha a Trilla- 
den tas, pasamos el 31 en Pelayo y desde el 1ro. estamos aquí. Voy 
extractando los partes que tengo para archivar y así iré anotando — de 
paso — los sucesos y recordando las importantes comunicaciones que 
en e>tos días se han pasado a distintos jefes. El Dr. Betancourt da 
cuenta en una del 12, de febrero que “el día 10 en Picaduras después 
de un % de hora de fuego con el enemigo lo llevé a nuestras embos- 
cadas de infantería y allí le causamos 14 bajas entre las cuales se 
Lleno por muy segura la muerte del Teniente Coronel Aguilera, 
Jefe de la columna, a quien retiraron gravemente herido. Nosotros 
tuvimos dos heridos y un muerto’ 5 . Y luego agrega: “Con esta fecha 
me comunica el Comandante Loreto Escobar qu r e con los exploradores 
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de la infantería cargó a una guerrilla que conducía un convoy co- 
giéndole II prisioneros —que puso en libertad — y 5 armamentos y 
haciéndole 5 muertos al machete”. Con fecha 24 de Marzo diese el 
Mayor General Pedro Díaz que batió >en Las Delicias a una fuerte 
columna y que los es panol e s en la acción de Aguada de Pasa jeros 
en el Valle deMayajígua H 16 tuvieron 7 muertos y 53 heridos* Le- 
gón dice con fecha 25 que el 22 por la tarde acampó en el paso del 
río Taguaseo la columna de convoy que venía de Arroyo Blanco, que 
al día siguiente, al marchar le rompió fuego por e\ flaneo izquierdo 
y el Coronel Calunga por el derecho hasta que cayó en las lomas de 
Sigua rtey en una fu'erte emboscada del Brigadier González. El Te- 
niente Hipólito Salgado de la fuerza del Comandante Alonso escribe 
el 27 desde Trilladeras: U E1 25 siguió la marcha el enemigo por toa 
Cristales para Arroyo Blanco* el 26 entró otra columna por el camino 
de Mar roquín y hoy salió otra por San Agustín a recoger ganado. 
Tuvo fuego con mis exploradores y regresó al poblado”. Desde Sania 
Teresa escribe en 28 de Marzo el Brigadier Gómez : En la mañana de 
hoy salieron 2 columnas enemigas de Arroyo Blanco ; siguiendo por 
los Cristales, una hasta Naranjo de China, teniendo fuego en el tra- 
yecto y la otra que fue en vuelta del Yagtmal cayó a su regreso en 
una emboscada de infantería* Combatí ayer, con mi escolta, con 
una columna que iba de Arroyo Blanco a Sancti Spí ritos. 


Trilladeritas, 4 Abril. 

Cambiamos hoy de campamento* Continuo anotando la corres- 
pondencia por archivar* Carrillo en carta del 29 de Marzo se ocupa 
de que a ios ingenios de Remedios que muelen o se preparan para 
hacerlo, se le dé fuego, y halda además de las ultimas operaciones 
del Brigadier González. — Dice el Comandante Benigno Alonso en co- 
municación de fecha 29 de Marzo; í¿ La columna que eí 25 «estaba 
‘en La Reforma entró este mismo día en Arroyo Blanco a las 5 de 
tarde por Los Cristales. El 26 entró otra a las 2 por el camino de 
María batiéndola la fuerza que está en este punto. Este mismo 
día otra columna que traía el rumbo de Guadalupe descebó e] camino 
de Marta tirándose por el Vagunal entró en Arroyo Blanco al oscu- 
recer. El 27 salió una columna con rumbo a Sancti SpírituS'. El 28 
salió otra por Los Cristales donde kv hicieron fuego los exploradores, 
fue por Naranjo de China y la batió la fuerza de Marta. Este mismo 
día salió otra por el YabunaL desde este punto contramarchó „ tuvo 
fuego en Cansa Vaca* acampó hasta la una de la tarde entrando a las 
en Arroyo Blanco* Mis exploradores en Juan Criollo me dicen 
que ha salido una columna muy grande por el camino de Sancti 
Spíritus que tirotearon. — -El 27 repicaron las campanas en ed po- 
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¡dado, luego doblaron* fue mucha gente al Cementerio y tiraron 3 
descargas”, — -Acampados en Trilladeritas llegó Loynaz con unos 
hombres que venían a buscar parque por mandato de Mayía. Pero 
no era ese el verdadero objeto del viaje de Loynaz, lo traía un 
proyecto loco de Mayía y de él: ir a buscar una expedición con gente 
de aquí y engañando a Estrada ir a Puerto Rico; e| General explicó 
a Mayía y a Loynaz que no podía como General en Jefe ocuparse 
de otra cosa más que de la dirección y mando de las fuerzas de la 
Revolución y que entendía que era criminal restar fuerzas ahora que 
tan ruda y activa debe ser la campaña.— Acampados en Ojo de 
Agua el 31 del pasado, recibió el General una carta del Brigadier 
Gómez con la que mandaba periódicos y un suplemento de ’Xa Leal- 
tad” de Sancti Spíritus en el que se publica la siguiente desgra- 
ciada noticia: “Ha sido hecho prisionero herido tres balas en Ca- 
bezadas, Río Hondo, Pinar de] Río, cabecilla Rius Rivera con todo 
su Estado Mayor”. — Hizo esto nombrar al General Pedro Díaz Jefe 
del 6‘ Cuerpo y dar otras órdenes de importancia a los Generales 
Carrillo V Rosas. — Con fecha 30 de Marzo comunica Legón se pre- 
sentó una fuerte columna camino del Príncipe* sostuvo Fuego con 
ella por Sabanilla próximo a Covadonga; que en la finca Mana- 
guaco le' sostuvo el fuego el Comandante Díaz Silveira con su in- 
fantería, Dice que la columna acampó en Covandoga y el 30 fue 
hostilizada por su fuerza y por un grupo de] Regimiento “Máximo 
Gómez”, — Con fecha 31 dice el Brigadier Gómez: “la tropa acampó 
en el Yabunal siendo batida primero, hoy, por mi Escolta i y después 
por mi Escolta con parte de] Regimiento “Máximo Gómez”. Siguió 
por Racuino buscando la línea férrea de Sancti Spíritus a Tunas de 
Zaza, de donde procedía’ b — Con Igual fecha dice el mismo: “mis 
exploradores me anuncian que una tropa procedente de la línea fé- 
rrea de Sancti Spíritus a Tunas de Zaza está acampada en el Sal- 
tadero, al pie de Ramón Alto”. — Y en 1 del presente dice también 
el Brigadier Gómez: “Ayer el 2^ Escuadrón de Máximo Gómez se 
batió con una tropa que salió de la línea hacia los ingenios”. — En esta 
carta se refería el Brigadier a la orden que recibió del General por 
la que debía estar listo para la marcha. Y sin embargo, Gómez dice 
que para prepararse necesita unos días y tiene que darle por unos días 
derecha e izquierda a la fuerza. Bien dice ei General que con estos 
hombres no se puede ir a ninguna parte. Legón dice con fecha 3 del 
presente; “Las columnas que conducían el convoy para Arroyo Blan- 
co en el día de ayer fueron hostilizadas en todo el trayecto del Zaza 
a Taguasco: en la noche fueron tiroteadas. Hoy lo batí próximo a 
Ta guaseo”. Carrillo 'escribe con fecha I diciendo que manda a 
buscar parque y se prepara a cumplir las órdenes de] General. El 
dos marchó el General Banderas hacia Occidente, con él fue Loynaz, 
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Guardo como reliquia el borrador de las ordenes del General,— Al 
llegar a Pelayo se me incorporó Alemán, tan cariñoso y tan inteli- 
gente como siempre, ha escrito un razonado artículo en el que el 
General contesta a las infames inculpaciones de Moro le y el General 
Jo ha mandado a la zona sobre el Ciego y ha puesto a sus órdenes el 
Regimiento Castillo; alegre se fue anteayer y al despedirse de mí itic 
dijo: “o me matan o asciendo**. El movimiento de avance es claro, 
y si todos secundan los planes del Genera], de éxito seguro. El Mayor 
General Pedro Díaz va con su escolta a Pinar del Río, Carrillo —cum- 
pliendo órdenes de] Genera] Mayía — ya va en camino para secundar 
sus esfuerzos, el General Randeras con el mayor número de fuerzas 
la 2a. División unidas a la Expedicionaria deberá marchar 'en ope- 
ciones al occidente de ]a isla hasta donde le permitan los recursos 
de que podemos disponer, hasta penetrar en la provincia de Pinar de] 
Río si es posible; este movimiento ha de ser rápido por Ja proximidad 
de la época de las lluvias, Y sobre este movimiento de Banderas 
dice el General a Mayía: es conveniente que incorpore, sobre todo a 
las fuerzas de infantería en número regular de gente desarmada, por 
dos razones aprovechables de orden militar: para moralizar a la 
gente de espíritu enervado y para tener expeditos reemplazos con que 
cubrir las bajas que necesariamente ha de sufrir por distintos con- 
ceptos: a estos reemplazos se Jes debe nombrar jefe competente y 
el Brigadier José Miguel Gómez marchará dentro de poco s días con 
fuerzas del Regimiento Taguasco y Victoria para reforzar la 2a. di- 
visión de] A? Cuerpo, y hacerse cargo del mando de la misma según 
lo tiene dispuesto este Cuartel General. Lo s periódicos hablan de la 
vueltas de Wéyl'er y ya se anuncia que una columna de más de 4,000 
hombres llegó a Arroyo Blanco: pronto tendeemos pleito. Ha andado 
rni diario algo trastornado estos día s porque no he tenido tiempo 
para escribir, pero ya vuelvo al carril. Ayer llegó el Coronel Roque 
hombre de buen aspecto, pero a rni ver inútil para la guerra, dicen 
que sufre una afección medular y yo lo creo, con él vienen dos her- 
manos suyos, un licenciado Ponce y otros de la Habana y Matanzas. 
En estos días he extendido un diploma de sargento a favor de un ne- 
grito llamado Andrés Valle, fue herido en la línea de Sancti Spíritus, 
perdió el brazo a consecuencia de un balazo que sufrió en el tercio 
superior . Lo operó Lucas Atvarez. — En Los Hoyos redacté e] si- 
guiente importante documento que ya fue al Ca maguey: is Ciudadano 
Salvador Ci sueros Beíancourt, Presidente del Consejo de Gobierno,— 
Cuando España autoriza todas las infamias, cuando se decreta la des- 
trucción de las propiedades, y . se consiente y estimula el asesinato 
de pacíficos; de mujeres, ancianos y niños, sin más delito que el 
esencia] de ser cubano; cuando la soldadesca española cumpliendo 
órdenes de sus jefes, destruye nuestras fincas y machetea el ganado 
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y se legaliza el robo y se autoriza e] vicio ; en frente de la profanación 
de? nuestras mujeres y de ia violación de nuestras hijas; en los mo- 
mentos en que España no contenta aun con las lágrimas y la sangre 
que lia hecho verter a torrentes acaba de lanzar sobre Cuba, con las 
reformas, el más grosero insulto, creo yo que el Gobierno de su digna 
Presidencia debe promulgar la Ley de Represalias por ser esta me- 
dida conveniente de política enérgica necesaria para la guerra, y por- 
que así se hace ante el mundo, la más efectiva declaración de decoro 
nacional, demostrando a los que nos contemplan atónitos e indife- 
rentes, Ja razón de nuestra firmeza, la verdad de nuestros propósitos, 
para cuya realización no abrigamos temor alguno porque como égida 
triunfadora nos lleva ja Justicia, al éxito y a la victoria— Al Consejo 
toca según preceptúa el inciso 3 del ArL 3 de nuestra Constitución, 
la promulgación de esta Ley que yo creo necesaria para la Guerra y 
puede el Consejo, si así lo estima - — en demostración de imparciali- 
dad— agregar como apéndice el decreto subsistente por el cual se 
gratifica y se acepta entre nosotros a los soldados españoles qutr 
se nos presentan, y a la vez mi circular que los deja en libertad de 
elegir la manera de vivir y servir a la República. Cumplo como 
General en Jefe un deber al hacer esta proposición y espero que así 
lo juzgue el Consejo, pues en estos momentos es preciso hacer en- 
tender a lodos que estamos dispuestos los que luchamos a no ceder 
en la contienda y a llegar con la energía de los hombres al término 
de nuestra lucha’ 5 ,— Máximo Gómez”, 


La Re f o una, 5 Abril. 

Ayer por la tarde llegó un explorador del Capitán de Infantería 
Crescendo Cabrera — que manda un grupo que dejó emboscado en 
Pelayo el General— anunciando que una fuerza española estaba en 
Ramón Alto como a 3 leguas de Pelayo* Temprano emprendimos* 
hoy la marcha, no pudimos acampar en el Guayo porque los espa- 
ñol e& han quemado allí todos los campamentos, seguimos hasta aquí y 
hemos sentado 


(faltan hojas) 


Estados Unidos haciendo [roto el documento] pon’er en libertad 
a Sanguily y a todos los subditos norteamericanos les hace poner el 
grílo en el cielo. El nueva presidente los obliga a entregar y excar- 
celar a todos sus súbditos y a aquellos que se mezclen en los asuntos 
políticos a embarcarlos libres a los Estados Unidos, todo esto hace 
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cfedr a mi n ota ble jurisconsulto español que “todo se ha perdido, 
hasta el honor”. Y en tanto que todo esto se suma para mal de 
España, los Estados Unidos sostienen una política agresiva y hay 
sin duda en ]o que a nosotros' se refiere algo secreto que aún no nos 
es dado ver! Weyler ¡sigue hablando de sus pacificaciones y anuncia 
una política [roto el do cimiento] para cuando lo crea oportuna y 
anda embarcado quizás recorriendo las costas temeroso de nuevos 
desembarcos. Cánovas dice que las reformas se implantarán si 
Weyler consigue que la revolución se limite a Oriente,, obligando a 
las fuerzas cubanas de Occidente a pasar la trocha de Júcaro a Morón, 
has aguas vienen, Quintín ya va lejos y sin tropiezo alguno; Pedro 
Díaz comunica que marcha a ocupar su puesto en Pinar del Pío y 
aquí en La Reforma nosotros nos reímos de los planes de Weyler y 
de los sueños de Cánovas y esperamos pronto días de rudos com- 
bates, pero al mismo tiempo, muchos día s de gloria para las armas 
cubanas. Ahora — como siempre- — vemos que el éxito nos lleva a 
la victoria. -Aún no hemos tenido confirmación oficial de la captu- 
ra de Rius, pero en una carta confidencial de Carrillo veo la 
noticia de que éste se suicidó. El Comandante Leopoldo del Calvo, 
con fecha 31 del pasado dice: “Todo el enemigo de esta Trocha está 
por hoy ocupado en las fortificaciones de la línea y no se sabe que 
intente salir aunque se dice que están preparando un convoy para 
Ji corea. También se dice que esperan columnas en Ciego”, Mon- 
tea godo con fecha 3 del presente, se queja de la falta de parque en 
su brigada (Viilaclara) y dice que ha retirado los ‘escuadrones que 
tenía sobre el pueblo porque no tiene caballos y “para evitar — agre- 
ga — un triste fracaso como estuvo a punto de suceder en días pasados 
con el 3er. escuadrón del Regimiento “Zayas” que fue cargado en ios 
Limpios de Antón Díaz, salvándose gracias al valor de su jefe, que 
al versé en tan crítica situación repnió algunos hombres y a su frente 
arremedó al enemigo trabándose de parte a parte combate al machete, 
en que se hicieron 5 muertos a] enemigo por I muerto de bala y dos 
heridos de machete que tuvimos, haciendo retroceder al enemigo”. 
Y refiriéndose a la infantería dice que ésta se batió a &ug órdenes 
bravamente en Zuazo el 31 de Marzo ultimo y en el Maguey antes 
de ayer haciendo retroceder con em buscadas a 2 columnas enemigas 
que retiraron bajas de consideración. Trajo esta comunicación y 
cor respoden cía del extrajere el Comandante Carlos Machado. — 
[Ninguna carta tuya! — Manda Emilio Nuñez duplicados de canas en 
las que da cuenta de sus trabajos y propone para recompensa*; mili- 
tares a algunos que los secundan su patriótica labor. No he 
podido enterarme de las noticias que han traído los exploradores. 
Llegó esta tarde Mulita con 100 'ejemplares de las Leyes. Ha tra- 
bajado bien Mojita y su actividad ha venido a demostrar la incompe- 
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teiicia de Muñoz en el asunto. Al César lo que es del César y. . * a 
Gómez lo que e s de Gómez, 

Hoy te he escrito y mando mi carta a González y íe suplico que 
porqué no recibo cartas tuyas. 

Sólo para decirte que sigo fiel a mis dos amores - — Cuba y tú — 
para eso te escribo y para jurarte que no te sabe olvidar. 

Fermín. 
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s.s/*> 

No. 46 

La Reforma (Sancti Spíritus). 

5 Abril 1897, 

Hace algunos días pasó algo desagradable en trie el soi disunl Co- 
mandante Villa y el Brigadier Castillo que trajo por consecuencia 
un banco ordenado por el General y luego un Consejo para juzgar 
al Villa por insubordinación [roto el documento] esto el Consejo 
oyó al General como testigo y éste compareció ante él y dio lectura 
a unos apuntes de [su] cartera en donde deja sus notas para la hi 
[storia] militar de nuestros hombres-, según e] mismo [dijo] allí. 
Me dio una copia luego que Ja causa [fa] liada absolviendo a Villa 
vino a mis manos para que Ja archivara por lo que tiene de impor- 
tancia para nuestra [bis] toria ese escrito y porque pinta la hon- 
radez y patriotismo de nuestro Jefe, copio sin quitar ni una coma su 
enérgico juicio sobre la falta de Villa, mas de sentirse puesto que 
dio lugar a que Lacret fuera en su defensa a querer pedir el banco 
ordenado por el Genera] y que pa [rece] ser la causa de qué éste Lacret 
y el Dr, Sánchez se hayan ido — enfermos — a murmurar del Ge- 
neral por los ranchos. Pero no comento [mas] y copio: “Día I o de 
Abril 1897, en el Ojo de Agua cerca de Pe] ayo ha ocurrido un lance 
desagradable para mi. Un titulado Comandante llamado Juan Ma- 
nuel Villa de las Fuerzas de Matanzas y que por haber venido a 
una comisión fútil de par Le del célebre Genera) Juan Ruz y por 
tener malos informes de su conducta, lo detuve aquí y al nombrarle 
para el servicio de guardia tic avanzadas, como se ha venido ha* 
metido con lodos lo s Jefes y oficiales que se encuentran en situación 
de reemplazo, muchos de éstos de indefinida graduación por no 
poseer documento auténtico que lo compruebe, como lo es el diplo- 
ma; encontrándose el tal Villa precisamente en este caso, so negó 
rotundamente a prestar el servicio que se le exigió, infiriendo con 
este acto público de insubordinación un ultraje directo a mí supe- 
rior autoridad, que cumplía a mi deber castigar en e] acto severa- 
mente. Cuando un ejército se encuentra en campaña ningún aclo de 
insubordinación puede considerarse insignificante, el que más lo pa- 
rezca siempre será de carácter grave, y el General que no sepa y en- 
tienda todo esto, o que no se sienta con carácter para cumplirlo o ha- 
cer lo cumplir, bien puede abandonar el puesto y guardar los galones- 
para los días de gala. Ningún subalterno, en ningún, caso, puede re- 
chazar las órdenes de su superior por injustas que estas le parezcan, 

í*) Archivo Nacional de Cuba. Donativos, Caja No. 275 No. 2, 
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pudiendo después* con más acopio de razonas, respeto y buen espíritu 
de disciplina , puede, aprovechando todos log derechos que le olor - 
t^an nuestras leyes y las prácticas de derechos republicanos, elevar 
sus quejas a quien quiera. Al mismo General en Jefe o a] Consejo 
de Gobierno, — Según he podido averiguar parece que palpita a 
mi alrededor y eso se extenderá, cierto Espíritu de descontento en 
contra mía, por el procedimiento contra Villa que muchos conside- 
ran como abusivo, violento e injusto. Es decir, que entre Villa y 
yo, que hay una distancia inmensa por la jerarquía, era yo el 
llamado a tolerar la insolencia de ¡a insubordinación y cuando ésta 
no solamente lastimaba mi decoro profesional sino la disciplina de] 
Ejército. Cada un día me convenzo más de que no es a mí a quien 
corresponde va la organización de estos elementos, y que gastán- 
dome inútilmente, no puedo adelantar nada en ese sentido y me 
expongo a enajenarme las simpatías de los cubanos, puesto que aquí 
tenemos que perder el tiempo en fórmulas demasiado democráticas 
y familiares, que en ninguna parte ni en ningún tiempo de las gue- 
rras que la historia de ellas mismas nos relata, se han visto. Como 
no lie- venido aquí a imponerme y como tampoco me siento predis- 
puesto contra un solo hombre siquiera de los que militan en esta 
guerra, pues siempre he cuidado mucho que no pique esa gangrena 
a mí corazón, pues desde luego me siento tranquilo y correcto en 
mi puesto, con mi conciencia de hombre honrado y militar pundono- 
roso que entiendo, que más en la formalidad y en la honradez 
que en ej valor, debe asentarse el prestigio de los hombres públi- 
cos, — -El que gobierna y manda debe tener mucho cuidado, de no 
cometer ningún acto de debilidad que menoscabe en sus manos la 
cantidad de poder que se le ha confiado, tampoco debe ejecutar 
actos arbitrarios, pero en último caso, y en determinadas circuns- 
tancias, como por ejemplo por las que atraviesa hoy la guerra de 
Cuba, es preferible un Jefe arbitrario que uno débil o falto de ca- 
rácter. Los males que pudieran producir los procedimientos del 
primero serían de consecuencias personales, le harían daño a su 
persona, es lo más-, pero los trastornos que sobrevendrían de los 
procedimientos del segundo. ■ Ah ! esos serían siempre desastrosos* 
porque afectarían a todo el cuerpo social. A la sombra de una 
autoridad débil, sólo, medran los osados, los atrevidos, que en las 
Revoluciones por desgracia no son los menos y se ven desdeñados 
y desatendidos los virtuosos, los moderados, los de espíritu manso. 
Toda fuerza constituye salud y conduce a la vida, toda debilidad 
es exterminación, es la anemia y can doce a la muerte. Las debili- 
dades bien notorias de] Brigadier Lacret han ocasionado la preca- 
ria situación de la Revolución -en la provincia de Matanzas y en 
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estos momentos todos 'estamos sufriendo las consecuencias de su 
funestísimo sistema de gobernar. En cuanto a recursos y elemen- 
tos de guerra, ningún Jefe ha llegado a tenerlos en más abundancia 
que él, pues la expedición entera del Coronel Trujilla y lo que salvó 
de Collazo, todo fue a su poder. En cuanto a mí ni un momento lo 
he desamparado con mi prestigio de Jefe y hasta con mi cariño de 
compañero, Y sin embargo, siempre he notado con pena, las 
mayores incorrecciones en todo lo que procede de Matanzas. El ciu- 
dadano José Manuel Villa ?es producto de la situación que acabo de 
denunciar y con lo cual pongo punto a estas notas,— Máximo Gó- 
m'ez'b— 


ó Abril. 

Seguimos en el mismo campamento. De soldados no se sabe 
sino que la columna que andaba cerca de Pelayo desecho este 
punto y siguió hacia Arroyo Blanco.— Ayer recibió el General una 
carta del Brigadier Gómez que con fecha 4 dice- “Anoche cruzó 
la línea férrea sin tropiezo alguno, sin tener que? disparar un tiro* 
la fuerza al mando del General Quintín Banderas. Por la tarde 
combatí en Bacüino una fuerte columna. Avisé inmediatamente 
a dicho General para que desviara el rumbo que traía* detuve los 
momentos que pude su marcha para que se hiciera lo mejor posible 
la desviación del General Banderas, teniendo en el fuego un ca- 
ballo muerto. Otra columna española había salido de Guásima!. 
Un poco atrevido resultaba el pasar la línea en esas condiciones pero 
era preciso esa audacia y aprovechar que hacia aquí se había co- 
rrido el enemigo dejando casi libre el laclo Oeste de la línea; ade- 
más mi fuego atrajo sobre mi rastro el movimiento de las colum- 
nas, y dadas las oportunas' órdenes, pasó ei General Banderas. Estoy 
colocado sobre su rastro para batir al enemigo que intente seguir- 
lo^, Se ocupa luego el Brigadier de la inmoral licencia a los de la 
fuerza e] “derecha e izquierda que hace perder la disciplina a los 
hombres de guerra y a tantos encueva eit los ranchos; pero estos 
son defectos que explican los males que dependen de Jos Jefes que 
tienen — como i\g* 3 queridas!.,. Escándalo. Ayer trajo Mulita 
la noticia de que el día que salió de aquí encontró cerca de una 
prefectura a una mujer — una mulatica — vestida de hombre con 
hombres armados y tres acémilas, dice que 1 la amazona llevaba las 
insignias de Teniente y la acompañaba un ayudante del Genera] Ban- 
deras, Esto indignó al General y ya he pasado un oficio al Ge- 
neral Banderas para que explique esto, pues el General no quiere 
despachar los diplomas que aquí tiene hasta que no se sepa aquí 
quienes son los oficiales que aceptan el triste pape] de eunucos de 
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las queridas de Banderas. Estas son las miserias de? la guerra, 
Y como no hay mal que por Líen no venga, e sto convino al teniente 
que dejó el General con el encargo de recoger Los diplomas y a 
quien el General había ofrecido un ascenso por haber desempeñado 
importante comisión llevando a Quintín una comunicación para fa- 
cilitarle el paso de? la Trocha, Contento se va a llevar el oficio 
el ya capitán Secundíno Masabeaut. Hoy ha venido mandado por 
Movía el Subteniente Enrique Medina González compañero de Fíne 
Key* Viene el buen amigo herido y necesita operarse la pierna 
en donde sufrió el balazo. El General lo manda con Lucas Alvares 
a un hospital pora que lo operen y pueda estar en condiciones de 
seguir su carrera honrosa ya. Su presentación al General dio lugar 
a que éste juzgara con dureza pero con verdad la conducta antipa- 
triótica del General Roloff. Pidió este muchacho —que fue uno de 
los heridos en Ta guaseo, en la toma del fuerte por Serafín y en 
donde como todos, se portó como un valiente- , pase para Occidente 
en la Invasión y Roloff que lo traía en su escolta cuando venía a 
hacerse cargo de la Secretaría de la Guerra no quiso concedérselo 
y por esto sufrió en el Gobierno después, figurando en la escolta 
de éste, e] triste mote? de majá, allí volvió a pedir muchas veces 
el pase y con él otros más, pero Roloff nunca quiso concedérselos 
diciendo que eran hombres de su confianza y que por esto quería 
tenerlos a su lado, y con un egoísmo estúpido, impedía que esta 
juventud valiente que había venido arrostrando todos los sufri- 
mientos de la expedición, no pudiera demostrar sus virtudee$ y 
energías. Al fin pudo desligarse del Gobierno cuando ya en el 
extranjero Roloff, sacó el General en el Camagüey a los que vi- 
nieron voluntarios con Mayía y en uno de los combates de’ éste, fue 
herido. Juzgaba pues el General, la conducta infame de Roloff; 
no fue a la pelea e impidió que fueran los que se sentían con valor 
bastante para todos los sacrificios y querían estar en la vanguardia 
áe la guerra y acompañar a los que tuvieron la honra de lle- 
var hasta Pinar del Río la bandera de la Revolución. Y hay mi- 
rito grande en estos jóvenes que a pesar de la enseñanza de Roloff 
no aprendieron a volver la espalda a los peligros. Razón tenía el 
General cuando decía que Roloff no había servido más que de re- 
tranca y para encasquillar con sus hechos, a los hombres, y hasta las 
armas las encasquilló pues inventó un procedimiento para usar do- 
ble parque en los armamentos, procedimiento que sólo ha servido 
para que se encasquillen y no sirvan para nada. 

La historia se ocupará algún día de juzgar al que se opuso a la 
obra digna de los hombres que estaban a su lado y quisieron dejar 
un puesto inútil para ir a prestar buenos servicios al lado de los 
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que pelearan y se hicieron dignos del respeto y del cariño de todos, 
Y también ha de juzgar a los hombres todos del Gobierno que sin 
necesidad retuvieron a su lado hombres dispuestos para la lucha 
sólo por la vanidad de reunir a su alrededor un número de hombres 
armados: la guardia de honor o el Batallón de honor como pedan- 
tescamente llamaban a la fuerza que les daba escolta, Y hasta tal 
punto era perniciosa la tarea de] Gobierno, que no contentos con 
negar los pases a los que retenían a su lado haciendo vida de pací- 
ficos armados, no los dnjaron entrar en combate ni en Maibio ni 
en Sagú a de Tánanio. Siempre - — como ellos- — - andaba en los 
casos de apuro y de lucha, por la impedimenta el Batallón de Ho- 
nor* cuidando de las acémilas o en comisiones de efectos y pertre- 
chos de cocina. Este muchacho que ahora viene herido pudo, si no 
hubiera sido la oposición de Roloff y del Gobierno haber conseguido 
en la Invasión* al lado de Gómez y Maceo, puesto honroso. Ahora 
- — por ellos — sólo es un Subteniente, Y esto nos hizo recordar ia 
poca previsión de Roloff. y Serafín al llegar nosotros. Queríamos 
todos estar unidos, operar por nuestra cuenta formando una Bri- 
gada de Infantería, pero ni uno ni otro secundaron nuestros deseos 
y nos diseminaron y hasta nos quitaron nuestras armas para dárselas 
a parientes del Segundo que aun no han demostrado que en sus 
manos estaban mejor que en las de los que fueron a Taguas co con 
heroísmo y entereza talos, que los españoles tanto en esa operación 
como en el combate de? Los Pasitos dijeron que la Infantería del 
General Sánchez no era de bi soños cubanos, sino muy aguerrida y 
disciplinada de algún ejército extranjero. Y pensaba el General 
que si aquel grupo se hubiera sabido conservar unido, hubiera sido 
núcleo para una legión de expedicionarios que hubiera ocupado 
lugar muy principal en nuestra lucha. Pero los que al llegar pen- 
sábamos como ahora piensa el General, éramos nuevos e inexpertos 
y a juicio de Mayía y otros sabios en cuestiones de guerra no tenía- 
mos voz ni voto. Mañana sale el Brigadier Castillo a una comisión 
del General que no conozco, si el General no se opone, dejaré ir a 
Muñoz que ya vino hoy el Roque que se queda en sn lugar y no 
quiero a mi lado hombres que no saben sacrificar algo por la Pa- 
tria; me ayuda mientras viene Pinto, Grás, el Secretario de Freyre. — 
Hoy salió Peí ay o Pelaez con pliegos y Leyes para Olmo, Carrillo y 
Pedro Díaz. 


7 Abril. 

Esta mañana, al cambiar de campamento, se fue Rogelio Castillo 
con sus ayudantes Muñoz, Viva neo y Díaz Villalón y una fuerza 
de Victoria. ¿A dónde va? No sé. Pujáis funge de Jefe de Es* 
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tado Mayor, Al ir a comunicar esta mañana al General que Muñoz 
se iba con Castillo y que un Roque venía a mi despacho, me regañó 
el General y discutió derechos que yo creo que tengo como Jefe de 
Despacho, pero sufrí el regaño porque yo no he venido a la Guerra a 
buscar derechos sino a cumplir con dignidad, santo? deberes. Siem- 
pre que el General me dice algo, pienso en las palabras de Méndez 
Capote.,. ¿Deberé yo separarme del General? ¿Se alegraría él 
que yo íe pidiera mi pase? ¿Nevería en esto miedo e ingratitud poi 
mi parte? Se fue también esta mañana ei Comandante Machado. 
Dolido de la reprensión publica de] General, le acabo de mandar 
con el Ayudante de Guardia, De&pradel, la siguiente comunicación: 
ft Quiero merecer siempre su aprecio y su cariño y no puedo pagar 
nunca con ingratitud al que respeto y quiero como al primero entre 
]os cubanos y como hermano de mi inolvidable hermano José Martí; 
por eso — con pena, pero con la entereza del hombre que cifra en 
su honra el derecho a la vida — ]o molesto con estas líneas. La Ley 
de Organización Militar dice en su Art. 72 que Ud. tendrá un Jefe 
de Despacho; en el 7S se estatuye que los Jefes eligirán sus ayudan- 
tes y en e! 77 explica que los Coroneles serán dos. No habla de 
Coroneles con mando de fuerzas, porque en el Art. 114 señala que 
los que no presten servicios activos no tk?ne ningún derecho. Yo no 
estoy en las condiciones que ese Artículo de la Ley señala. Por 
esto — interpretando mal la Ley— cometí ]a falla que motivó su 
reprensión pública esta mañana. Sé que Ud. no es hombre capaz 
de ocultar ningún pensamiento y menos tratándose de un hombre 
como yo, acostumbrado a sufrir y que bien sabe Ud. que no ha 
venido a la Guerra a buscar derechos 5 sino a cumplir con digni- 
dad santos deberes; pero no puedo sustraerme al recuerdo de las 
palabras de Méndez Capote, no puedo olvidarmís que me dijo que 
rui patriotismo me obligaba a dejarlo a Ud,— Triste, pero resuelto 
a sufrirlo Lodo menos a perder su estimación, le ruego que si mi 
falta merece su castigo, si mi inteligencia no llega hasta dondó es 
necesario para conservar el honroso puesto que ocupo a su lado, me 
ordene a donde debo ir, seguro que por lejas que vaya, siempre estaré 
a sti lado para honrarme enseñando a todos a dignificarlo y amarlo. 
Pe rd on o estas f ra s es a su adicto sol d a d o . Va 1 dés Do m í n guez. Me 
contestó en la misma comunicación: “El puesto que Ud, tiene es de 
confianza y por la misma razón necesítase mucha discreción y re- 
serva para desempeñarlo y no puede Ucb elegir sus Ayudantes, dos, 
sin mi anuencia. — En cuanto a su inteligencia y actividad, en jus- 
ticia, debo decir que responde al desempeño del destino. Refe- 
ícente a la indicación de Méndez Capote a que Ud. alude no puedo 
darme cuenta de ella, pues no sé a que fines obedece. Y finalmente 
e! destino que Ud, desempeña es de los pocos que en esta lucha 
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requieren buena voluntad, por lo que no quiero violentar la de Ud. 
si no lo ha de servir a gusto. En cuanto a mí, todos Jos cubanos me 
conocen que no soy hombre de dobleces. Su General Gómez”.— 
Ya estoy satisfecho y en mí puesto, que no quiero yo que se crea 
que a cada momento y por quítame allí esas pajas he deí estar su- 
friendo regaños como un escolar, Y después, de todo siento haberlo 
molestado con mi comunicación y mi queja, pero yo creo que él 
me lo ha perdonado ya, pero lo hice más que por el regaño, porque 
ine pareció que en la marcha estaba incómodo conmigo y no me 
dirigió la palabra ni una vez siquiera, él que siempre anda de charla 
conmigo* Ahora ya se rompió el hielo. 


La Gloria. 

Después de almorzar dejamos el campamento* y con el crepúscu- 
lo llegamos a nuestro antiguo campamento cerca del pozo* Des- 
pués que mi comunicación al Genera) contestada por éste en la 
forma que ya copié, hablé con él y vi en sus palabras que había 
sabido entender mi pena, le expliqué lo que con el Roque había 
pasado, que Muñoz para dejar su puesto a mi lado había buscado 
a Roque y había hecho que su hermano enfermo lo mandara, antes 
de salir de Los Hoyos fue a acompañar a su humano y bien lo nece- 
sita el pobre hombre porque está también enfermo. En la marcha 
el General ha venido hablando conmigo cariñosamente de asuntos de 
guerra y más de una vez quiso hablar de él y de sus defectos, pero yo 
no lo dejé concluir la frase. Hablamos de ios hombres del Gobier- 
no y de lo que indica su disposición para el festival y me dio pena 
cuando tristemente lo oí decir: t4 ¡Si supieran como tengo ya el 
cuerpo y cuantos* son ya mis dolores!" 5 También hablamos de sus 
trabajos en Nueva York por la guerra cuando con Martí quisieron 
preparar el movimiento que fracasó c ‘Entonces me decía, estaba Zam- 
brana en Nueva York, y sin meterse en nuestros asuntos Lampoco 
se oponía. Vi que Martí y él no podían unirse y Estaba dispuesto a 
quedarme con Martí, algunos me objetaban que Zambranita como 
de la guerra del 68 tenía historia revolucionaría y yo contestaba que 
Martí también la tenía como presidiario, pero no neefesité empeñarme 
en vencer a ¡lambraña y unirlo a Martí, pues éste me dijo que Soto 
quería darle una comisión para México y de paso me propuso que 
si prestaba mi apoyo monetario a Soto éste se comprometía a devol- 
ver me con creces el favor. No acepté su proposición, pero apro- 
veché la comisión que Soto le daba para México, le di yo una carta 
para Porfirio Díaz y dinero para su viaje, antes ya le había facili- 
tado 300 pesos pu^s< Maceo (Antonio) al separarsfe de mi en Nueva 
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York me encargó que atendiera a Zambrana al que debía favores 
y yo lo hice con gusto enterándome qm: estaba en una casa de la 
que no podía salir porque estaba él en garanda por sus deudas*’. 
Toe amos otros punios y le recordé yo como Zamhrana criticaba a 
Céspedes de quien afirmaba que era un bruto pedante". Algo hay 
de esto pero, yo en la otra guerra como en esta, no quiero conocer 
las miserias de los hombres que figuran y que' son !o s principales' 
elementos con que contamos. Mejor es desconocer íes tas tristezas, 
me dijo con sinceridad. La marcha fue larga, supe que? parece 
que se confirma la noticia de que el venado que acompañaba al 
americano fotógrafo €n su viaje a Sancli Spíritus se ha desertado. 
Dato cómico: en la marcha encontramos unos números de] Regi- 
miento Martí que llevaban unos caballos con sal para su fuerza, al 
seguir la marcha luego que el General se informó de lo que lle- 
vaban, uno de los conductores, soldado vi liaren o le gritó al General; 
^cuídeme un caballo que dejo más alante?!” El General dijo rién- 
dose, bueno, que vamos a hacer, cumpliré la orden, pero no hay que 
culparlo, me ha tomado por su padre y me ha hablado basta con 
cariño! 

Al llegar aquí me be encontrado con un Prefecto, admirador mío 
que me dice que tiene mi libro y que me prepara un regalo, un 
bolsillo con una bandera; le di gracias', y de paso le pedí unas 
velas que me hacen falta. En un parte de Legón fecha de ayer 
que contesté en Los Hoyos Li que el 4 vino de Sancti Spíritus una 
gran columna a posesionarse de las lomas de Siguan^y, pues según 
se ve están levantando dos fuertes, uno en cada loma. Han sido 
tiroteados de día y de noche. El día 5 salieron grupos de dichos 
fuertes de 400 a 500 hombres a recorrer los alrededores dirigién- 
dose unos a unas rozas viejas de la finca Sabanilla donde se haya 
un depósito de este Regimiento. En el momento le preparé distin- 
tas emboscadas no logrando que cayeran más que sen una, de donde 
retrocedieron para atrás y por donde mismo habían venido, sin 
hacer más daño que quemar dos ranchas próximos al camino que 
llevaban, y que las f ami lias habían abandonado, habiendo dejado 
varios charcos de sangre en e?l lugar de] fuego”. Llegó a Los Hoyos 
y desde allí fué a un Hospital muy recomendado por e) General e] 
herma no de Cruz Muñoz, simpático muchacho que trae un a terrible 
herida en una pierna para cuya curación se hace necesario una 
operación, quizás raspar el hueso.— Es tarde y me acuesto, pero 
antes he de anticipar a las noticias que mañana conoceré por los 
partes que? según informan al General las columnas que el otro 
día salieron de Arroyo Blanco y volvieron rápidamente a este pue- 
blo. lo hicieron anunciando los- jefes que no seguían porque el 
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General los esperaba con 5,000 1i ambles. Hoy parece que se 
ban decidido a emprender de nuevo operación^, quizás después que 
han sabido que Quintín pasó la línea. Ahora que son más de las 
9 de la noche oigo decir a Francisco Cervantes que se ha peleado 
en Santa Teresa y La Reforma, Hasta mañana y gracias a mi Dios 
que va acabando esta fecha de hoy más tranquila para mi de lo 
que empezó, pero si triste, que eso lo estaré hasta que muera o 
llegue a tus brazos. 


Quemad it o, 8 Abril. 

Seguimos cerca de La Gloría, copio casi íntegra una comunicación 
del Coronel Justo Sánchez del ó dej presente: tc El día 4 hallándome 
en las zonas de] Ciego recogí once pacíficos los cuales- desnudé y 
Ies prohibí la salida por no merecerme estos individuos ninguna 
confianza; el 5 creyendo que el enemigo saldría a recorrer los alre- 
dedores del Ciego salí con 15 hombres y hallándome cerca del lugar 
en donde estaban pastoreando unos bueyes, el pastor salió de huida 
cuando el enemigo se desplegaba y me hacía fuego. Le maté un 
caballo y le' cogí una montura, los bueyes se regaron todos y el 
enemigo se metió en el pueblo sin hacer ningún reconocimiento. El 
Comandante Calvo —con igual fecha — dice que se indica que u se 
esperan ó batallones para reforzar la Trocha y para operaciones, 
diciéndose que esta s tropas las sacarían de Orlente. Que en la 
isla de Turiguanó piensan hacer una zona de cultivo. De los sol- 
dados que trabajan en la línea férrea de la Trocha han salido para 
el Camagüey un sargento, un cabo y doce soldados desertados; para 
este lado salieron dos, que eran asistentes del Comandante Militar 
del Ciego. Hoy esperaba el Coronel Sánchez dos más que querían 
salir”. Campo ha traído ya los dos presentados a que se refiere 
Calvo en su comunicación. El uno dice que era asistente del Co- 
mandante Militar y el otro carpintero; ni el uno ni el otro me 
gustan. El que se dice carpintero me pareoc un oficia] y ojalá me 
equivoque, pero me parece que estos son espías de los españoles. 
Creo que hay que tener mucho cuidado pues Weyler impotente para 
vencemos por las armas ha de emplear en contra nuestra todo s los 
procedimientos por infames y ruines que cellos sean. Me alegraría 
que mandaran estos hombres lejos de nosotros o que los colgaran en 
una guásima. Tuvo noticia el General que del Ciego salían fuer- 
zas españolas con pacíficos a chapear los alrededores de Jicotes y 
de] Ciego y sobre esto oficié al Coronel Justo Sánchez, Comunica 
éste con fecha 7: "días pasados salieron de Jicotea 70 soldados, dos 
días seguidos con pacíficos a los que hicieron chapear alguna ma- 
nigua y recoger leña”. Estas tres comunicaciones se recibieron 
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ayer, después efe llegar a esta Gloria. Leyó el General un numero de 
Él I m j&rc&d en donde se suman importan te s noticias: los catala- 
nistas en una exposición de simpatía a Grecia protestan de Es- 
paña y quieren independizarse como catalanes. Se diee que La gue- 
rra en Filipinas sigue fuerte y que se nece'sitan allá hombres y 
reales. De esta tierra se dice que la censura impide en la Habana 
]a publicación de los partes y que son de gran importancia para 
nosotros los' combates que hemos sostenido en Las Villas, Pinar del 
Río y Oriente; que Marín viene de Jefe de] Estado Mayor General, 
que es tanto como que el Gobierno ie impone un censor a Weyler, o 
mejor dicho, que a este enfermo preagónico que se llama “el poder 
de España en Cuba” le pondrá la vela Marín, y como complemento 
de esta noticia en cuanto a las reformas se refiere, dicese que Weyler 
dijo que las reformas no darían lugar a pacto ni a Zanjón, pero que 
estas se implantarían cuando lo s insurrectos depusiéramos las ar- 
mas, pacto al fin. Y los carlistas siguen y el nuevo Presidente de 
los Estados Unidos no habla y el silencio de este hombre tiene en un 
puño a los españoles y ya dicen que se ve la tendencia de los Estados 
Unidos a imponer su orgullosa. planta fuera del continente. Y 
sobre los propósitos de Mac Kiriley nada podemos saber nosotros; 
pero los indicios que llegan hasta nosotros nos hacen esperar quizás 
buenas cosas. Si vienen las esperaremos peleando, qtfe sólo así 
hemos de imponernos. Al mediodía supe que los soldados vinieron 
a La Reforma por Trilladeras, que los nuestros han peleado bien en 
estos puntos y en el Guayo. Hoy la columna siguió con rumbo a la 
Demajagua, pero aun no se sabe si han seguido para ese punto o 
para acá sobre nuestro rastro. 

Por encargo del General redacté hoy una instrucción para el pre- 
fecto de este lugar, es un documento muy largo y por eso no lo 
copio. Ya empieza la época húmeda, ya ha caído el primer agua- 
cero. . . y mi casa tan rota! 


9 Abril. 

Seguimos en el mismo campamento,— Copio a continuación — a 
pesar de ser una, algo larga — dos comunicaciones que &e refieren 
a lo civil, para tener a mano los trabajos de este Cuartel General en 
jiro de la organización en lo que tanto descuida el Gobierno. “Ciu- 
dadano Juan García Sorí, Capitán Prefecto de ¿ Tja& Charcas* \ Para 
explicarle la importancia de los servicios que Ud. puede prestar, y 
hacer que por su autoridad ge presten a la Revoluciós y a la vez 
para significarle el respeto a que es Ud. acreedor — sí. como espera 
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este Cuartel General, sabe Ud. ponerse a la altura de su puesto— 
escribo a Ud, esta comunicación que puede a Ud. servirle como 
atestado de sus derechos y autorizada garantía para el cumplimiento 
de sus deberes, La misión del elemento civil en esta Guerra repa- 
radora, es tan importante como la labor militar. A sus órdenes 
tiene el Prefecto todos los recibos que corresponden a su demar* 
cación y con ellos debe atender a las necesidades de las familias 
y a las necesidades del Ejército* Y sí en lo primero debe poner 
toda su atención, en el cumplimiento de lo que al Ejército se refiere, 
debe entender que éste, ocupado en las arduas faenas de la Guerra, 
batiéndose a diario, y a diario ofreciendo la vida por las libertades 
de la Patria no tiene más consuelos y auxilios que los que? — gracias 
a él— pueden ofrecerle los que permanecen en zonas alejadas de 
los lugares en donde se libran los comba Les, los que así mismo 
deben facilitarles elementos de Guerra como son: caballos, monturas, 
sudaderos, sogas, sombreros, zapatos, carteras y bultos para las 
cápsulas y ropa con que cubrir su desnudez, siendo para esto preciso 
que formen depósitos para caballos en lugares seguros y co-n* 
venientes y organicen talleres. Esto, que es indispensable, puede 
organizaría un Prefecto celoso de su honra poniendo a concurso 
ía cooperación de todos los vecinos, utilizando a cada uno según sus 
aptitudes — -como dice sabiamente la Constitución — según lo que 
cada cual sepa y quiera hacer* La alimentación de las familias y 
la del Ejército ha de ocupar capítulo importante entre lo que está 
obligado a hacer* cuidando de Ia s zonas de cultivo, de ia$ salinas y 
de los colmenares, todo esto con la abundancia necesaria a-fin de que 
tanto las familias como el Ejército, tengan en momento dado, lo 
que necesiten, sin que la urgente necesidad de conservar la vida 
obligue a la destrucción de las siembras y colmenares-. Todos estos 
trabajos^ que vistos en conjunto parecen difíciles, seria fácil reali- 
zarlo, si el prefecto tiene espíritu de orden y si —empezando por 
conocer sus deberes, y cumplirlos — se impone con el respeto, con 
el ejemplo y con la autoridad que la Ley le da y efxige a cada uno 
la cantidad de trabajo y de servicios que está obligado a prestar. Si 
sabe recoger los caballos y tenerlos en lugar conveniente, con poco 
trabajo tendrá depósitos. Si a los civiles que están al cuidado de 
las familias les exige mensual mente la entrega de una cantidad de- 
terminada de sogas, sudaderos, velas y serones, tendrá de lodo eso 
para cuando las fuerzas se lo pidan o para llevarlo a los campa- 
mentos cuando sepa que ellas llegan cerca de su zona; si haae 
entender a las familias que deben tejer sombreros, no les faltará a 
los que pelean; y por último, 51 recoge y utiliza los cueros del 
ganado que se beneficia, poco le costará curtirlos y no ha de 
faltarle si lo s busca en su zona o fuera de ella, reclamando el con- 
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curso de autoridad civil y o militar, la manera de establecer talleres. 
Es Ud, el encargado de todo esto y el que debe hacer comprender a 
cada uno que así como la Revolución exige a los que" forman en el 
Ejército toda clase de sacrificios, lo s encargados- de los civil están 
obligados a coadyuvar, a contribuir a la obra general con todo lo 
que tengan y con todo lo que puedan y sepan hacer. Que el labrador 
que prepara las siembras y las cuida y las conserva, el que trabaja 
en los talleres y el que no oculta un caballo- son otros tantos sol- 
dados del Ejército Libertador. Y así como hay una Ordenanza 
que castiga a los que faltan a sus deberes como soldados, también 
hay leyes que imponen la debida pena a los que pretenden vivir 
sin trabajar, gozando de los placeres de la familia cuando otros 
mueren lejos de ella. A más de estos trabajos de orden civil, deben 
ser Jas Prefecturas las avanzadas del Ejército, explorando los movi- 
mientos del enemigo para facilitar a los Jefes Militares las adver- 
tencias necesarias y a la vez para que las familias no puedan ser 
sorprendidas en sus ranchos. De ex profeso he dejado para ter- 
minar lo que a los heridos y enfermos corresponda. Vuelve a buscar 
el cariño de las familia^ el soldado que en el campo — como prueba 
de gloria — recibe una herida; necesita entonces, no sólo medicinas, 
sino alimentos apropiados y cuidados y atenciones. Este honroso car- 
go está encomendado al cuidado de los Prefectos y Ud. como tal debe 
exigir a los que están bajo sus ordene^ el cumplimiento de este sa- 
grado deber. Son pues los hospitales centros en donde nada debe 
faltar de todo aquello que es necesario para atender a un enfermo 
y contribuir a su pronta curación. Ya se manifiesta en este escrito 
que para los que no saben cumplir sus deberes hay una Ley Penal 
que los condena, por lo tanto, lodo aquel que se niegue al cumpli- 
miento de sus disposiciones — previa las diligencias de información, 
o en caso de urgencia con sólo un oficio suyo— remítalo a este 
Cuartel General o al de cualquier otro Jefe que esté próximo a su 
zona, cofa o indica la Ley, para ser juzgado en Tribunal competente. 
Y sobre Ud, también cae la responsabilidad de imperdonable falta, 
si conociendo la importancia de los beneficios que puede hacer a la 
causa de la Revolución, se cruza de brazos ante el desorden y no 
trata de remediar los males que hoy lamentamos. Si sabe Ud. cum- 
plir, merecerá bien de la Patria, pero sino también para Ud. hay 
una Ley que castiga. De Lid, etc., Abril 8”, — Lo s individuos del 
Ejército español que se nos han presentado se llaman Ignacio Fe- 
rrer y José Gallego, el primero es del Batallón “Alfonso XII P' 5 y el 
segundo del “Chiclana” salieron del Ciego el 4 y llegaron ayCr a 
este Cuartel Genera],— 
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Oigo que uno que trae una correspondencia diese que ayer por 
la tarde — como a las 4^ — se peleó bravo en La Reforma. — El Co- 
mandante Caballero llegó con los caballos, de Laguna de Miguel. 
Otra comunicación para el Prefecto García Sorí: í4 Este Cuartel Ge- 
neral confía a Ud. el necesario encargo de solicitar entre los indivi- 
duos de su Prefectura, ropa con que poder vestir a algunos de los 
individuos que forman en las fuerzas del mismo y con él vienen 
desde el Camagüey, desde Oriente, no podiendo — por lo tanto — ser 
auxiliados en sus necesidades por sus familiares y amigos. Es este 
un deber patriótico y una necesidad para la campaña que es perro han 
de cumplir todos con generosidad y compañerismo. No exige este 
Cuartel General a nadie, pero si recuerda por su medio, una obli- 
gación sagrada y estimula a su cumplimiento. Sírvase además, 
terminada su comisión, darme cuenta de ella en relación nominal 
en donde se exprese quienes* han contribuido al bien de los soldados 
y quienes — por imposibilidad de hacerlo o por otra causa — se han 
negado. Acompaña a Ud. en esta obra patriótica, el Subteniente 
Aurelio Torres que pertenece a este Cuartel General. De Ud. 
etc., 9 Ábrir\- 


Ingenio Palmero, 10 Abril 1897. 

Copío de unas cartas de Guayacán que manda José Miguel Gómez, 
lo siguiente; tfi 3 Abril, Sancti Spíritus. Diez columnas en combi- 
nación, se preparan para atacar a Monte Oscuro donde se dice hay 
un gran campamento, esto lo harán sin perjuicio del ataque que se 
prepara contra las- fuerzas del Genera] Gómez. Por conducto que 
me merece entero crédito hemos sabido que el General Ruiz en el 
encuentro que tuvo en la Majagua salió con 39 heridos y ó muertos, 
retirándose más que de prisa para Arroyo Blanco donde se metió. 
En Arroyo Blanco exista un gran número de soldados y oficiales 
heridos, no extrañando que allí los dejen y no los traígan aquí para 
ocultar como acostumbran, sus derrotas. Hace pocos días se abrie- 
ron en la Habana las pagas del Gobierno del me s de Noviembre, 
en plata. Parece que es una verdad, que el General Wfcyler conven- 
cido como está de que por las armas, aunque venga aquí toda Es- 
paña, no vence rá, cree que debe sitiarnos por hambre y de aquí 
nace el afán desmedido de él de destruir todo el campo y acabar con 
todos los ganados, pues dice que acabándose esto no habrá que 
comer y tendremos que rendirnos, A principios de la presente se- 
mana el nuevo Jefe de la línea férrea militar (sustituto de Ar miñan) 
mandó a emboscar una fuerza en la gran curva próxima a Gu asimal ; 
pero en el mismo punto ya estaba emboscada una fuerza cubana e 
liizo fuego a la española, teniendo esta 10 muertos que enterraron 
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en el misma punto. El Gobierno ordenó que el Batallón Careliano 
¿e emboscara en Siguauey para evitaT que 1 q$ cubanos- hostilizasen el 
convoy que más tarde salió para Arroyo Blanco, pero cuando lle- 
garon allí ya los cubanas habían tomado esas posiciones; hubo 
fuego y salieron las tropas con 3 muertos y 7 heridos y esto tYo 
impidió que más adelante fuese hostilizado el convoy, matándoseles 
2 bueyes. El Batallón Careliano saldrá esta tarde o mañana para 
Pico Tuerto a quitar el fuerte y heliógrafo que allí tienen, quedando 
ya establecida la comunicación heliográfica por Cabaíguán, hacien- 
do una estación en la finca de Galiano, en la loma de la Campana. 
Salió de aquí el coronel Martín con su fuerza a buscar bueyes a 
Mapas para el convoy de marras-, dos parejas cubanas lo fueron hos- 
tilizando hasta el río Zaza, allí les siguió hostilizando otras dos 
parejas hasta el mismo ingenio, en este punto fueron vistos, pero di- 
chas parejas se hicieron fuertes en los barracones de Natividad a 
donde mandaron atacarlos con 13 guardia civil y un oficial y des- 
pués de algún fuego se marcharon las parejas sin novedad, resultando 
de este hecho la muerte de un pacífico y dos heridos, también pací- 
ficos por las tropas”.— Con fecha 7 escribe el mismo: “Luque — con 
10.000 hombres — trata de atacar al Genera] Gómez. A última hora 
liemos sabido que el General Weyler ha pasado por mar, al Jácaro, 
para en combinación con la columna que ha salido hoy para Arroyo 
Blanco y otras procedentes de la Trocha, Remedios, Placetas y 
otros puntos, combinar el ataque contra el General Gómez. Las 
conducciones de convoyes tendrán precisamente que su cederse a 
cada rato en razón a que las raciones que hasta aquí se vienen con- 
duciendo son en tan corto número con relación a la fuerza en ope- 
raciones que poco tiempo ha de durarles (esto nos hace creer que 
hasta la comida del soldado se le va haciendo difícil). Los 'ex- 
ploradores y las comisiones que con órdenes del General fueron a 
saber por donde andaban los enemigos y las que trajeron comuni- 
caciones. informaron anoche que los soldados han estado en Santa 
Teresa. La Reforma y Los Hoyos. Que en todos estos lugares han 
habido muchos fuegos, ayer tarde dicen que se oyó un cañonazo en 
rumbo a Trilladeras. -Esta mañana hemos dejado El Quema dito 
y aquí estamos, supongo que para sestear, aunque puede quC aquí 
esperemos aviso de Calunga que sale a explorar. Tomo nota de las 
comunicaciones que ayer se recibieron. Una de Legón en la que 
dice que tiene detenidos cinco asistentes desertores de este Cuar- 
tel General. Estos muchachos se fueron con la infantería de Quintín 
Banderas porque hubo quien les dijera que volvíamos hacia Gama^ 
giiey, v como buenos rancheros occidentales no les gustó el lance. 
Ya se le dijo a Legón que los mandara para castigarlos, pero el 
motivo que determinó la deserción será para ellos atenuante de la 


281 


falta. Carrillo en comunicación del 7 dice que el ó a la$ 4 de la 
tarde salió con su escolta el Mayor Pedro Díaz. Este escrito está 
fechado en Pinero. En otra comunicación de igual fecha, refirién- 
dose Carrillo como operación propia a una realizada por el Briga- 
dier González dicte; “Fuerzas de i ufan ten a y parte del Regimiento 
“Narciso' 15 — de la Brigada de Remedios — se encontraban el 3 del 
prestente en operaciones por las vías férreas de Caibarién y habían 
llevado ex profeso una bomba de dinamita y el cañón neumático 
que manejó el capitán Stmmpes; Sobre el bien construido fuerte 
enemigo de Manaquita era preciso trabajar para la operación, y 
dispuesto todo al efecto, se dio la voz de lanzar el primer cañonazo 
que se disparó con tan buen resultado, que se introdujo el explosivo 
por una de las aspilleras explotando dentro del fortín causando la 
completa destrucción por incendio, que se inició, de] elemento ene- 
migo pereciendo toda la guarnición e inutilizándose por consiguiente 
los pertrechos de guerra en él existentes sin que nuestras' fuerzas, 
a pesar de llegar al mismo pudieran aprovechar nada. Salieron 
los enemigos que se encuentran en el fuerte contiguo — l/o kilóme- 
tro— pero las- emboscadas nuestras, colocadas de antemano los 
lucieron retroceder. Al mismo tiempo y aprovechando el pánico 
qus reinaba entonces, en eJ enemigo, se colocó la bomba de dinamita 
en el puente de hierro de Manaquitas, objeto principal de la ope. 
ración, pues que por él pasa la vía estrecha de Caibarién a Placetas 
y haciéndola explotar dejó completamente inutilizado dicho puente 
a la vez que se sostenía el fuego con las guarniciones de los fuertes 
contiguos, y refuerzo enemigo. No buho novedad por nuestra par- 
te”. En otra de igual fecha agrega Carrillo; “Salgo mañana para el 
rumbo indicado por Ud, acompañándome la fuerza de Trinidad que 
despacharé para su destino una vez que testemos cerca de su Brigada. 
En cuanto a hacerme sentir duramente descuide que haré cuanto sea 
posible por hacer algo y apretaremos fuerte”. Al pie de esta co- 
municación escribe de su puño y letra el propio Máximo Gómez. 
“Se le apretando duro y me prometo darle duro a ese Weyler que 
va de capa caída”. El Sub prefecto de Naranjo. Rafael Pardo, dice 
con ftecha 2 del presentte; “El 28 del pasado invadió el enemigo la 
isla de Turiguanó, levantó un fuerte el 27 en la Boca de la Ciénaga 
lugar por donde se hacia el cruce de la Trbcha de Jácaro a Morón, 
ignoro el número de hombres que vendrían, pero según el práctico 
Alemán, serían unos 400 putes vinieron 9 lanchas y dos cañoneros. 
La inspección dte costas abandonó ese territorio el 26 y en un es- 
pacio de 7 leguas de largo por S de ancho no hay más actividad 
civil ni militar que el práctico Alemán que continúa haciendo el 
cruce de infantería por otro lugar con mucho trabajo y peligro. El 
tenemigo trata de hacer varios fuertes para sacar de la isla las rtestes 


que pasan efe 1,500, 2.000 puercos, 5 colmenares v 5 piala nal es de 
1/2 caballería de tierra cada uno ? \ Se le contestó y tet General pien- 
sa Lomar oportunas medidas a fin de conjurar estos males. Hasta 
aquí las comunicaciones de ayer que archivo. Los exploradores ase- 
guraban anoche que teníamos detrás 3 columnas: la do Santa Teresa. 
La Reforma y San Agustín. En [a marcha se recibió una comuni- 
cación de José Miguel Gómez y las cartas cuyo extracto dejo ya en 
este día, y tomé de prisa por t'ener que devolverlas. En la comu- 
nicación que tiene fecha 7 dice el Brigadier: “Ayer llegó a Tunas 
el General Weyler dejando en ese pueblo a su Estado Mayor y al- 
gunas fuerzas, siguiendo él a Jácaro para verse con el Jefe de la 
Trocha; anoche se esperaba su regreso para seguir a Sancti Spí ri- 
táis”. Con esta comunicación manda e] Brigadier otras para el 
Brigadier Castillo y ya habla como si no fuera aún Jefe de la Bri- 
gada proponiendo para ascensos y pidiendo para seguir con él a 
Duque como médico, a Vil hiendas el auditor como Jefe de Estado 
Mayor y a Díaz Sil veri a. Se le ha contestado que está aún en su 
puesto y que lo estará hasta que este Cuartel General disponga su 
marcha, que no debe dejar su destino ahora cuando tenemos tantos 
enemigos que batir. A Villtiendas no puede llevárselo porque aún 
tiene justificado su título como Auditor y a Silveira tampoco porque 
está prestando un buen servicio en la Infantería y merece la con- 
fianza de este Cuartel General. V tiene razón el General al pensar 
que hay que andar con pies de plomo con estos jefes que tienen 
tan Las conchas. Y en todo esto que a Gómez el Brigadier, se re- 
fiere, creo que tiene’ su culpita Castillo, que hace días se siente Jefe 
de Sancti Spíritus- y ha oficiado más de la cuenta. Los periódicos 
que hoy se han recibido — números de “La Lucha” — detallan la 
captura de Rius Rivera y dejan ver la mala situación financiera 
de esta colonia. De Morote dicen que El Diario ha publicado como 
prueba del hecho patriótico, una carta del General, “Lee Lucha 
dice que esa carta sólo demuestra que Morote estuvo con nosotros, 
cosa que antes que él han hecho- otros, pero que la censura no ha 
permitido publicar detalles. De un corresponsal de He raid de New 
York que publica cartas anunciando diferencias entre nosotros tam- 
bién se ocupa La Lucha para decir que estas nada significan en pro 
de la terminación de la Guerra. ¿Será este corresponsal B ron son 
Rea? Y no me ocupo de los partes españole^ que se publican por- 
que todos son mentirosos. Ayer unos exploradores trajeron unos 
papeles que dejó en el camino uno de ía columna española por 
La Demajagua o La Reforma. Lo** papeles eran de un sargento 
llamado Francisco Martínez García y son de poca importancia, hay 
cartas de su esposa y de amigos. En las de la primera se cuentan 
cosas curiosas: se dice que por los Madriles se cuenta que 
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aquí Gómez y Quitín Banderas, están cerca de un río muy gran- 
de y que como de los Estados Unidos recibimos pertrechos de boca, 
no hay más que impedir que nos entren esas cosas por el mar y así 
tendremos que rendimos, y otras necedades por el estilo; pero 
entre estas tontadas hay la afirmación de que estamos bien parquea- 
dos y que los heridos que allá llegan cuentan que resistiremos 
mucho y que para acabar la guerra España tiene que mandar aún 
muchos hombres y mucho dinero. Con la pareja que vino de 
Gómez y que le llevó la contestación de este Cuartel General, le 
mandé a Legón una comunicación remitiéndole los dos soldados 
presentados en otra para Bravo* Estos españoles van para Tri- 
nidad y tanto a Legón como a Bravo se Ies dice que hay sospechas 
de que los tales asistentes puedan ser espías y hay qu'e internarlos 
y vigilarlos. Por e] Prefecto Palmero quedó despachada por el 
G enera] 5 otra comunica clon para Legón. Hemos recordado el Ge- 
neral, Molita y yo cosas viejas del Cainagüey de la época en que 
-de vuelta de Occidente — - llegué yo al Gobierno. Fue triste mi 
llegada. Cuando venía yo de la invasión y traía en la memoria y 
en el corazón tantas grandezas, me encontré con robos y miserias 
en las que casi todas las* autoridades civiles y militares estaban 
envueltas y sólo Molita aparecía como protestando de aquellos ma- 
nojos que comprometían y ponían en ridículo a la Revolución. Allí 
había una causa en la que aparecían todos manchados y para termi- 
nar el negocio se dio un banquete en el que los ladrones se abraza- 
ron* Recordaba Molita mis palabras en aquella fiesta. Dije lo 
que pensaba y se me: salieron por la boca todas las censuras que 
juzgué de mí debeT formular; desde entonces fui para todos aque- 
llos desgraciados algo así como la voz de la conciencia qu’e los 
acusaba y desde entonces empezó para mi el martirio. Pero enton- 
ces- no podía yo juzgar hasta donde había de llegar la infamia. 


Ayer escribí a María Mantilla y te escribí en la carta que mandé 
a Poyo dándole cuenta de nuestras últimas operaciones y de las que 
comunica Carrillo sobreda línea en las que el Brigadier González y 
su fuerza han conseguido tanta gloria* Y no pude anoche dejar 
aquí copia de la caria que escribí a María porque me dio ya tarde 
el General el borrador át una hermosa carta para Billiní y basta las 
12 estuvo dictando y Grás escribiendo; lo siento* porque hubiera 
querido que aquí quedaran las frases en que mando mis afectos 
a aquellas almas buenas que supieron comprender y amar a mi 
hermano Martí. Hablando esta noche — mi mi conversación con el 
General. Molita y Pujáis — recordé la manera enérgica y digna con 
que el General contestó la carta de Aguilera cuando éste se quiso 


284 


presentar como embajador entre el Gobierno y el Cónsul Lee y supo 
que éste le había dicho .a SeOvel —cuando supo de la contestación 
por Aguilera— que el General era un hombre digiw y recto * Y 
aquí se ve como los hombres honrados saben siempre entender lo que 
se hace cumpliendo deberes. ¡Qué juicio tan distinto habrá formado 
Lee de los hombres de nuestro Gobierno que se pusieron al servicio 
de un miserable como Aguilera! Aquí la frase de Calderón: [Obrar 
bien es lo primero I El General me ha dado esta larde algunos, 
papeles para archivar. Hay entre ellos dos comunicaciones del 
Comandante Benigno Alonso, la una fecha 5 dice: ÍL La columna ene- 
miga que hoy está en Arroyo Blanco, se aproximó al poblado e] día 
3 como a las 3 de la tarde, es grande y trae bastaste caballería; trajo 
convoy de acémilas y como 30 carretas, el día 3 acampó en la orilla 
del río en la Vega. Ayer 4 entró, descargó las acémilas y hoy están 
descargando las carretas y tiene desensillada la caballería”. La 
otra del ó dice: “Las columna que el 4 entró en Arroyo Blanco con- 
tinúa allí* Tiene la boyada entre los fortines y la caballería, de- 
sensillada en el potrero de Don José Aguirm Hoy 6 entró otra 
como a las 9% de la mañana, tuvo fuego con los exploradores: tam- 
bién me dan cuenta que han Visto que traía como 15 ó 20 carretas 
y que esta es más chica que la otra”* El Alférez Francisco Aristy 
dice en una comunicación que recibió el General la noche que acam 
paraos ahora en la Gloria y que no tiene fecha lo siguiente: “La 

columna venía por el camino del Guayo a La Reforma y después, de 
haberle hecho fuego la emboscada de infantería le hicimos fuego 
nosotros' a la salida del monte para La Reforma. Hemos sentido 
unos tiros para la s casas de esta finca* Cumpliendo sus órdenes 
seguiremos los movimientos del enemigo para hacerle fuego esta 
noche”. También encuentro una comunicación de Loynaz del 1 
que copio íntegra como un testimonio mas del cuidado que en 
todo !o que nos honra tiene el General y es para mi hermano título 
que lo enaltece; cumpliré gustoso como una orden, su especial re- 
comendación respecto hermanos Tórnente, y así lo cumpliré en todos 
los abandonados que advierta, porque Ud* lo manda, y aún más, 
por no olvidado deber de humanidad. Respetuosamente, Loynaz”. 
Y pensando en ti para no sentirme tan huérfano y tan sólo, pongo 
punto por hoy. 


11 Abril* 

Seguimos en el punto. Llegamos ayer a sestear y ya anocheci- 
mos aquí, Al mediodía llegó una pareja de la gente que llevó 
Calunga ayer cuando fue a la exploración que le encargó el Ge- 
neral. Con esta pareja mandó una comunicación en la que informa 
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que supo por el Capitán Agramante “que el enemiga tiene ocupada 
La Reforma* Paso Viejo y La Vega, que asaltaron el hospital en el 
primer punto por tres partes* salvándose todos los heridos. Mandó 
ayer 8 hombres para que tirotearan al enemigo con fuerzas del 
mismo Capitán Agrámente que en estos día s ha hostilizado a las 
columnas. Ayer hubo fuego y cañoneo camino de San Felipe. Una 
columna salió con rumbo a J i colea ayer a la$ 10 de la mañana, 
esa columna salió al Cuartel General por ia Gloria o por Derra- 
maderos, Esto escribe hoy Cahmga desde la Demajagua. El te- 
niente A, Torres escribe desde el J oaban con fecha 10. “El 7 me 
embosqué en el Guayo haciéndole fuego ai enemigo por vanguardia 
y flanco derecho y siguiendo la marcha ios e&peré entre Santa Rita 
y el Guayo haciéndole fuego por distintos puntos. El 8 marchaba 
el enemigo de Trilladeras por el ] oaban esperándolos a la salida 
para el Guayo rompiéndole el fuego sobre un grupo def caballería 
avanzando esta y la infantería hasta las posiciones que ocupábamos 
sosteniendo el fuego media hora dejando el enemigo bastante sangre 
en dos puntos y una machete de cruz de los que usan los guerrilleros. 
Sin novedad por nuestra parte' 5 . Se han recibido hoy dos comu- 
caciones del Coronel Legón, y con ellas viene en calidad de dete- 
nido el Comandante Ramón Solano. En una de ellas fecha 10 
dice: “Por aquí espero algún movimiento enemigo por haber llegado 
'Weyler hace 3 días a Sancti Spíritus. Unos dicen que le acompa- 
ñan 7,000 soldador y otros que no son más que 2,000’*. El inteli- 
gente Coronel José Braulio Alemán escribe con fecha 9 y 10 y trae 
su importante correspondencia el Alférez Campo. Con este viene 
el práctico de la guerrilla de Alfonso XIII, Felipe Ceden o que se 
le incorporó a Alemán con un máuser de caballería. La comuni- 
cación de] 9 está escrita en Los Pitos y en ella dice que en su mar* 
cha hacia la zona del Ciego de aquel día sintió “nutrido fuego 
rumbo a Río Grande. Se ocupa de sus trabajos en pro de las rela- 
ciones con los poblados enemigos y luego escribe: Weyler vino al 
Ciego desde jácaro, donde se embarcó. Insultó a los del Ciego lla- 
mándolos insurrectos. Con tal motivo hay allí mucha mar de 
fondo y yo pienso aprovecharla en nuestro favor, es decir, en el de 
la Revolución. Se* ha dado la orden de que todos los pacíficos que 
vivan en los alrededores- y dentro de las trincheras de los paraderos, 
fuertes y escuchas de la Línea Militar se trasladen dentro dé 8 días 
-a los pueblos del Ciego, Jácaro y Morón. Esto es limpieza de cuba- 
nos en la línea. Do s parejas que sostengo sobre los fuertes, casi, 
del Ciego, cogieron dos caballos de la guerrilla y la pareja de “Do- 
mínguez” otro. El teniente León que está en comisión para dar 
citas a algunos confidentes recogió ayer, junto al Ciego el caballo 
de Sáez, el Celador de Policía de ese lugar”* En la comunicación 
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de] mismo fecha lí) dice: ‘'Nota triste:: “Me dicen que el que 

tenía las embarcaciones en Laguna Grande se ha presentado entre- 
gándolas”. Reconcentración absoluta en los alrededores de la Tro- 
cha a Ciego, Jácaro y Morón, hecha ya. En los esteros de Laguna 
Grande hay botes recorriéndola. Emboscadas en la Boca de la 
Ciénaga, salida de la isla para el Este Trocha.- — Otro buena: Uno 
que pasó al Este del Ciego encontró grupo recogiendo ganado para 
un gran contingente nuestro que se esperaba en Vera cruz o San 
Alberto De todas las buenas noticias de estos días esta última me 
ha alegrado mucho por el bien de la Revolución y por el General 
que verá así desenvuelto su importante plan de operaciones. Real* 
mente ya España está muerta. Recordando que esta noche hade 
dos años que pisaron tierra cubana Martí y Gónrez escribí esta ma- 
ñana para Lfts Villas el siguiente articulito que copio aquí por sí 
s e pierde el borrador que mando a Olmo por si lo quiere publicar: 

“12 ABRTL 1895” 

Marca esta fecha en nuestra historia un hecho que 'explica las 
grandezas de dos hombres a quienes ungió la gloria con sus miste- 
riosas y redentoras energías. Al lado del guerrero, del valiente 
defensor de nuestras libertades, estaba 'el sabio y el patriota. Como 
hermanos se completaban y como héroes traían en sus sufrimientos 
el genial y decidido propósito de asentar sobre bases de concordia 
y de justicia el templo de nuestra honra. Serenos ante todas las 
contrariedades, decididos ante los peligros, llegaron a Cuba y pisa- 
ron conmovidos, la tierra de la Patria, Góm'ez y Martí. Era el pri- 
mero el hombre puro y honrado que todo lo había sacrificado por 
nuestra Independencia, que como General ilustre había peleado y 
había sabido conseguir — por su pericia militar y su valor — victo- 
rias que señalan días de luz en ja triste y oscura noche en que 
sumió a un pueblo americano la infamia española. A pesar de sus 
años, llegaba joven para la lucha y para la enseñanza de? nuestros 
deberes, y vigoroso para dirigir la campaña que había de ser cruenta, 
p< j ro que a la vez, tenía que demostrar al mundo que el recuerdo 
de los dolores y de los azares de nuestra guerra de 10 años para 
todos sería sant^ testimonio de los nuevos y decididos esfuerzos a 
que estábamos obligados por el más patriótico deber; que las co- 
bardías y miserias de algunos sólo servirían para imponernos ma- 
yores sacrificios, a fin de que la libertad tuviera su altar en nuestra 
amada tierra; aunque para esto fuera necesario morir, que para loa 
hombres la muerte es gloria y es triunfo! — El que trabajó sin des- 
canso, e] que consagró a lia redención ée su I'atría su vida y su 
potencia intelectual, venía a su lado. Había enseñado Martí a 
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formular La protesta* con sus manos purísimas recogió la olvidada 
bandera; despreció a los tímidos y a los envidiosos*; y al desem- 
barca r, trajo para lodos el abrazo del hermano y pana su Patria la 
ultima; ofrenda: su vida! Muchos de I05 jefes de la década —ex- 
pórtente de virtudes— y todos los cubanos honrados secundaron a 
Martí y a Gómez en su labor; pero ambos fueron y son aún, la 
encarnación de la protesta del pueblo cubano: a la voz de estos 
héroes se conmovió el sentimiento y a su voz también fue orgulloso 
a la pelea; y llevándolos —como santo dogma — en el alma y como 
energía vencedora en el corazón —llegará al triunfo! Guarda ya 
la tierra en Dos Ríos el cuerpo de Martí* Su pueblo - — altivo— jura 
ante su tumba honra y santa venganza. Y la gloría teje ya para la 
frente de nuestro noble caudillo Máximo Gómez la merecida corona 
que inmortalizará el triunfo! En las abruptas montañas de Bara- 
coa se les unió un pueblo valeroso. España ha luchado dos años: 
a la guerra han unido sus representantes todas las infamias, pero 
no detiene a los que la combaten ni los asesinatos ni la destrucción ; 
adelante van y van seguros a la muerte que dignifica o a la victoria 
que’ es redención! 

España se arrastra entre las vilezas que la infaman y las cobardías 
que dejan mancha de oprobio en su historia* Pobre y sin honor, 
todo lo pierde, y este año marcará para ella terrible expiación y 
para la Revolución potente* el término de sus justos anhelos. . * En 
alto pues nuestra bandera, para honrar hoy a los genios de nues- 
tra libertad* Caigan —de rodillas— sobre la tumba de Martí los 
viles y aquellos a quienes aún degrada el servilismo. Y los hom- 
bres, los patriotas, los que luchamos, volemos a) combate* unidos 
Lodos por este santo grito de guerra que es también grito de victoria! 

¡Viva Máximo Gómez! 

Esta es mi ofrenda a la memoria de Martí y mi leal tributo de 
respeto al General- 

La Tinaja, 12 Abril, 

Con el Alférez Campo vino ayer a) Cuartel General un soldadito 
e&pañol que salió del Júcaro; se llama Teodosio de la Fuente Mar- 
tínez, era del Provisional de Puerto Rico y trajo un máuser y 200 
ti tos. El General lo acogió con lástima y lo puso a Jas inmedwUis 
órdenes de Valentín. Hoy ha quedado para ayudar al Jefe de 
Postas* que dejamos en nuestro campamento de Palmero recogiendo 
caballos* Ayer empezó para todos, y más para mí que tengo la 
tienda en pésimo estado, la primavera* Cayó un fuertísimo agua- 
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e^ro; hoy estoy en un rancho que los asistentes me han preparado, 
pero sospecho —por sus malas condiciones & rq idtect ónices — que 
si llueve como puede, me mojo. Esta mañana se volvió el Teniente 
Coronel Gómez ; de Legón, que trajo ayer s us comunicaciones y al 
detenido y acusado de deserción Comandante Ramón Solano, Es 
este Gómez un buen amigo, me obsequió con tabaco y raspadura, y 
este es motivo más que suficiente para llamarlo bueno y tenerlo 
por amigo. La marcha de hoy ha sido corta, menos de una legua 
hemos andado. La yerba no *es muy buena y el agua es de pozo, 
pero así tenemos que andar, que el General sabe bien ] 0 que se 
pesca. Weyler viene y sus planes si los tiene, sólo demuestran su 
impericia militar, pero el General que no sabe dar la espalda a nin- 
gún peligro, comprende como y cuando ha de pelear. Ya lo be 
dicho y es cosa que tengo bien sabida: hasta en sus actos de teme- 
rario valor hay un plan que seisenamente realiza; por eso ahora al 
saber que Weyler venía sobre él con muchos miles de hombres, 
dijo el otro día; í£ pero este Weyler es muy bruto, pues yo sé que 
no me puedo poner delante de una locomotora porque me arrolla, 
sin embargo no andarán en mi persecución sus tropas sin que sean 
rudamente hostilizadas”, y así ha sido y así es. — Pocos- momentos 
después de haber llegado aquí recibió el Genera] una comunicación 
del Brigadier Castillo (R) que trajo una pareja de Legón. Escribe 
el Brigadier desde Manaca' Santero con fecha 9, Dice que' los 
españoles asaltaron la Prefectura de Las Yaras y que supo por el 
Capitán Constantino Jáíen, de la B, de Lacret y que dice venía de 
Remedios del Cuartel General de Carrillo a donde fue a llevar unos 
pliegos, que en Siguaney, en un rancho de una familia conocida por 
vutfl taba jera, fue hecho prisionero un herido de £i Ta guaseo 1 " lla- 
mado Rafael Clavero encontrándosele brego muerto de tres balazos 
en el Carril de Pozo Azul a San Esteban. De dicho rancho se llevó 
la tropa a tres muchachas y el caballo, montura y ropa del Capitán 
Jaén, quien sólo salvó las armas. Agrega : “Según me dicen aquí el 
General Weyler llegó anoche a las- 81/ 2 a SancLi Spíritus, vino por 
ferrocarril, y más tarde entró una caballería cuyo número era de 
600 que venían por el camino de la Habana. También me avisan 
que hoy han salido 3 columnas que se dirigen hacia su Cuartel 
General, El enemigo ha concluido de colocar un heliógrafo en 
SiguanCy el que ya ante s de ayer estaba comunicándose”* En esta 
comunicación hay una pifia de Castillo pue& se metió a detener un 
teniente del Brigadier Gómez con permiso de éste, cuando en la 
instrucción reservada que el General le dio sólo le indicó que reco- 
giera a su paso a los que no tuvieran permiso o si estos hubieran 
caducados. Este Castillo no t Ierre aptitudes. Ya se le contesta 
aclarándole la orden. Y a propósito de esto, explicaba el General 
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que conociendo las cosas, quiso redactar él mismo la orden en que 
le encomen daba 5 no como Jefe de la Brigada de Sancti Spíritus, 
pu6s todavía no se le ha expedido su nombramiento, ni sfe ha dis- 
puesto que se haga cargo del puesto para el que se le ha indicado 
ej carácter de interino, sino que fue como un Jefe en Comisión de 
este Cuartel General, a recoger el Regimiento “Honorato** que anda 
algo disperso, hacerlo pelear y unir a su fuerza a los que a su paso 
encontrara de paseantes, dando cuenta de sus trabajos a este Cuar- 
tel General para trasmitirle sus órdenes*. Para esto fue Castillo y 
nada más que para esto, Antes del almuerzo llegó el Brigadier 
Gómez con una pequeña escolta ,y con él el Brigadier Méndez Capote. 
Poco antes de llegar el Brigadier José Miguel, contaba el General 
que le había escrito un papelito ayer dictándole que? se disponía a 
ir a La Crisis, lugar en donde él acampa y escampa y majasea, y el 
Brigadier contestó ayer mismo que se ponía en marcha hacia acá. 
Cayó en la trampa. No pensó nunca el General en ir a La Crisis, 
pero el Gómez temeroso de s <nr sorprendido, pasó h mar, Y llegó 
aquí y ha conferenciado largo con el General, Esta tarde se fue 
y con el Méndez Capote, También éste habló largo con el General 
y con la Ley ya en la mano ti General le expidió su nombramiento 
de Auditor Genera] y a su propuesta los Auditores Mayores Freyre 
de Andrade y Moreno de la Torre, el primero para este Cuartel 
General y el segundo para _ el Cuartel General del Jefe del Depar- 
tamento Militar de Occidente, EJ General me dijo que le hiciera 
entender a Méndez Capote la necesidad de que viniera al Cuartel 
General paia no tan sólo terminar todo lo que se relaciona con la 
organización del Cuerpo Jurídico Militar, sino de paso, preparar 
todos los trabajos que se refieren a las elecciones. Cumplí el encargo 
y, al marcharse, me prometió que se ocuparía de esto y vendría 
pronto. Veremos. — Hay en esta zona un majadeo y unos chanchullos 
que demuestran el poco patriotismo de mucho s y iel ejemplo perni- 
cioso de algunos jefes. El Genera], como siempre, no descansa en su 
predicación patriótica, pero hay algo más que hacer, no basta ya el 
consejo, es necesario que sientan algunos el peso de la Ley. He 
conocido hoy a un curandero, peninsular, cabo de Sanidad española 
y hombre que sigue en ia guerra sus funciones de curandero y tiene 
tal afición a la profesión ilega] que proponiéndole yo hoy un grado 
tai nuestra Sanidad, dados lo$ servidos que ha prestado, me dijo 
no aceptaba el título que le ofrecía pues eso lo obligaría a dejar su 
casa y su familia y é] no quería atarse a la Ordenanza. No quiere 
perder su importancia como curandero este cocodrilo que vive feliz 
por estos montes, ge llama Víctor Herrera. Sin embargo, de esto y 
en descargo de mi juicio, debo apuntar que muchos lo estiman 
porque siempre está dispuesto a curar los heridos, siempre que no 
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estén muy lejos de su nido. No sé de Pinto y ya esto me tiene 
con cuidado por lo que pueda sucedería en esta avalancha de 
soldados y porque pienso en su pulmón atravesado. Dicen que los 
"españoles están haciendo un fuerte en La Reforma. — Hoy llegó 
Boza aun no está completamente bueno de su pie enfermo. En la 
marcha, esta mañana hablé con el General de su desembarco y como 
todos los detalles de aquel son para mi tan interesantes apuntaré 
que recodaba que como a las ó — hora en que ya íbamos de mar- 
cha cansados de subir las lomas de la Caleta, — que tanto he 

recorrido yo en mi excursión en busca de cráneos de indios — hicie- 
ron alto para aligerar la carga; y me contaba el General que im- 
poniendo con sus palabras un optimismo que estaba muy lejos de 
tener en aquellos momentos, pero siendo imposible seguir la marcha 
con tanta carga como llevaban dijo: “hay que dejar alguna cosa 
guardada en esta cueva (una que por casualidad encontraron en el 
camino) que ya volveremos a buscar lo que aquí depositamos’ 5 . Y 
dejaron cápsulas y otras cosas. eí Ni yo ni ninguno de los compa- 
ñeros podíamos volver a aquel lugar, pero yo quise dar animo a 
todos con mis palabras, ai guía sí, que era un muchacho, le dije 
que se fijara bien en aquel lugar y seguimos la peregrinación; 
cuando dos días después encontramos a Félix Ruenes mandé al mu- 
chacho con dos hombres de la confianza de aquel a buscar el depó- 
sito y todo vino. Cuando hicimos la parada para aligerar la carga 
ya estábamos cansados- y Martí y Marcos, poco acostumbrados a 
estas marchas las sentían mucho. De) poquito de ron que aun me 
quedaba le hice tomar un trago a Martí, bebimos agua y seguimos”. 
Y luego con tristeza agregó: Todo Id salvamos en nuestra marcha, 
lo único que perdí fue lo más valioso: Martí. Y digo esto porque 
Paquito y Guerra murieron cuando ya habían dado algo a la gue- 
rra, pero Martí bajó a la tumba cuando iba a ser más importante 
su vida para el éxito de la Revolución, pues si fuera había sido 
grande, aquí se hubiera hecho aún más grande; pero murió y ya 
es*o basta para su inmortalidad”. Hablando luego de otras cosas 
expresó el General una idea que no quiero olvidar: decía que en 
las carreras tales como la del médico o el abogado el que es me- 
diocre o malo como tal puede tener motivo de cariño por algo bueno 
que haga, por alguna enfermedad que acierte a curar o por algún 
consejo salvador en un litigio y también expresó que podían oca- 
alonar no afectaban la honra; (sic) pero que el militar no era así, 
que necesitaba andar en suls actos correctísimo siempre, pues a 
nadie podía engañar ni la mentira podía nunca amparar sus faltas; 
tan correcto y honrado ha de ser ¡su proceder que a las veces la simple 
acusación de una falta constituye anatema terrible que no es capaz 
de borrarlo ni el fallo justo de un tribunal: el de la opinión pü- 
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blica es inexorable cuando se juzga a un militar y piénsese que 
es Lo así es porque sobre él está la responsabilidad no solo de la 
vida de los que manda, si es jefe, sino la honra de la patria que [es] 
aún más que esto; no engañan pues a nadie los que sueñen con 
inventar valentías ni actos heroicos. Aquí hay que saber merecer 
la estimación, hay que conquistar nombre y aceptar 3a caída. Como 
siempre que habla de esta s cosas que demuestran su manera hon- 
rada y pura de entender la dignidad, estuvo elocuentísimo el Ge- 
neral. La elocuencia incontrastable de la verdad. Ya es tarde, el 
pito y no la corneta (¿por qué?) toca silencio y para recuperar 
un poco el sueño puesto que anoche me acosté muy tarde, por esto 
te dejo y voy a tenderme eii la hamaca. 


La Jibara, 13 Abril. 

La hembra de esta zona es un lugar a donde no lia llegado la Es- 
paña de Weyier. Se vive aquí en la paz. Y en la inacción. Los 
hombres, se sienten flojos y [fabos] de entereza. Con razón decía 
hoy el General a algunos pacíficos que ya que en un documento 
había proclamado ante el mundo que había aquí un Gobierno Civil 
no quería que con sus hechos demostraran los cubanos lo contrario, 
para evitar que los corresponsales extranjeros que nos visitan, tales 
como Bronson Rea, publiquen que nuestras Prefecturas no valen 
nada y que el caminante de la fuerza o las fuerzas mismas no reciben 
de ellas auxilio alguno. El tal corresponsal ha sido un ingrato pu- 
blicando falsedades unas veces y señalando defectos reales otras, 
pero de estas cosas que han publicado ya algunos reporteros en el 
llera Id y otros periódicos tienen la culpa los pacíficos. Me hacía 
notar esta mañana el General lo poco que se sentía la influencia 
— por estos lugares — de la autoridad y del [ respe] to de Méndez 
Capote como Gobernador Civil de Las Villas. No ha hecho nada 
a pesar de su talento y de las consideraciones con que se le ha 
admitido en la Revolución. Se puede decir que lia encontrado 
la casa hecha. Y aún no he podido comprender que méritos 
tenga sobre otros para ser Brigadier cuando otros letrados que 
vinieron mucho antes que él y tienen méritos por sus talentos, 
andan poco menos que olvidados. No puede hacerse responsable 
de esto —que pudiera alguno indicar como injusticia — al General 
Gómez porque el Gobierno sin previa propuesta de] General en 
Jefe como preceptúa la Constitución, le dio el grado de Brigadier. 
Ojalá que ahora, como Jefe de] Cuerpo Jurídico, demuestre sus apti- 
tudes y testifique su amor a las libertades cubanas y su fe en los 
procedimientos de la Guerra qué son los únicos que han de salvarnos 
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ocupen en estas cosas están perdiendo su tiempo y haciéndolo perder. 
Con un procedimiento claro y una Ley de fácil aplicación el Cuerpo 
Jurídico podía estar reducido a un número de hombres que fueran 
consultados en casos gravas. Lo que la Constitución llama Poder 
Judicial. Algo así como el grupo de hombres que el General quiere 
tener como cuerpo consultivo. Hoy mismo he podido asegurarme 
cu este juicio. Instruye desde ayer Tórnente diligencias sumarias 
en la causa del Comandante Solano, Como el parte de Legón es 
acusación y prueba a la vez, Tórnente expresó que podía pasarse 
sin &u declaración o sí no lo expresó dejó entenderlo así al presentar 
Ia& diligencias para que el General r previo el informe del Auditor 
procediera a la designación del Consejo. No entendió terminada 
la sumaria el General y la causa volvió a Tómente y ya está arre- 
glado ei asunto aplazando la terminación de la diligencia para cuan- 
do nos acerquemos al Cuartel de Legón y pueda éste y el Teniente 
Coronel Gómez prestar la correspondiente declaración. Todo esto 
explica que más que leguleyos necesitamos hombres de buena vo- 
luntad dispuestos a trabajar y a servir antes que a prácticas inútiles 
ahora, a lo que interesa a la Revolución, Viven por aquí familias 
tranquilas y descuidadas y da pena ver estas pobres gentes que tanto 
pueden sufrir si como es de suponer vienen por aquí en persecución 
nuestra los españoles. Ya han venido a nuestro campamento dos 
familias a pedir favores al General, a suplicarle, que lefs deje el 
hijo o el hermano y el General siempre trata de complacer a las 
pobres peticionarias. Y así se esconden tantos hombres útiles y se 
pierden para la revolución al lado de la amiguita y de la novia o de 
la mujer fácil, que hay por desgracia muohas, y lo que es más 
triste, hay jefes que tienen en estos ranchos centros de debilidades,,* 

Pasan alma mía los meses y yo veo que llega el 19 , fecha que 
señala dos años de separación y sin carta tuya, sin saber de ti desde 
que recibí en Ca&cOrro las dos últimas cartas. Desde entonces acá 
cuántos sufrimientos y cuántos días de dolor! Pero sí he sufrido 
y sufro porque no sé de tí cuantas grandezas quedan a no La das en 
estas libretas que ojalá pueda reunir algún día en un libro que 
llevará a] frente tu nombre y cuya última frase será la fecha que 
señale nuestra redención, que escriba en la Historia el día grande 
de nuestra Independencia, día y fecha que será para la tumba de 
Martí el epitafio mejor. El que fue el inspirador, él que fue el alma 
de esta gran epopeya debe tener sobre su tumba monumento que 
conmemore su obra y su heroísmo. Dos Ríos será el santuario y 
bajo la bandera gloriosa de tantos combates se leerán dos fechas: la 
que marca el principio de nuestra lucha y la que será término de 
todas las hermosas aspiraciones de un pueblo que ha aceptado los 
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sacrificios y que tiene la seguridad de] triunfo. Estoy pues satis- 
fecho del tiempo que ya llevo en mi puesto y al lado de mi honra* 
Estoy satisfecho y orgulloso y poco me importa por mi la muerte 
que sería honrosa manera de terminar una vida tan honrada y tan 
discutida como la mía; tan triste y sin embargo, juzgada por al- 
gunos como vida alegre* . . Pero quiero vivir por li y sólo para ti* 
Muriendo cumplo mis deberes con la Patria: por ti debo vivir. Te 
adora* 

Fermín* 
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u La Jíbara í7 , Sancti Spírítus 
13 Abril 1897 


Se me acabaron las libretas y he tenido que fabricar una. No 
la primera, ya en otra ocasión he tenido que hacer lo mismo. 
Pero la cuestión es tener en donde dejar tanta ajena grandeza y 
contar, al corazoncito a quien vivo amando, todas mis penas y mis 
anhelos. Pensando hoy el General sobre las causas que habrán de- 
terminado a Weyler a hacer este viaje de ahora que' tan misterioso 
aparece, deda que quizás el hecho de haberse presentado a las 
fuerzas del Brigadier José Gómez del otro lado de la Trocha varios 
soldados, y otras deserciones que en estos días han habido de hom- 
bres de la Trocha, quizás hayan hecho pensar al famoso matador que 
dependía todo esta de un plan de deserción que juzgó necesario ata- 
car con el prestigio de su autoridad personal. Y parece que esto tiene 
algunos visos de verdad pues el soldadko que se nos presento en 
estos días dice que cuando Weyler vino, a todos les preguntaba si 
tenían ropa y si algo les faltaba y que como él se quejara de algo 
le pegaron una paliza, siendo esta, sin duda, la causa ocasiorml de la 
deserción. Pero sea esta u otra la causa lo que se ve claro es que 
el General matarife anda con dos manos atrás ¿ y la cabeza a pájaros. 
Estamos en la cuaresma y el viento y los chubascos me tienen con 
dolor de cabeza; esto y la tienda rota me hacen sufrir, pero, a tien- 
da rota, ¡cara al sol y cuerpo al agua! He despachado un comisio- 
nado de Justo Sánchez y con una pareja de Legón cartas para Sán- 
chez. Castillo (R), José Miguel Gómez, un Fernando Rorroto, inte- 
ligente encargado de talleres en San Pedro que mandó ayer una 
muestra de magnífico curtido y para el General Carrillo. La co- 
municación del Coronel Sánchez que hoy contesté dice entre otras 
cosas: con fecha XI: ¿í Supe el 9 por una pareja que mandé a ex- 
plorar que el enemigo salía de Río Grande con rumbo a Jicotea. 
Dispuse que saliera el capitán Eleuferio González con 15 hombres 
para que lo hostilizara. El día 10 desde que el enemigo se pre- 
sentó en camino fuera de Río Grande empezó el tiroteo de mis 
exploradores; al llegar a Yaguar se generalizó el fuego que íue con- 
testado por los' nuestros, arreglado a] poco parque de qu£ podían 
disponer. El enemigo cargó muy fuerte y el Capitán al retirarse só>lo 
tuvo que lamentar un caballo muerto pero tres de ios suyos 
que tomaron otro sendero perdieron los caballos con sus monturas 


í*) Archivo Nacional de Cuba. Donativos. Caja No. 275 No.l. 
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que les fue preciso abandonar para salvarse; el capitán reconoció 
luego el campo y encontró un caballo muerto del enemigo y 
algodones ensangrentados. El mismo día mandé al Alférez Antonio 
Velo so con 12 Hombres a tirotear al Ciego sosteniendo nutrido fue- 
go con la Infantería enemiga que salió del pueblo, por nuestra parte 
un caballo muerto y otro herido. Pensando que el enemigo se- 
guiría su marcha hacia el Ciego con el resto de la fuerza me situé en 
el camino de Jicotea al Ciego, hostilizándolo, con el Alférez Veloso, 
por tres puntos de caballería por no prestarse el terreno para in- 
fantería: reconocido el camino encontré dos caballos muertos”. Se 
queja luego del poco parque que tiene y explica que el Coronel 
VeIo s o no pudo cumplir la orden que sobre esto recibió del Briga- 
dier Gómez. Piensa sobre esto el General que Carrillo tiene la 
monomanía de esconder parque como hacen por lo general los Jefes 
de Regimiento. Pero es la miseria en estos momentos no acusa sólo 
egoísmo sino desconocimiento de los deberes que le impone el puesto 
que ocupa como Jefe del 4 Cuerpo del Ejército. 


Trilladeritas, 14 AbriL 

Después de almorzar, entre 8 y 9 salimos de la Jíbara. Hicimos 
alto en Los Mangos para sestear. En una casa abandonada tendió 
su hamaca el General y yo- busqué un rincón en donde acotejarme* 
Más de las 12 serían cuando paramos y como a las dos seguimos en 
marcha hasta aquí. Por el camino nos mojarnos de lo lindo, pero 
llegamos contentos y sanos y salvos. Mandó el General, al llegar, 
parejas a reconocer nuestro antiguo campamento y sus alrededores. 
Pronta dos parejas que fueron por distintos lugares informaron que 
una fuerza española acababa de pasar muy cerca por el camino que 
trajeron los soldadas encontró uno de los exploradores un cadáver, 
cubano debía ser puesto que estaba desnudo e insepulto, y en direc- 
ción a donde se lea supone acampados le han encontrado tres ca- 
ballos muertos a tiros. Un número de Legón que anda por aquí 
enranciado dijo que a esta fuerza española sólo le habían tirado 
tres tiros los seis hombres que con el Prefecto andan armados por 
estos lugares, pero parece que esto no es cierto, porque los caballos 
muertos indican que se ha peleado. De modo que si no nos demo- 
ramos en Los Mangos aquí nos hubiéramos pechado con los sol- 
dados. 
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Llega Pinto. Contentísimo He abrazado a mi queridísimo com- 
pañero. Viene gordo y curado. Ha pasado unos días en casa de 
Jerónimo Cervantes mi buen amigo y allí la familia lo ha atendido 
mucho. He sentido al verlo una de las más grandes alegrías que 
He experimentado en la Guerra, No pude anoche seguir escribien- 
do, a más del estropeo me lo impidió e] viento que no dejaba la vela 
encendida. La columna española que había pasado por aquí, acam- 
pó en Las Charcas, Cuatro o cinco de la Escolta con armas de 
alcance y el práctico — el sol da dito de Legón — fueron a tironearla. 
Hubo tiros v descargas que se oyeron de aquí muy bien. Ya esta 
mañana supimos que la columna —que era grande — siguió marcha 
hacia Covadonga. Tengo que tomar nota de algunas comunicado* 
ne&. En una de Legón del 9. dice que “la tropa, que conducía al 
convoy a Arroyo Blanco, regresó a Siguaney (día 7) habiéndola 
tiroteado*', — En otra del mismo, fecha 13, leo: í£ De Wfcyler le diré 
que llegó a Sane ti Spírilus el 7 y hace dos o tres días marchó por 
el camino de Cabaiguán con rumbo a Placetas' 5 . “En Sancti 
Spírilus no hay columnas: se las llevó todas 55 * Copio principal de 
una comunicación de Caiunga, recibida hoy: “Se ha marchado la 
columna de La Reforma, Á este lugar vinieron 3, una por Santa 
Teresa y dos por el Guayo, La infantería le hizo fuego a la que 
se marchó por el Guayo, En Trilladeras tamhién le han hecho 
fuego. No se si sería la infantería que se corriera adelante o el 
Comandante Alonso con los suyos 75 , — En comunicación del 14 dice 
el Teniente A. Torres como hostilizó al enemigo desde el 10 hasta 
el 14, En otra fecha 15 dice el mismo: “El 14 tirotean los explo- 
radores al enemigo 'en el Guayo, los de Cervantes emboscados en 
la vereda de Trilladeras haciendo fuego al enemigo por vanguardia 
y flanco derecho siguiendo por este flanco, hostilizándolo hasta 
200 metros por la vereda. Sin novedad por nuestra parte. El ene- 
migo siguió la marcha por Dulce Nombre de Melones, en donde le 
hizo fuego el Comandante Alonso*'. Estas comunicaciones las con- 
testé hoy. Se ofició hoy también al Coronel Legón diciéndole que 
debía venir con el Teniente Coronel Gómez a prestar declaración 
en la causa del Comandante Solano. Ayer llegó una Comisión de 
la Habana, El Jefe de ella irn joven capitán Juan Gil Alonso y 
Valdég Je trajo al Genera! comunicaciones atrasadas y cartas, muy 
viejas, algunas que trajo el mismo Panchito cuando vino en la expe- 
dición, Entre las comunicaciones que el General me Ha dado para 
contestar hay algunas comunicaciones del Teniente Coronel Baldo- 
mcro Acosta; tres de ellas son las más importantes, en una fecha 
26 de Enero dice: “Habiéndome ordenado el Lugar Teniente General 
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Antonio Maceo con fecha 6 de Noviembre próximo pasado, que 
para el día 11 de dicho mes tuviera 12 caballos en lugar más con- 
veniente para la comisión que debía pasar a esta como asimismo 
toda la fuer/a lista para escoltarla hasta las de los Coroneles Cas* 
tillo o Sánchez. Asi lo efectué recibiendo otra con focha 15 de 
dicho mes ordenándome esperase los día?. 2ó, 27 y 2$ en un punto 
conveniente con los Coroneles Sartorio v Sánchez y Comandante 
Tomás González. Inmediatamente oficié a dichos Jefes, reconcen- 
trando dicha fuerza o sea la de Sánchez y la del Teniente Coronel 
Juan Delgado saliendo yo diariamente al oscurecer con los 12 caba- 
llos y 16 hombres situándome en las inmediaciones de ]a línea militar 
de la trocha hasta el amanear en que me retiraba con vista de no 
haber llegado dicha Comisión. Así transcurrieron algunos días 
y eí día 4 pasó dicho General cerca de la noche acompañado de 
los Generales Miró, Pedro Díaz, Dr. Zertucha, Coronel Nadarse, 
Comandante Jüstiz y otros más que no recuerdo en número de IB. 
Acampó dicho General en las colonias próximas a Garro y a las 11 
de la noche levantó campamento yendo a acampar a Baracoa de 
donde levantó campamento a las 4 de la madrugada, atravesando 
la calzada de la Habana a Guana] ay y acampando en San Pedro a 
las 8 de 1 la mañana, encontrando acampadas las fuerzas de] Briga- 
dier Sánchez, la del Teniente Coronel Juan Delgado y también al 
Teniente Coronel Alberto Rodríguez, Puestas qoe fueron las guar- 
dias y cubiertos debidamente los caminos a las 2 de la tarde se 
sintió fuego eti la guardia que cubría el camino que va de Corrali] lo 
a San Pedro, por lo que el referido General Maceo, dispuso acudir 
en tres flancos, yendo aquel en el de la derecha cargando al enemigo 
al machete el cual lo componía la columna de? San Quintín y la 
guerrilla del Peral siendo arrollado? todos y echando pie a tierra 
se posesionaron de una cerca de piedra desdo donde nos hacían dss- 
cargas que le eran contestadas, y cuando cesó él fuego que duró 
primeramente una hora y 20 minutos y cuando todos se habían re- 
tirado, recibí orden del Brigadier Sánchez que me retirara lo que 
hice creyendo que el General se había retirado pues había formado 
el flanco del centro e ignoraba lo que pasara, pero al Regar al 
lugar donde estábamos acampados me encontré con los Generales 
Miró y Pedro Díaz que sumidos en la mayor tristeza me enteraron de 
que el General Maceo había muerto por lo que me dirijo nuevamente 
con los Tenientes Coroneles Juan Delgado, Alberto Rodríguez, 
Coronal Sartorio y algunos hombres encontrando que la fuerza ene- 
miga estaba despojándolo de lo que llevaba, por lo que haciendo 
fuego sobre aquellos rescatamos el cadáver de dicho General y el del 
hijo de Ud* Francisco Gómez llevándolo al campamento, mientras 
tanto el Brigadier Sánchez con 100 hombres había salido a cortarle 
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la retirada al enemigo al que no encontró. Se trasladaron después los 
dos cadáveres en el Asiento de Ramírez hasta las 12 que levantaron 
campamento dándole sepultura en lugar secreto y siguiendo marcha „ 
hasta encontrar !a fuerza del General Aguirre’ 5 , — Dice textualmente 
otra comunicación del mismo de igual fecha: “Habiendo recibido 
una comunicación de la Junta Revolucionaria residente en la Ha- 
bana. en la que me manifiestan que me iba a remitir una caja para 
que enviara los restos del General Antonio Maceo y de su querido 
hijo Francisco Gómez para ellos a su vez hacerlo a Nueva York, no 
me h'e atrevido a aceptar la proposición sin antes contar con la 
aprobación de Ud, — Yo por mi parte creo que es una buena idea 
pues los restos de ambos son buscados por el enemigo con mucho 
interés y además como que el lugar donde se hallan no lo sabe más 
que yo y otro pudiera resultar que nos ocurriera una muerte repen- 
tina y entonces se perdería todo 75 .- — Las otras comunicaciones del 
mismo oe refieren a propuestas de los oficiales del Regimiento 
^Goicuría” que ha organizado por órdenes que dice recibió d'el Ge- 
neral Antonio Maceo y alguna de Jas cuales transcribe. — Hablé lar- 
gamente ayer en el rato que pasamos en Los Mangos con el Capitán 
portador de estos papeles y como tiene una versión distinta aunque 
on el fondo algo parecida a la anterior, como dato para mi juicio 
histórico le pedí que me escribiera su s ideas sobre este hecho tan 
difícil de aclarar, y lo hizo en la forma siguiente: ^Coronel Val des 
Domínguez* — Distinguido Jefe: con noticias de' que Ud, desea datos- 
verdaderamente históricos de ciertos hechos* tengo el gusto de 
comunicarle los que se refieren al rescató de los cadáveres del Ge- 
neral Antonio Maceo y del Tte?, Francisco Gómez. Tan pronto como 
llegó la noticia de la muerte dei General partimos espontáneamente 
IB de los que nos encontrábamos en el lugar de la noticia: sólo 
recuerdo algunos nombres; el Coronel Ricardo Sartorio. Teniente 
Coronel Juan Delgado. Alberto Rodríguez, Comandante Antonio 
Hernández, José Hernández, Capitán Manuel M-arrero, Tentarte Ra- 
fael Lago y otros hasta 18. Al llegar cerca del lugar que nos- ha- 
bían indicado encontramos a los españoles despojando a ios cada 
veres de cuanto llevaban: rompimos fuego sobre ellos desde una 
cerca de piedra, haciéndolo retroceder hasta otra cerca también 
de piedra de la cual estaba posesionado el resto de la fuerza enemi- 
ga. así es que los cadáveres quedaban en el centtro sin poder ni 
ellos ni nosotros abandonar las posiciones para recoger log cadá- 
veres so pena de parecer; en tal virtud el Teniente Coronel Juan 
Delgado propuso atacarlos por el flanco derecho y al notar e] ene- 
migo nuestro movimiento, la infantería se retiró y Ja caballería se 
quedó haciéndonos fuego en retirada; y entrando nosotros por el 
lugar donde estaba el enemigo recogimos los cadáveres conduciendo- 
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los hasta cbnde estaba la fuerza* Allí se velaron durante dos horas 
haciéndose luego cargo de ellos los Tenientes Coroneles Juan Del- 
gado y Baldomcro Acosta que son los únicos que saben donde se en- 
cuentran tan sagrados restos* Me' dijo e\ Coronel Alberto Nodarse 
que cuando el General cayó, se encontraban allí, e] Dr. Zertucha, 
el Secretario del General Alfredo Júsltz, y un soldado que no cono- 
ce; que cuando e] General cayó el Dr. Zertucha le dijo que iba a 
buscar el botiquín, llegando con él al poco tiempo* que también 
llegó el hijo de] General Gómez, que en ese momento cayó mortal- 
mente herido el Secretario Jüstiz T teniendo que retirarlo; que cuando 
trataron de montar a[ General en un caballo hirieron ai jinete, te- 
niendo éste que retirar arse habiéndolo hecho ya e! Dr. Zertucha. 
así es que tan sólo quedaron con el General él y el hijo del General 
Gómez y para eso a pie, que en tal situación determinaron llevarlo 
a rastro lo que hicieron, pero aribes de llegar al lugar seguro con 
el cadáver, cavó muerto de un balazo el hijo del General Gómez y 
él mortal mente herido teniendo que abandonarlo todo debido a la 
herida* pue& le entró la balg por el brazo izquierdo valiéndole por 
el medio del pecho y que con mucho trabajo cogió la cerca por 
donde habían estado algunas fuerzas nuestras siendo recogido por 
un individuo que no conoce. La herida que le produjo la muerte 
al General le entró por la barba y le salió por la nuca, pero cuando 
3o estaban cob cando sobre el caballo una segunda bala le entró 
por el costado derecho, quedándosele dentro, y la muerte del hijo 
de] Genera] Gómez fue producida por un balazo por el pecho supo- 
niendo le haya cogido el corazón y también tenía un machetazo 
en la cabeza por detrás de la oreja izquierda, también traía otra 
herida que le había atravesado la paleta izquierda la que recibió 
en un combate que* había tenido días antes el General Maceo en 
Cayajabo (Pinar del Río.— * ¿ E1 mismo Teniente Coronel Acosta en 
comunicación del 28 de Enebro da cuenta de como tiene organizado su 
Regimiento Goicuría”.- — Rafael de Cárdenas se ocupa también del 
estado de sus fuerzas con fecha 2 de Febrero último. El Brigadier 
Alejandro Rodríguez dice con fecha 21 de Febrero que llegó a la 
Habana el 19 del mismo mes* 


La Reforma, 16 Abril. 

Después de almorzar emprendimos marcha y llegamos aquí al 
mediodía, sin tropiezo ninguno. Anoche recibió el General las si- 
guientes comunicaciones: una del Coronel Justo Sánchez del 14: 
“El enemigo regresó a Jicote a el 12 a la una de la tarde haciéndole 
fuego por emboscada de infantería y caballería en tres puntos do 
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Jico Lea al Ciego, la columna pernoctó en Jieoiea saliendo el 13 para 
Río Grande haciéndole fuego en Cuchillo — de caballería — - el ene- 
migo llevó a Jico tea ó camillas. Según creo inuy en breve vendrá 
otra columna a racionarse al Ciego. Según confidencias de Jieoiea 
la familia del Francisco Morales que cogió el enemigo en Las Ca- 
sitas ha declarado que Ud, está acampado en el Jibaro y con este 
motivo piensan ir a atacarlo allá. El Coronel Alemán dice en co- 
municación fecha 14: “Me dicen de Rí g Grande que la columna 
llevaba raciones para las fuerzas que al mando del General Luque 
(teniendo por bases de operaciones La Reforma) han de operar por 
estas zonas desde 1 Arroyo Blanco; que log soldados decían que en 
La Reforma se establecería el Cuartel General de Luque que tiene 
a sus órdenes 4,000 hombres; que dentro de 3 días vendrá otra 
columna ai Ciego a racionarse y de paso quitará a J mofea, es decir, 
se llevaría las fuerzas que la guarnecen y las familias. En Jico tea 
entraron ayer 4 camillas y 2 ayer. Me dicen que en este pueblo 
han hecho una instancia pidiendo dejen el de&taca mentó y que hay 
60 voluntarios dispuestos a tomar las armas, pero se cree muy ade- 
lantada la Idea de suprimirlo. Ayer tanfe, cerca de las 3, hubo 
mucho fuego del otro lado de la Trocha y con dirección al paradero 
de Colonia. La columna que peleó bon el Coronel Sánchez dio 
muerte a un isleño que sorprendió en “Hato Viejo” cargamlo agua”. 


En Ja marcha se recibió una comunicación de Calunga fecha 13 ; la 
copio casi toda por ser importantes sus informes: “Ayer secciones 
de mi fuerza a tirotear al enemigo. Por la noche ha ido Cervantes 
con una sección a batirlos^ secundó Cervantes con el Alférez José 
Ramón García este fuego, así como el Capitán Muñoz y Próspero 
Rabí con otros números. FJ enemigo con los fuegnítos que se le 
han hecho ha abandonado las posiciones de Paso Viejo, la del 
Paso de Crespo y permanecen ahora acampados en la loma de Fa^ 
cundo Rubiera y la Vega; mí parece que parte de la fuerza españo- 
la se ha retirado, han tumbado muchas palmas para comer el pal- 
mito y so le han encontrado varios corrales para trancar ganado; 
están acampados en un hoyo, teniendo ocupadas las alturas. Las 
secciones nuestras cuando van a hostilizarlos pelean con los guar- 
dias. Las tropas han andado por La Vega, La Demajagua, Las Ca- 
sitas, y Rincón del Guano. No quemaron los ranchos de este últi- 
mo lugar ni los de Ojo ác Agua, pero si destruyeron y quemaron los 
de La Reforma y La Vega llegando por estos montes hasta la Re- 
tranca” — En comunicación de] Brigadier Castillo fecha 12 leo que 
“El Comandante Antonio Jiménez peleó con una columna que se 
retiró a Sancti Spíritus llevando 2 muertos; esa columna venía a 
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buscar ganado, pero no pudo llevarlo. Esta comunicación está le- 
chada en Limones y en ella dice Castillo: ¿t El General Carrillo* 
según me dijo, marcha hacia Trinidad a darle calor al General 
Banderas que está allí estacionado. — En mi anterior le decía que 
habían salido de Sancti Spíritüs 3 columnas y que se dirigían 
hacia Su Cuartel General ; según informes, era Weyler, pero se dk£ 
quie antes hará una confronta con el Jefe de Placetas para después 
marchar sobre Lid. — En Sanclí Spíritüs quedó una columna que 
saldrá hoy a operaciones’** — El General Quintín Banderas escribe 
desde Sipiabo con fecha 15. En un largo oficio habla del teniente 
Modesto Castellanos el oficial que andaba con una sílfiáe y dis- 
culpa al enamorado galán que andaba con un permiso de] General 
Pedro Díaz, propone a MasabeauL el capitán, para Comandante, y 
habla de paso de las propuestas que hizo de todos los que trajo. 


Por lo que puede importar para la historia y para nuestra honra 
siempre defendida^ por nuestro viejo indomable copio la comunica- 
ción que le preparo a] famoso Quintín. Si .El prestigio de la Re- 
volución y la importancia que sus hombres han de tener siempre 
ante las naciones que se ocupan de nuestros asuntos y forman juicios 
sobre la Guerra, exige que tengamos todos especial empeño €n de- 
mostrar pureza en nuestros procedimientos y rectitud en la manara 
de premiar los servicios de nuestros soldados. Y si en todos- es 
este un deber, lo es más- en mí que si tengo la dirección de la cam- 
paña también tengo empeño en velar por la honra de todos. Esto 
es lo que' me hace no despachar de momento las propuestas que Ud. 
me ha hecho ; quiero yo expedir esos diplomas tan pronto como sepa 
que en un buen combate han probado todas sos indiscutibles aptitudes 
para ostentar las insignias de los grados cuyas propuestas tengo, 
así no deberán nada al favor, todo al patriotismo y a la probada 
valentía. Por lo que respecta al Modesto Castellanos sólo debo 
decirle que en esta época de sacrificios, de abnegación y patrio- 
tismo no puede tolerarse que haya quien olvide sus deberes y 
quien abandone el campo de la honra en busca de placeres fáciles 
y cómodos, gozando de los beneficios que pueden prestarle las insti- 
tuciones creadas sólo en bien de la guerra. Le hace a esta daño, 
todo lo que no contribuya a su grandeza”. — Mucho se me ocurre 
pensar sobre esto que acabo de copiar y también tengo que volver 
a la relación que dejo aquí de cómo recogieron los cadáveres de los 
abandonados en Punta Brava. Pero dejo estas ideas para mañana. 
Ahora sólo diré qu*e antes de dejar nuestro campamento se oyeron 
tiros, pero fueron lejos. Despachó el Genera] a Gueren a Villaclara 
con cartas y encargos. Padilla salió también y con un oficio para 
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Alemán salieron otrás comunicaciones para Prefectos y otro s pací- 
ficos Aquí han dejado los españoles un campamento en formar 
mañana lo veré y trataré de apuntar la impresión que me haga. 
Galanga nos recibió con sus fuerzas. No se oyen más que reía* 
clones de las barbaridades cometidas por los españoles: todo lo han 
destruido en los ranchos, lo que índica que han traído muy bufen 
práctico. 


17 Abril. 

El día amaneció de primavera: lluvioso y frío. Con el General 
y muchos del Estado. Mayor fui a ver el campamento que dejaron los 
españoles. Llama — con razón — el General a esta operación de] 
General Laque ÍL la batalla de las palmas”. A hachazos derriba- 
ron muchas palmas para comer palmito unas y las más por maldad, 
pues aunque algunos ranchos estaban cobijados con yaguas, la ge- 
neralidad eran de yerba y ramas. Recordé al ver en el río y en el 
monte tantas hermosas palmas tronchadas, la frase de un cubano 
ilustre, e] Dr. Cálve* ; ¿ ias palmas sin pencas y secas en los montes*, 
son como cirios que recuerdan tristezas” pero yo pensé que es más 
doloroso ver estas palmas insepultas. Parece que a una planta tan 
gallarda sólo puede el hombre utilizarla cuando con e'Lla ha de 
buscar alimento o abrigo en sus necesidades. Por destruir, no hay 
quien pueda pensar en una razón que explique tanta miseria. Sentí 
tristeza al ver esta larga serie de palmas muertas, mudos acusadores 
de la estupidez. Me pareció que andaba por un cementerio, y 
la naturaleza me ayudaba en mí pena con su cielo oscuro y la 
lluvia Iría y constante, \ vimos la estratégica serie de innume- 
rables ranchos todos construidos en los lugares más escondidos en los 
bajíos que tiene en sus márgenes e] río. En los ranchos y en los 
árboles dejaron groseros letreros; por el suelo botellas vacías d? 
ron y otros licores y cajas de ginebra y peste y quioscos que parece 
era fel lugar en donde estaba fel altar y el cura. . f ! y ¿hay religión 
que ampare estas miserias? Más de 5,000 hombres han estado 
acampado aquí. Y ¿cuál ha sido la operación que realizaron? En 
los ocho días que han estado posesionados .de La Reforma, recorrie- 
ron La Vega, La Demajagua, Las Casitas, Rincón del Guano, Ojo 
de Agua, quemaron aquí los ranchos, en La* Casitas apresaron a 
una pobre familia, saquearon los bohíos de los rancheros, a uno le 
quitar cm una yegua y un lío de ropa, y al retirarse la columna, a 
su paso por Melones, asesinaron a un infeliz postillón que encon- 
traron dormido en su rancho; a esto y a la destrucción de los pal- 
mares se ha reducido la operación. Pequeños grupos de infantería 
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han tiroteado el campamento de estos valientes que a pesar de su 
crecido número no persiguieron a nuestros atrevidos tiradores. No 
hemos tenido una sola baja, en cambio encontramos en el campa* 
mentos sepulturas, y en la marcha dejaron ropas manchadas de 
sangre y otros rastros de heridos* Algunos de nuestras fuerzas en 
muy corto número los han perseguido con un fuego constante. Nos- 
otros mientras tanto estábamos tranquilos en nuestros campamentos 
y al llegar a Trilla deritas pudimo s mandar algunos números a tiro- 
tear la retaguardia de Luque y luego oímos el fuego de los que los 
hostilizaban cuando acamparon en Chambas, Y lian seguido hacia 
Sancli Spíriuis dejando caballos muertos en el camino y huella triste 
de su paso, A esto se ha reducido la gran hazaña, que puede haber 
servido de pretexto para alguna buena operación mercantil a los 
que comercian con la subordinación y la pasividad de los sufridos 
soldados que pelean por la imposición y por el miedo, nunca por 
ideales santos. Prueba esto los procedimientos que con desprecio 
para ellos y con pena por la causa del progreso y de la Justicia 
denunciamos*— No han venido pues a batirnos, han venido a des- 
truir. Aquí queda lo que infama y la gran hoguera en donde 
aún no se han incinerado los despojos de las roses que por centenares 
lian beneficiado. El dinero que esas reses representa acusa el 
importe de las raciones anotadas y cobradas por los jefes, pero no 
consumidas por la tropa española. Cuba ha sido la rica factoría 
en los días de despilfarro y ahora, pobre y esquimada^ sigue siendo 
para los representantes de la España dominadora, la caja que les da 
con qué seguir viviendo en la crápula. Sin honor ya España en los 
asuntos que a Cuba se refieren sólo la obliga a la lucha la pena 
que le causa a los Ministros, a los Generales y a los empleomanía- 
eos, la pérdida de las rentas que de indias llegaban a los amos, a los 
soberanos que allá tenían agencia en donde se comerciaba con la 
dignidad del pueblo cubano. Pero ya expían los viles el crimen, 
ya cae para siempre la bandera que amparó la trata y se alzó en 
los patíbulos, Y cae España maldita por la conciencia universal, 
Y cuando ella se revuelve en sus miserias, el pueblo que se redime 
escribe con sangre su libertad y deja en la historia ejemplo de no- 
bles heroísmos. Cuando España mata, Cuba enseña a ser libres a 
los hombres y perdona a sus enemigos, los que noblemente la com- 
baten. También ahora, cuando no sabe España entender las gran- 
dezas de la hidalga generosidad, cuando España para dominar ase- 
sina y destruye, Cuba —altiva— responde al cobarde grito de 
muerte lanzado por Wey ler y sus cien hombres reclutados en las 
cárceles y los presidios que le sirven de escolla y que le guardan de 
cerca cuando marcha entre sus columnas de 15 ó 20,000 hombres; 
contesta con el santo grito de venganza que justifica el valor, que 
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es exponen te de lo que todos* sabemos estimar nuestra dignidad y 
que demuestra que dispuestos a vencer, nada nos detiene ni intimida , 
A la guerra que es luto y crimen contestamos con la guerra que es 
redención y vida. Donde España deja lágrimas y sangre, la Re- 
volución pone luz y hermosas esperanzas. La palma, la esbelta 
palma de nuestro escudo, está erguida para nosotros; y es símbolo 
de gloria; para España es ya triste recuerdo de sus pobrezas y 
cobardías. 


18 Abril, 

En la misma Reforma hemos cambiado de campamento. Esta 
mañana be despachado comunicaciones para el Brigadier González, 
Castillo (RK el General Banderas, el Brigadier Francisco Pérez, 
Dr. Caneda, Alejandro Rodríguez, Teniente Coronel B. Acosta y 
Cárdenas, Estas salieron antes de cambiar de campamento y des- 
pués de almorzar salió el Comandante Tórnente en comisión de 
este Cuartel General para averiguar donde oculta parque e¡ General 
Carrillo y el número con que puede contarse del de cañón, también 
lleva autorización para recoger ropa y efectos de] Delegado de Ha- 
ciena en Remedios: Sus órdenes en lo que al primer punto 

se refiere son para el Brigadier González, Calunga marcha esta 
tarde con el Regimiento; Veloso a la zona de Morón y Chambas 
lleva orden para organizar y hostilizar al enemigo; ya lo he des- 
pachado, Tomo nota de las siguiente comunicaciones. Del Coro- 
nel Legón con fecha 15 que el 13 salieron del fuerte Siguaney 25 
ó 30 soldados y que la guardia del Capitán Ramón Serpa fe hizo 
fuego, emprendieron la fuga dejando en 4í la huida varios 'efectos y 
entre ellos una capa”. Éntre éstos debió haber algún pariente 
del bíblico José. “El americano Thomas R. Dawley me escribe 
desde Sancti Spíritus que no ha sufrido percance alguno y que le 
mande la misma pareja que lo llevó ”, — El Coronel R, Sartorio en 
una extensa comunicación refiriéndose a la acción de San Pedro dice 
con fecha 18 de Diciembre pasado. “A las 3 ñe la tarde precisa- 
mente estando el General Antonio Maceo acostado en la hamaca nos 
refería a varios que estábamos sentados a su alrededor ^episodios de 
las operaciones de Vuelta Abajo, momentos en que llamó al Bri- 
gadier Miró y le indicó que nos leyera algo de lo que referente a 
la invasión había escrito dicho Brigadier; en esta actitud, y a 
poco de haberse empezado la lectura, se presentó el enemigo sor- 
prendiendo la guardia por el rastro de los que escoltábamos a! Ge- 
neral, y creyendo sin duda que iba a batir un grupo pequeño, cargó 
decididamente^ más la inmediata actitud de acudir todos al fuego 
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hizo que éste se viera acometida por mayor número de] que espe- 
raba y que fuese arrollado corriendo desorganiza damen te su caba- 
llería a buscar refugio entre su infantería la que apelotanada se 
amparaba en las cercas de piedra del camino y disparaba a discre- 
don sobre los grupos de nuestra fuerza que por el frente y los 
flancos la acometían. En tal estado y estando la victoria nos dio 
la orden de retirarnos el Coronel Sil veri o Sánchez deciéndonos que 
el General retiraba, abandonando por este motivo nuestras posicio- 
nes que eran las cercas de 4 piedra que a distancia de 100 varas se 
levantaban ante el enemigo* formando a derecha e izquierda án- 
gulo recto con las que ellos ocupaban y que les impedía mejorar su 
crítica situación. Una vez que retiré y llegué al campamento dis- 
tante lo más 200 metros de] lugar de la acción* supe por el Dr. Zer- 
tucha, Brigadier Miró y otros que el General quedaba herido en el 
campo sin que 1 de momento ninguno de los que le acompañaban 
pudiese determinar el lugar en que se hallaba, así es que a rumbo* 
por las ligeras indicaciones que nos hicieron pudimos acudir en 
aquel momento los Tenientes Coroneles Alberto Rodríguez, Juan 
Delgado, Baldomcro Acosta y el que suscribe con otros hasta el 
numero de 20 próximamente encontrando en nuestro avance que el 
enemigo había tomado con la caballería la posición abandonada 
por nosotros. En este intervalo nuestra fuerza iba marchando en 
retirada por lo que fue necesario mandar comisiones en busca de 
refuerzos que una ve/ llegados y acompañándome únicamente en el 
lugar de la acción los Tenientes Coroneles Juan Delgado y Alberto 
Rodríguez determiné mandar a decir al Coronel Silverio Sánchez 
que mi resolución era detener la retirada del enemigo y mandar una 
pareja sin pérdida de tiempo a donde estaban citadas las fuerzas de 
Castillo e] Brigadier* y General Aguirre* distante dos leguas, que 
a mi juicio debían de venir marchando por ¡haber sido mandadas a 
buscar por el General Maceo; así que dividida la fuerza que m*e 
acompañaba en dos grupos, uno al mando del Teniente Coronel 
Juan Delgado y el otro a mis órdenes, marché a salir delante del 
enemigo, pero éste aprovechando nuestra demora se había retirado 
a todo escape podiendo comprender entonces que el avance de su 
caballería sobre las posiciones abandonadas por nosotros fue con 
el objeto de apoyar su retirada, bastando el débil esfuerzo de los 
pocos que quedamos combatiendo para impedir que los guerrilleros 
dado el estado de temor en que estaban despojasen de sus ropas 
a los cadáveres que habían abandonado; pues al General además 
de sus ropas habían dejado el pañuelo de seda que llevaba al entilo 
y a Panchito nada le quitaron a no sCr sus armas,— Recogidos los 
cadáveres marché a incorporarme a la fuerza y una vez en ella re- 
cibí del Brigadier Díaz la orden de custodiarlos y ser el encargado 
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de conducirlos hasta el lugar designado para su entierro. Ahora 
bien, ¿Por qué e] Dr. Zertucha. el Brigadier Miró y otros que 
acompañaban al Genera], no lo recogieron? Ellos podrán explicar 
este incidente, ¿Por qué no se vino a donde estábamos a partici- 
parnos lo ocurrido siendo así que nos hallábamos a corta distancia 
o por qué uno de los Jefes que estaban en antecedentes, lejos de 
retirarse no ordenaron acudir al lugar de] suceso, pues que el ene- 
migo no podía abandonar sus posiciones o mejor dicho no le era 
posible? Tampoco puedo explicarlo, lo que sí puedo afirmar para 
estímulo y ejemplo nuestro que hubo un héroe que al ver que tan 
cobardemente se huía a las balas, no al enemigo, creyó de su deber 
llenar con su conducta el vacío en que se dejaba el honor de nues- 
tras armas y apareció que quien debía hallarse ]ejos de] combate 
con su brazo en cabestro por la reciente herida se encontraba junto 
al General para gloria nuestra. Este héroe era Panchüo. — El 
Capitán Prime! le s escribe desde la cofrta con fecha 7 que en la isla 
hay una columna construyendo un fuerte y que según informan los 
comunicantes, Arólas y el mismo Wevler han estado allí en un ca- 
ñonero varias horas. De una comunicación de Alemán del 13,, co- 
pio el siguiente párrafo : 'Tiene Ud. razón al lamentar que los 
que como Ud. pueden emplear dignamente el dinero, estemos tan 
pobres, mientras que otros lo malgastan en vicios. No puede Ud. 
figurarse la pena y la vergüenza que siento como cubano de que no 
se den al General en Jefe de este sufrido Ejército, recursos para 
cubrir los gastos indispensables de la misma campaña”.- Y este 
otro: Í¿ E1 plan de campaña de Ud. — que es el único racional — y 
del que Ud, me da algunos detalles, será sin duda alguna, de gran 
resultado. Weyler vencido sin batirlo: desprestigiado ante el mun- 
do"*, La Comisión del 5 Cuerpo que vino ayer trajo un pliego del 
Dr, Cane'da y otro de Pan chito, cuenta el primero candorosamente 
que defendiendo una farmacia y un hospital en Santa Clara con 
los diez hombres que llevaba consumió todo el parque que el Ge- 
neral le había confiado para el Brigadier Péi^ez y éste se queja de 
que no tiene parque. — Y ayer también recibió el General una carta 
del Brigadier José Miguel Gómez, fecha 16, en la que da Importantes 
noticias: “han desembarcado dos expediciones, una a 5 millas de la 
Habana mandada por una tal Reyna y la otra en Pinar, de esta se 
ignora el Jefe; me dicen que la primera tuvo fuego poco después 
de desembarcar, pero se salvó todo. Weyler está en Placetas ocu- 
pado en perseguir el juego: se puede asegurar que está loco. St 
me dice que han quitado el fuerte de Tayabacoa y Pico Tuerto”, Esta 
noticia de las expediciones que a todos nos ha sido tan agradable 
explica lo que ha publicado £t La Lucha” hace pocos días, dice ese 
diario que en La Habana han peleado activamente algunos jefes y 
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que en loa lugares de los- combate encontraron los godos cajas 
vacías de parque. Estamos, pues, de enhorabuena, A propuesta 
d*e Domingo Méndez Capotase despachó ayer el nombramiento de 
Auditor Mayor con destino al Cuartel General del Jefe del 4 Cuerpo 
al Licenciado Juan Manuel Menocal. Y participó e! propio Méndez 
Capote que había autorizado a Moreno para que proponga los 
auditores de las divisiones y brigadas en sus departamentos, así 
como nombre a los Secretarios,— Se concedió ayer al Corone] Justo 
Sánchez la licencia que pidió para ver a su familia. Con el propio 
que trajo la petición se despachó,— 4 comunicaciones s<e recibieron 
ayer del Brigadier González; se ocupa en ellas de las- importantes 
medidas que ha tomado a fin de que las columnas sean siempre 
hostilizadas por donde quiera que se dirijan; detalla sus últimas 
operaciones entre las cuales es. la más Importante ia destrucción del 
fuerte de Manaquitas que ya participó el General Carrillo y al ter- 
minar una de ellas dice que el Comandante Rafael Mnjica participa 
que se le han incorporado el día 11. 4 individuos, de los cuales 
dos vinieron armados de Remíngton con 50 cápsulas cada uno.— 
Siguen las deserciones.- — Animóla también que ha sido nombrado Ins- 
pector de Costas José Cabrera Jorge en sustitución del teniente An- 
tonio Moreno 99 .— Comunicaciones de hoy: dos del Auditor General 
mandando los nombramientos de Secretarios Mayores a favor de 
Ricardo Gra& y Alberto Herrera Franch, el primero a las órdenes 
de Freyre y el segundo de la Jefatura Jurídica y proponiendo para 
Auditores Mayores a los Licenciados Ignacio Almagro y Gerardo 
Pórtela, el primero con destino al Cuartel General de] 5 Cuerpo y 
el segundo al de] Ó Cuerpo, Todo quedó hoy despachado. Acabo 
de saber que el pobre postillón a quien mataron los españoles en 
Melones se llamaba José María Castañeda, joven de menos de 20 
años e hijo anmntísimo y hermano ejemplar. Hace días que tengo 
en el bolsillo una copia que mandó Calunguita áe un artículo dt 
un periódico español en el que se dice que Sagas ta afirma lo si- 
guiente: — 1 'Con una guerra que nos cuesta cada día tres millones de 
pesetas y la vida de cien soldados no se debe ptnsar en otra cosa que 
en la paz. Esa es la aspiración de] país y a e^e interés supremo 
debemos supeditarlo todo, ¿Que harían las Cortes ahoTa? ¿Dis- 
cutir la campaña? ¿Para qué? Hemos de dar armas al enemigo 
cuando el se toma tantas?" Y luego afirma Sagasia que se debe 
esperar el buen éxito de i a campana. Bueno no, -magnífico para 
nosotros! ¡Pobres españoles! Ya el tipo de? caballero andante, 
del hidalgo de la calle de la Montera pasó y sólo queda el recuerdo 
en ia vieja leyenda, ahora los Sanchos ocupan el puesto de amos 
de otros días y no faltan los políticos que remedando a Cacaseno 
por querer empollar los aplastan al sentarse estúpidamente sobre 
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e ]] os, que en cuestiones diplomáticas los españoles son hoy todos 
de la familia cM ladino Bertoldo y no hay reclamación y antee que 
no atiendan y paguen, porque según Cánovas, los Estados Unidos 
están dispuestos a seguir en buenas relaciones con España. No 
en balde un_español entendido escribió que en España, en lo que a 
Cuba atañe, se había perdido todo, hasta el honor* ¡Tu dbtisti! 


Por encargo del Genere! redacto para Mayía la siguiente comu- 
nicación que lleva Moreno; “Gran importancia entiendo que entraña 
para la Revolución el hecho de que pueda reunirse oportunamente 
la asamblea que estatuye la Constitución; y a los trabajos prepara- 
torios de las elecciones y a estas mismas debemos dedicar con acti- 
vidad todos nuestros esfuerzos puesto que precisa aprovechar el 
momento de' que estén en el Camagüey los representantes por el 
departamento de Occidente de su digno mando. Por esta razón 
envío a Ud, como comisionado especial de este Cuartel General con 
instrucciones terminantes mías al Corone! Andrés Moreno de ¡a To- 
rres. Pero esasi instrucciones necesitan su inmediata cooperación 
puesto que a Ud. íe está confiado el mando de este departamento* 
Urgente es que los jefe de los tres cuerpos y en el 5 los ¿e les 
divisiones despachen las actas de los individuos que se nombren y 
por eso me permito indicarle los candidatos propuestos, así como lo 
hago al Jefe del Departamento Oriental para que simultáneamente 
se realicen estos trabajos* Puede Ud. hacer las indicaciones que 
juzgue necesarias al Coronel Moreno, facilitando la manera de 
obviar inconvenientes que serían de funesta trascendencia para los 
intereses de Cuba si dificultaran el objeto que me propongo. En 
sus manos dejo tan delicada labor seguro de que su talento lia de 
suplir cuanto en bien de la Revolución haya podido dejar sin ne- 
cesaria aclaración al conferir el encargo y a] depositar mi con- 
fianza en el Coronel Moreno, Creo que los individuos que índico 
como representantes del ejército merecerán su aprobación y la de 
todos los jefes militares que han de legalizar las actas. Es de Ud. 
etc,'\- — Desde hace días se ocupa el General con todo empeño en 
preparar los trabajos electorales porque piensa con razón que dado 
el estado de la guerra mucho tenemos que deber abora a la acción 
del talento y a la influencia de ¡a representación del pueblo por 
su Gobierno* Así piensa el General, que vale hoy tanto o más 
que una batalla el que puedan reunirse en asamblea nuestros re- 
presentantes. Y corno están aquí Méndez y F rey re y Moreno, a 
estoi y a Tórnente dio el encargo que estudiaran el asunto. Anoche 
s€f reunieron y formaron una candidatura que hoy aprobó el General, 
Es la siguiente: por el 4 Cuerpo: Méndez Capote, Rafael Cabrera* 
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José Braulio Alemán y Ernesto Fon ts y Sterling; por el 5 í; Andrés 
Momio de la Torre. Cosme de la Tórnente, Fernando Freyre de 
Andrade y ya, y por el 6 V el Brigadier José Lacret Morlot, Dr, Eu- 
sebio Hernández, Vicente Pujáis y Ramón Negra y súplemete para 
el 4 Cuerpo Dr. Joaquín Caneda, del 5, Francisco Domínguez y 
Boldán. y Lucas Alvarez para el ó. —Estos suplentes no son consti- 
tucionales, pues determinan algo que la Constitución no autoriza, 
pues según ella los Cuerpos de Ejército sólo pueden y deben elegir 
4 representantes por cada uno. Pero* no se quiere romper con la 
Ley promulgada por el Consejo y tiene razón Molino en lo que 
sobre esto piensa, pues dice que esto estará remediado expresando 
en las actas que los 4 representantes son tales y cuales y el 5 será 
una figura que luego al discutir la elección quedará fuera por com- 
pleto» No me opongo, pero sigo pensando que estos suplentes 
son perjudiciales y sospecho que pueden servir para que elimínen a 
algún ofe de los electos si es que el Gobierno puede meter la pata en 
estos asuntos que sin duda tratará de meterla- Muy largo he habla- 
do de estos asuntos hoy con el General y cada día me ratifico en mi 
respeto y mi estimación al que todo sabe ofrecerlo por nuestra honra 
y no descansa en la diaria labor de enaltecer todo lo que más pronto 
nos puede llevar a la Independencia, Mañana sale Moreno para 
avistarse con Mayía y seguirá hasta encontrar a Pedro Díaz y 
arreglar en el 5 Cuerpo las actas y tan pronto como esté de vuelta 
con los representantes electos, emprenderemos viaje hacia Cama- 
güe). Con pena me separaré del General, pero no me niego a ir 
y voy con gusto pues sirvo asi a mi patria y tengo oportunidad de 
levantar mi nombre y ensenar a los viles- del Gobierno el camino 
de la dignidad» Escribiré mañana a Loynaz y también por encargo 
de‘1 General hay que oficiar a Calixto para que por allá también se 
preparen los trabajos y sea una verdad la elección y lleven como 
indica la Constitución - — la representación del Ejército — lo que en 
sií nombre se reúnan» — Con Tórnente mandé a Poyo boy una carta 
én donde le envío la copia de lo que anoche escribí sobre la ^batalla 
de las palmas* 5 .— Y desde ayer no pienso más que en las expedi- 
ciones que ge dice que han llegado, por el bien que por ellas recibe 
la Revolución y porque sospecho que por ellas puedo recibir alguna 
carta tuya . . . 


19 Abril» 

Ayer terminó sus trabajos el Consejo de Guerra que juzgó al Co- 
mandante Solano- Fue condenado a tres meses y un día de arresto. 
Lo defendió brillantemente Boza. Y esto me hace pensar en una 
debilidad de Abren, éste — quizás por no disgustar al General— 
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no quiso defenderlo, y de oficio, lo hizo Boza. Falló Solano aban- 
donando su puesto, pero de esto tuvo la culpa Legón porque da a 
menudo el ejemplo dejando el campamento para ir a ver las queridas 
v entra también como atenuante los trabajos del Brigadier Gómez 
conquistando gente para que lo siguiera en su marcha hacia Occi- 
dente. Solano va a cumplir su condena a Santa Teresa con el Co- 
mandante Amador Cervantes* — Despacho a Moreno con sus comu- 
nicaciones que le facilitan sus trabajos electorales,- 

He escrito yo a Loynaz para que apoye a Moreno y estimule a 
Mayía a fin de que pronto pasemos y ya en Caoiagüey podamos 
reunimos a tiempo. Escribo al Brigadier Alejandro Rodríguez 
Jefe de la División de la Habana en el 5 Cuerpo lo que copio: “Mi 
distinguido amigo : pondrá esta carta en sus manos mi muy querido 
amigo el Corone] Andrés Moreno de la Torre, A escribirle me 
mueve suplicarle un favor político que siempre agradeceré. Me 
indican mis amigos como representante por la Habana en la Asam- 
blea que en br'eve ha de reunirse y es este honor grande para mí 
que sólo he vivido para servir a mí tierra y darle todo lo que he 
tenido y tengo. Pero desearía — para así sentirme en la Asamblea 
más autorizado — a más de] acta lega] de mi elección, un docu- 
mento privado, pero que para mí será atestado publico, firmado por 
Ud. y todos los jefes de la Habana. Este es el favor que a sus 
paisanos pide — q>or su medio— el que si un día escribió en la 
tumba de sus compañeros este epitafio: Inocentes , ahora en la lucha 
quieré tener el derecho de dejar al lado de este otro aun más elo- 
cuentes: Vengados. 

Como Jefe dd Despacho y como amigo s*e reitera de Ud. adicto 
compañero”,- — Refiriéndose a Lacret me decía el General —con ra- 
zón — ayer en la marcha hacia este campamento, que era difícil en- 
contrar puesto para aquellos que no se habían sabido sostener en 
el que las circunstancias le señalaron. Tenía yo a Lacret — a pesar 
de sus debilidades en el deber — por valiente y honrado; pero ahora 
no ine atrevo a afirmar esto. Contra su honradez están los docu- 
mentos que ha firmado autorizando desvergüenzas y contra su valor 
se alza acusador el hecho de haber abandonado ahora su puesto. 
Como circunstancia atenuante para lo primero, está su vicio que lo 
hace irresponsable de algunas faltas; en lo segundo, no hay disculpa. 
\ cuenta que me es simpático y no puedo dejar de estimarlo por 
su talento y amabilidad a pesar de que siento que es ingrato, y 
siento esto no por mí que ya estoy acostumbrado a sufrir, sino por- 
que el que no sabe agradecer, tiene en el alma algo que denuncia 
pobreza de espíritu. Pudo ser eji ]a Habana y Matanzas el primero, 
y ahora acepta el papel más triste, el de Jefe sin soldados. Está en 
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la misma situación en que lo encontré al lado del General Suárez 
¿quién será el que como yo entonces, lo saque hoy de este atolla- 
clero? Aunque es una solución el que salga diputado y í i guie 
como tal tn la Asamblea. Siento todo esto porque lo quiero de 
veras, a pesar de sus falsedades y defectos, y si emito tan descar- 
nadamente mi - juicio sobre él, es porque no lo conozco de ahora, 
sino he tenido ocasión de estudiarlo como hombre y como militar. 
Y no confundo el valor con las locuras que denuncian vicios que 
no pueden disculparse ahora que tanta pureza y virtud se necesita 
reunir para laborar en provecho de la Revolución, impornele ca- 
rácter y cortar todos los abusos y miserias. El que no está puro 
no puede exigir respeto ni dolerse de los dolores que sus faltas le 
han propocionado. Cada uno tiene que cargar con el fardo de sus 
culpas, pero no manchar con ellas a la Patria, Y no olvidar lo que 
dijo Víctor Hugo: ‘‘puede disculparse y perdonarse una caída, pero 
eso cuando se cae de rodillas 55 . El que reincide en el caer se expone 
a no poder levantarse a tiempo. Sin embargo Martí en su amor a 
la humanidad, y su bondad, escribió este pensamiento: ‘Recordar 
a un caído que es hombre, basta para levantarlo”. Ojalá que en 
este caso pueda aplicarse el aforismo de Martí. Ya nos han dejado 
Moreno y Almagro. A] irse el primero* me habló sobre que F rey re 
pensaba que entre los diputados no debería figurar Cabrera; ya lo 
dije yo cuando vi su nombre en la candidatura. Le dije a Moreno 
que dejara ese asunto para discutirlo con Mayía y que ele acuerdo 
con esto podía poner a otro, Loynaz, por ejemplo, que quizás no 
sea electo por el Camagiiey. — Triste be estado esta tarde, me pa- 
recía que te veía y el recuerdo de la tarde en que hace dos anos 
te dije adiós, no se separa de mi memoria. ¿Podré volverte a ver? 
¿Guardarás en tus corazón mi recuerdo, como yo tengo en mí alma 
la mirada hermosa y pura de tus ojos y en mis oídos tus palabras 
amorosas? [Dios sabe estas cosas, como sabe todo lo que sufro 
pensando en ellas! La corneta toca silencio y por no dejar aquí 
tristezas, dejo la pluma y me quedo a solas con mis recuerdos y 
mis esperanzas.- 


21 Abril. 

Ayer cambiamos d<e campamento y en él amanecimos boy. El 
viento no me dejó escribir anoche y durante el día no encontré 
momento oportuno para dedicarlo a mis apuntes. Tomo nota de 
comunicaciones viejas y nuevas. Veloso en una del 15 propon? y 
recomienda para Teniente Gobernador en sustitución de Campa- 
nionL al Capitán Plácido Sánchez; por la letra creo que el amanuen- 
se de esta carta efs Raimundo. En la misma dice que el 6 Weyler 
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estuvo en Morón”, No hizo más que llegar y enseguida regresa r’\ 
Dice Alemán con fecha 15, “Con fecha 14 me dicen del Ciego que 
se ha reforjado la trocha con más fuerzas llegadas el 13, que del 
Ciego a Morón han colocado 6 focos más, que ya funcionan, siendo 
mayor ahora la vigilancia, sobre todo para el Este de la linea, para 
dónde no dejan en absoluto salir a nadie. Que lo s “portones de 
paso” tienen timbres eléctricos y que activan la colocación de torpe- 
dos terrestres”. Se ocupa Alemán luego de los globos como medio 
de pasar la trocha, idea que rechaza el General pues, piensa cuer- 
damente que no hacemos nada con globos y sin globeros , bien ven- 
drían los globos, pero con gente que supiera darles dirección, para 
que no nos suceda como con los cañones qim no nos sirven mucho 
por la falta de artilleras. . . a pesar de que Freyre dice que ma- 
nejar cañones es fácil. . . Concluye Alemán: “D ícenme que dentro 
de dos días saldrá rumbo a Camagüey una gruesa columna”, — Del 
Coronel José Roque del 19 dando cuenta de que con el Capitán Ló- 
pez manda 25 fulminantes y dos aparatos de explotar la dinamita; 
dice Roque que sigue mejor. Nos mandó un queso y tres raspa- 
duras, o mejor mandó al General — que éste— como siempre todo 
lo repartió entre los del Estado Mayor. Esta es una nota gastro- 
nómica que me servirá para recordar la avidez con que no& atraca- 
mos Pinto, Grás y yo estas golosinas. Desde el Yabunal dice el 
19 el Teniente Corone! José Joaquín Sánchez: “El día 14 sostuvie- 
ron fuego con la columna que venía para Arroyo Blanco — embos- 
cados — el 2* Escuadrón y la compañía que manda el Capitán Mo- 
reno”.— De Limones — 15 — escribe Rogelio Castillo hablando de 
sus trabajos de organización; pero también en este escrito hay una 
pifia: e! General le dio instrucciones terminantes, y sin embargo, 
viene preguntando si opera ; mal anda el buen Rogelio l De Legón, 
18. “El Capitán Clavero el 15 tuvo tiroteo con una columna que 
se hallaba en la salida. El 16, al marchar el enemigo con rumbo 
a la Campana sostuvo un cuarto de hora de fuego sin tener que 
lamentar bajas de ninguna clase. Las dos columnas que marcha- 
ban por Ignara regresaron ayer para Sancti Spíritus una por Job osí 
y la otra por Taguasco. El Capitán Santos Esparza escribe contes- 
tando a la autorización que se le dio para que se ocupara de lá 
causa que sigue en Villaclara a los que han comerciado con tabaco 
contraviniendo las disposiciones de este Cuartel General, El Te- 
niente Gobernador de Remedios, Celestino Bencomo escribe con 
fecha 3 acusando recibo de las cartas que recibió para el extranjero 
y de la que le mandé para Mr. Cri tienden Mar rio t incluyéndole 
otra para Mr. Lee, Adjunta una del Marriot en que éste se? dice 
comisionado por Lee para recoger todo lo que guarda el General de 
Crosby. La carta de Marriot es la de un repórter que quiere datos 
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para su periódico y al efecto supone que Mareos, Spotorno y otros 
r^ci b ieron autorización de W ey 1 er para ven ir a o f r e cern os la a u t on o - 
mía del Canadá con la garantía de los Estados Unidos. Como no 
acompaña documento alguno de Lee que justifique su representa- 
ción no se ]e ha mandado nada y sólo se le lia acusado recibo de su 
escrito* Por Bencomo mando cartas para Palma, Gonzalo y para 
ti. Hoy se recibe otra comunicación de Bencomo en la que anuncia 
que Marrioi se marcha a los Estados Unidos y que ha hecho público 
cuanto ge refiere a la visita d'e Morote, gracias a una nota que de 
su diario le facilitó el Dr. Caneda, Dice que manda una copia de 
'este escrito, pero aún no lo he visto, sin duda lo guarda el Gene- 
ral* — Acabo de ver la nota de Caneda, es una buena reseña de los 
hechos y en ella se copian documentos importantes. Guardaré en 
mi archivo ese recuerdo del buen amigo y del inteligente compañero* 


Ajter ordenó el General a F rey re la formación de una causa por 
violación de la hija de Ramón Betancourt, ranchero él y viejo, por 
otro de, igual categoría Epi fardo Rodríguez*— Periódicos" españoles 
que hoy se han recibido anuncian victorias para los godos en Fili- 
pinas, pero estas se unen al embarque de Polavieja para la península 
y me llama también mucho la atención que díga un periódico que el 
gobierno no ha demostrado alegría por las* futisteis nuevas* * * no 
me alegra esto que se aflojen los filipinos, pero temo que todo 
no sea esto — aunque algo baya de verdad — la manera de preparar 
a Pol avieja un recibimiento algo más expresivo que el que se hizo 
a Blanco. Lo que si parece cierto es que el Polavieja sigue largando 
el hígado por la boca. También hablan los diarios madrileños de 
partidi/as por Puerto Rico a las que no da importancia el General 
Marín. Con ^esta fecha escribe el Brigadier Gómez, que el 18, 
después de cruzar el camino de Ta guaseo, hizo fuego* a 3 cordeles, a 
una tropa. Que hoy con su Escolta hizo fuego a una fuerza Ene- 
miga que estaba acampada en Taguasco “la que se pronunció en 
retirada a los primeros tiros; la hice perseguir hasta los fuertes de 
Siguaney, teniendo nosotros un caballo muerto 73 * — Indica que el 
Brigadier Castillo se ha retirado con el Regimiento Honorato hacia 
Limones por Las Lomaa. Por referirse a la campaña de invierno tan 
triste para Weyler y a una hermosa carta de] General que acaba 
de publicar Las Villas, copio las siguientes frases de esa carta: 
“Las lluvias nos señalan e] final de la campaña de invierno que ha 
realizado Weyler sin quebrantar en nada mis fuerzas ni desorga- 
nizármelas, considerándome casi victorioso merced a sus acertadas 
órdenes, por lo que al par que me congratulo le envío mi entusiasta 
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felicitación. He tenido el placar de leer la caria que UcL me dirige, 
publicada en el periódico í¿ Las> Villas 5 ’ y que me satisface en grado 
extremo cuanto que Ud, me' hace el honor de dirigírmela. Los 
conceptos que Ud. emite con respecto a Weyler, el continuador de 
Boves el terrible, en boca tan autorizada, representa la opinión del 
pueblo cubano que anatematiza su sistema de ruina y crímenes y 
nunca tan oportunos los recuerdos ele ¡as derrotas que sufrieron 
—como en esta— en la anterior lucha los sicarios del despotismo. 
Celebro mucho su digna actitud frente a las acusaciones innobles 
que lanza a su rostro el pueblo español por medio de Morote, 'el 
atrevido corresponsal”. 


22 Abril, 

Seguimos en el mismo campamento. Parece que estamos bajo 
un ciclón, tan fuerte es el viento y la lluvia periódica y desagradable. 
Como la casa d'e campaña está tan rota, ayer para pasar el fuerte 
turbión hice poner yaguas y pencas de palmas de las muchas que 
dejaron en su campamento los soldados; pero a pesar de mi buen 
deseo, me mojé anoche y el viento me 'enfermó, ya ahora escribo en 
un rancho que me han preparado mis asistentes, es bastante grande 
y en el cabernos Pinto, Grás y yo. Tengo a Pinto encargado del 
archivo y con pena supe hoy por el General que uno de la Escolta 
le había llevado una carta del Brigadier Gómez que ayer le di para 
archivar: la encontraron por el campo. Este descuido que sentí 
mereció mi censura, pero a la vez me demostró la justicia y la 
bondad de] General. Me llamó y me recomendó que cuidara del 
archivo y sentí que me pidiera los papeles que le guardaba parti- 
culares. Poro luego me ha regalado una pluma automática con la que 
escribe, y también me ha dado una caja de obleas. Al fin boy pa- 
rece que es el día que marca la abundancia en mi despacho, des- 
pues de tantos días de pobreza. El Brigadier Gómez, con una ha- 
maca para Pujáis me ha mandado un pomo de tinta, yo espero que 
llegue pronto Gueten con todos mis encargos de Machado. Pero 
lo que más me alegra boy es la pluma automática, instrumento para 
mi tan cómodo como necesario. Ha llegado hoy el Coronel Masó 
Parra. — Sigo tomando nota de las comunicaciones que se recibieron 
ayer. Mandó ayer Masó Parra, de la Prefectura de Sania Teresa 
a su ayudante Teniente Pujols con un paquete de correspondencia: 5 
comunicaciones de Mayía, una del Dr. Betaneourt y otra del Coro* 
nel Sartorio, En la primera — 31 di? Marzo — dice que el 29 de 
ese mes sostuvo fuego en el campamento de “Quemado Grande” 
Santa Clara donde tenía y conservaba en dicha fecha, su campa* 
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mentó. Y también anuncia que tí Brigadier Regó en la zona de 
Cienfuegos con el Regimiento “Yaguaramas” ha llevado a cabo ope- 
raciones de alguna importancia. Propone Mayía en otra — 5 abril— 
a Vicente Núñez y a Cándido Alvarez para Coroneles, Haré e?n 
esto lo que el General me ordene, pero a la verdad que estos hom- 
bres no merecen tener tales diplomas. Son dos miserables asesinos 
a quienes Cuba no podrá nunca perdonar sus crímenes. No puedo 
olvidar cuando en mi marcha para Matanzas mataron sin forma- 
ción de causa y en ]a misma marcha a uno de la fuerza y que al día 
siguiente porque un pariente del muerto pidió justicia se le dio 
machete lo mismo que al otro y a! otro día hicieron lo mismo con 
otro de la familia que Intentó pedir reparación, Y esto lo hicieron 
Vicente Núñez y Cayito los dos, y tanta responsabilidad cae sobre 
el uno como sobre tí otro. En las otras comunicaciones se ocupa 
de la s órdenes* dadas últimamente por el General para la campa* 
ña y en 1-a- que habla del General Banderas dice que Loynaz 
le dejó cerca de la Ceiba hacia la costa Sur, Aquí había lla- 
gado en mis notas — serían las II de la mañana — cuando llegó un 
explorador de? Trilladeras diciendo que los soldados* andaban cerca, 
dio orden el General ele cargar y pronto ya estábamos listos de 
marcha, colocó fuerzas por tí camino por donde se suponía que 
vinieran los soldados, llegó luego uno de la Escolta y aseguró que 
no traían rumbo hacia acá y nos fuimos a esperar noticias al cam- 
pamenrico en donde nos sorprendieron !a tarde que vinieron los 
soldados cuando el General estaba en el baño, Y ahí estuvimos 
hasta que cerca dtí oscurecer vinimos a este campamento, uno de 
tantos de esta hermosa finca. Escribo ahora cuando acaban de 
tocar silencio y acabamos de comer. Supo esta tarde el General 
que también anda una columna por Santa Teresa y que por allá se 
pelea. Gracias a mis asistentes ya tengo armado mi rancho y con 
tí puedo desafiar las inclemencias dtí tiempo que sigue? malo. Sigo 
con mis comunicaciones, F.n otra de Mayía dice?: “Transcribo para 
información de Ud. lo que me comunica el Brigadier Alejandro Ro- 
dríguez: “El Coronel Masó según he podido informarme ha sido 
víctima de la calumnia y. de la mala voluntad de envidiosos e intri- 
gantes. Todos aquí convienen en que es un hombre honrado y va- 
liente”, ¿Para qué se ha escrito esto? ¿Para qué se olvide tí Ge- 
neral de que en El Camagüey cuando él se batía en Saratoga pasó 
a la carrera para Manzanillo y esquivó encontrarse con la fuerza qu'c 
se batía? Disculparan estas frases el hecho que el mismo Masó 
se confesaba hoy como punible de haber traído una escolta ha- 
ciendo dejar a los hombres que trajo el honroso puesto que ocupa 
han? Masó puede ser todo lo santo que se quiera, pero no será 
nunca de los de mi iglesia. Hoy le hablé en la marcha porque 
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quise demostrarle que atendía la presentación que de él me hacía 
¿oynaz; cumplido ese deber, ya no tengo nada que hablar con él. 
Y por cierto que hoy he hablado largamente con Pujols, un ayudante 
que trae el Masó y nos contó la valiente y digna manera de morir de 
Pancho Varona, y a la vez, r be pintó las cobardías de Charles 
Aguirre, a quien José María tuvo la debilidad de nombrar Coronel 
en comisión para ir a organizar el Regimiento Santiago de las Vegas 
con el que tanto se distingue el Teniente Coronel Baldomcro Acosta. 
La comunicación del Dr, Beiancourt es de] 21 de Marzo y es sim- 
plemente el acuse de recibo de la que le llevó su nombramiento 
de Jete de la Brigada Norte de Matanzas.— La de Sartorio era la 
repetición de lo que de la muerte de Maceo dijo en su comunicación 
que se recibió hace poco y que tengo ya yo anotada. Esta tarde se 
recibió de Santa Teresa el siguiente aviso del jefe del 2- Escuadrón 
del Regimiento Martí: “Se ha oído fuego a la entrada de la ceja de 
San Felipe* estoy emboscado, si el enemigo avanza para ésta,, le? man- 
daré aviso". Y Calixto Sánchez AgramonLe me dice ahora que llega 
de explorar hasta el Guayo y que no se sabe por allí de soldados. — 
Esta tardf* vino oon una pareja de Alemán un soldado desertor de la 
Trocha, trajo dos man ser y más de 250 tiros. El General ha re- 
cibido una comunicación de Alemáo en la que después de anunciarle 
que va teniendo importantes confidencias le dice que según versio- 
nes de origen español han quitado a Bayamo, Dejo la pluma para 
mañana, estoy cansado y tengo dolor -en ]a pierna derecha,- 


23 Abril, 

Y hemos pasado la noche sin ser molestados por los soldados, 
pero ya ahora — que ya está el sol de fuera, aunque? sus rayos no 
calientan mucho— oigo que Agrámente habla con el General de 
tiros y otros asuntos que denuncian jaleos guerreros. Han tocado 
a ensillar y quizás almorcemos aquí.— Ayer la carta de Alemán dio 
importantesr noticias sobre la trocha que vienen a comprobar nues- 
tros juicios sobre lo que significa para la Revolución. Con razón 
pensaba el General que la trocha es para Wcyler hoy el punto obje- 
tivo de la campaña y que en su conservación ha puesto todo su em- 
peño; lo demuestran sus viajes a ella, el haber dejado a su frente 
al Genera] Arólas que es hombre de prestigio militar entre los es- 
pañoles y hombre de antecedentes entre los republicanos. Dice de 
este Alemán que trata con despotismo a los mili tares, pero que es 
amable y diplomático con los pacíficos. Dice también que no qui- 
tan ya a Jicotea, pues un hombre rico, comerciante y dueño de medio 
pueblo se ha empeñado con Weyler, 
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Cuando esperábamos- los soldados ayer por la larde se nos incor- 
poró el encargado del tallar de armería. Supo que el Brigadier 
Gómez se iba y por seguirlo dejó su puesto. El General le hizo 
comprender que el Brigadier Gómez - — no tenía jurisdicción espe- 
cial sobre ]os hombres de Sancti Spíritus, que éstos estaban obli- 
gados en el lugar a donde se les destinaste y como dice la Constitu- 
ción, según sus aptitudes. Lo convenció el General y volvió a reu- 
nirse con el Alférez J. López a quien ei General mandó para que 
se ocupara de I05 asuntos que se refieren a las bombas cíe dinamita 
tan necesarias para ver como se utilizan con una columna o destru- 
yendo este tren de Sancti Spíritus que ya no debería existir dada 
la cantidad de dinamita que trajimos y que en su mayor parte se 
perdió por no haber quien entendiera de emplearía y porque Roloff 
que afuera se la dio de tan dinamitero, aquí si siguió hablando de 
ella constantemente, ni hizo nada por su aplicación, y bien se sabe 
que la& bombas que mejores resultados favorables han producido 
han sido las que se han empleado de orden y por instrucciones de 
otros jefes. Y este López es inteligente y dinamitero probado; de 
buena suerte, como dice el General. — Ya liemos almorzado y el día 
se presenta más templado que los que han precedido. Llega Pri- 
me! les que trae al práctico Antonio Curbelo de quien se sospecha 
que no es hombre cíe fiar. Cuenta Primelle* que ha sufrido mucho 
en su viaje a la isla, cuenta que allí la vida es imposible por los 
mosquitos, que hasta ahora no han hecho más que un fuerte y que 
los cubanos les han quemado la madera que tenían preparada para 
la construcción de los otros fuertes. Parece que la pasada se va 
presentando cada día más difícil, en tanto los peligros que deter- 
minan ¡os preparativos' de guerra de los españoles, sino también 
por los naturales inconvenientes del terreno. Dice Primelles que 
encontró una columna española aca inflada en Guadalupe, Hasta 
ahora esta es la última noticia de soldados, pero yo creo que no 
estaremos aquí mucho tiempo, el General 'quitó la hamaca y esta- 
mos dispuestos para la marcha. — La correspondencia del repórter 
del Herald, Bronson Rea, es infame. Dice que ei General no va a 
Matanzas porque así realiza un plan de campaña, sino porque no 
tenemos caballos' que nos lleven allá y juzgando el talento de nues- 
tros Generales dice que el mejor de todos sabe menos que un cadete 
americano. Esta y otras necedades y falsedades publica el que ha 
estado aquí y sabe que todo lo que afirma es falso. Esto indica que 
está vendido a los» españoles. El capitán de la Escolta a quien se 
refiere en su escrito para dar visos de verdad a fase da des. Mr. Smith, 
se ha creído en el deber de desmentirlo y ha escrito una carta a 
los periódicos norteamericanos, pero - — como hace días que desea ir 
este a los Estados Unidos para ver a su familia el General con ta- 
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lento pensó que esta protesta tendría más fuerza si fuera e] mismo 
a hacerla allá entre, los suyos. Por esto s e ha resuelto favorable- 
mente una instancia en la que Smith pide permiso para ir a ver 
a su familia prometiendo volver. Anoche escribí el decreto al 
pie de su instancia que firmado por el General ya está en las manos 
del interesado. El capiLán irá y hará ver a todos allá como sabemos 
hacer la guerra y con cuanto orden llevamos una Revolución que co- 
mo todas, tiene que tropezar a cada paso con estorbos y con distintas 
circunstancias que se oponen a su franca manera de obrar, Y para 
los ingratos como Bronson que ^nto favores debe al General y a 
todos los que aquí lo hemos tratado, también es bueno que lleva el 
testimonio de su protesta. Y piensa el General escribir a Estrada 
diciéndole que pague a este? capitán sus sueldos para que así se vea 
que nosotros sabemos cumplir nuestros deberes. Creo que este viaje 
dd Capitán americano será muy trasceden tal para los intere&es de la 
Revolución. Y en esto se ve lo que dice el General, que en nues- 
tros asuntos hay una mano providencial que todo lo dirige, pues ha 
venido bien detener el viaje del Capitán que desde que Scove] es- 
tuvo con nosotros está trabajando por irse. — Después de las 12 em- 
prendimos marcha hacia Santa Teresa, pero antes de tomar la ve- 
reda del Paso del Ocu je vio la vanguardia una fuerza que venía por 
nuestra izquierda, hicimosi alto para reconocerla, algunos minutos 
duró la duda porque tanto nuestros exploradores como los de ]a 
fuerza que venía, andaban con prudencia en el reconocimiento, y 
nosotros teníamos razón en andarnos con tiento porque pocos mo- 
mentos antes había ¡legado noticia de que los soldados venían por 
Trilladeras; era una comisión que mandaba el Brigadier Gómez a 
buscar parque. Seguimos con ella incorporada a la Escolta y como 
a las 2 llegamos a Santa Teresa. Acampamos en el simpático y 
triste campamento en donde Moreno y Tórnente trajeron la confir- 
mación de la muerte de Maceo y el sacrificio heroico de Francisco 
Gómez, el General y casi todos estaban instalados Cn sus tien- 
das, y los míos* habían ido a buscar con que hacerme el rústico 
bohío cuando se oyeron tiro s y descargas; el ayudante Latorre a 
quien habían mandado el General a buscar gente de Amador Cer- 
vantes vino a la carrera anunciando que acababa de llegar una 
columna. Con éste vino Molí la y el Brigadier Castillo, el proce- 
sado. La corneta reunió a todos y todos cargaron precipitadamente. 
Ordenó el General que s£ quedaran números del Expedicionario y de 
la Escolta para hacer fuego al enemigo y tomamos otra vereda y 
con trama robamos bacía acá y llegamos al campamento que ayer 
dejamos cuando hubo la alarma, a las 3 y minutos. No descargamos 
y estuvimos en espera hasta que los exploradores nos anunciaron 
que la columna quedaba acampada en Santa Tema. Ya de noche 
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colgamos las hamacas. Nuestras fuerzas, sólo sufrieron en el ti- 
roteo que sostuvieron en Santa Teresa, la pérdida de un caballo que 
murió. ¿Se trata de una columna solamente o son muchas? Ése 
[es] el problema. Unos creen que la columna que estaba en Gua- 
dalupe y que ha peleado ayer y hoy con Caluoga es la misma que 
está en Santa Teresa y otros creen que es otra. ¿Cuál o cuales serán 
las que llegarán aquí mañana? Lo mejor es no preocuparse de 
estas cosas y esperar tranquilo que Ío s hechos vengan. Por lo pron- 
to si anoche dormimos a menos de media legua de Río Grande esta 
la pasaremos o mejor dicho la vamos pasando con los godos en las 
narices, cosa que no huele a rosase — En la marcha a Santa Teresa 
me habló el General de una carta que quería redactara yo en la 
que se le dijera a Estrada Palma algo sobre Smith y se le signifi- 
cara el deseo ele que le diera a cuenta de su sueldo algún dinero. Ya 
está lista la carta y como documento importante no sólo porque se 
trata de un norteamericano sino porque este será quien allá contes- 
tará las falsedades de Bronson Rea la copio, ^Distinguido amigo: 
Pondrá esta carta en sus manos el Capitán de nuestro Ejército V, 
Smith, El le contará cómo luchamos y cómo combatimos sin des- 
canso contra las fuerzas que Weyter reúne cerca de la trocha de 
jácaro a Morón, centro hoy de operaciones y núcleo qué sirve a la 
vez para legalizar fraudes y para justificar operaciones mercantiles 
de gran Importancia y sin duda de no escaso beneficio para el 1er. 
Jefe de España en Cuba. El, que como soldado valeroso hace cerca 
de un año que sirve en mí escojta, podrá explicarle cuanto es el 
descaro con que pinta España victorias que son para ella, por 
muchas razones, verdaderas derrotas, y le explicará el fenómeno ex- 
ponente de heroísmos sin cuento , de que un grupo de valientes hayan 
podido tener y tengan en jaque a las columnas de Weyler que en esta 
zona de Sancti Spírilus operan al mando de los más prestigiosos 
jefes españoles. Como verá Üd. por los documentos que despa- 
chado por este Cuartel General lleva el CapiLán Smith, no he podido 
negarme a su justo deseo de ver a s.u familia. Para concederle 
la licencia temporal que me pidió, he tenido en cuenta sus honrosos 
antecedentes, su desinterés y decisión en la defensa de nuestra 
causa y la corrección con que ha sabido cumplir los deberes que 
nuestras leyes militares le han impuesto. El 2 de Marzo del año 
próximo pasado entró a servir en el Ejército y desde e] 15 de Junio 
del propio año figura como capitán de mi Escolta, desde entonces 
no ha habido un combate en donde no haya mdo de los primeros 
en la pelea, mereciendo por esto, el cariño y el respeto de todos sus 
compañeros de amas y mi estimación y afecto como Jefe que ha 
podido apreciar sus esfuerzos. Va pues a Uds., un soldado de la 
libertad que ha venido a honrar entre nosotros la bandera reivin* 
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timadora de Washington, No lo estimamos como extranjero, es un 
cubana y un hermano de todos en te defensa de las libertades que 
a esta tierra niega España, Y no lleva él solamente nuestro abrazo 
y la expresión de nuestro cariño para los hermanos en la protesta, 
aue desde allá nos ayudan, lleva también el saludo de este pueblo 
a Lie lucha por conseguir su libertad, a sus hermanos los hijos libres 
v dichosos de 1a gran República americana, y va a decirles a todos, 
cuánta es 1a deuda de gratitud que saben aquí todos, guardar en sus 
corazones para los valientes norteamericanos que a nuestro lado pe- 
lean. Es un deber nuestro cumplir los compromisos que nos imponen 
nuestras leyes y a ello también nos obliga la honradez; no hemos 
vuelto la cara a ninguno, y aunque Smith no exige nada, aunque él 
está dispuesto a seguir ofrendándolo todo por nuestra independencia, 
yo tengo especia] satisfacción en certificarle a lid, que desde el día 
2 de Marzo de] año pasado viene devengando su sueldo como capitán; 
y si no pudiera de momento la tesorería de 1a Delegación a cuyo 
frente está lid, honrando con su patriotismo nuestra labor, abonarle 
todos sus sueldos, me permito indicarle que a cuenta de ellos, y 
para que pueda con tranquilidad y relativa holgura dedicar los días 
que pretende pasar en su patria entregado a los consuelos de su fa- 
milia se le faciliten mil pesos a buena cuenta. — Ud, medirá con su 
talento y discreción este acto de justicia. Sirva esta carta de estí- 
mulo a las felicitaciones y demostraciones de aprecio que merece él 
Capitán Smith. Y no he dicho que ella lo presenta a Ud. porque el 
que como él llega, después- do haber estado en nüestros combates y de 
haber luchado al pie de nuestra bandera, no necesita recomenda- 
ción de nadie, lleva en su historia el más valiente timbre de gloria. 
No olvide Ud. que mucho lo estima, y e& el más adicto de sus her- 
manos y compañeros en esta lucha que' acaba en el triunfo. — Máximo 
Gómez". En ía comunicación que con fecha 22 trajo boy el cabo 
Paz dice el Brigadier Gómez, “Hoy una columna enemiga sostuvo 
regular fuego con las guardias del 1er, Escuadrón del Regimiento 
Martí en te línea Trilladeras. La columna retrocedió para A moyo 
Blanco siendo tiroteada por retaguardia por la misma fuerza. 


Sao del Jiquí. 

24 Abril, 

Hasta tes 12 estuve escribiendo anoche, quise terminar la redac- 
ción de te carta a Palma que dejo copiada. Muy temprano nos 
despertó la diana. Nos preparamos para la marcha, pero esperamos 
noticias en agradable charla. Mandó el General números de] Expe- 


321 


dicionario y de la Escolta a emboscarse en la vereda por donde ha- 
bíamos ido a Santa Teresa ayer y otros grupos de las mismas fuerzas 
a estar listos para recibir a tiros a los soldados, A las 6 sentimos 
tiros por la vereda. La corneta nos avisó que había llegado la hora 
de marchar y con orden y calma dispuso la retirada el General dando 
antes sus órdenes a I 05 Tenientes Coroneles Boza y Sánchez a fin 
de que estos las trasmitieran a sus oficiales, encargados de las fuerzas 
que habían de batirse y emprendimos la marcha hacia la Demajagua, 
Pronto oímos el fuego de los nuestros y las innumerables descargas 
de los españolea; más de una hora duró el fuego con los hombres 
que allí quedaron de los nuestros y con el valiente capitán Agrámen- 
te que con unos cuantos números con armas largas defiende con 
tesón su puesto en La Reforma. Y llegamos a la Demajagua siempre 
oyendo el fuego. Hicimos alto en el palmar. Allí llegaron las dis- 
tintas fuerzas que habían batido al enemigo quedando sólo sobre 
él para seguiT sus movimientos y hacerles fuego, el capitán Prime]le& 
con el práctico Francisco Cervantes y una pareja, — No tuvimos en 
La Reforma — a pesar de] fuego largo y nutrido — más que un caballo 
muerto. Mandó dos grupos más el General cuando los que venían 
indicaron que el enemigo avanzaba y ordenó que la impedimenta se 
retirara a Las Casitas. Nos quedamos en el palmar hasta que el 
fuego nos indicó que ya venía el enemigo. Marchamos entonces por 
la vereda ancha de Las Casitas y nos retiramos oyendo el fuego de los 
nuestros y las incesantes descargas de los soldados. En el punto in- 
dicado por el General encontramos a la impedimenta pero no hicimos 
alto, seguimos marchando a vanguardia [d'e] ]a ilustre. Por el ca- 
mino y luego que dejamos )a vereda mandó el General un ayudante a 
saber el resultado del fuego y con pena supimos que en la Demajagua 
habíamos tenido un herid d grave, uno de los números de la pareja d'e! 
Expedicionario que m quedó para indicar el camino que seguíamos 
a I05 que allí peleaban. Seguimos la marcha hasta que llegamos a un 
claro en donde hicimos alto para que Pérez Abreu, Otazo y los sani- 
tarios curaran el herido. Y allí llegó el pobre hombre, robusto 
joven de color, atravesado el vientre y con los signos iniciales de una 
inflamación del peritoneo, Armando, cuidadoso de su gente —como 
sierrmr — atendió al herido y el General fue a verlo e hizo que se 
le prestaran todos los auxilios de la ciencia; terminada la cura y 
cargado en su hamaca el herido, seguimo s y como a las 12 hicimos 
alto aquí para almorzar. 


La Gloria, 

E 1 herí de fue a un rancho, seguramente a esperar la muerte y 
nosotros estropeados algunos y los más como yo, dispuestos a seguir 
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n0S acotejamos en la fresca yerba cerca de una laguna de agua sucia 
v mala y allí comí yo mi pobre almuerzo, gracias a la voracidad de 
]o$ asistentes que comen como niguas. De allí despachó el General 
un os hombres para que hostilizaran al enemigo que según nos había 
dicho Frimelles, que se no s incorporó con Francisco en el lugar en 
donde se curó el herido, estaba en La Demajagua y no siguió nuestro 
rastro hacia Las Casitas, El fuego que tanto en La Reforma como 
n ££ Demajagua nos ha hecho la columna demuestra que es grande, 
.ha y quien haya contado en el fuego de La Reforma más de 70 des- 
cargas. Me decía el General en la marcha, que muchas veces se 
preguntaba qué se propondrían los españoles al hacer tan nutridas 
descargas y en forma tan desesperada; opino yo que a más del temor 
y de! deseo de hacernos así más daño, tienen por objeto poner espanto 
y miedo en nuestras filas y el General con razón supone que hagan 
e¿to para justificar las operaciones de las que tan bombásticos partes 
dan después. Pero lo que si es cosa notable y que no lian de creer 
muchos, que con tan poca gente, poco parque y trabajo constante, 
poda* os tener en jaque a ejército tan numeroso: traen buena ca- 
ballería y sin embargo, de mandar Ruiz, jefe español d'c la brigada 
que nos ataca que es de caballería, no se atreve a cargarnos ni hace 
movimiento alguno, que no esté defendido y apoyado por la infan- 
tería, Esto sólo te explica por el miedo que tiene a los que como 
en Juan Criollo nos hemos ido encima de la columna sin reparos de 
ninguna clases — Cuando estábamos en La Demajagua esperando que 
el fuego nos Indicara la proximidad del enemigo, llegó uno de los 
exploradores conduciendo una comisión. Era el Teniente Coronel 
Francisco Rodríguez que venía d ! e la Habana con pliegos y comisión 
del Coronel Adolfo del Castillo y que a la vez traía correspondencia 
de Mayza y cartas de Podarse para el General y para mí. Me 
entregó el General la importante correspondencia de la que tomaré 
neta mañana porque ya e& tarde y el frío y el cansancio de un día de 
larga marcha y de comida escasa, me obliga a buscar reposo en mi 
hamaca. Al llegar aquí, casi a la media hora de estar acampados; 
apareció el simpático e inteligente Alemán que supo de nuestra 
proximidad porque conocedor de los movimientos del enemigo mandó 
una pareja a recorrer el camino que nosotros trajimos y en el Sao 
del Jiquí nos encontró y con ella le mandó al General una esquela. 
Por Alemán sé que la columna que peleó en La Reforma esta mañana 
era grande, que allí se dividió y que una parte se quedó allí en 
posesión del terreno y la otra fue la que nos siguió hasta La Dema- 
jagua, También me informa que en Jico tea todo lo tienen dispuesto 
para abandonar el pueblo y que mañana se espera la columna convo- 
ye ra, y que por esto tienen dispuestas sus fuerzas a fin de hostilizar 
fuertemente al enemigo.— No cerraré hoy mis notas sin recordar que 
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hoy 'en la marcha se nos presentó el Secretario de la Prefectura de 
Jobos! con un macuto de azúcar que nos ha venido bien; mañana me 
ocuparé de tan raro asunto,— Con el Teniente Coronel J. Rodríguez 
llegaron los dos hermanos de Cosme de la Tórnente - 


25 Abril* 

Como a las 11 llego anoche un Subprefecto que anunció la llegada 
a Jicotea de una columna y que desdé su salida de] Ciego sufrió 
nuestro fuego. Alemán piensa que es la que viene a llevarse el pue- 
blo. Serán la^ 7 de la mañana, se va Alemán. — Por la importancia 
que tiene para la historia copio la relación que manda Nodarse al 
General de los sucesos referentes a la caída de Maceo y Francisco 
Gómez que él puede certificar. Fue de los papeles que Llegaron 
ayer. “Ataque de San Pedro. — Mucho se ha hablado y escrito en 
estos últimos días sobre la muerte del insigne General Antonio Maceo; 
y aunque tuve ideas de [no| publicar nada relativo a aquella desgra- 
ciada acción, me veo precisado a escribir la verdad de lo ocurrido por- 
que en ninguno de los artículos que be' leído se hace mención de mi 
humilde nombre, siendo yo precisamente el único verdaderamente 
autorizado para relatar los hechos con exactitud y poner las cosas 
en su debido lugar. No pretendo galones ni glorias que jamás am- 
bicioné, porque sé que tan sólo he cumplido con mis deberes de 
cubano, de militar y de amigo de mi ilustre desaparecido; mi único 
objeto es que nadie pueda poner mi conducta en tela de juicios ya 
que precisamente era yo, cuando el memorable combate de San Pedro, 
Jefe de Estado Mayor del General Maceo por enfermedad de] Briga- 
dier Miró,— Dispútense en buena hora el rescate ( ? ) del cadáver los 
que pretendan haber idealizado esa imaginaria operación mientras yo 
me retiraba de] combaLe herid o , casi moribundo, pero con la concien- 
cia tranquila de haber cumplido con mi deber: dispútenselo quienes 
quiera que yo boy con mis heridas aún abiertas y casi inútil de] brazo 
izquierdo-, si escribo algo sobre los últimos momentos de vida del 
gran caudillo, es tan sólo para que el mundo no pueda echar sobre 
mis hombros eí peso aburmador de las culpas que tal vez otros ten- 
drían, — Diciembre 7 de 1896. — Serían próximamente las 2 de la 
tarde cuando se sintieron tiros en una de nuestras avanzadas y acto 
continuo ordenó el General que todas las fuerzas montasen. El es- 
taba en $u pabellón recostado en la hamaca y tenía el caballo desensi- 
llado* viéndose precisado a ponerle el mismo la montura por la pro- 
ximidad del enemigo, Al montar arengó la fuerza diciéndole entre 
otras palabras: “Muchachos, vamos a la carga que les voy a enseñar 
a dar machete’ 1 , Y todos partieron juntos sin distinción de clases, 
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como movidos por un solo resorte a disputarse el primer puesto, lle- 
gando los de delante a dar machete y dispersar a la caballería espa- 
lóla El General entonces al ver que todos peleaban bien, contra- 
marcha con el Estado Mayor, varios jefes y oficiales y algunos nú- 
meros hacia el flanco izquierdo encontrándose a poco andar con la 
fuerza del Teniente Coronel Isidro Acea que venía por d¡ camino real 
de San Pedro en dirección al fuego; el General le ordena abrir dos 
portillos en la cerca de piedra y pasa el camino con los que le acom- 
pañaban, entre ios cuales íbamos el Brigadier Miró, el Dr. Zertucha, 
| feliz, el Comandante Ahumada, el Coronel Gordon y yo. El Gene- 
ral Pedro Díaz, el Comandante Manuel Piedra, el Capitán Nicolás 
Sauvancll y el Teniente Ramón Peñalver también del Estado Mayor 
no estaban con el General porgue se adelantaron en la carga y que- 
daron peleando a vanguardia. Una vez en el citado camino el Gene- 
ral me ordenó cargar al enemigo por el flanco izquierdo con varios 
números que allí habían, continuando él a atacarlo por retaguardia, 
no sin antes recomendarme que "le hiciera pelear a la gente?”. Pocos 
momentos después regresó e hizo una paradita en el portillo por 
donde yo. había entrado y aún continuaba yo avanzando contra el 
enemigo cuando oi el Brigadier Miró que me decía: “Nodarse venga 
a ver esta desgracia” Retrocedo, y al encontrarme con el General en 
el suelo, envuelto en sangre, bajé a verlo mientras me gritaba el 
Dr, Zertucha, “Ay Nodarse, &e acabó la guerra. Ve ese cuadro. 
Muerto! Le repuse a Miró que recogiera al General mientras yo 
continuaba tirándole al enemigo que estaba rodilla en tierra posesio- 
nado de una cerca de alambre — de la cual nos separaba- — haciendo 
fuego a discreción, y apenas montó a caballo el Brigadier Miró 
vuelve a gritarme: “"Nodarse, venga, que si Ud. no viene no se puede 
sacar al General”: por lo que me desmonté acto continuo, dándole mi 
caballo a Zertucha que me lo pidió para buscar medicinas y que- 
dándome con unos ocho o diez números ele los que tenía peleando, 
mientras Miró herido partía en busca de más fuerzas que nos auxilia- 
ran. Al inclinarme para cargar al General, recuerdo que éste me 
abría Jos ojos y me accionaba con las manos como queriendo decir 
algo. Acude en esos momentos un número T — cuyo nombre ignoro— 
díciéndome: “Coronel, échemelo encima que yo me lo llevo” y entre 
4 ó ó lo subimos ai caballo, pero al estar ya sobre la montura, una 
bala atravesó al General por debajo de la tetilla izquierda, pri- 
vándolo de la vida, y otra por un costado al jinete que espontá- 
neamente se brindó para llevarlo.. Deja éste caer al suelo el cadáver 
y se retira con 4 ó 5 números, siendo inútiles todas mis súplicas 
para que me lo sacara de aquel sitio, porque no le era posible, síegün 
manifestaba. Se presenta entonces el Comandante Juan Manuel Sán- 
chez, díciéndome que traía buen caballo y podía llevárselo, volvimos 
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a montarlo Cntne los 4 ó 5 que allí quedábamos y otra nueva descarga 
hiere gravemente por ambas rodillas al Comandante Sánchez (hoy 
se halla inútil) y al caballo, teniendo que retirarse con los nú- 
meros que me acompañaban y sin lograr llevarse el cadáver. Ya 
solo, se me aparece el Tendente Francisco Gómez, hijo del General 
en Jefe, a pie y desarmado pues estaba herido y sus armas las lle- 
vaba el Comandante Júsliz. Me preguntó lo que sucedía y al con- 
testarle enseñándole aquel horrible cuadro, el valiente niño se in- 
clina ante el cadáver y prorrumpe en ay es dé dolor, mientras 
yo le disparaba con mi rifle unos tiros al enemigo para conte- 
nerlo un poco, y acto seguido pretendimos cargarlo entre los dos 
llevando él los pies y yo las manos; operación irrealizable por 
que ambos estábamos heridos e imposibilitados para hacer gran- 
des fuerza^ (el General pesaba 220 libras). Vemos entonces una 
yegiiita cerca y determinamos amarrar el cadáver al rabo del ani- 
mal para [levárnoslo a rastro, ya que de otro modo era imposible, 
Panchito —como todos llamábamos a ese niño héroe— trajo la ye- 
giiita mientras yo continuaba hostilizando al enemigo, y al ir a 
zafarle el cabestro porque carecíamos de soga, una descarga mata 
la yegua que viene a caer sobre el mismo cadáver del General; tiran* 
dolé del rabo la apartamos a un lado y concebimos entonces la idea 
de arrastrarlo nosotros mismos, tomando Panchito una mano* Se 
aparece entonces el General Pedro Díaz a preguntarme que pasaba, 
le enseñé el cuadro y me dijo: “¡que desgracia!” Le invité a que 
nos ayudaran a sacarlo fuera y nos contestó: u No se muevan de aquí 
que yo voy a buscar gente ?J , v partió sin detenerse más* Continuá- 
bamos en la difícil tarea de arrastrar el cadáver bajo el cercano e 
incesante fuego del enemigo, y una bala hiere a mi valiente compa- 
ñero en una pierna. “Coronel. me han herido, me han herido”, me 
dijo y le ordené se marchara en el acto a alcanzar al Díaz para que 
regresara pronto con fuerza pues aun me quedaban a mi 40 ó 50 
tiros* No quiso obedecer, vuelvo a ordenarle Jo mismo y me contesta 
entonces: Yo no voy, yo no lo dejo a Ud. solo ni abandono al Ge- 
neral”. Insistí, se Jo ordené seriamente como superior suyo y fue 
inútil todo, dando esto lugar a que otra nueva bala lo atravesara por 
el pecho y cayera sobre el General exclamando: ¡Ay mi padre!”* — - 
Al pronunciar esas que fueron sus últimas palabras me eché a soco- 
rrerlo y otra nueva descarga me hirió gravemente en el hombro iz- 
quierdo y debajo de la axila derecha, haciéndome caer encima de 
Panchito para formar un verdadero montón (la herida del hombro 
me atravesaba el húmero, fracturándolo e iba a salir entre la 4 y 5 
costilla con fractura de esta última, la hemorragia fue copiosísima y 
tan general que echaba sangre por la boca, oídos, etc*) A los dos 
minutos próximamente de' estar echado sobre aquel montón me sentí 
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aun con fuerza para moverme y empezaba a retirarme paso enlre 
paso', cuando vi tres soldados, españoles ya a unos diez metro s de mí* 
Continué marchando sereno para que el enemigo no comprendiera 
mi gravedad; pero el rifle me estorbaba y al echármelo ai hombro 
se escapó un tiro. No sé si este o el afán de despojar los cadáveres 
influiría para que el enemigo se detuviera un poco y me dejara ganar 
el portillo, por donde Había enLrado, que era mi única retirada, lo 
que realicé bajo un fuego nutridísimo, teniendo que pasar por encima 
del caballo del Coronal Juan Manuel Sánchez, cuyo animal se en- 
contraba muerto y atravesado en el mismo portillo. Pasé el camino 
real dirigiéndome después por un trillo entre una cerca de piñones y 
un guayabalito que me conducía al campamento de donde habíamos 
salido y a poco andar* cuando ya estaba dispuesto a tirarme en el 
suelo para morir* porque hasta la vista me faltaba, se presentó para 
mi salvación, id Comandante Rodolfo Rergés, preguntándome que me 
pasaba e instándome a que montase cuya operación no podía reali- 
zar yo solo, El entonces me cargó y subió al caballo diciéndome 
que arreara, que él me seguía, y aún anduvimos hasta encontrarnos 
con un Individuo cabalgando en un mulo: Bergés se lo quita para 
montarse y aireamos entonces hasta unas matas de mamey por donde 
venían el General Díaz, el Brigadier Miró, el Dr. Zertucha y 8 ó 10 
más. Uno de ellos, no me di cuenta de quien fue, me preguntó: 
“¿Qué es eso Nodarse?” ‘‘Vea, le contesté, estoy muerto”, ¿Y el Ge- 
neral? me replicó: **Ahí quedan el General y el hijito de Góm^z con 
lo s soldados, le respondí. Seguí la marcha más muerto, que vivo 
y no he vuelto a saber más nada de ninguno de esos compañeros 
que conmigo formaban el Estado Mayor del nunca bien llorado Ge- 
nera) Maceo* Hasta ahí lo que yo sé. Refute ahora quien quiera 
las verdades que acabo de escribir. El Coronel Alberto NodaTse. 
Campos libres de Cuba. Mayo ó de 1897”. A este documento se 
une una comunicación muy respetuosa de Nodarse en la que le dice 
al General que venía para acá con objeto de hablarle, pero que por 
indicaciones de Mayía y deseos del General Pedro Díaz vuelve para 
desempeñar en Pinar el puesto de Jefe de Estado Mayor de éste. Se 
propone Nodarse sin acusar, demostrar la cobardía de los que esta- 
ban a su lado en aquellos terribles momentos.— Mayía monda 3 
comunicaciones y una carta, todas del 15 y ló del presente. En 
una de] 15 dice que aquel día salió por la mañana el General Pedro 
Díaz para ocupar su puesto y en la misma comunicación que el 
General Banderas no había llegado aún a su Cuartel General a pesar 
de haberle mandado dos comunicaciones con ese objeto. Desde 
Quemado Grande dice en otra con igual fecha: ‘‘Acampado en este 
mismo lugar, una numerosa columna enemiga se proponía sorpren- 
derme desviando caminos a fin de burlar las avanzadas. Explorado 
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dicho enemigo y comprendida su intención, se colocaron en lugar 
conveniente dos compañías de la Infantería de Santa Clara y al 
mando del Teniente Coronel Manuel Rodrigues: y Comandante Flo- 
rentino Rodríguez, las que en ventajosas posiciones les rompieron e¡ 
fuego a muy corta distancia, sosteniéndosele este más de una hora. 
El enemigo fue" rechazado contramarchando para Manica ragua. Sus 
ha jas se suponen numerosas por la distancia tan corta que se le 
hacía el fuego”. La otra, fecha 16. es el paso del Teniente Coronel 
Francisco Rodríguez y los hermanos Tórnente. En la carta se queja 
del General Rosas que sigue mandando comisiones de hombres des- 
armados y escribe: +i Está insufrible. Aquí llegó el Dr. Marrero y 
lo devolví con Díaz, Las instrucciones que traía ¡que toda la gente 
se la manden con armas largas, bu'enos caballos y monturas! ¡Que 
le manden una expedición de dinamita! y otras sandeces F ? Y de 
Banderas dice: ‘‘Quintín no llega aún Ya he mandado parejas en su 
busca. Me tiene impaciente por temor de que vaya a dejarse atacar 
por donde anda 7 ’. — Con fecha 14 anuncia su marcha el General Pe- 
dro Díaz y manda su proclama a Los occidentales. La guardo como 
recuerdo. Dos comunicaciones del Coronel Adolfo del Castillo 11 y 
13 de Marzo, 'en la primera expone las razones que tiene para 
creerse con derecho al grado de Brigadier: por la antigüedad en til 
mando y por los trabajos de organización; la otra 'es el parte de 
operaciones que principia en el 2 de Enero del 96 y alcanza hasta 
el 12 de Febrero del presente año. — Viene el Tté. Cor. Rodríguez a 
reclamar los derechos de Castillo y los suyos, pues no se cree en el 
puesto como 2do. Jefe del Regimiento Francisco Gómez puesto que 
ya él tiene un Regimiento propio que ha organizado y con el que ha 
peleado y con el que manda Castillo forma la Brigada. — E. Rodrf 
guez es hombre honrado y pensador y me alegrará que e] General 
lo atienda, pues creo que e s necesario oir a los de la Habana en sus 
justas reclamaciones a fin de que no haya descontento entre los 
jefes y oficiales que hasta ahora y no por culpa del General sino de 
Aguirre han estado y están sin diplomas que acrediten su persona- 
lidad en el ejército. A eso viene Rodríguez y le guía en sus preten- 
siones el mejor espíritu. Creo que el General cuando hable con él 
y le oiga, cambiará de juicio ,pu^s ayer en la marcha poco después 
de haber llegado me dijo que había que despacharlo bien a fin de 
que fuera a su puesto de 2d(X Jefe del Regimiento Francisco Gómez, 
lega [mente autorizado. Comprendo las quejas y al mismo tiempo 
veo cuán difícil es apreciar a distancia las necesidades de una 
localidad; este trabajo debería hacerlo Mayía yendo personalmente 
a ver lo que debe atenderse y cuáles son las medidas que hay que 
tomar y quie'ne s son los jefes que merecen ascensos y premios es- 
peciales. Esto no obsta para que desde aquí se de vida legal a los 
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que se mueven en esfera conocidas, entre estos entiendo qué está 
tundo horrores de Matanzas, Siguen allí las presentaciones y Molina 
y Jas guerrillas españolas cargan nuestras fuerzas y se hacen los due- 
ño® de aquellos territorios en los que ha faltado un veterano que 
guíe a los valientes que han perdido la fuerza moral y a los que los 
españoles han hecho ir a la Ciénaga a morir de enfermedades y a 
perder la fe en los procedimientos de la guerra. — Copio, por ser cosa 
curiosa para cuando se escriba sobre nuestra vida de soldados la 
comunicación que con fecha 2 escribió él prefecto de Jobosí y que 
ayer recibió el General con el azúcar. “Respetable General. Ha- 
biendo recibido un poco de azúcar del 8* que por disposición d>el 
Gobierno se entrega a esta Prefectura para atender a sus necesidades 
Y ¿e sus vecinos y calculando que pueda carecer de ella tengo el gusto 
de poner a su disposición 2^@ ?í , Y firma el Prefecto Rafael Vene- 
gas.— Molita ha terminado ya el sumario de la causa que se instruyó 
a ] Brigadier j. Castillo y con el dictamen del Auditor ya he nom- 
brado por orden del General el Consejo que lo forman : Lacret. Boza 
como fiscal, Armando Sánchez, Rodríguez. Pérez Abren y Primellea 
como Secretario. Dios y cuarto; los exploradores que han llegado 
hace un momento informan que una fuerza española durmió en Las 
Casitas y otra en La Demajagua y que a la primera se le hizo fuego 
por los números que mandó el General durante la noche, que esta 
mañana siguió esta para la Tinaja ignorándose todavía que es de la 
que estaba en La Demajagua, Anuncian que los soldados andan por 
Pal meto y que en este lugar han cogido una familia. Esta noticia de 
rancheros no se ha confirmado y para saber la verdad lia mandado el 
General dos parejas a explorar Palmero por dos puntos distintos. Es- 
tas noticias llegan casi de noche. Después del toque de retreta 
Mega Navarro con los exploradores que quedaron por La Demajagua 
y dice que la columna que estaba allí siguió para La Reforma, Hoy 
ha llegado una comisión con pliegos de Castillo y Legón, Vienen 
en ella Olivera ex-ayudante de Rosendo y el expedicionario com- 
pañero mío. Manrique Fernández; dice Legón con fecha 22 que una 
pareja que le llevaba unos pliegos al Brigadier Castillo se tropezó 
con una columna al llegar al fuerte abandonado de Taguasco que 
ésta lo cargaron y que a consecuencia de esto mandó grupos de su 
fuerza a hostilizar al enemigo, la sorpresa de la pareja fue el 19 y 
los españoles estuvieron por aquellos lugares hasta el 21, Fue por 
Chepin aunque su Cuartel lo tuvo siempre en Taguasco. No ban 
hecho más operación que quemar la Subprefectura ya abandonada, 
un rancho vacío y matar 12 arrenquines, dejaron varios rastros de 
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sangre. La pareja se pudo salvar perdiendo el que llevaba los 
pliegos el caballo equipado. 


El Brigadier Castillo en extensa comunicación fecha 21 de Abril 
da cuenta de todos sus trabajos. Hablando del abandono por los 
españoles del fuerte heliógrafo de Pico Tuerto dice: “El día 16 
fue el Regimiento Alfonso 13 y se llevó todo, lo que allí había, 
destruyendo el fuerte. Fueron tiroteados tanto a la ida como a la 
vuelta al pueblo. De este Regimiento se desertó 'en esa marcha 
y se presentó en la Prefectura de Gavilanes al prefecto Ma- 
nuel M. Morales, quien me lo remitió, el soldado (corneta) Antonio 
Tozal, trayendo un remington largo, 90 tiros. 3 cananas, una bayo- 
neta y una corneta. Ayer (18) se ha sentido mucho fuego por Ba- 
bujina en Trinidad, El 17 entraron en Sancti Spíritus 5 columnas y 
el 18 otra que había quedado acampada en Santa Lucía, todas venían 
del rumbo mi donde Ud. se fenctt entra”, — Extracta las operaciones dél 
Regimiento Honorato desde el 1 hasta el 16 en la forma siguiente: 
“Día 4 d 1er. Escuadrón a las órdenes del Capitán Pastor Ley va 
sostuvo fuego con una columna que se dirigía a Cabal guán. Sin 
bajas. Día 5: 2do. Escuadrón a las órdenes del Capitán Bernabé 
Rodríguez, sostuvo fuego con columna en el camino de Santa Cruz, 
sin bajas. El mismo día en la loma de la Fragua, el Teniente 
David Nápoles con 7 números sostuvo fuego con el enemigo durante 
un cuarto de hora, dos caballos heridos, — Día 8. — El Comanda?! te 
Jiménez con 12 números sostuvo fuego con el enemigo que se hallaba 
recogiendo ganado en las sabanas de Tuinicú, sin trajas. El 9 el 
mismo Comandante batió al enemigo en el camino de Tuinicú. d^sde 
las 6 hasta las 11 de la mañana. El día 14 el Capitán Serra con 
parte del ler. Escuadrón sostuvo ^2 hora de fuego saliendo herido 
el soldado Luis Rodrigúete y 2 caballos. El día 16 al dirigirse 
el Comandante Jiménez hacia la zona y acampado en El Pajonal supo 
que una columna se dirigía hacia aquel lugar tomó buenas posiciones 
y le sostuvo fuego por espacio de tres horas. El enemigo hizo uso 
de la artillería y retrocedió llevando sus heridos hacia Sancti Spíritus 
De nuestra parte un herido, 3 caballos muertos y 2 heridos’ Esto 
es lo más importante de la comunicación de Castillo en la que ya su 
deja ver los buenos efectos de las aclaraciones que lian ido en los 
oficios que se han hecho recordándole las órdenes del Cuartel Gene- 
ral y haciéndole comprender que aún no es el jefe de la Brigada de 
Sancti Spíritus,— Alemán dijo hoy que muchas familias de Jicotea 
le habían pedido salir y él les había autorizado para que lo hicieran 
y al efecto había dejado fuerza dispuesta a recibirlas. Aplaudió el 
General la medida. Para todas las familias cubanas debemos tener 
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abiertos nuestros brazos y cuando Weyler las ofende y ultraja nosotros 
debemos saberlas honrar. Así enseñamos a todos cómo &e forman 
los pueblos para la libertad y cómo s e aprende a despreciar a los 
que viven de la infamia y están manchados para siempre por e] 
pecado más pobre y despreciable: por la codicia y el afán de lu- 
crar y comerciar con todo y hacer de lo más santo granjeria. Hoy 
me dicen que en un suplemento de un periódico de Sancti Spíriius 
da Weyler por terminada la guerra en Sancti S piritas y dice que 
marcha a concluirla en Camagüey, Otro periódico que no h*e visto 
aún trae un artículo de un diario de Londres en c] que se da ya a la 
guerra un año —poco más o menos— de vida. Me conformo con 
d plazo y como no, si estoy dispuesto a morir por mi Cuba queridb 
sima. Pasan los días y la distancia que nos separa se hace más 
larga, el silencio tuyo es la causa; pero no puedo yo pensar que 
mí . hayas olvidado. Tuyísimo, 

Fermín, 
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s.s.< # > 

No, 48, 

Los Hoyos* Sancli Spínius 
26 Abril 1897. 

Con precauciones hicimos ]a marcha y aquí acampamos en un 
lindo lugar a la sombra de una hermosa güira y otros árboles. Los 
exploradores que fueron anoche a ver donde estaba el enemigo aún 
no han venido. Dicen que se ha sentido fuego cón rumbo a Las 
Casitas. Anuncian los exploradores — casi las 12 del día — que 
los españoles no están ni en La Demajagua, ni La Reforma, trajo la 
noticia y un par de alpargatas nuevo el sargento Francisco Cer- 
vantes.— Anoche se celebró el Consejo de Guerra que juzgó al 
Brigadier Francisco Castillo. No fui a la vista publica pero todos 
me cuentan que Boza hizo una buena acusación fiscal, pero que 
Otazo, como defensor, estuvo muy desgraciado, Y que hasta tal 
punto fue fría su defensa que el acusado se tomó su puesto y trató 
de disculpar sus fallas. Esta causa es exponento de la poca inteli- 
gencia del Castillo. Es este un hombre valiente, pero sin ideas, 
froto el documento] cuando más, pero un jefe imposible. Cuando 
llegamos ya estaba en armas Castillo, él y Reyes fueron los primeros 
que se lanzaron a la guerra. Como Coronel lo 'encontramos con 
unos cuantos soldados, lo ayudó Serafín y le dio armas y municiones. 
Después no supe de él hasta que de vuelta de Mal Tiempo tuve que 
pasar por su finca; un ingenio en donde vivía tranquilo y sin 
fuerzas, pues según me dijo a todas les había dado ^derecha e 
izquierda”, — Supe que herido y enfermo vivía ahora alejado de la 
guerra; pero cuando me hice cargo de la Jefatura del Despacho vi 
que estaba si fuera de la guerra, en guerra con el sentido común y 
con la disciplina y que había mandado al Gobierno estúpidas recla- 
maciones de' imaginario derechos de escolta y ayudantes y que mal 
aconsejado había escrito una serie de cargos contra el General, por- 
que no se le daba la escoba ni los ayudantes que suponía tener de- 
recho. [roto el documento] instancia lo que la Ley me indicaba. 
Ahora se le juzga porque sin escolta ni ayudantes porque no le per- 
tenecen, quiso atropellar a un prefecto y lo amarró y lo amenazó 
con quitarle la vida; y para 'explicar todo esto y sus múltiples locuras 
y estupideces se permite en sus declaraciones tener frases de cen- 
suras para el General Sánchez a quien tanto le debe él y todos los 
espiriluanos pues para todos tuvo siempre afectos y consideraciones, 
Pero para pintar este tipo basta decir que al pie de su firma pone 
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“el primer caudillo de Las Villas”. Y no hay que olvidar aquél 
aforismo latino que dice fií laus in hora propia vilecit”, No cr*eo que 
el consejo ha sido severo en la pena, pero esta causa servirá para 
enseñar a los ingratos quef al cabo lés cae el castigo de los hombres 
honrados; el juicio* que es más depresivo que la sentencia más 
severa. Ante los fallos de la opinión publica, nadie puede oponerse, 
y eí Brigadier Castillo ya no se salvará de la acusación de todos los 
buenos patriotas que saben cuánto es lo que se debe amar y respetar.— 


La Demajagua. 

Antes de las dos de la tarde dejamos Los Hoyos y hemos venido a 
acampar a] mismo lugar en donde pasamos el 24 de Febrero. Aún 
encontramos los janes y los palos de la tienda y en el mismo hueco 
nos instalamos. Parece cuando ocupamos muchas veces un mismo 
lugar como que venirnos a la casa antigua y ocupamos con cariño e] 
lugar en donde hemos pasado días que no podemos olvidar o donde 
hemos hablado con amigos queridos, y este campamento es uno de 
esos. Recuerdo la cena del 24 de febrero y la charla con mis amigos 
esa noche y también el fuego del 25 de Marzo en el que tan valien- 
temente peleó Armando y el Comandante Caballero y la gente del 
Expedicionario que los acompañaban, y otras cosas, como lo de] 
Comándate Padilla cuando se propuso darme café si le facilitaba 
miel y el muy cruel, después que le busqué la miel me salió con que 
lo guardaba para la noche. Desde ese día cuando me pide algo, 
antes de dárselo, lo embromo con su frase: ]o dejo para por la noche, 
y con estas que no son tonterías sino [roto el documento] rasgos que 
sirven para pintar a ciertos hombres, se forma el largo capítulo de 
recuerdos en donde tantas grandezas anota el patriotismo más sin- 
cero y puro. Antes de dejar el campamento y por las excitaciones 
del General y las mías, terminaron los del Consejo sus trabajos y me 
dieron el sumario con la sentencia, aprobada ésta y notificada a Cas- 
tillo lo entregué a Pinto para que lo archivara. Lo condenaron a 
una reprensión privada. Y el General le habló con la energía de la 
verdad. El Castillo al parecer arrepentido y satisfecho de la sen- 
tencia se marchó con otras comisiones que salieron con correspon- 
pondencia para el Brigadier Rogelio Castillo. Poco después de des- 
pachadas esas comisiones, emprendimos marcha. Y llegamos aquí 
aún de día. Antes de 1 légar encontramos a los Prefectos de la Glo- 
ria que salieron anoche a explorar; y dijeron que la columna, o mejor 
dicho, una de las columnas durmió anoche en la Tinaja y que la 
habían dejado por Las Nuevas. Llegó luego otro Cervantes aquí y 
trajo con cartas y raspadura que le mandaba Véloso al Geíneral, la 
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noticia de que por aquí no hay novedad, — Anda el General inquieto 
con la causa que se sigue a un pacífico que anda de asistente con 
mi querido Miguelito, por violación. Los encargados de este lío 
jurídico- pacífico son Frcyre como letrado y Auditor Mayor, Calixto 
Sánchez como Juez Instructor y Miguelito como secretario de la causa 
y ahora se encuentran con el inconveniente de qiie la violada que 
está o lia estado de parlo, está lejos y que la esposa del violador no 
quiere exponerse a tropezarse otra vez con los soldados, pues no 
olvida que la vez que vino sino se pechó con los godos hubo que andar 
algo de prisa para evitar el incómodo encuentro. El hecho es que van a 
tener los instructores que darse una escapada del campamento para 
arreglar este asunto y cuenta que ésta no es cosa muy agradable en 
estos tiempos en que salirse del trozo es cosa que hay que pensarla 
dos o tres horas y después como medida prudencial no hacerla. — Me 
llamó luego que estuvimos acampados, y hablamos de SmiLh a quien 
mañana despacharé por su mandato enviando las cartas que al él 
se refieren por otra vía para que si tiene necesidad de pasar por en- 
tre los españolas no le comprometan los papeles que lleve. Le 
pareció bien mi carta a Estrada Palma que ya copié en mi anterior 
libreta. Y preparé todo esta noche para mañana. Te escribí y le 
escribí a Poyo y a Gonzalo de Quesada. Hablando con el General 
de Adolfo del Castillo' y de los jefes de? la Habana que abandonan sus 
puestos para venir a redamar grados o sólo escriben íen este sentido 
perdiendo un tiempo que tanta falta hace a la Revolución, hablamos 
de Nadarse y de los tristes, sucesos de San Pedro, Y como tantos 
se quieren apropiar la gloria dd rescate que no hubo, me decía el 
General y yo tomé su idea para ver que me decía con la hermosa 
ingeniosidad con que siempre habla. Quisiera yo escribir algo para 
expresar mi agradecimiento a todos los que estuvieron al lado de 
Pan chito, en el momento en que cayó y a todos los que recogieron o 
ayudaron a recoger los cadáveres, y agregaba conmovido: al llegar 
el General Díaz yo le expresé toda mi gratitud y como Jefe del 
Ejército y como padre, quise pagar y pagué la deuda santa de afecto, 
pero no debe resentirse nadie por lo que hice con Pedro Díaz ni 
pensar que sólo para él tengo gratitud. Fue el primero en llegar 
hasta mí, en hablarme de aquellas cosas tan amadas para mí y res- 
pondí a la natural expansión de los dolores de mi alma, pero no 
premié ni abracé ni tuve aplausos sólo para la personalidad de Pe- 
dro Díaz, en ella aplaudí y abracé y tributé mi gratitud ,a Lodos ios 
que más o menos contribuyeron a la obra. Si alguno nve preguntara 
que sé y que creo de las versiones que se me han comunicado por 
distintos jefes de los asuntos de San Pedro, contestaría que sé como 
murieron, y sé que los cadáveres están seguros y en nuestro poder, 
y que esto me basta por ahora. Algún día llegará el momento de 
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eme se decida a quien le cabe la gloria del rescate, si es que lo liubff 
<> <ino a quien se debe el que en tiempo se recogieran los cadáveres. 
Ton gusto le hablé de No darse no tan sólo por lo qu'e hizo en aquel 
memorable día, sino porque no haciendo ¡o que el Teñí ente Coronel 
Rodríguez y otros que abandonan sus puestos en estos momentos 
para venir a buscar títulos y grados, se fue a pelear de nuevo a las 
órdenes de Pedro Díaz allá en Pinar del Río. Esto es saber cumplir 
con su deber, y dejar la vanidad a un lado cuando tanto estorba esta 
ahora. También me habló de que mañana quería despachar a La- 
cret y a todos los parásitos que andan aquí pidiendo y reclamando 
arados y honores y no se saben honrar ocupando sus puestos, pues 
como dice muy bien el General fi 'en la Revolución el que no es, es 
porque no sabe $erlf ?\~ Cada día me convenzo más de que ]a Re- 
volución no tiene que deber sus triunfos más que al brazo y al 
cerebro del General en Jefe y que la muerta de Martí fue el resultado 
de la ambición de Maceo y Masó. Y pienso lo primero porque la 
invasión, si fue grande, se debió a la manera como la organizó el 
General en Jefe. Maceo era un militar y un bravo guerrero, pero 
nada más, no era político aunque presumía de gran diplomático y 
por eso siempre que por su cuenta y riesgo se metía a resolver algún 
asunto que no pudiera terminar a tiros o a machetazos no lo acom- 
pañaba el éxito. Era un valiente y a la gloria de su espada lo 
fiaba todo; por esto murió como un héroe, pero no debió haber 
comprometido con su vida a la Revolución que jo aclamaba, pero la 
gloria lo enamoró y no supo volver la espalda a su seductora amada! 
Martí murió peleando. Llegó y quiso constituir el Gobierno y no 
pudo hacerlo poque se le opuso Maceo, porque se lo impidió Masó 
que con hipócrita máscara quería llamarse el alma de la guerra, 
cuando fuera del momento único de su vida política en que llamó 
a todos Invocando el recuerdo de la pasada contienda. Masó significa 
el miedo y la ineptitud. Martí no quiso violentar a Maceo y para no 
ser nunca remora a la ambición de gloria de unos y otros fue a 
suicidarse en Dos Ríos; esta es la verdad tal y como yo la veo. Ya 
es tarde, todos duermen, sólo la guardia vela y yo con ella; velo, y 
pienso en mis dos amones: ¡mi Cuba y mi Asunta! 


La Reforma, 27 Abril. 

Esta mañana antes de dejar nuestro campamento en La Demajagua, 
despachó el General a Lacret en comisión “importante y reservada'’ 
a donde opera el Coronel Calunga. Y volvimos a uno de nuestros 
antiguos campamentos. Aún encontré las yaguas de mi rancho y 
con algunas varas se levantó de nuevo la tienda. Parece que andaban^ 


335 


queriendo encontrarse y no encontrarse con nosotros, como cinco co- 
lumnas que han tomado distintos rumbos. Ayer escribió Velos o y 
mandó una cédula despachada por el Comandante Militar de Morón 
a favor de Don José San tirso práctico del 1er, Batallón Sevilla. 
Excurso decir que se le dio machete: guardo este documento impor- 
tante para la historia de ]os prácticos. Acabo de saber que el An- 
tonio Curbelo que estaba en 3a escolta fingiéndose enfermo, se ha 
desertado. No me gusta esto, el tal Curbelo efs práctico y malo y 
se ha ido temiendo que el General lo cuelgue. De la comunica- 
ción de Castillo del 26 olvidé tomar lo siguiente: “Por confi- 

dentes se sabe que se proyecta un sorteo en Saneti Spíritus para 
llevar uno de los batallones que aquí operan a Filipinas, lo que ha 
producido un descontento general en las tropas. También ha llegado 
la noticia que de la columna que fue a quitar el fuerte de Pico 
Tuerto, se desertaron en la marcha de regreso a Saneti Spíritus 40 
soldados. De éstos la retaguardia pudo coger a dos y Jos entraron 
amarrados en el pueblo, de los restantes, no se sabe’ 5 . Con fecha 
de hoy dice el Comandante Amador Cervantes desde Santa Teresa que 
en Arroyo Blanco no hay fuerza y que el escuadrón de la fuerza de] 
Teniente Sánchez que estaba allí fue de orden de ese Jefe al Yagunal, 
* 'estoy sólo con tres hombres 55 dice, Y anuncia que en la Prefectura 
hay para nosotros un convoy de café, vela y raspadura. Lo que nos 
anunció hace días el Teniente Gobernador Bencomo. ¡Bienvenido 
sea! Estos regalitos nos hachen felices, aún me dura el azúcar del otro 
día, anoche hicimos cena de raspadura y boniato, que el General 
—como siempre — - me regaló un buen pedazo de la que le mandó 
Ve] oso. Siento la marcha de Lacret porque me cafeteaba de lo 
lindo, me dijo que a Pujáis fe había dejado mi parte de café, pero 
aun no le he visto la punta; tengo que llamar al orden a mí buen 
Brigadier y amigo, que no se puede en estos tiempos, permitir olvidos 
que afectan el estómago y mucho más tratándose de café. El General 
llamó hoy a Olivera y le pidió su diploma y al ver que era de los 
que canjeaba el Gobierno me ordenó que le pusiera una [nota] 
anulándolo por no estar en consonancia con las leyes de Organiza- 
ción Militar, pues el Gobierno no tiene que ver con los grados 
inferiores a Coronel, pues esto los da — según reza la Constitución— 
e] General en Jefe.— Recuerdo que Rogelio Castillo apuntó que no 
convenían en el Regimiento ni Rosendo ni tres más. entre estos andan 
Olivera y Manrique Fernández. Por esto, sin dudas, están aquí! 
— Veníamos hablando el General y yo en la marcha de la guerra y 
de la situación de España y me decía con razón el General que hoy 
no teníamos que luchar como en la guerra pasada contra la riqueza 
!a zona no dominada por la Revolución en la que como sucedía 
en Matanzas, aumentó la producción y la vida mercantil, ni contra los 
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voluntarios, ni el Casino Español y pintando luego a Wcyler y 
nuestra actitud, decía; í£ e?s aquel un General a quien a su caballo de 
guerra se le han caído las herraduras y nosotros podemos decir que 
podemos pelear y andar en nuestros corceles de guerra con la pierna 
cruzada’’.- — Esta mañana no& dejaron — antes de cambiar de campa- 
mento — Freyre, Calixto y Miguelíto: fueron a terminar la instruc- 
ción de la causa por violación. En esto pone gran cuidado y em- 
peño el General para que todos se acostumbren a respetar la Ley y 
a hacer ver que el orden y la moralidad son las bases de la Re- 
pública cordial y hermosa con la que para nuestra Cuba soñó Martí, 
y por la que supo morir. Llegó la comisión que acompañó a uno 
de los repórters que han estado por aquí, a] que le redactamos 
Tórnente y yo larga Información, Dicen que pasó ya y se le supone 
en Nueva York. Me alegro por las cartas que con él mandé*— Leo 
en el Diario de la Marina del 15 una parte del discurso que Maura 
pronunció en Madrid el 22 de Marzo en la Asociación de la Prensa, 
sobre el tema: la opinión pública y el problema cubano, Al lado 
de párrafos literariamente buenos, hay herejías políticas y quijotis- 
mo grosero. No es este hombre un político honrado, es uno de tan- 
tos españoles que para medrar engañan a su Nación, — Dice í¿ que 
la única soberanía duradera y estable, es aquella que se asienta 
sobre la voluntad del pueblo cubano”,— Después de esta noble 
afirmación parecía natural que aceptara nuestra protesta en pro 
de la independencia, puesto que es expon ente de nuestra volunlad, 
perD el español agrega, . . ^Porque yo en la isla de Cuba, aún en ^1 
apogeo de la insurrección, he visto hostilidad salvaje, anónima, acé- 
fala, irresponsable, harapienta, que no tiene honor que guardar que 
no tiene sitio que defender, que no tala ( sic) más tierra que la nues- 
tra. que no arruina sino nuestra riqueza, que carece de personalidad, 
nombre y apellido. . . y ¿puede ser caso de honor ir con esos a un 
torneo?” Pone el periódico al pie de este final de párrafo entre 
paréntesis: ^prolongados aplausos”.- — Entre los oyentes del Sr, Mau- 
ra, entre los que hoy se atreven a aplaudir esta vil manera de juzgar 
a un pueblo que como el cubano sabe defender sus conculcados 
derechos y acepta orgulloso la guerra con todos sus horrores y dá a 
diario con sus instituciones democráticas en la Revolución y con la 
manera de tratar a sus prisioneros, prueba inequívoca de su perso- 
nalidad; allí entre los periodistas y políticos que lo escuchaban no 
debía estar el General Martínez Campos y otros tantos militares 
españoles que al volver a España han ido bien convencidos de lo que 
somos y de lo que valemos y tampoco debieron estar allí los po- 
bres soldados que han venido obligados a la pelea y que al regresar 
mutilados o enfermos han llegado a la aldea o al cortijo la noticia 
por todos sabida ya, de que no puede España acabar con la guerra, y 
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menos con promesas y migajas de libertad, lo que la Revolución ct>m 
quista para llegar a la Independencia. Pero quiero copiar otros 
párrafos porque en ellos el mismo orador retrata a los que talan la 
i ierra que no les es propia a los que con hostilidad salvaje asesinan 
y matan a los que sí tienen apellido y harto conocido para América: 
españoles. “Pero como la guerra jamás se hace en abstracto, ni 
carece de fin político, al Gobierno responsable que lo presencia y lo 
autoriza, a ése si debemos dirigirnos, al menos, para decirle: ¿qué 
es eso? Afirmas que emprendes una nueva vía política y qu£ has 
entrado ya en ella y juzgas buena manera de preparar los ánimos 
sumar en el común quebranto a los rebeldes y a los leales, a los penin- 
sulares y a los cubanos, a los que moraban en los campos y a los 
habitantes de los poblados, arruinándose todo y sumiéndolo todo en 
la miseria? Es así como se facilitan las reconciliaciones, y se captan 
las adhesiones y se lanza a la mayor parte de Ja Isla de Cuba 
en contra de los rebeldes? Se pretende de aquellos guajiros, de 
todos aquellos habitantes de Cuba, que por encima de los charcos 
de sangre y de las ruinas humeantes de sus viviendas, deletreen 
en la Caceta de Madrid el decreto de 4 de Febrero de 1897? Cuan- 
do oigo decir, y lo digo con frecuencia: ¿t Pues la acción militar 
marcha lentamente, puesto que los insurrectos no dan la cara y 
no se logran batallas donde luchar con ellos, porque luchar sería 
vencerlos,. , para cuando venga la estación de las lluvias haremos 
reformas. . . me acuerdo de aquellos que vinieron en la desipa- 
ción mientras tuvieron energía física y luego, sin la sincera con- 
tricción que les haría aborrecible su pasado, sin otro móvil que el 
cansancio, buscan una especie de jubilación al pie de los altares. Que 
no sé en ellos quien padece mayor desdoro, si los que toman disfraz 
de arrepentimiento, o la piedad que fingen”.— Con éstos que son 
capaces de todas las hipocresías que indica Maura, que impotentes 
para vencer por la guerra engañan a los suyos y son capaces de 
todo desdoro y villanía, con estos tenemos que luchar y para acabar 
con tan ruines y criminales aventureros, estamos firmes en la guerra, 
bien convencidos de que no son hombres capaces de nada digno y 
grande y con los que no puede nunca ser caso de honor ir a un íor- 
neo —Aceptamos Sr. Maura la lucha y no cejamos en ella porque no 
queremos que nuestra tierra sea factoría para sus compañeros en la 
infamia, impenitentes como Ud, o hipócritas arrepentidos. Quédese 
Ud. con todos los aplausos de sus cómplices en el crimen, y sepa que 
en los campos de batalla escribe el pueblo cubano con varonil ente- 
reza, el código de sus derechos y asienta de modo Irrevocable y con 
heroísmos y grandezas que acreditan las energías de la voluntad, su 
soberanía duradera y estable! Han venido esta tarde varias comi- 
siones: de Quintín Banderas, Legón y Castillo con pliegos, Velóse 
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^eí v-alfente Corone], con R. Sánchez el ex- Doctor y hoy Comandante 
de Ejército en funcionen de médico. Filan dro Salas con una compañía 
de infantes, 40 y pico de hombres, hay que agregar un queso y ras- 
paduras y unos huevos que de lodo caté mi parte. Dejo para mañana 
tomar nota de las comunicaciones y de la hermosa correspondencia 
del Time de Londres que traducida me facilitó hoy Pujalsv Y apago 
y no escribo más porque e*stá mí tienda muy cerca de la del General 
y no quiero que mi luz moleste en su sueño al pobre viejo a quien 
he visto con pena derramar lágrimas aí leer la sentida relación que 
hace No darse de la desgracia de San Pedro ~ 


23 Abril, 

El día amanece frío y húmedo. Temprano se ha despachado al 
capitán Filandro Salas para que se ponga con s u fuerza a las órdenes 
del Coronel Alemán- Ya se fue el Capitán Smith, va con él, di 
Capitán PrinreUes al que este Cuartal General ha autorizado para 
corregir los entuertos que encuentre a su paso y a la vez para re- 
coger ropa y otros efectos para el Estado Mayor, En su despacho 
se pide a las autoridades militares y civiles que le presten toda 
ayuda y consejo. Dice el General Banderas con fecha 2(1 de Abril y 
desde Veguitas que d Coronel José C, López a quien ordenó reco- 
giera ganado en las inmediaciones de Jumento y luego fuera a Ve- 
guitas a reunirse con él. tuvo fuego con el 'enemigo el 14 en la loma 
García al norte de Jumento, que el fuego duró una hora yendo e] 
enemigo a acampar en ej mismo lugar del combate; el fuego continuó 
el 15. La misma Comisión peleó el 17 a las 2 de la tarde en Cedro 
Quemado, el 18 en Veguitas y 'el 19 por el camino del Quino. Fue- 
ron 4 las bajas de estos fuegos y dice Banderas que el Teniente Julio 
Antonia rqui, uno de los heridos, según confidencias, hirió o mató a 
uno de los principales jefes enemigos. Y sobre otro de los heridos, 
el Sargento 1ro. Mariano Labañino, escribe: “este individuo estaba 
de avanzada el 13 y fue el que vio al enemigo sosteniendo fuego 
y mandando aviso, hasta que lo hirieron que se retiró: el managüí 
que portaba tiene cincuenta y cuatro balazos”. Y el propio Genera] 
Banderas con sus ayudantes y e] resto de la fuerza se batió en Lb 
mones el 18*\ Según confidencias el enemigo lleva 25 camillas y 
varios bultos que parecían heridos atravesados en los caballos igno- 
rando los muertos a más 13 caballos muertos, vistos hasta ahora. 
Supongo sea mayor el número de heridos y muertos, pues cuando 
se retiró el enemigo continúe jileándole la retaguardia haciéndolo huir 
en dos fracciones y dejar en el campo de batalla sacos de víveres, 
ropas, etc/’. Recomienda e] General Banderas para ascensos a lodos 
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los que se lian distinguido en estos fuegos, entre ellos a un práctico 
de la localidad que con su ayudante Tiberio García salvaron el 
archivo, entre las descargas d'el enemigo* 7 ,— Se me comunica — agre* 
ga — haber aparecido cuatro caballos vivos, de ellos, dos con equi- 
pos, dos sables, una tercerola máuser y 119 tiros™. Se queja de 
la poca ayuda que le han prestado las fuerzas locales y da cuenta 
de una comunicación de Mayía en donde se le ordena que se le 
incorpore. — Ayer leí las cartas fechas 21, 23 y 24 de i presente, que 
escribe al General el Brigadier Castillo, No puedo copiar, ni quie- 
ro, las tristes idea$ que hay en esas cartas, por ellas veo cuanta 
inmoralidad ha dejado casi en cuadro al Regimiento Honorato que 
tantas glorias escribió en su historia cuando acompañando a Zayas 
bajó hasta Matanzas, ¿Quién no recuerda hoy con pena la mache- 
teada y la carga que dio Rosendo a las atrevidas fuerzas de Molina? 
Pero al recordar esas energías se siente más pena al ver hoy por el 
suelo la bandera de ese Regimiento, Y la culpa toda es de Rosendo, 
El consintió el desorden y los tratos y manejos con los españoles 
de Sancti Spíritus porque olvidando la seriedad de su cargo y los 
sacrificios que su puesto le imponía, buscó queridas y para soste- 
nerlas necesitó tolerar u hacer negocios que poco a poco fueron aca- 
bando oon la disciplina y enervando en todos los sentimientos patrió- 
ticos. Ocupados en sus mujeres, en el juego y otras miserias, no 
tenían caballos, ni se cuidaban de moralizar las fuerzas; la inercia 
vino y la falta de sinceridad patriótica, Y por eso pasó Morole, y 
por eso Rosendo y Pina no tuvieron inconveniente en darle la rnanu 
como amigo y sentarlo en sus mesas. Rosendo me dicen que anda 
enfermo por log ranchos; ha olvidado el valiente su puesto hermoso 
en la guerra y ha olvidado a su hijita y a su buena esposa. No lo 
disculpa su falta de talento, hay cosas que sólo necesita sentir. Y 
tras él todos los buenos oficiales se ven hoy envueltos en la fal- 
ta y desacreditados; unos sufren como Olivera su castigo y otros 
como Judas Mole se esconden en los ranchos fingiéndose enfer- 
mos. en este desorden no se han ocupado ni de los enfermos 
y han abandonado a los heridos y esto hasta tal punto que el 
Brigadier Castillo dice que un herido ha estado a punto de morir 
por tener su herida sin curar muchos días y la gangrena ya iniciada 
en medio de sus pudrid ones, Esto espanta y denuncia un crimen. 
Olvidar así lo que la dignidad y ]a honra imponen es infame. Hoy 
ha despachado el General para el Cuartel General del Brigadier 
Castillo a Raimundo Sánchez para que como Comandante de] Ejército 
trate de ayudar a Castillo en sus empeños y haga comprender a todos 
sus deberes y también va O tazo como médico en comisión y encar- 
gado por el General para organizar todo lo que a la Sanidad se 
refiera, Y en las comunicaciones que tanto yo como el General 
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liemos escrito al Brigadier, le decimos que si debe tratar de llevar a 
I los ánimos por el conven cimiento y la palabra la idea de patriótico 

deber también es preciso que sea en todos sus actos severo y justo 
y q U e nunca Ja debilidad de alientos a los culpables, recordándole que 
e=tas, a las veces, son por sí solas, las causas de grandes males. Y se 
le ordena que todos los oficiales que no quieran cumplir como 
hombres y como cubanos los remita a este Cuartel General . Después 
de la siesta, a las 2f cambiamos de campamento en el mismo potrero 
y estamos a la orilla del Arroyo en un magnífico pedazo en donde 
] as bestias pasaran una buena noche y amanecerán jarlas como re- 
buznan algunos asistentes. Con Raimundo Sánchez se despachó la 
comisión de Legón y fueron las comunicaciones para Banderas y 
Mayía. — También se fue Velo so que lleva importantes encargos del 
Cuartel General y entre ellos una comunicación para el Subdelegado 
de Hacienda, Herrera, a fin de que facilite en un plazo que no 
exceda de un me s 1,000 pesos que necesita el General para asuntos 
de guerra. Se le dice al Herrera que si no hay quien graciosamente 
se preste a facilitarlos que puede ofrecer un giro del General contra 
Estrada Palma y por esa suma.- — Las dos comunicaciones de Legón 
son del 27. Dice en una: aseguran en Saneti Spíritus que han 
desembarcado dos expediciones en Vuelta Abajo, y que una de ellas 
es de suma importancia, de muchos miles de armas y otras tantas 
de parque y que las manda el General Julio Sanguily. Que el 
General Quintín Banderas ha quemado las fábricas de tres centrales 
de Trinidad de los más importantes. De Saneti Spíritus han mar- 
chado 2.000 soldados para esos lugares y en la persecución de dicho 
General. Y cómo Weyler ha publicado en Suplementos la pacifica- 
ción de Las Villas afirmase, que en breve, embarcarán de Cuba para 
Filipinas 25,000 soldados". En periódicos que mandó Legón hemos 
visto que Weyler ha multado a muchos importantes comerciantes por 
haber establecido en sus establecimientos unos cartones con valor de 
centavos para facilitar «1 cambio. Esto lia de producir su efecto 
entre los españoles intransigentes. Por esta y otras razones de las 
que apunta Maura en la parte de su discurso quo he copiado, a.1 re- 
futarlo, creo que Weyler tiene ya cerca el día de su* relevo. Dice 
Legón al final de esta primera comunicación y lo copio con honda 
tristeza. fí He sabido por comisiones que* acaban de llegar del rumbo 
de Jumento, que al Comandante Gueren, y la pareja que? ]o acompa- 
ñaba de este Regimiento le han quitado los cabal los’ 7 . ¿Serán Jos 
caballos solamente o lo que iba a buscar? Esta duda es terrible, 
j Ojalá na se hayan perdido mis encargos! — En la otra comunicación 
dice Legón: 4 ^el 23 por la tarde acampó una columna en los Limpios 
de Taguasco que vino por la travesía do Pozo Azul a las Varas, reu- 
niéndose? dos columnas más en los mismos Limpios, las que fueron 




tiroteadas constantemente por el Capitán Manuel Clavero con 15 
hombre y el cabo Julián Moreno con 5 hasta el 24 a las 2 de la 
tárete que se dividieron, una con rumbo a Man a cas Job osí y la otra 
para el fuerte de Slguanéy, siendo esta última tiroteada por el cabo y 
números de] Capitán. Sin bajas. Al enemigo —a más< de los 
rastros de sangre que dejó por los lugares mencionados— so le dis- 
pensaron números que tenían recogiendo ganado”. Escribe Cosme 
de la Tórnente desde Jatibonico, con fecha 22 y dice que ya ha visto 
al Brigadier González y que va en camino de una huaca : se refiere al 
parque.- — Y se lamenta del abandono en que ha encontrado las pre- 
fecturas y lodo lo que se relaciona con el ramo civil, Hay comuni- 
caciones de Calunga de] 25, 25 y 28. Todas están contestadas pero 
no las ha mandado aún el General, pufes espera despachar la pa- 
reja que de este Coronel está en el Campamento. En la primera 
dice: “el Teniente Francisco León hostilizó en la noche de ayer al 
enemigo que pernoctaba en Guadalupe, y en )a mañana de hoy a la 
misma columna en su marcha con emboscadas. El Alférez José Mo- 
reno con el auxilio del Corone] Poblano y 1 2 números más embosca- 
dos de Guadalupe a Jatibonico, sólo 3 números hicieron fuego a un 
flanco de la misma columna. El comandante Quijano con infan- 
tería a sus órdenes y el capitán Muñoz, Alférez Franco, José Ramón 
García y 24- números de mi Escolta atrincherados en Jagüey hosti- 
lizaron, con fuego nutrido, a la propia columna. Lo mismo hizo el 
Teniente? Quirino Pérez en la zona de Chamba^ con 7 números. Sin 
novedad. La tropa nos ha dejado 3 caballos heridos, muchos a] ga- 
nes y otros rastros de sangre. Sé también que el Teniente de mi 
Escolla Rafael Licea, que salió en comisión con tres números hosti- 
lizó ayer al enemigo en la loma de Guadalupe, La columna ene- 
miga no pasaba de 800 hombres”. — De la dd 25, — - í4 El 24 - — cum- 
pliendo mis órdenes — salió el Comandante Quijano con 16 números 
a emboscarse en la loma de los Barriles en espera del retorno de la 
columna enemiga que estaba en Chambas hostilizándola muy bien 
con un fuego bastante regular obligando a dicha columna a variar 
de rumbo y andar por lugares que nunca habían transitado, según 
los prácticos haciendo rumbo la columna para Marroquín sin que- 
mar en el camino ninguna casa. Yo con mí escolta, permanecí 
hasta la una dfel día con una emboscada en la salida de Jagüeieito 
en espera del enemigo. Este se marchó monte a monte por la vereda 
del Tamarindo con rumbo a Marroquín”, En ]a que tiene fecha de? 
hoy dice: ^enterado por el Ten tente Quirino Pérez que tengo fen 
Chambas, le doy más detalles de Ja$ operaciones practicadas los días 
23 y 24. El 23 el Teniente Quirino. al sentir nuestro fuego, se eim 
hosco en la loma de los Barriles hostilizando al enemigo. El 24 el 
Comandante Quijano se emboscó en la misma loma haciéndole al 
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enemigo? según confidencias, 8 bajas do camillas y 10 individuos que 
llevaban en las acémilas muy bien tapados, además liemos- encon- 
trado 4- muda® do ropa ensangrentadas que suponemos sean 4 muer- 
tos. Sin novedad nosotros”. — De la misma comunicación; “voy a 
mandar una comisión a recoger hoy mismo a! Dr. Hernández qutí 
anda con cuatro números armados e intenta pasar al Camagüoy, pues 
me di ceta que no está autorizado por Ud. remitiéndoselo a su dispo- 
sición’ 3 . — “En las tres comunicaciones se ocupa Calunga de Ips 
abusos que encuentra por todas partes y que trata de corregir, pero 
es el caso que él no se ha dado cue’nta de las órdenes que ha recibido 
y por componer comete grandes errores. Se? le dijo que iba de jefe 
de la fuerza de infantería que forma el Regimiento Veloso, se le 
autorizó para que incorporara a esa fuerza iodos los elementos que 
encontrara dispersos, pero aquellos que' pertenecían a fuerzas cono- 
cidas se le encargó que las encaminara a sus respectivos regimientos 
o batallones, pero él no se ha andado con chiquitas y a todos los 
ha metido en su montón de caballería o infantería y de aquí las justas 
quejas de los jefes como Velóse, tan incapaz de consentir ningún 
desorden. Calunga es honrado y valiente pero es de muy poco 
cerebro y para el trabajo a él encomendado se necesita saber pensar 
tanto o más que saber pelear. — El Dr. Hernández ha sido siempre 
para mi un enfermo, que no liay neurópata más incurable que el 
vanidoso y endiosado. Ahora me dice un practicante que padece 
anemia cerebral y me da pena su pobre estado. Es uno de esos 
hombres que creyéndose capaz de ser el primero en todo acaban por 
hacer en la sociedad en que viven el papel más pobre y ridículo, le 
tengo lástima por su enfermedad y por sus necedades; en él como que 
Dios ha querido consumar un castigo, hay en su cara sello de mal- 
dad que denuncia sus ambiciones y su$ odios africanos. Siento sen- 
tirlo así, y como lo siento así lo escribo, que si lo callara sería un 
hipócrita. Lo juzgo, no lo calumnio. Y no ahora que es un muerto 
moralmente, s ino cuando se erguía creyéndose un gigante 1 , nunca le 
he tenido miedo, al contrario, siempre me ha parecido necesario 
sentirlo delante de mí para buscar el momento en que pudiera yo 
enseñarle a respetar a mi hermano Martí. El lo ha conocido y me 
ha fingido una hipócrita amistad. No nos hemos engañado, nos co- 
nocimos desde que nos vimos. Y yo no olvido nuestra primera en- 
trevista allá en Oriente cuando venía, recién desembarcado, en com- 
pañía de Calixto. Pero es hoy un enfermo y hay que ser generoso* 


El General me encargó que le escribiera a Calunga encargándole que 
fuera atento con él porque estaba enfermo y que le prodigara cuántas 
atenciones pudiera. Y he tenido yo sumo gusto en escribir todo 
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esfco a Caulnga,— Mandó Calimba dos desertores españoles* Dos 
soldados más que dejan a Wefyler y se nos vienen con armas y pai- 
que. Los dos son soldados viejos-, el uno se llama Trifón Melero 
Alonso y el otro Antonio Pérez Hernández, ambos' salieron de 
Morón* Quiso e] Genera] que se le presentaran y que le dijeran, a 
dónd'é querían prestar sus servicios usando el derecho que nuestras 
leyes les da, el primero pidió que se le dejara ir como maestro d’e 
instrucción primaria a la casa de Indalecio Borroto en Chambas y el 
Pérez, resueltamente dijo que deseaba incorporarse a la guerrilla del 
Capitán Braulio Sánchez. Al uno le expedí su credencial de maes- 
tro y ambos van otra vez a Cahinga para que los coloque en sus 
respectivos puestos. El maestro en ]a escuela y el soldado entre 
los que pelean. Todos sabemos bren como vive el General y que 
no tiene un centavo para lo más necesario, no hay aquí ninguno que 
deje de saber esto y sin embargo, Calunga en dos de sus comuni- 
caciones le pide dinero para comprar parque y papel porque ha des- 
cubierto la manera de sacarlo y en otra le dice: me han sacado seis 
reales de papel español, le mando la mitad, pero cuento con que Ud, 
me enviará conque pagarlo. Esto indica el poco talento de Calunga 
y la incapacidad de su Secretario pues ya que aquél no sabe escribir 
éste que sabe escribir y pensar debía haberle hecho v^r que aquella 
petición Envolvía una ofensa. Sobre esto le escribí también ha- 
ciéndole cuerdas observaciones que ojalá sean bien apreciadas por 
el bravo Calunguita, Me dio el General para que leyera una impor- 
tante comunicación de Alemán en la que ratifica lo que ya por varios 
conductos se afirma, que se trata de hacer entre las fuerzas que nos 
combaten un sorteo para mandar algunos miles de soldados para 
Filipinas. Si esto e$ cierto entiendo que la situación se hace más 
difícil para España* Dice también que la columna que de La Re- 
forma fue el otro día a Santa Teresa no paró hasta Jicotera. Y habla 
de otros asuntos reservados y de importancia suma. Sobre estas 
cosas quiere el General que escriba para el extranjero y lo haré 
mañana tan pronto como termine mis apuntes y pueda disponer de 
tiempo y tranquilidad para escribir* Por eso como ahora, trabajo de 
noche. Tengo velas y el sueño me importa poco cuando bago algo que 
creo útil sino ahora, algún día cuando haya quien sin las penas de los 
que aquí luchamos pueda cómodamente en su bufete sacar de estas 
líneas mal escritas alguna enseñanza o algún buen juicio,— El Tenien- 
te Coronel José Joaquín Sánchez Jefe deí Regimiento Martí* en comu- 
nicación del 25 dice sobre operaciones: ( %e tenido fuego el 22 con 
una columna que marchó para Guadalupe y la otra del 23 que iba 
para Santa Teresa 49 .—' Tre s comunicaciones del Comandante Benigno 
Alonso, En la del 23 leo: “el 22 estuvo una columna en Trilladeras 
la que viniendo monte a monte dio con la guardia* era corno de 30G 1 


infantes y 6S de caballería, los de infantería se dividieron fen dos 
grupos? por flancos y la caballería no salió por el centro hasta que 
Ja infantería no rompió el fuego; le tiraron a la guardia por la 
derecha y la izquierda desde muy cerca, y — por más que fue sorpren- 
defendió bien haciendo fuego en retirada, teniendo que 
abandonar los caballos sin que ocurriera ninguna desgracia personal. 
La columna se retiró con rumbo a Ignara hostilizándola por reta- 
guardia por el mismo camino que había traído”. Las otras dos 
comunicaciones de Alonso son de fecha 26. En una dice: 4i el 24 
salió una columna de Arroyo Blanco por Los Cristales y entró por 
la vereda de las Navajas, tuvo fuego con mis exploradores en el 
Guayo y siguió marcha a La Reforma y hasta hoy 26 no he tenido 
más noticias del enemigo 1 ' . En la otra anuncia que cumpliendo ór- 
denes del Jefe de la Brigada se retira del puesto que ocupaba que- 
dando en él el Capitán Amado Cervantes con el 2- Escuadrón del 
Regimiento Martí que es el mismo de Alonso. — Llego a la ultima co- 
municación de que voy a tomar nota, todas — con esta — quedan aquí 
v dejo para mañana el artículo de] Time i — Mañana si lo s godos no 
se oponen — le toca el primer turno. Es la comunicación del Brigadier 
José Migue] Gómez, fecha 27. Copio: a Luque ha sido nombrado 
para Holguín, pero tal es el disgusto, que ha ido a la Habana y se 
cree siga para España. Se corre el rumor, con insistencia, de que 
20,000 reservistas se niegan a seguir operando y que serán embar- 
cados para España en el mes próximo; y el solo anuncio de que po- 
drán necesitar refuerzos para aquí, ha hecho que se aumenten los 
grupos carlistas per lo que el Gobierno ha tenido que publicar y 
Weyler lo diefe, que no necesita refuerzos. Todo eso para calmar los 
ánimos 55 . — Hoy se ha nombrado al Comandante [espacio en blanco] 
segundo jefe del Regimiento V el oso que manda Calunga. Nota culi- 
naria: llegó esta tarde de Santa Teresa, nos lo trajo fel simpático 
¿cómo no? Comandante Amador Cervantes, la remesa de raspadura, 
café y velas que nos manda el Teniente Gobernador Bencomo. Y me 
olvidaba decir que Castillo anuncia la llegada de Aguírre el Coronel 
ex-Teniente Coronel, con quesos, papel etc. No estamos tan mal a 
pesar de lo que Weylfer destruye. ¡Aún hay mucho con que hacer 
Ja guerra y acabar hasta con el más quijote de los Sanchos í Con esto 
me despido de los bichos que en gran cantidad me asaltan y me 
quieren hasta apagar la vela y me voy a dormir no sin antes sacudir 
bien todo porque he visto una araña peluda y no quiero afini- 
dades con esta feísima crüitum , — Sin duda vino en las pencas secas 
qufe trajeron los asistentes para cubrir un poco la tienda a fin de 
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que el viento no me apagara la )uz.— Padilla — el diputado dormi- 
lón— que está de guardia, me dice que son más de las 1L— 


29 Abril 

En la comunicación de jóse Miguel Gómez hablaba del Regimiento 
Máximo Gómez que estaba esperando lo revistaran y dice en ella 
también que se ha ocupado de impedir los manejos ten la zona y 
de que no se comerciara con ganado. No contestó yo estos puntos, 
pero el General de su puño y letra escribió al pie de la respuesta 
mía: “lo del Regimíeno Máximo Gómez no se preocupe mucho de 
que la línea está abandonada, pues con él o sin él, siempre lo ha 
estado. El enemigo ha andado sin respeto sitempre por esa zona. Los 
bueyes de Mapos han desaparecido, los ganados entran por partidas 
en la ciudad enemiga. Los vianderos enemigos se surten de fuera. 
Los cubanos jqus oprobio! andan cedulados. La hoja de servicios 
de los Regimientos Honorato y Máximo Gómez, ¡lástima de nombres! 
que debían haber mantenido asediada a la ciudad enemiga, es bien 
pálida y triste en esta última campaña. Yo no necesito de verlo 
todo, entonces no sería militar, yo sé más, sé sentir y apreciar y 
tengo por eso formado mi criterio militar — y por eso pienso que 
no debe UcL dejar esas fuerzas de la mano para enseñarlas a batirse 
y para que se mantengan bajo una buena organización* Gómez*’. , * 
—Me entrega hoy el General 3 comunicaciones del Brigadier Gon- 
zález del 26; la númer 0 18 dice* noticioso de que en e] pueblo de 
Mayajigua £e encontraba una columna enemiga protegiendo la cons- 
trucción de barracones dispuse la marcha en la tarde del 22 con 4 
compañías de infantería y la Escolta acampando en Aguada de Pa- 
sajeros frente al camino de Yaguajay {a media legua). En la ma- 
ñana del 24 viendo la inacción del enemigo, y con aviso de que? hacía 
salidas a cortar maderas a tres cuartos de legua del pueblo, ordené 
al Comandante Ramón Torres marchase con dos compañías a situarse 
en El Rigor, lugar estratégico, con el objeto de atacarle si concurría 
al corte de maderas de referencia. Una hora próximamente, haría, 
que había tnarchado la fuerza, cuando tuve aviso por los explora- 
dores de la guerrilla local de Aguada de Pasajeros, de que la 
columna había salido de Aguada de Pasajeros con dirección al sitio 
donde me hallaba. Inmediatamente dispuse que las dos compañías 
restantes ocuparan las trinchera^ y con la Escolta y plana mayor le 
salí al encuentro, encontrándola a muy corta distancia le rompí fuego 
y con el fin de atraerla a la emboscada empecé a hacerle fuego en 
retirada no consiguiéndolo, porque sin duda esperando la combina- 
ción de otra columna se emboscó en un palmar inmediato donde 
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permaneció más de 5 horas, tiempo que aproveché para mandar a 
buscar las dos compañías que estaban en El Rigor toda vez que otra 
pareja exploradora me daba parte que por el camino de Yagua] ay 
se aproximaba otra gruesa columna. Incorporadas las dos compa- 
ñías que estaban en El Rigor resolví cubrir todos- los flancos y ha- 
cerme firme en la misma posición para esperar el ataque. A la una 
menos diez se presentó d enemigo por el flanco izquierdo de la 
posición, o sea, por el camino de San Agustín con un flanco de más 
Je 200 metros dentro del monte, pero como éste venía retrasado, dio 
lugar para dejar entrar el grueso de las fuerzas en mis posiciones* 
Una vez entrada de lleno la columna se le rompió fuego por el flanco 
que cubría el Comandante Julián V. Sierra y el Capitán Juan 
Prieto, por el frente el Capolan L oreto López, que ocupando una 
altura ocupaba el grueso de la columna, situándose con el Coronel 
José A costa y la 4ta. compañía del 1er, Batallón* entre una y otra 
posición y haciéndolo por el flanco derecho del enemigo de modo 
que sufrió fuego por flanco* centro y vanguardia. La acción duró 
próximamente, una hora. Por nuestra parte tenemos que lamentar 
las bajas siguientes: muerto, soldado Eleno Loyola; heridos, Capitán 
Juan Prieto; sargento José Hernández y 4 individuos de tropa. La 
columna regresó a Yaguajay en la mañana de ayer, desechando las 
trincheras y un flanco chico que penetró por el Jugar de la acción, 
fue tiroteada por la guerrilla local de Aguada de Pasajeros hacién- 
dole retroceder”* En la numero 19 dice que el Coronel Higinio 
Esquerra, Jefe del Regimiento ^Narciso” se batió el 12 por el Mamey 
con 3 columnas que en combinación lo atacaron; y el 15. de marcha, 
al saber en las Casimbas que una columna había entrado en el fuerte 
Remate fue en su busca peleando con esta cuando avanzó basta una 
de las guardias, teniendo que lamentar las bajas del Sargento 2do. 
Leo ni do Cabrera y soldado Rafael Portal, herido”. La comunica- 
ción número 20 indica que el 25 el Comandante Rafael Mujica con 
dos compañías: Ira. del 2do. Batallón y 5ta. del 1ro, tuvo fuego 
en Platero'’.— Se hallaron 4 caballos muertos y rastro^ de sangre. 
El enemigo pernoctó en el Ingenio Dolores y a] siguiente día marchó 
a Remedios”* Olivera, el Ayudante de Rosendo, presentó hoy un 
oficio al Cimera 1 manifestando su deseo de saber por qué se le había 
colocado en el Cuadro. El General lo llamó y le dijo que e] Bri- 
gadier Castillo lo acusaba de no haber sabido cumplir como Ayudante 
del Regimiento, sus deberes, Y así se le hiz>o constar al pie de su 
comunicación que se 1c devolvió.— Es importante la carta de Mr* C. 
E* Akers, corresponsal en Cuba de The Times de Londres, publicada 
en The W orld de Nueva York el día de’ este mes. Trataré de conser- 
var este buen documento. Copio algunas de sus afirmaciones: “la 
política de exterminio y devastación del General Weyfer no es otra 
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cosa sino el producto que raya en la demencia, de* su espíritu igno- 
rante y enteramente deseqmbrado”. — “Respecto a los extranjeros re- 
sidentes hoy en Cuba, sólo profesan un sentimiento respecto a la 
manera de conducir Weyler las operaciones militares* Consideran 
a Weyler y a sus actos como el reflejo de las más inicuas barbarida- 
des de la edad medía, excesivamente más brutales sin duda alguna, 
que mpchos de lo& más severos procedimientos empleados por la 
Santa Inquisición para alcanzar sus fines; y ¿pueden censurarse 
porque así juzguen a este ser infernal encarnado en Una forma hu- 
mana? ¿Existe algún sano precepto de Dios o del hombre que 
justifique la carnicería al por mayor de hombres, mujeres y niños 
inocentes, sin ningún otro pretexto sino el de que se resistan a 
abandonar sus hogares y a gustosamente someterse a morir lentamente 
de hambre en aquellos lugares que Weyler ordena?” Estudia el 
corresponsal la grave situación de España y piensa que la guerra 
podrá durar un año o 13 meses más si España trae 40,000 hombres 
más. Es bueno el trabajo y en el no hay exageraciones ni juicios 
apasionados, un criterio sincero guía a su autor, — No tenemos noti- 
cias de los soldados, peTo oigo decir que están por La Gloria y que 
se ha oído fuego por ese rumbo, debe ser con fuerzas de] Brigadier 
Gómez, pues el General le encargó a éste que mandara una sección 
por esos lugares.— Acaba de recibirse del Brigadier José Miguel 
Gómez que ya se ha contestado. — Manda una comunicación a la que 
acompaña un -estado de las bajas de la Brigada. En la carta par- 
ticular indica sus trabajos militares. Dice que ayer salió de su 
CuarLel General el Alférez Javier López con la sección de dinamita. 
Se promete el Brigadier que sus trabajos alcancen éxito. Da cuenta 
de haber despachado a Primelles y dice que es peía con 200 hombres 
a los españoles a pesar de que tiene un oficial con 20 hombres por 
el Jíbaro, Las cartas que de Sancti Spíritus le escribe Guayacán son 
interesantes. En la que tiene fecha 23 leo: “a Weyler se le espera 
de un momento a otro, el miércoles estaba en Placetas y se supone 
esté en Cienfuegos, Se ha suprimido aquí la división, solo queda 
media Brigada al mando del actual Comandante Militar Coronel 
García. Los intransigentes trinan contra e) hecho de haber dado 
Weyler por pacificadas Las Villas y creemos que esto obedezca al 
deseo de conseguir reales prestados». Se dice que las fuerzas de 
aquí las retiran para Oriente, Saldrá de un momento a otro un con- 
voy para Arroyo Blanco, sólo se espera la fuerza que ío Heve. Ar- 
miñan si 1 ha hecho nuevamente cargo de la línea férrea. Los Estados 
Unidos han pasado una nota a España pidiendo que no se fusile a 
Ríos Rivera y España contentó que se le consideraría como prisionero 
de guerra, ordenando a las Autoridades no s*e le someta a Consejo 
Suma rí simo"*.— En la del 27 leo; “la columna del Genera] Obregóu 


348 


] liego aquí el sábado último coxi un prisionero negro armado, salió 
ayer lunes por la mañana con dicho prisionero y como práctico éste 
para entregar el campamento Limones, según parece esta columna iba 
en combinación con otra que estaba en Alonso Sánchez. Esta misma 
oolumna, ayer mismo y hoy, ha tenido fuego en Santa Cruz y Caya 
jacas; y al Cementerio ayer mismo trajeron dos guerrilleros muertos, 
cuando aún se veía, desde el mismo cementerio, la retaguardia de la 
columna. En esa fuerza va D, Hilario Suárez en calidad de prác- 
tico’ J Después Guayarán, que según dicíen es persona muy íntima 
del Brigadier Gómez, se ocupa de la carta que dirigida a él publica en 
Las Villas el General Gómez, que según él — Güayaeán — confirma 
“las deferencias que contigo guarda dicho General lo cual tu mere- 
ces, dada tu actitud de buen patriota'’.— No be leído los periódicos 
que mandó el Brigadier, pero oigo lo que lee el General y veo por 
ello que es tan sin importancia el movimiento, me alegro por Puerto 
Rico y por nosotros. Hoy me habló el General de los ascensos de la 
campaña de invierno. Me dijo que era preciso que me pusiera de 
acuerdo con los Jefe s del Expedicionario y de la EscolLa para esto, 
y viera los que hay que dar a los oficiales y jefes del Estado Mayor 
hasta Teniente Coronel, pues los de Coronel para arriba hay que 
proponerlos al Consejo. Por la intimidad de Pujáis con él no 
quiere que 1 él haga las propuestas y las hará por lo tanta. Rogelio. — 
Yo propondré con gusto a Pinto, mi buen compañero y mi valiente 
amigo. Habrá también ascensos de grados superiores. Por mí ya 
tengo desde ayer, el ascenso que me llena de orgullo, lo tengo en las 
palabras del General, Me dijo ayer: U ;que pocos somos los que 
trabajamos con fe en la Revolución! Ud, y yo somos los que más 
trabajamos 3 ’. ¿Qué mayor grado puedo yo apetecer para mi orgu- 
llo que esas palabras del General? No la s olvidaré, pues ellas me 
servirán de aliento para seguir trabajando y sirviendo a mi patria. 
Obliga e! afecto, y yo estoy obligado por mí amor a mi Patria y a 
todos los que la saben amar. Por eso quiero tanto y respeto tanto 
aí General. Escribí hace* tiempo un retrato del General en el que 
decía como estaba siempre trabajando por nuestra honra y ese retrato 
es exacto. Ahora, cuando hemos tenido y tenemos tantos soldados 
detrás, cuando sólo su talento militar ha impedido que nos hayan 
batido y en cambio con muy poca gente, hemos podido registrar 
combates de importancia y Iremos tenido a raya a los españoles, no 
ha habido ni hay asunto que no caiga bajo su estudio y en el que 
no deje el sello de su talento; al lado del Consejo que juzga a un Cas- 
tillo, hay la causa incoada para averiguar una violación y castigar 
a! que así compromete con hechos criminales e inmorales, nuestro 
prestigio, Y sí para encauzar los asuntos de la guerra, guía perso- 
nalmente los movimientos de las fuerzas y desde su campamento im- 


349 


pone carácter y prestigio a todas las operaciones, no deja pasar los 
asuntos de orden civil, a los Prefectos log ensena a cumplir la misión 
que la Ley les impone y es su palabra honrada y severa la que co- 
rrige con justa represión a los que por maldad o por ignorancia hacen 
cosas que no se ajustan a las necesidades de la Patria. Ayer mandó 
venir al campamento tres hombres acusados de haber dado candela 
a un potrero para que no pudiéramos acampar y de otras infamias 
y vilezas por el estilo, y hoy cuando redactábamos órdenes importan- 
tes, tuvimos que suspender por un momento el trabajo para atender 
a la violada, la desgraciada niña que vino a declarar en la causa que 
se sigue al violador* Ya hoy quedó constituido el Consejo de Gue- 
rra,— No hay en nuestro campamento sombra ninguna; a ía orilla del 
arroyo hay buena yerba, pero también un sol abrasador. Pero ha 
tomado un bonito aspecto. Todas las casas las hemos protegido del sol 
con penca$ de palmas, parecen pequeñas glorie ti cas o kioscos de fe- 
ria. Y ha resultado bonito y animado. El General siempre ense- 
ñando y corrigiendo con su palabra honrada y leal, F rey re y Abreu 
jugando el ajedrez* yo escribiendo, pensando y resolviendo en mi 
cerebro mis recuerdos y mis esperanzas y sintiendo en mi corazón 
mis amores santos. Todos estamos alegres y decididos, todos te* 
nemos fo en los éxitos de la Revolución y vemos cercano e] día en 
que podamos saludar nuestra bandera triunfante* Y no nos preocu- 
pan Weyler y ms soldados, a los que quizás tendremos pronto por 
aquí otra vez. Vino ayer el Dr. Robaina ai campamento y se pre- 
sentó al General con las comunicaciones del Brigadier González 
que hoy he anotado, pero al entregarlas le dijo al General que tenía 
que hablarle; antes de salir para esta ranchería improvisada, el Gene- 
ra] l'o llamó y el galeno le explicó su importan,tc plan T otro de los 
muchos planes que se inventan para. . . pasar el charco* Dijolc Ro- 
baina que tenía un Señor que está en Nueva Orl'eans y que es un rico 
hacendado cubano que le facilitaba 10,000 pesos y que con esta 
suma estaba dispuesto a ir a buscar una pequeña expedición si el 
General le daba el correspondiente permiso. El General rechazó 
el plan y le arguyo: porqué ese Señor, que da la suma no la pone, 
si ama a nuestra causa, a la disposición de la Delegación en Nueva 
York. Dijo el Dr. que no lo hacía porque estaba disgustado con 
Benjamín Guerra, Esta excusa no satisfizo al General y como Ro- 
baina al ver rechazado su plan quisiera obtener su permiso para 
volver a donde está áe Director de hospitales, puesto que no existe 
en la Sanidad, el General le dijo que se agregara al Estado Mayor 
hasta nueva orden. Luego me habló el General de esto y me enco- 
mendó que viera qué se podía sacar de todo: aquel proyecto en 
favor de la Revolución. Hablé con mí compañero en ciencia y lo 
convencí que debía escribir a su amigo el de los 10,000 para que 
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pusiera esa suma en Nueva York a la disposición del General. 
Quedó en esto, Y le dije que después que de la manera que le 
proponía se tuviera la seguridad de que podíamos contar con la 
indicada suma, entonces era el momento de pensar en la expedición 
que nunca podría ser obra individual y particular suya, sino de la 
Delegación para evitar que empezaran los abusos que dieron al 
traste en la guerra pasada con un sinnúmero de expediciones. No sé 
si lo convencí, pero luego me enseñó una carta en la que satisfecho 
de mis observa clones, las comunicaba a su socio y compañero en el 
proyecto. Esta mañana di cuenta al General de mis trabajos de 
ayer. Le pareció bien cuanto había hecho y enconmendamos a F rey re 
la terminación de arte asunto, pues el General desea poder disponer 
hoy de algún dinero que le es necesario, y piensa que si ese indivi- 
duo facilitara 5,000 pesos, puestos aquí, sería por el momento de más 
utilidad y provecho que 10,000 en Nueva York. Y con esto Ro- 
baina se pondría en condiciones — si lo consiguiera — de prestar un 
buen servicio y estaría en cartera para cualquier comisión para el 
extranjero, pud leudo entonces con fondos de la Delegación y autori- 
zación expresa del General, ocuparse de lo que ahora tanto le pre- 
ocupa, Ño sé hasta ahora, que ya todos ocupan tranquilos sus tien- 
das y la corneta impone a todos silencio, que habrá hecho en conso- 
nancia con los deseos del General el amigo Freyre. Ya lo sabré ma- 
ñana. Y cansado de escribir y de pensar, me preparo para leer un 
poco y buscar sueño que me reponga . . . y me haga soñar* , * 


30 Abril. 

Parece que los godos no están lejos, pero no sé por dónde andan. 
No me ha dado todavía el General los partes que ha recibido noti- 
ciándole los movimientos de] enemigo, sólo sé que se han despachado 
parejas exploradoras. Ayer vino el Prefecto de Jobosí, Rafael Ve- 
negas, y ya hoy se fue despachado por este Cuartel General, Nos 
hizo saber el Venegas que [en] la María, en Remedios, había como 
40 caballerías de caña y que por ese lugar tenía un trapiche y que 
había muchos más. Se le dio una autorización para que instalara en 
forma el ingenio a fin de que diera la mitad de la zufm al Brigadier 
González para que éste hiciera la distribución en su Brigada, y la 
otra mitad la remitiera al Teniente Gobernador de Sancti Spíritus, 
Campa moni, a fin de que éste la haga llagar a la fuerza y a los hos- 
pitales, Escribí a Bencomo a ver si me manda algún tabaco que ando 
nicho aunque aún fumo algo que me mandó con una comisión de la 
Escolta mi amigo Jerónimo Cervantes, — Mandé con Venegas cartas 
a Olmo y artículos, entre estos, una nota de las operaciones de la 
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Escolia y el Expedicionario en los días 23, 24 y 25, El 23 peleó 
en Santa Teresa el Alférez Francisco Aristy con seis números, duró 
el fuego 15 minutos, un caballo muerto. El 24 el Teniente Antonio 
Arrendondo batió con 5 números que le acompañaban en La Reforma 
a la columna que venía de Santa Teresa, duro el fuego 30 minutos, 
sin bajas. Y el Alférez González hizo fuego durante 15 minutos a 
la columna enemiga que venía en marcha por el camino de La De- 
majagua, sin novedad. Estos oficíales fueron de la Escolta, Del Re- 
gimiento Expedicionario: el 24 el capitán Quiñones con 16 hombres 
esperó en La Reforma al enemigo que venía de Santa Teresa haden-- 
dolé fuego a su flanco derecho por espacio de 20 minutos, fuego que 
contestó éste con descargas de fusilería : se retiraron después hacia La 
Demajagua sin novedad. El misino día el Alférez José María Va- 
rona, al frente de 10 hombres, hizo fuego por el flanco derecho a la 
misma columna en La Demajagua en tres distintas posiciones, duran- 
ron los fuegos como 30 minutos, una baja: el cabo Gustavo Agüero, 
herido grave, Eí 25 el Alférez Francisco Aristy, de la Escolta, fue a 
batir la columna en emboscadas durante la noche en Las Casitas, Re- 
conocido e] campo al día siguiente se encontraron rastros de sangre, 
sin novedad nosotros. Acabo de extender un documento que firmará 
Alemán como Subinspector del Ejército y que ya lleva el Visto Bueno 
de] General, en el que se hacie constar que el soldado Juan Ordóñez 
Díaz que por inutilidad física se le da de baja aunque sigue como 
práctico a las órdenes de Alemán, al salir del Ciego en donde vivía, 
en Setiembre del ano antepasado dio muerte en riña y con un puñal 
al práctico general del General Martínez Campos. Elias Oliva, que 
fue a su casa a tratar de asesinarlo, trayendo a nuestras filas cuando 
en aquella fecha se nos incorporó las armas y el parque que portaba 
dicho práctico, una tercerola, un revólver calibre 44, 21 tiros la 
cartera y una carga del revólver. Entre nosotros el que mata uu 
práctico de los españoles presta importante servicio. No tiene? el 
hombre cara de santo pero este no es momento de tomar café colado, 
hasta la borra hace ahora falta, — Después de almuerzo se celebró 
el Consejo de Guerra para ver y fallar la causa que se seguía al 
enamorado pacífico Epifanio Rodríguez, Luego que el fiscal acusó, 
con cedióse la palabra a Despradel que era el defensor. Leyó ésíB 
su trabajo bien pensado en el que hacía notar la circunstancia de que 
lo único que acusaba a su defendido era la declaración de' la ofendida 
y de su padre rechazando la primera por ser ésta una cretina, y la 
segunda por parcial e interesada. Copio la sentencia por lo curioso 
del caso y como prueba de la idea de moralidad y justicia que im- 
pone el General a todos en la guerra, “Resultando probado que 
Epifanio Rodríguez hizo embarazada a su cuñada María Betancourt, 
joven honesta mayor de 12 y menor de 18 años de edad &in que conste 
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quv para hacerlo empléase violencia, intimidación de fuerza, ni que la 
víctima estuviese privada de razón. Resultando probado que el 
Epifanio Rodríguez es casado con una hermana de la ofendida, por 
lo que tienen parentesco en segundo grado d'e afinidad. Conside- 
rando que los hechos relacionados en el piimer Resultando son cons- 
titutivos del delito de estupro, definido en el Art. III de la Ley 
Penal y que en cellos no concurren ninguna circunstancia atenuante, 
eximente y si las agravantes de ser casado el autor y la de haber 
procedido con desprecio del parentesco que le une? a la ofendida. 
Fallamos que debemos condenar y condenamos a Epifanio Rodríguez 
a la pena de un año de arresto con la obligación de mantener la 
prole y no constando que tenga exención para servir en e] Ejército, 
quede a extinguir su pena a ¡a disposición de la Autoridad militar 
para que lo destina de acuerdo con el Artículo 19 de la Constitución, 
Así lo dijeron y firmaron los ciudadanos del Consejo ante mí que 
dov f©' — Firman esta sentencia como Presidente, el Comandante 
Francisco Caballero, Fiscal, Capitán Nicolás Quiñones; vocales Ca- 
pitán Tomás Olivera, Teniente Ricardo Adán, Teniente Antonio 
Arredondo y Alférez Aurelio Torres, actuando como Secretario el Al- 
férez Francisco A ri sty , — Ahora Miguel i to, que tiene de asistente al 
Epifanio, tendrá que adelantarle algunas pagas para que pueda cum- 
plir la sentencia en lo que sfle Tefíere a la prole. Con fecha 25 escribe 
e] Brigadier Castillo acosando recibo do nuestras comunicaciones 
y continuando su largo y triste capítulo de cargos contra los que 
tarto mal han hecho a la Revolución con sus cobardías y miserias. 
Mandó dos más a la jaula, es el uno mi compañero de expedición el 
celebre Víctor Roig, y el otro el Teniente Francisco Verson de quien 
dice Castillo que lo mandó sacar de un rancho donde vivía con una 
muchacha que se llevó, siendo él, según informes, casado <en Sancti 
Spíritus. Al primero ]e anuló el General el diploma por ser de los 
canjeados anticonstitucionalmente por el Consejo. Las columnas 
parece que están en Jicotes. Ya podré mañana apuntar algo de sus 
marchas. No pudo sacar el Auditor Freyre ? más que yo, a Rohaina. 
El General convencido de que todo es una farsa ha decidido que se 
le mande a Pinar dej Río, puesto que es de aquella localidad, a 
prestar sus servicios como médico. Y así se acaban sus planes y 
sus sueños de expedición. -Vuelve a hablarme esta tarde Freyref de 
un asunto que no había querido apuntar, porque me duele tener que 
registrar aquí — donde anoto tantas cosas grandes y consoladoras? — 
miserias, — Pero como enseñanza voy a hacerlo ahora. Me dijo el 
otro día F re y re que Cosme de la Tómente —a quien he tratado siem- 
pre con afecto y al que he dado muestras de estimación y cariño — 4e 
había manifestado que era necesario quitarme del lado de] General y 
hablándole a Moreno le expresó que él era el llamado a ocupar el 
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puesto que yo desempeño y para que Moreno no viera que era suyo el 
deseo le manifestó que así se lo había significado el Brigadier Cas- 
tillo, Fréyre me agregó entonces y me repitió hoy que Moreno se 
molestó y que protestó de semejante asunto, — No creo yo que el Bri- 
gadier Castillo — que tengo por amigo mío — se metiera en estos líos, 
sólo veo el deseo de Torriente de ocupar mi puesto. Puesto que no 
he buscado y que sirvo por cariño y respeto al General y en el que 
me siento orgulloso, pues veo cumplidos mis deseos: servir a Cuba y 
aprender a pelear a] lado de un hombre valiente y patriota. Tó- 
rnente es un mal intrigante y un desleal conmigo* Siento esto por 
él. Y lo siento mucho porque así ha perdido el buen concepto en 
que ío tenían Freyre y Moreno* Lo repito, dejo — con pena— -aquí 
esta miseria y no quiero ocuparme más de ella. Con lo escrito es 
bastante para juzgar al que me brindaba afecto y a mis espaldas me 
ofendía , — Y hemos hablado largo Freyre y yo sobre sus propósitos 
en la Asamblea y sobre un hermoso proyecto que me ha hecho re- 
cordar mucho a Martí cuando antes de la guerra se ocupaba de 
conseguir con dinero nuestra independencia, pues siempre pensó que 
este era un m^dío de evitar pérdidas de hombres en la guerra y ase- 
gurar la riqueza de la Patria.— Y también hablamos del Dr, Her- 
nández a quien mata más la vanidad que sus dolencias que según 
afirman^ son graves, —Veo con gusto pasar el tiempo y anhelo él 
momento de ir a la Asamblea, no porque suene con una Cartera que 
me dé prestigio y comodidad para seguir en la guerra, sino porque 
necesito vindicarme ante los míos, de las cobardes injurias de los que 
sintiéndose humillados ante mi entereza quieren empañar la pureza de 
mi nombre. Después - — si así lo quiere el General — volveré con- 
tento a ocupar mí puesto y sino a pedirle un hueco en donde haya 
que luchar y exponer la vida. He venido a honrar la memoria de 
mi hermano muerto en Dos Ríos y para eso necesito morir como él 
enfrente del enemigo. Esta es mi decisión firmísima y nada me hará 
volver atrás a mis propósitos. Tengo la vanidad de pensar que ya 
tengo en la Revolución mi puesto, que lo tengo por derecho propio 
y que ninguno en el Gobierno será para mi más alto ni más presti- 
gioso que el que ya hago por merecer sirviendo a la Patria al lado del 
General. Voy pues a la Asamblea tranquilo, a cumplir un deber y a 
trabajar con lealtad y sin ambición por la honra de mi Patria. Con 
esta satisfacción en mi alma ■ qué tranquilo me siento y qué dichoso! 
Y qué pequeñas me parecen los envidiosos y los que se arrastran para 
medrar! No merecen esos ni el desprecio de los hombres que sa- 
ben serlo. Esta noche he escrito a Poyo sobre los últimos aconté- 
cimientos de la guerra y Ve he escrito* Mando la carta con otra 
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de Raimundo Sánchez al Dr. Palma. ¿Llegará? ¿Podré saber de 
tí? Dios quiera que sí- 


1 Mayo, 

Después de despachar una comisión del Brigadier Castillo, cambia- 
mos esta mañana de campamento en nuestra Reforma, Y nos saluda 
el mes con agua y viento. Llega el No, 5 de Las Villas que pu- 
blica las frases que escribí a Olmo como cabeza para el malvado 
artículo que publicó Moro te después de la muerte de Maceo, queda 
en mi archivo,— Paso a tomar nota de las comunicaciones recibidas 
hoy. Ca Junga manda varias acusando recibo de las nuestras y una en 
la que propone como recompensa por la campaña de invierno con el 
grado inmediato a los siguientes jefes y oficiales y clases de su Re- 
gimiento (íe-jha 29 del pasado) para Comandantes a los Capitanes 
Jorge Rodríguez y Juan Muñoz; para Capitanes a los Tenientes José 
Pujol y Tristá, José Ma. Franco y Manuel Garcés ; Tenientes a los 
Adereces, José Ramón García. José Ramírez y Rafael. Licea; para 
A¡ Jereces a los Sargentos Iros, Alfredo O'FarrHL Jorge Cabrera, 
Lino Pedro Miró, Manuel Borroto, Bernardo Verga ra, Pedro Qui ja- 
no. Victoriano Escobar y Lorenzo Pedroso. Han sido aprobados sus 
propuestas.— Y me alegro por todos que tienen una historia honrosa 
y sobre todo por Escobar mi buen amigo y mi compañero leal y 
valiente.- — Cumpliendo el encargo del General he hablado a Boza y a 
Sánchez para que hagan las propuestas de los individuos de sus fuer- 
zas y ya el jefe del Expedicionario me manifestó esta mañana que 
propondría a todos sus oficíales, pues ninguno ha dejado de merecer 
el premio en toda nuestra ruda campaña. Boza estudia también el 
asunto y ya preparó la propuesta que Castillo —según desea el Gene- 
ral — - ha de hacer de los ayudantes del General, yo no tengo más 
que una: la de Pinto.— Me contesta Calunga — 29 Abril— a la comu- 
nicación en la que en nombre del General y en el mío le indicaba 
que tratara con atenciones al Dr. Hernández, cosa que hice por ca- 
ridad y por darle una lección al falso Doctor y me dice: “basta 
que Ud. me lo haya recomendado por más que yo untes lo había 
hecho así, y creyendo cumplir con un deber, le invité a que pasara 
a mi Cuartel para desvanecerle esa idea que tenía 7 ’. . . Y me expli- 
caba ayer Freyre que en su inquina con el General no quería dejar 
venir a Lacre! cuando él y Moreno pasaron por el lugar en donde am- 
bos estaban acampados y en donde Lacret se les unió para venir al 
Cuartel pensando que no era patriótico y digno ocuparse de cosas 
personales cuando hay tanto que hacer para bien de Cuba y de la 
Revolución. — Y es curioso lo que le pasa a Hernández: combatió al 
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Marqués y al Gobierno y por ego los dejó, y ahora —peleado con el 
Marqués — quiere volver al Gobierno para hacerle la guerra al Ge- 
neral; es desequilibrado, — También con fecha 29 del pasadlo escribe 
Cosme de la Tornante desde P i ñero, Se queja amargamente del en- 
casquín amiento de los civiles por tierras de Remedios, de que por 
esto no encuentra ni prefecturas ni prácticos y da cuenta de que tiene 
que ir volteando algunas columnas enemigas que tiene al paso. Dice 
que algunos ingenios de Remedios están moliendo, y que otros, como 
el Tahón, Reforma. Zaza, etc., cortan la caña sin duda para llevarla 
-a algún central y que por el Delegado de Hacienda ha sabido que 
también muelen el Narclsa y el Victoria. Dice que un Subprefecto, 
Venancio Rodríguez, se ocupa de hacer propaganda en pro de arre- 
glos viles con España y que unos pacíficos le dijeron que pOT él ha- 
bían sabido que — dice al General—, “A Ud, lo habían depuesto por 
no querer aceptar la Autonomía del Canadá”; que también había 
sido depuesto el Marqués y que el Gobierno se transaba, siendo ya 
un hecho el nombramiento de Calixto García para General en Jefe y 
La aceptación de la Autonomía, terminando la guerra el V de Mayo”. 
T dice que sigue sobre la pista para el mejor desempeño de su co- 
misión, que ha visto a Esquerra y al Brigadier González y anuncia 
que Pclayo Peláez trae medicinas, única cosa que hasta ahora ha 
sacado el de Hacienda, aunque pronto espera muchas cosas que ha 
pedido”. — El General me manifestó que aunque pensaba que había 
algo de exageración en Ia$ cosas que contaba Tórnente, influido por 
los cuentos de los pacíficos, me ordenó que oficiara al Brigadier 
González y al Coronel Esquerra indicándoles la ext raheza y pena con 
que este Cuartel General se enteraba de que había ingenios moliendo 
en Remedios y al primero ordenándole que mandara aquí al tal sub- 
prefecto a fin de que conteste a los graves cargos que resultan 
contra él de lo que afirma Tórnente en su carta. Sobre lo que se 
refiere al miedo de los pacíficos, convino conmigo el General que 
esa era cosa natural dadas las operaciones de los españoles. Lo 
que importa es que los hombres armados no se aflojen y se escondan 
en los ranchos. Esta noticia de la molienda de los ingenios le hizo 
recordar al General una comunicación de Carrillo en la que termi- 
nantemente dice al General que los ingenios de Remedios no muelen. 
También dice Tórnente que los españoles han destruido todo el te- 
rritorio comprendido entre San Marcos y Jatibonico. Anuncia que 
puede estar devuelta dentro ds una semana. Con fecha de hoy dice 
el Coronel Justo Sánchez: é4 el enemigo viró para el Ciego. La co- 
lumna era muy grande. Los confidentes dicen que una columna se 
quedó en Jico tea, pero aquí no está ni han torcido rumbo en el camino. 
Los confidentes de este punto parece que están equivocados. Para 
Camagüey salió una columna según confidencias, del Ciego”* No 
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han quitado pues a Jico Lea y como Las Villas están pacificadas, 
\Feyler va a llevar la noticia al Camagiiey. Pero está tan desacre- 
ditado que no le valen farsas* — El Brigadier Gómez oficia también 
con esta fecha. — Copio: “Acabo de recibir una comunicación del 
Jefe del 4 Cuerpo Mayor General Carrillo en que me dice que se ha 
extraviado en aquel Despacho la lista de los confidentes de Sancti 
Spí ritos y como puede caer sobre ellos la persecución del enemigo 
que se los avise para que traten de evitarla*’, Y termina: “He sabido 
por confidencias que la primera columna que venga para Arroyo 
Blanco vendrá por Santa Teresa de la trocha, y como tiene que 
pasar por Mar roquín yo le suplicaría encarecidamente que me avisara 
su llegada 31 ,- — Viene con esta comunicación el parte de las operacio- 
nes de la Brigada durante el presente mes, lo guardo para mandarlo 
a Patria. Y así le escribiré a Yero a fin de ver si así puede saber 
algo del exterior, que ya han pasado muchos meses sin saber si lo 
que mando llega, — Comunicación del Brigadier Castillo. 29 del 
pasado. “Esta mañana a las 7 me reuní en Pied recitas con los Gene- 
rales José María Rodríguez y Camilo que han tenido que retirarse 
a esta comarca por las muchas columnas que les venían persi- 
guiendo”, — Y en una nota de la misma dice: “el Coronel Aguirre que 
se dirigía con la carga hacia su Cuartel General fue sorprendido el 
día 27 en la Prefectura de Limones, cayendo herido en poder de los 
españoles, así como toda la carga. Esta noticia me la han dado 
verbalmente, cuando la tenga oficial le daré detalles”. — -Esta nota, 
como la comunicación está escrita por Muñoz, pero a renglón seguido 
pone Castillo de su puño y letra: “no les escribí con él porque com- 
prendía las condiciones de éf\ — Siempre es sensible que los espa- 
ñoles maten a un cubano, aunque éste sea el Aguirre. Creo que ha 
habido algún descuido por parte de Castillo, pues ya que traía 
carga importante para el Cuartel General, pudo haberlo unida a la 
Comisión que trajo el ex-Comandante Roig, Pero quizás no se con- 
firme la noticia y esto será mejor para todos,- -Desde Maca guabo 
y con fecha 29 deí pasado escribe Mayía y la carta es importante para 
la historia de esta campaña, por esa la copío casi íntegra: “desde el 
23 estoy atacado por fuertes columnas (hasta 10 se han reunido) 
sobre todo una que no me deja nunca el rastro, a pesar de las muchas 
emboscadas que se le dejan. El 24 me atacaron en Quemados 
Grandes 4 columnas antes de que Quintín pudiera reunirse conmigo. 
Estaba a dos legua s de mí. Ayer nos vimos 'en situación difícil, 
entre 3 columnas. Nos salimos de la combinación por un flan- 
co y pienso ver como nos colocamos a retaguardia. El General 
Carrillo está conmigo. Andamos con las escoltas y 30 infantes. El 
General Banderas tiene órdenes de estar por zonas buenas que lé he 
marcado y evitar combates. El Coronel Núñez con la infantería ex- 
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pedicionaria ocupa buena zona con las mismas instrucciones. El 
Regimiento de Cayito lo mandé ayer por un flaneo de la columna a 
reponer sus caballos que como los de los de la escolta están exte- 
nuados, Espero poder organizarme de nuevo en breves días. El 24 
tuvimos que batirnos desde las 5 de la mañana, a las ó de la tarde. 
La columna del rastro la tenernos a dos leguas. Banderas ha estado 
muy remiso en su marcha y creo que muy deseoso de no ir, pero 
en último caso irá su gente y él pasará a su Cuartel General. Carri- 
llo se reunió conmigo el 17 que iba para Sagua 5 pero la rebamba- 
ramba nos cogió juntos y marchará hacia su destino apenas sea 
posible”. — Ansioso espero noticias de Castillo sobre estos asuntos. — 
Se despacharon comunicaciones para el Brigadier Gómez y el Coronel 
Sánchez. Recibí carta de mi buen Piñán: sigue enfermo de úlceras 
en Santa Teresa, pero me dice que va nrejor. Me manda para que lo 
publique el soneto que copio: 

MAXIMO GOMEZ 
Soneto 

Cuando en cínico alarde provocante 
La codicia saciaba el torpe íbero. 

Nuevo Aníbal? alzósé un caballero 
Á darle vida al pueblo agonizante. 


De Oriente hasta Occidente va triunfante 
Alcanzando victorias el guerrero, 

Y al escuchar su nombre el Orbé entero 
Admira las hazañas del gigante. 


El incendio voraz haga pavesa 
El mando de la síljide cubana? 
Para lograr la redéntora empresa ♦ 


Llene mi voz los ámbitos del mundo , . , 
/Yo ¡e canto ul coloso de mañana r 
Y bendigo al Atleta dn segundo! 
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3 Mayo, Trillare ritas. 

Ayer fue día alegre para todos en <?1 campamento, y día de bastante 
trabajo para mí. Antes de almuerzo llegó una larga comunicación 
d'el Brigadier José Miguel Gómez en la que manifestaba que en vista 
de que se deprimía su autoridad encomendando trabajos en m Bri- 
gada a distintos jefes entre los que citaba a Castillo y a Calunga, no 
solamente presentaba su renuncia irrevocable sino que pedía su baja 
absoluta. La comunicación era ampulosa y falsa como todas las que 
le inspira su asesor el Licenciado Villu endas, poco práctico o feliz en 
esta clase de trabajos, para apoyar su dicho afirmaba que los ofi- 
ciales de los Regimientos Máximo Gómez y Honorato eran todos hom- 
bres correctos por los que respondía y criticando indirectamente las 
fuerzas que acompañan a este Cuartel General dice allí que se han 
tomado caballos en distintos depósitos sin respetar que eran de Jefes y 
oficiales conocidos. Con esa comunicación llegaron otras, y casi al 
mismo tiempo, la comisión que trajo del Gamagiiey correspondencia 
y dos bultos para el General en Jefe. Todos rodeamos ansiosos al 
General mientras se abrían los paquetes y distribuía yo con mis ayu- 
dantes Pinto y el de F rey re, el simpático Grás, las cartas que venían 
del extranjero y de Oriente y con las cartas periódicos, números de 
El Cubano Libre y La Independencia . El General iba rompiendo 
sobres y entregándome pliegos, y yo ansioso de encontrar entre tantas 
cartas, alguna tuya para mi, pero [vano anhelo! todos los pliegos que 
recibí fueron oficiales. En una carta para el Coronel Cabrera leí que 
uno le escribía di ciándole que había desembarcado por Bañes : fue la 
primera noticia que tuve de la llegada de la expedición Roloff por 
Bañes. Voy a o cuparme con orden, de las comunicaciones recibidas, 
A la de José Miguel que era de ayer mismo, le contesté manif están- 
dole que no se le aceptaba ]a renuncia porque este Cuartel General 
tenía derecho a Ja inspección de todas las fuerzas y en uso de él 
había conferido delegación especial a los Jefe s Castillo y Calunga, 
sin idea preconcebida contra ninguno de los jefes de esta zona, sino 
para corrergir los males que conocía y que no podía tolerar. Que? 
este trabajo no se había de limitar a esta Brigada, sin que de aquí 
pasaría el Cuartel General a Remedios y luego a Trinidad tratando 
de corregir en todas partes los abusos y las faltas de civismo que 
comprometiendo la Revolución, favorecen los planes infames de nues- 
tros enemigos. Y concluía dicié nd ole que si de la información que 
se levantaba resultaba sin culpa —como es juraba — sería una injus- 
ticia admitirle la renuncia, pero que por el contrario, sí resultaba 
culpable, entonces se le depondrá. La comunicación si bien estaba 
atenta y razonada señalaba las faltas que se perseguían y que él 
no podía desconocer y se le hacía ver 3a culpa que cae sobre? los* que 
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en Ja c nípula y los placeres fací Jefe olvidan sus deberes como cubanos 
y como militares.- — Firmó satisfecho el General mi escrito. — -Recibió 
el General muchas cartas de» pésame de gentes de Oriente y del Ca- 
magüey. Entre estas las más expresivas y mejor escritas son las que 
firman Cebreoo. el General. Cario? Manuel de Céspedes y Marianao 
Sánchez Vaillant, pero en todas se ve eí afecto y respetuoso cariño 
que todos saben tener ai General y la sinceridad con que se unen a su 
dolor ante la tumba de Pan chito. — Calixto García, con fecha 30 de 
Marzo escribe: “el día 21 de este desembarcó en la bahía de Bañes 
el General Carlos Rolofl con una valiosa expedición, sin duda la 
mayor que ha arribado a nuestras playas**. , , “el desembarco y re- 
cogida de tamaña impedimenta fue hecha sin la menor contrariedad, 
no obstante haberse verificado a la vista de un fuerte español y de 
amagar dirigirse a estos lugares una columna enemiga que con tal 
objeto se reconcentraba en Auras* 5 . Dice luego que ya ha depositado 
en lugar conveniente toda la expedición. Y termina: “eg claro que 
esto ha venido a interrumpir las operaciones que Ud, sabe y que ya 
tenía emprendidas con Mariano Torres y £ u División ya en M& ca- 
guán, Camagüey, y en camino Collazo con Holguín y Tunas, Pedro 
A. Pérez a] pasar e] Cauto por La Muía. ele. y este Cuartel General 
también en marcha. Al tener noticias del desembarco, corrí a estos 
lugares y mandé órdenes a todo? de contra -marchar y dirigirsie a este 
sitio al objeto indicado ya. Tai] pronto esté todo en seguridad y 
organizadas las fuerzas marcharé para Carnagiiey, si Ud. no dispone 
otra cosa 55 . — “Expedición Roloff, según Calixto García: 2,IÜ0 fusiles, 
1 cañón de 12 libras, un cañón de dinamita, una ametralladora, 750 
machetes, 1,005.000 cápsulas de fusil, 1664 tiros de cañón, 300 pro- 
yectiles para el cañón de dinamita. 3,000 libras de' dinamita, 5,000 
cápsulas de revólver, S. Si, W. d4 cal, medicinas, palas, picos, ha- 
chas, extractores, etc,, etc /\ — Como siempre vierte sin fecha la carta 
particular en ’que el General Vega contesta las car tac del Genera), 
fechas “21 y 22 del próximo pasado 75 . Enumera sus disgustos con 
el Gobierno que lo han puesto en camino de su renuncia. Y dice: 
“según comuniqué a Ud, habiendo llegado al colmo la hostilidad del 
Consejo y en particular la d'd Presidente, presenté al General García 
mi renuncia, pero después en una comunicación posterior, añadí que 
yo no soy de los hombres que ponen condiciones en la obra de servir 
a la Patria, y que espero su venida para conocer su manera de apre- 
ciar las cosa? y lo que «en su reconocido buen juicio y patriotismo 
resuelva. El Presidente en 2 carias particulares extrema su animad- 
versión hacia mí. y en la primra, sobre todo en que se hace eco de 
conversaciones de gente ociosa después de decirme qué se presentará 
en persona al ejército y a Roma por todo f me aconseja que presente 
la renuncia de mi cargo, todo porque han Regado a su noticia especies 
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propaladas por la malidieencia y no he podido consentir que se falte 
a la Ley en lo que tiene relación con el Ejército’l- — Manda Vega 
impresa la carta que el Genera] le escribió con fecha 14 de Marzo 
y que yo redacté por $u orden* Anuncia que ya el Teniente Coronel 
José Miguel Tarafa no desempeña el destino de Jel'e de su Estado 
Mayor y que ha reñido con él por falla de 1 cumplimiento en las órde- 
nes que recibiera,' — Parece que Vega tiene entre sus más allegados 
serios disgustos, me cuenta Calixto Sánchez que tiene 3 anuidas y que 
él Dr, Molinet se quiere separar por esto de su Cuartel General, Y 
con pena oigo también que como antes de ir allá el General, ya están 
abiertas las comunicaciones con los pueblos, que la cosa ha vuelto 
a descomponerse, y arguyendo yo que esto pudiera ser culpa del Go- 
bierno me han hecho ver los eamagiieyanos que también el Vtfga es 
culpable en Jos líos v que a dios se debe sin duda que él que fera 
antes de la guerra un carretero arrancada — frase de Sánchez — hoy 
maneja centenes y tenga queridas. El General ha de sentir mucho 
estas cosas sí son ciertas y llega a saberlas y si son calumnias, hay 
que pensar que hubo razón el que dijo — como recordaba hoy en la 
marcha e] General— cada vez que conozco más a los hombres, quiero 
más a mi perro,— Entre las cartas y comunicaciones de Vega, viene 
una copia que a la letra dice: “Señor General en Jefe. — Casualmente 
ha llegado a ñus manos una carta firmada por í4 un amigo 7 * y dirigida 
a] Brigadier Miró. He creído prudente no remitírsela al General 
Miró para evitarle un disgusto y porque sé que él ha cortado radi- 
calmente toda relación con la familia Pina, familia que según tengo 
entendido, él ha sacado de Holguín para acompañar a su esposa 
mientras el estuviera en operaciones ; pero que ha resultado ser poco 
apropósito para ello por la vanidad y escandalosa ostentación de que 
han querido hacer alarde al entablar amistad con algunos miembroy 
del Gobierno, lo que supo el Sr. Miró por su esposa, la qu'e en vano 
trató de impedirlo, teniendo que soportar que Pina incluyera en la 
cuenta de 4 la Señora de Miró hasta las 

(documento mutilado) 
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despejarse de un modo enérgio y patriota. Con Pina hay que 
estar muy vigilante dados sus antecedentes poco apetecibles. De Ud* 
afectísimo S. S/\ — Este documento cuya procedencia es un enigma, 
encierra falsedades que explican miserias* Pina no tenía nada con 
las niñas Peña de las qm nada ma 

(documento mutilado) 
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instintos y saber respetar a nuestros valientes y a todo lo que ellos 
aman. El que falta a estos deberes, es un infame y un miserable. 
Esto es. para mí, Pina.— Manda el General Vega la nota de sus ope- 
raciones desde el 19 de Marzo hasta el 13 de Abrí L— Mando estas 
notas a Ghno para su publicación en Las Villas. No hay en ellas 
combate de gran importancia, pero si demuestra que se pelea también 
por alia.— Escribe Miró con fecha 23 de Febrero. Dice que por 
falta de pape! no ha podido dar a la imprenta el relato de k muerte 
de Maceo y agrega luego: “circulan aquí insistentes rumores sobre la 
paz mediante la intervención de los Estados Unidos, ptero cuyo origen 
a mi mido de ver, es exclusivamente español, y por lo tanto, des- 
provisto de' todo fundamento serio. Yo creo que la libertad de Cuba 
ha de conquistarse par el sólo esfuerzo de sus hijos- y que en manera 
alguna nos conviene contraer deuda de gratitud con un vecino tan 
poderoso”.— Copiaré mañana la contestación que doy a esta carta. 
Comunicación del Brigadier José González en la que da cuenta de 
sus operaciones y dice sobre la trocha: “ya tienen instalado e] fuerte 
do la Boca de la Ciénaga y están trabajando para instalar otro en el 
Manatí que son los dos únicos pasos para la isla y por este motivo 
trabajo para conseguir la de la costa sur por creerla de más duración 
y seguridad* -v — Llega impresa en hojas sueltas la Ley Electoral. Que. 
da en mi archivo. — Ayer por la tarde escribió el General: “acabo 
de recibir carta en que me dice el Teniente Corone] Yilluendas: £S las 
fuerzas de Sancti Spíritus han salido a la carrera porque so dice ha 
desembarcado una expedición én Tayabacoa. Ud. me dará órde- 
nes”. — Con el corteo que trajo este 1 aviso se le contestó enseguida que 
marchara hacia ese lugar con los números de caballería o infantería 
que estuviesen en mejores condiciones para la marcha, dejando un 
jefe a] frente de la fuerza que dejara la que podía quedarse en Tri- 
lladeras, donde estaba o en otro lugar próximo, pues aunque' se sahía 
que una columna se dirigía de JUotea hacía La Reforma, con ella nos 
entenderíamos nosotros ordenando que se situaran emboscadas para 
hostilizarla f uer temen e si se dirigía por la vereda del Guayo,- — Con el 
aviso trasmitido por Yilluendas, mandó el Brigadier Gómez —infor- 
mada favorablemente— una proposición sensata que por su medio 
hace éste al General en Jefe a fin de que se dicte una orden enér- 
gica y terminante condenando con la confiscación en el mañana a los 
introductores y a los dueños de ganado introducido, y juzga el propo- 
nen te que esta disposición vendría a completar la salvadora y revo- 
lucionarla que ordenaba quema y destrucción de los campos de caña 
y de los ingenios que muelan. Se le contestó estimando justa su 
proposición. Dejó en mí archivo este documento de Villuenda.— 
Casi entre dos luces se recibió lo siguiente: “salgo en marcha en 
seguida con el Regimiento Máximo Góntez y nñ Escolta. Dejo aquí 
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al Comandante Siiveira con la infantería y el 2 9 Escuadrón de Martí ; 
quedan avisados de la tropa. Con lealtad de hombre honrado retiro 
Lodo lo que sobre el Máximo Gómez he dicho como Regimiento hon- 
rado. pues acabo de enterarme de abusos que me llevarán hasta — si 
es necesario.- — fusilar algún oficial. Me equivoqué. De Ud, con 
todo respeto, José Miguel Gómez 55 , Estas líneas enaltecen al hom- 
bres y aí cubano. En la comunicación en donde pedía su dimisión 
apoyaba su dicho en la defensa de los Regimientos Máximo Gómez 
y Honorato; convencido de su error ya se presenta vencido por la 
fuerza de la verdad y honradamente lo confiesa. Esto lo levanta y 
enaltece 55 . 


4 Mayo. 

Hasta las 12 estuve dictando y escribiendo anteanoche y no pude 
escribir mucho anoche; el cansancio me rindió y temprano como a 
las 10 suspendí mi Earea. A las comunicaciones de anteayer tengo 
que unir una del Teniente Coronal Nicas-i o Miraba! del 8 de Abril 
en la que dice que' a pesar de la orden que llevó de este Cuarto] Ge- 
neral, no ha tenido la ayuda necesaria de parte del Genera] Carrillo, 
pues este sólo le dio una orden para que el Comandante Jesús Pérez 
que se encontraba en Sagua la Chica facilitara caballos y explorase 
la voluntad de los individuos a su mando a fin de ver cuáles deseaban 
unírsele. También explica que e) Teniente Gobernador Bencomo no 
pudo auxiliarlo con nada, pues éste se limitó a contestarle “que no 
tenía dinero ni quien me lo facilite y de consiguiente, ni hilazo ni 
clavos 55 , — Me dijo el General que preparara la contestación, que la 
llevaría el Dr. Pelayo cuando viniera, diciéndole que se pusiera en 
camino hacia este Cuartel Genera], tan pronto como llegara a sus 
manos la orden. Así lo hice. Parece que ha tenido noticias el Ge- 
neral de majasees.— -Anteayer llegó Torriente — Cosme, — Como sos- 
pechaba no pudo descubrir nada de lo que al parque, escondido por 
Carrillo, se refiere. Pero irae un saco de cargos contra los pre- 
fectos, Jefes y otras autoridades de Remedios; pero no cargos concre- 
tos, sino vaga información que no da luz ni sirve para someter a 
nadie a un expediente. El ha sido quien dio malos informes de 
Miraba!. Con pena hablé con él, he sentido su deslealtad para con- 
migo, pues yo de veras lo estimaba, pero ¡esta ea la vida! — Sabedor 
el General de que en J ¡colea había una columna dispuesta a la mar- 
cha mandó una fuercesita sobre ese punto. Por la tarde al ene p óscu- 
lo, se oyeron tiros, todos dijeron que el fuego era en Jicotea, pero 
me parecieron muy Cerca log tiros para pensar que fuera en esc lugar. 
Se mandaron parejas sobre La Demajagua y Las Hoyos*. Ya de 
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noche volvimos a mentir oLro lueguito y me acosté sin saber a donde 
estaba la columna que ya venía en marcha. Ayer amanecimos dis- 
puestos para la pelea. ¿Vendrían jos soldados a La Reforma o se 
irían por La Demajagua ai fuerte? A las 6 próximamente se sin* 
rieron tiros en rumbo ai camino que viene de Los Hoyos, era ]a co- 
lumna que avanzaba. Montamos y la impedimenta se puso en mar- 
cha retirándose al Guayo, nosotros — esto es— el Estado Mayor. ]a 
Escolta y el Expedicionario, fuimos en rumbo al fuego y cuando ya 
pudieron divisarse log españoles y nuestros exploradores que lo fue* 
ron en el campo del cómbale, el Capitán Marcos, Valentín y unas 
parejas de la Es col La, nos advirtieron que los españoles venían des- 
plegados en batalla por el camino y que habían flanqueado por la 
izquierda de nosotros con la caballería y por la derecha avanzaba 
lentamente otro flanco de infantería, mientras que ésta, al centro, se 
disponía al combate en buenas posiciones y principiando por tratar de 
dominar nuestras posiciones. Ordenó el General al Teniente Coro- 
nel Armando Sánchez, que con su Regimiento se adelantara y fuera 
a batir al enemigo por el frente y flancos; la Escolta desplegada a 
nuestra derecha se preparó también en batalla, la caballería enemiga 
que habíamos visto flanquear por nuestra izquierda se nos ocultó y 
la infantería ocupó e! terreno y entonces empezó cí fuego que fue 
mandado con entusiasmo por los Jefes de la Escolta y del Expedi- 
cionario, entusiasmo que vigorizaba con la palabra y con h acción, 
el General, que’ al frente de su Estado Mayor animaba y ordenaba 
a los que se batían. Si antes? de iniciarse el combate los españoles- se 
movían, con calma, después, firme en sus posiciones, no avanzaron y 
desde ellas dado lo llano y limpio del campo de batalla nos domina- 
ban y las descargas eran nutridísimas y constantes, pero ni la caba- 
llería, ni la numerosa infantería se movía sobre: nosotros, nuestros 
valentísimos soldados, todos de caballería, desplegados ante ellos se 
batían en orden por pelotones, bien desplegados, y en aquel constante 
estruendo de los cañonazos del enemigo —que emplazó sus dos piezas 
y nos saludó con más de diez disparos y la lluvia de balas de los 
máuser de los españoles a los que los nuestros respondían con sus 
carteras descargas — se oían los gritos de entusiasmo de nuestros sol- 
dados y en todo había la alegría y la satisfacción del deber cumplido. 

El fuego ge hacía muy de cerca y caían los nuestros, los que 
cayeron envueltos en el humo de la pólvora que es incienso de gloría 
que lleva al cielo nuestros anhelos santos. Una hora duró el fuego. 
Luchábamos en campo abierto contra una fuerte columna española 
de las tres armas (un grupo de hombres quizás no Regaban a dentó) 
y nada nos importaba el fuego de la fusilería y los cañonazos, y 
animosos ge sostenían todos en la pelea. Quería el General que 1 a. 
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columna siguiera por nuestro rastro y que entrara por la vereca que 
va al Guayo. Allí tenía una guemllita de armas largas que des- 
montados y a las órdenes <fe] Alférez Aristy ocupaba la boca. Orde- 
nadamente nos retiramos. E] Expedicionario iba a vanguardia y 
correctamente defendió con fuego constante la Escolta, la retaguar- 
dia. En el campo era hermoso ver el interés con qu€ todos auxiliaban 
ál compañero que caía y en lo más rudo del fuego en el lu- 
gar de más peligro, el General se ocupaba de todo y a su órdenes 
precisas y acertadas se unía su vigilante cuidado, que* es él en el 
combate como en toda$ partes jefe y amigo def todos, y compañero 
ejemplar. Ya en la vereda supimos nuestras bajas. De la Escolta, 
heridos graves, el Alférez Severo Sarduy y soldado Eduardo Monte- 
negro; leves los capitanes Tomás Olivera y Pedro Zayas: del Expedi- 
cionario, herido grave. Alférez José María Varona y leve el soldado 
Eduardo I rao la, además de la Escolta mataron 4 caballos e hirieron 
3 y del Expedicionario sólo hubo un caballo muerto. A más de 
Aristy con su guerrilla estaba en Ja vereda el Prefecto Mursulí con la 
escolta armada del Teniente Gobernador, Después que ya entramos 
en el camino del Guayo no oímos las descargas del enemigo; ést< a 
pesar de nuestra retirada — una legua por ■el potrero — no avanzó; 
de lejos siguió haciendo fuego. Los disparos de cañón indicaban el 
temor que los dominaba, a la caballería no se le vio, estaba oculta tras 
la manigua y defendida por la infantería. Un disparo de cañón ex* 
pintó muy cerca del lugar en donde estaba la infantería española. 
Hay quien afirme que esto depende de que los españoles usan para los 
proyectiles de los cañones extranjeros que tienen, pólvora española 
que es mala. Andando ya por la vereda supimos que también habían 
herido al simpático Teniente Coronel Francisco Rodríguez. Por en* 
cargo del General fui a verlo y a enterarme de la na Lu raleza de la 
herida. Es una herida de vientre d*e la que espero no morirá. Esta, 
y un caballo muerto al ayudante Despradel fueron las bajas del Es- 
tado Mayor, Supe también entonces que a Grás le había atravesado 
una bala la copa de su sombrero y me informaron de otros que 
como Urbano Olivera y el Comandante ex-ayudante de Rosendo Gar- 
cía le pasó una bala por el zapato muy cerca do la piel, Antes de 
salir de la vereda encontramos primero parejas montadas y después 
la avanzada de la fuerza de infantería. El Capitán Crescendo Ca- 
brera estaba aJ frente' de un grupo y a éí se dirigió el General para 
explicarle lo que debía hacer. Ir a unirse a los que' quedaban atrás 
en espera del enemigo a fin de que si venía fuera duramente hostili- 
zado, En ese momento se presentó a caballo mí amigo muy estimado 
el Comandante Díaz Silveira con cara hermosa en donde luce el 
vigor y la energía del hombre como exponente' de las grandes que 
hay en su corazón. Al verlo dijo el Generah “había dado órdenes 
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al Capitán, pero ahora dejo a Ud. toda la gloria en la disposición del 
ataque”.- — Silveira saludó y yo atenté con mi mirada al que tanto 
respeto y cariño sabe inspirar. Y luego al dejarlo allí pensé en 
que la bala que lo mate será traidora e injusta. Al llegar a Melones, 
dejando atrás a Trilladeras, lucimos alto para organizar la marcha de 
los heridos confiados todos al cuidado del Dr, Pérez Abreu; con nn 
práctico, de una fuerza que? encontramos al paso de la caballería 
que anda con Díaz Silveira, mandó el General los heridos a los 
ranchos por donde anda el Teniente Gobernador y después seguimos 
hacia acá y ocupamos el mismo lugar en donde estábamos la última 
vez y ya hemos ocupado otras veces. Llegamos satisfechos El día de 
ayer es un día más de gloria para nuestras armas. Como a la hora de 
haber llegado aquí oímos cañonazos y descargas. Quedaron explo- 
radores nuestros sobre el enemigo y por la tarde llegó con estos el 
Prefecto Mursulí quien nos informó que unidos los suyos a la guerri- 
lla de Aristy le hicieron a poca distancia y al llegar a Ja vereda, buen 
fuego al enemigo e informó que la infantería de Díaz Silveira se había 
batido bravamente y que los soldados se habían ido hacía Arroyo 
Blanco por la vereda de los Cristales. Después supimos que los sol- 
dados estaban en este punto. Sin más noticias dormimos tranquilos 
pensando en que el éxito de nuestra Revolución hay que fiarlo a las 
armas y que estas ya indican al enemigo que no sabemos cansarnos 
en nuestra labor, ni temer.— Comunicaciones recibidas ayer: de Le- 
gón, fecha de ayer: <c el 30 nie dirigí a las lomas de SiguanCy a re- 
conocer minuciosamente los fuertes que allí tiene el enemigo. Des- 
pués de haber registrado de infantería las lomas de Siguaney donde 
acostumbramos a poner las emboscadas, y no encontrando nada me 
dirigí a la única aguada que allí existe no habiendo más fuerte en 
todo ese lugar que 1 donde tienen el heliógrafo. Los tiroteo casi todo 
el día por la parte que mira a Alonso Sánchez y por Taguasco por 
si salen a matar ganado**. Da cuenta que el Capitán Manuel Cía* 
vero que fue a ver a la zona de la Serafina a un hermano enfermo, 
tuvo un encuentro con la guerrilla saliendo herido menos grave. Esto 
es salir del trozo. Y agrega: “me aseguran de Sancti Spíritus que 
ha desembarcado una expedición por Taya ba coa hace seis días y que 
han salido muchas columnas para ese lugar. Dicen que han encon- 
trado rastros del desembarco, que ha habido mucho fuego por ese 
rumbo habiendo llevado muchos heridos a la población”. Dice 
que se le han desertado el 29 de] pasado 4 individuos de los que 
mandaba el Comandante Ramón Solano, dos de estos, armados. Se 
le contestó ayer mismo ordenándole que mandara un oficial con 
gente dispuesta a Investigar la verdad de lo que a la expedición se 
refiere dando cuenta a este Cuartel General y prestando auxilio a 
los expedicionarios caso de resultar cierta la noticia.— Comunicación 
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del Brigadier Castillo del 28 del pasado, habla en ella de los abusos 
cometidos por Aguirre que se metió a dar autorizaciones para sacar 
efectos y otras irregularidades por el estilo* terminando por indicar 
que no se le den comisiones y que se utilicen sus servicios en el 
Cuartel General.— Habla de que ha depuesto al Prefecto de Banao M. 
Martínea: Moles por tratar despóticamente a los vecinos y haber 
cosechado y vendido café; habla luego de sus trabajos de organiza- 
ción y concluye de esta manera: “ha llegado a mí noticia de que 
en los días que lie perrina nacido en la organización de estos lugares 
(escribe desde Yayabo) ser presentaron 3 columnas en combinación 
operando sobre Limones, y Manaca Ransolí s llevándose 3 depósitos 
de caballos que por allí había, aunque afortunadamente eran Lodos 
caballos malos que cambiaron los Generales Díaz, Carrillo y Banderas, 
Esas columnas han sufrido constante fuego día y noche que les hi- 
cieron el Comandante Trujillo de la zona de Trinidad y el comandante 
Sons que está curándose? por Limones, quien salvó algunos caballos 
de los mejores. También me dicen que el Coronel Rosendo García 
con una pareja los estuvo tiroteando. Con fecha 26 pasé comunica- 
ción al Coronel Rosendo García ordenándole que pase a su Cuartel 
General - 


También quedó ayer contestada esta comunicación que no comento 
ahora, pero que indica que Castillo por aparecer muy recto persigue 
a todo el mundo aunque sea al que vende lo que es suyo como el café 
y el tabaco que por un acuerdo del Gobierno pueden todos vender o 
cambiar. La última de ayer fue una del General Quintín Banderas 
en la que — como siempre — - pide órdenes y autorizaciones para 
manejarse por su cuenta. Ya se le contestó diciéndole que marche a 
juntarse con Mayía y que no dé lugar a que se le haga ir de otra 
manera, inanda con el oficio dos oficiales que con la respuesta se 
despacharán, probablemente, hoy.- — Los soldados parece que siguen 
en Arroyo Blanco. No se sabe de movimiento alguno.— El General 
ha despachado hoy a Olivera y a Fernández con comunicaciones' en 
donde se expresa que van a prestar sus servicios en el Regimiento 
Honorato y que si no cumplen — con clara información de las faltas 
que comentan — los mande para ser juzgados. También se ha despa- 
chado hoy al Comandante Roig a su Regimiento Máximo Gómez. — 
El Comandante Francisco Díaz Silveira manda la siguiente comuni- 
cación: “Tengo el gusto de poner en su conocimiento que ayer tuve 
fuego dos veces en el Jaban, a pesar de que el enemigo tomó distinto 
camino de] que naturalmente debía esperársele, que era el rastro de 
Ud. Aunque de corta duración, estoy satisfecho de dichos fuegos, 
pues creo que fuesen efectivos ya “que en ambos se Ies tiraba de 
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frente y de flanco, habiendo dejado un caballo herido y otro muerto 
y algodones ensangrentados. Con la infantería que tengo el honor de 
mandar peleó también el Capitán Cervantes, Jefe interino del 2* Es- 
cuadrón del Martí con ocho números de éste. El enemigo llegó ayer 
a Arroyo Blanco sobre cuyo punto he mandado exploradores. Sólo 
tuvimos un herido levísimo por un dedo* 7 * — De orden del General he 
contestado satisfactoriamente este oficio y en él le encargo que remita 
a este Cuartel General nota de los oficiales que pelearon ayer a sus 
órdenes. Mucho me alegro de este éxito de mi querido amigo Días 
Sílveira. — El Prefecto José Mursulí confirma en comunicación de hoy 
que ayer fue a Arroyo Blanco por ios Cristales. — ¡El Dr. Pérez Abreu 
da cuenta de los heridos y dice que lo s más graves son el Alférez José 
María Varona y el soldado Eduardo Montenegro son los más graves y 
que el Teniente Coronel Rodríguez sigue “'mejorando 7 *,— De Alemán 
fecha l u Mayo en donde presenta queja contra Calunga por no haber 
querido este respetar su firma al pie de una autorización al Teniente 
Coronel Reyes para las -comunicaciones y vigilancia de la trocha en 
la zona de Morón, hasta el punto de expulsarlo de allí cuando le 
estaba prestando buenos servicios y sacando medicinas y otras cosas. 
Tan heridü' en su dignidad se ha sentido Alemán que presenta su 
renuncia del puesto que ocupa. Ya le contesto haciéndole ver que 
Calunga falta por no tener inteligencia bastante para comprender a 
lo que alcanza su comisión y se le adjunta una orden para Calunga 
haciéndole ver el error que ha cometido y el deber en que está de 
cumplir sus órdenes,- — Otra del mismo fecha 2 en la que presenta y 
recomienda a los expedicionarios Leandro Ortega y Oscar Al vara do* 
Estos dos muchachos han estado en mi tienda torciéndome unos taba- 
cos de un manojo que me mandó Legón j cuánto me han hecho recordar 
a Tampa y con qué pena Ies oí decir que te habían visto antes de? 
dejar la tierra en donde tu vives! ¡Hablé con ellog de tí y gocé y 
sufrí! Con fecha de hoy escribe Legón: dice que mandó 2 oficiales 
y 6 números a Tayabacoa y que eí al enviarle la presente he recibido 
nuevas noticias con visos de certeza de que ha tenido feliz arribo y 
de que no se lia perdido el más mínimo cartucho que está en salvo 
y en punto seguro”, Y agrega luego: * ‘entera do de que por la zona 
de las orillas del pueblo se están cometiendo algunos abusos he man- 
dado comisiones para cortarlos con tiempo”,- — Llegó el Dr, Pelayo 
que sólo trae algunas medicinas y una comunicación del Coronel 
Higínio Esquerra jefe del Regimiento Narciso López en la que se 
queja de atropellos que por su zona comete el Teniente Coronel Mi- 
raba!: copia, como prueba los partes que sobre estos asuntos le han 
dado. Se ha contestado y se le manda orden perentoria a Miraba! 
para que sin excusa alguna se ponga en camino hacia este Cuartel 
General, Manda Silveira como se le pidió* la nota de los oficiales 
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que pelearon ayer a sus* órdenes, son estos: Capitán Crescendo Cabre- 
ra, Tenientes Rafael Moreno y Manuel Palmero, Alféreces Pascual 
Viltaplana, Manuel Gómez y Jesús Mendoza de la Infantería y Capitán 
Amado Cervantes y Teniente Santiago Rodríguez del Martí y dice: 
“De estos tengo que recomendar al Teniente Moreno y al Alférez 
Vill aplana s aunque todos compitieron en aquellas cualidades que 
deben adornar o los oficiales de nuestro Ejército’ 5 . Y concluye pi- 
diendo algunas medicinas. Ya he contestado y el General de su puño 
y letra me escribió al pie: “para tener en cuenta para las propues- 
tas 3 \- — Se dice que se confirma la muerte de Aguirre que cayó en 
poder de los españoles después de herido. Esta muerte atormentará 
a Castillo, pue^ no creo que debía haberlo dejado venir con la carga 
que traía y sin fuerza alguna, y también se asegura que la tropa ha 
dado con uno de ios depósitos de tabacos y. . . adiós esperanzas fu- 
matéricas! Esto lo sabía yo. Me voy a la hamaca, o mejor dicho, 
me quedo en la hamaca y me acuesto, puesto que en ella escribo para 
olvidar que boy he estado a sólo carne asada y que tengo muy poco 
papel y no puedo dejar suelta a In loca de la casaJ*^ Fumaré y pen- 
sando en tí. me preparé a soñar ! 


5 Mayo — Pelayo, 

Dejamos temprano a Trilla deritas y hemos venido a] campamento 
On donde apenas pudimos hacer el almuerzo el día después a la dis- 
persión de la impedimenta. Antes de salir se despacharon las eo- 
mísiosts y la correspondencia. Y se recibió una comunicación del 
Brigadier Gómez en la que poco se aclara sobre la expedición. Pen- 
saba el General ir a Santa Teresa pero esta noticia de Tayabacoa nos 
trae por aquí con rumbos a las tierras que pisé cuando mi desembar- 
co, Tendré gusto —si allá llegamos de ver — de nuevo — aquéllos 
1 uga^s, Y no sé que alegría siento al pensar en esta expedición, me 
parece que he recibir caria tuya, qut he de saber de tí, que tu carta 
me ha de quitar esta pena que ine hace desgraciado en medio de tantas 
alegrías como siento por el cumplimiento de mis deberes. Ya me 
parece que leo tus cartas y que en ellas estás tu tan buena y tan 
amorosa para mi como siempre. Te besa tu 

Fermín, 
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